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ADVERTENCIAS 

DE E S T A DECIMA O C T A V A EDICION. 

•Mas de un siglo ha trascurrido desde que e l insigne agus­
tino Florez dio á luz la pr imera edición de la CLAVE HISTORIAL. 
Siete veces se dió á la prensa durante su v ida , y hoy vamos 
á emprender la déc ima octava. Han trascurrido ciento diez 
años , y la obra de este escritor permanece de p ie ; d e s p u é s 
de su muerte, el continuador de L a E s p a ñ a Sagrada, que es 
su grande obra, el P . la Canal con t inuó t amb ién la CLAVE. 
Pero el fenómeno de la r epe t i c ión de impresiones en sí no ta ­
ble lo es mucho mas si se consideran los adelantos que en el 
siglo trascurrido han hecho los estudios históricos.* 

*La obra que vamos á dar á luz es tan conocida que nos he ­
mos escusado de hablar de su método y estructura in te lec­
tual, de su importancia y de su mér i t o . ¿Quién no conoce ei 
nombre del ilustre Florez? ¿qu ién no tiene noticia tan esten­
sa acaso como nosotros le d i é r amos de esa obra compendio 
de la historia, en donde se halla hermanada la parte c iv i l y 
eclesiástica como en una preciosa sintésis? ¿y en d ó n d e p u ­
d ié ramos decir que se encuentra á grandes rasgos escrita la 
fisonomía de las naciones? E l ca rác te r mas notable de esta 
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p r o d u c c i ó n , es de tener las cualidades de sintét ica y anal í t i ­
ca, de presentar con facilidad el conjunto de la historia, y 
con no menos facilidad los hechos individuales de ella. • 

*Por nuestra parte al emprender esta edición, nos propone­
mos que en lo material sea esmerada: y en su parte literaria 
y de redacc ión vamos á introducir las modificaciones s iguien­
tes: * 

* 1.0 Se p o n d r á el retrato del P . Florez, grabado ó l i t o g r a -
fiado con esmero, cosa que no ha tenido ninguna ed ic ión 
hasta el d ía . * 

*2.0 Se a ñ a d i r á su biograf ía , tratada con ostensión y toma­
da de la escrita por una persona que vivió á su lado en el 
largo periodo de mas de veinte y tres años consecutivos, 
a c o m p a ñ á n d o l e en casi todos sus viajes, que e m p r e n d i ó por 
los puntos mas importantes de E s p a ñ a , biografía en que no 
solo se trata de sus hechos personales, de las distinciones 
que rec ibió de los soberanos pontífices, de otros monarcas y 
de los sábios y personas notables de su época , sino que tam­
bién se hace mér i to de todas sus obras editas é inéd i tas , ha ­
biendo añad ido nosotros la noticia de los tomos de la E s p a ñ a 
Sagrada que escribieron sus sucesores, y de las ediciones de 
la CLAVE que se han podido alcanzar, posteriores á las de que 
hace mér i to su b iógrafo . Creemos hacer un servicio á las l e ­
tras españo las desenterrando casi del polvo una biografía to­
tal ó casi totalmente ignorada de nuestros con t emp o rán eo s si 
b ien la hemos acortado considerablemente en algunos hechos 
que no pa rec í an de tanta importancia. * 

*o.0 Se cont inuará esta obra hasta nuestros dias, tanto en 
las cronologías de monarcas como en los sucesos memora­
bles. * 

* 4.° Se in tercalará en el testo el mapa d é l a s batallas de los 
romanos, que no se habia puesto en la úl t ima edic ión n i en 
otras varias. * 
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* 5.° Se añad i r á la noticia y cronología de los sobe ranosd t í 
algunos reinos de que no hizo mér i to el P . Florez, t o m á n d o ­
se la historia romana no desde Octaviano en cuyo reinado 
nac ió N . S. L , sino desde la época de Julio César , que debe 
ser considerado como el verdadero gefe de los emperadores 
romanos, aun cuando no l legára á declararle n i aun la i n ­
vestidura de rey. • 

* 6.° Se volverá á poner e l discurso sobre la uti l idad de la 
historia que q u e d ó suprimido en la úl t ima ed ic ión , é igua l ­
mente las tablas de materias que tampoco se pusieron, y la 
noticia de las batallas de los romanos. * 

* A u n cuando se habia anunciado en anteriores prospectos 
que la edición hecha en 1851 por esta Biblioteca era la v i ­
gés ima cuarta y de consiguiente debiera ser la v igés ima qu in ­
ta la que ahora se emprende; no obstante a l verificar este 
n ú m e r o no hemos encontrado mas que hasta la edic ión diez 
y seis, y como se h a b r á n hecho otras ediciones sin marcar el 
n ú m e r o que les correspondiera, esto h a b r á sido Ja causa de 
que se dijera ser la X X I V l a hecha en 1 5 8 1 , y por lo tanto 
no e n c o n t r á n d o s e bastantes motivos para confirmar este n ú ­
mero, nos hemos decidido á darle el que aparece a l frente 
de la edic ión como mas esacto. * 

* No tratamos de reformar n i refundir completamente la 
CLAVE; pero sí intentamos aumentarle el in te rés añad i éndo l e 
algunas Cronologías de monarcas de que^ó no hizo mér i to el 
autor ó indicó muy ligeramente; entre otros, los duques y e m ­
peradores de Rusia, los duxes de Venecia, los reyes de S o ­
bra rbe, Inglaterra, Toscana, Navar ra , Polonia , Bohemia, 
condes de Castilla y Barcelona, Dinamarca, H u n g r í a , Savoya, 
Lorena, Génova, Dos Sici l ias , Escocia, condes de Provenza, 
Suecia, Baviera , Módena , Brunsvick, Mallorca, condes p a l a ­
tinos , Turqufa, Prusia , Sajonia , Parma y Plasencia , y los 
gefes de algunas ó r d e n e s mil i lares , que aun cuano no for-



VIII A D V E R T E N C I A S 

m a r ó n m o n a r q u í a s á parte ejercieron un poder casi régio 
t r a t ándose t a m b i é n de los cuatro patriarcados de Oriente y 
de otros sucesos de importancia .» 

* Conforme nos vayamos acercando á los tiempos mas m o ­
dernos, nuestro trabajo será mas estenso á la vez que mas 
dificultoso pero procuraremos darle cima siguiendo en todo 
jo posible e l sistema adoptado por el P . Florez, para que de 
este modo resulte un sistema general y coherente en toda 
la o b r a / 

* Terminado nuestro trabajo estamos lejos de creer que la 
CLAVE HISTORIAL h a b r á adquirido su completa pe r fecc ión , an­
tes bien creemos que tendrá la l ima que andar en ella otra 
y otra vez hasta que por fin el continuo b r u ñ i d o r del tiempo 
la haga del todo tersa y acabada. Nuestros propios trabajos, 
los sujetaremos, Dios mediante, en lo sucesivo á una nueva 
rev i s ión , pero en el entretanto creemos hacer algo en obse­
quio de esta obra y aumentarle in terés al que ya ha tenido 
desde que se publ icó por primera vez en 1745 y al que ha 
adquir ido en las diez y siete ediciones sucesivas que constan 
de una manera indubitable.* 

* Ardua tarea es la que intentamos con adicionar y perfec­
cionar la obra del P . Florez, mas á los que nos acusen de 
inoportunos les diremos con el primer continuador de ella ej 
P . l a Canal, que harto mas haria sin duda el primitivo autor si 
viviera.* 

»Las notas puestas en la edic ión anterior, por la r e d a c c i ó n 
de esta Biblioteca que no se supriman, se p o n d r á n t amb ién 
por nota, con la indicación de Nota de la Redacc ión . * 

* Lo que e l úl t imo continuador a ñ a d a en el testo ó por nota 
l l evará antes y después un asterisco ó estrellita, á escepcion 
de l a biografía que solo los l levará en las adiciones entera­
mente or ig ina les / 



BiOliHAFM Y ESCRITOS 

DEt> B M O . P. M T R O . 

F1VA\ ENRIQUE F L O R E Z . 

De la villa de Villadiego, patria del Rnao. Padre Maestro Fray Enrique 
Florea:, sus padres y nacimiento , con varias noticias de su genea log ía 
y primera educaoionj hasta que l l egó al estado religioso. 

A seis leguas de Burgos, casi al Nor te , tiene su asiento la vil la 
de Villadiego. 

E l nombre dicen que le trae de Diego Porcelos ; bien porque 
fuese propia villa suya, que es lo que suena, esto es, villa de Diego, 
ó b ien porque la fundase, como al l i t ienen por t r a d i c i ó n , aunque 
sin otra prueba. 

L a s i tuación de Vil ladiego es en un l lano, metida entre dos a r r o ­
yos con nombre de rios, mayor y menor, los cuales en algunos d o ­
cumentos de su archivo, que he visto, se nombran el uno rio Jara-
milla y el otro Bndles, acaso por tener su nacimiento cerca de l 

*i Esta biografía está tomada y estractada de otra que compuso y publicó el 
P. Francisco Méndez, agustino en d780, quien afirma haber tenido «la dicha 
de vivir en la amable compañía de aquel grande hambre por mas de veinte y 
tres años consecutivos. Me llevó, añade , á casi todos los viajes que hizo en 
qne registró la mayor y mejor parte de nuestra península, y observó con dili­
gencia lo mas notable de los lugares que anduvo. En todas partes, dice tam­
bién , puse gran cuidado y esmero en recoger y en conservar la memoria de sus 
hechos y dichos; dándome para todo la mayor satisfacción, la mucha confian­
za que de mi persona hacia.)) Por eso hemos preferido utilizar las noticias de 
este biógrafo, ñ formar un trabajo enlerumente original.* 
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pueblo asi llamado. No obstante se crian en ellos cangrejos, y a lgu ­
nas anguilas y pecccil los. 

Su temple es b ú m e d o y frió, pero sano, ocas ionándo lo las m o n ­
tañas inmediatas, y la famosa Peña de Amaya, que solo dista de 
allí tres leguas: y es no poco perjudicial á Villadiego y toda su t ier ­
ra por los frecuentes vientos de Norte con que la bate, y por lo 
muy regulares que son t a m b i é n los hielos y tempestades de piedra 
y granizo. 

Su vecindario actual es de unos doscientos vecinos, incluido e l 
barr io de Barruelo, que dista media legua de la v i l la , y en el i n t e r ­
medio del camino dicen se conocen todav ía los cimientos y vestigios 
que indican de que en lo antiguo era todo aquel distrito una pobla ­
c ión . 

Son servidas las dos parroquias que hay en el pueblo de diez y 
seis ecles iás t icos , y entre ellos un vicario fo ráneo que nombra el 
s e ñ o r arzobispo de Burgos , y tiene su audiencia , la cual se 
compone de varios notarios y procuradores, destinados al foro se­
cular por costumbre introducida. Ademas de las dos dichas par ro­
quias, hay en el barrio de Barruelo la de Santa Cecilia con su cu ra 
ffropio para su asistencia. 

Autor íza la t a m b i é n el ilustre convento de religiosas c a n ó n i ­
gas reglares del orden de N . P . S. Augus t in , titulado de San M i ­
guel , sujeto al ordinario, fundado á mediados del siglo X I V , cuya 
fábrica empezó D , Alfonso Bodriguez de Santa Cruz , y favoreció l a 
fundación el s e ñ o r Obispo D . L u i s de A c u ñ a , s e g ú n escribe el 
B i n o . Florez, 1 que dice fué llevada su primera fundadora del c o n ­
vento de San Ildefonso de Burgos , y que se llamaba d o ñ a Juana R o ­
d r í g u e z . 2 

Son muchas y de notable d is t inc ión las familias que ha habido y 
hay en Vi l lad iego; por ejemplo, las de los Avendaños , J u á r e z , O t a -
ñ e z , Guzmanes, Bonales, Vélaseos, Huidobros, Marquinas , P e ñ a s , 
C a s t a ñ e d a s , F lorez de Setien, Porras, Varonas, COSÍOS, Melendez, 
•Castañizas y otras, que todas ennoblecen la v i l l a . 

L a ciencia, fortaleza y d e m á s virtudes en que resplandecen los 
hijos es gloriosa guirnalda que laurea las sienes de los padres. F u e ­
ron los de nuestro R m o . padre maestro fray En r ique , D. Pedro Jo-

1 Florez, tomo XXVI. de la España Sagrada, pág. 405. 

2 El mismo, en él tomo XXVII. col. 640. 
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sé Florez de Setien Calderón de la Barca, 1 y doTia Josefa de Iluidobro 
y Fuelles, 2 ambos muy s e ñ a l a d o s y distinguidos en calidad y nobleza. 

1 Nació en Salinas de Rio de Pisuerga, junto á Cervera, donde está la 
casa solar de los Florez de Setien Cnlderon de la Burea. Una gran parle de 
Su vida la pasó en el empleo de varios corregirnientns que ejerció en villas 
muy principales de diferentes señores , como del Excmo. señor duque de 
Arcos, Alba y otros. Por los libros de la secretaría del primero consta que " 
en 20 de abiil de HOO fué nombrado para servir el corregimiento de la villa 
de Zahara, cuyo cargo ejerció hasta enero del 1709. Y por los de la secreta 
ría del Excmo. señor duque de Alba resulta que en 15 de abril de -1713 se le-
nombró para el corregimiento del Barco de Avilu; en 20 del mismo mes del 
1719 para el de Piedrahita; en 23 de febrero del 1722 para el de la villa de 
Osorno, y en enero del 1732 se le volvió á nombrar para el del Barco. Final­
mente, viejo y cansado se fué á Villadiego; donde murió en 28 de noviembre 
de 1747, de resultas de la caída de un caballo, y pasaba de ochenta años-
Está enterrado en su parroquia de San Lorenzo de Villadiego, en la capilla de 
Nuestra Señora de la Concepción. 

2 Nució en Villadiego, en donde murió á 10 de diciembre del 1743. 
Está enterrada en la misma parroquia que su marido, junto al enlosado de 
Nuestra Señora de la Concepción. —Genea/o^'a del maestro Flores. Fué nieto 
por línea paterna de D. Nicolás Florez de Sitien, natural de Salinas, y de doña 
María Calderón de la Barca, natural de M iarbes, jurisdicción de Herrera dB 
Rio Pisuerga en el obispado de Palencia. La familia de Setien tiene su origen 
en las montañas de Burgos. Hernán González de Setien vivió en Carríon de 
los Condes, donde casó con doña J. Florez Delgadillo, natural de la dicha villa, 
y luego estableció su casa en Salinas de Rio Pisuerga. En una y otra parte 
gozaron de la distinción de nobleza, y sus hijos comenzaron á nombrarse 
con los apellidos de Florez de Setien, continuando con ellos sus descendierctes 
iiasta el dia de hoy.—La familia de Florez es originaria del reino de León, y 
dicen trae su raiz del infante D. Fruela; si bien que esto no lo diría el maes-
^o Florez por fallar la, prueba. La de Calderón de la Barca es legítima de 
Solar de la Barca, del cual Solar vinieron dos hermanos á Aguilar de Campeo, 
en cuya villa se estableció e! uno y tiene allí su descendencia; y el otro se 
estableció en el lugar de Moarbes, en donde (frente de la iglesia) está su casa 
con todas las distinciones resp"Clívas á su caballería y nobleza.—Linea ma­
terna. La familia de los Huidobros es iiiiliquísimu en Villadiego, con goce de 
nobleza; y tiene por solar el lugar de Nidaguila, á corla distancia de aquella 
villa, cuyo señorío posee el primogénito de los Huidobros. La de los Fuelles, 
distinguidísima en la provincia de la Rioja, tuvo el señorío de la villa de 
Autol, y como descendiente de esta familia le obtiene el actual poseedor.— 
Ademas de las familias referidas, tiene enlace nuestro Rmo. Florez con las 
muy ¡lustres de Bullón y Sobremoníe en la villa de Aguilar de Campoo; con la 
de Salcedo y Muñatones ác Medine de Pomar, y con la de los Vélaseos sita en 
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Tuvieron largo fruto del matr imonio, pues fueron hasta doce los 
hijos que lograron entre hembras y varones i . 

Uno de estos fué nuestro R m o . padre maestro fray Enr ique F l o -
rez, honor de su patria Vil ladiego, lustre de la re l igión agustiniana, 
y ornamento de l reino. Nació en el dia 21 de jul io , á la hora de las 

el lugar de Moron;jurisp¡ccion de Villadiego, en donde, sin embargo de ser 
lugar de Behetria, goza de nobleza.—'La filiación que queda señalada del 
Rmo. Florez, es la misma que presentó a! consejo de órdenes en el año de 
1707 D. José Florez de Setien, capitán de caballos, hermano carnal de dicho 
Rmo. para obtener en virtud de sus pruebas, la órden de caballería de San­
tiago, como la obtuvo, y fueron aprobadas en 12 de marzo del dicho a ñ o . — 
Esto basta para conocer la notoria nobleza de nuestro Rmo. y seria largo 
referir lo mucho que se han distinguido sus ascendientes en varios empleos 
y puestos. 

Los nombres de estos fueron: D. Antonio José, caballero del órden e 
Santiago, y capitán de caballos.—Doña Teresa María , que casó en Madri d 
con D. Pedro de la Vega y Barcena, caballero toledano, muy ilustre: y mur ió 
en Madrid sin dejar suces ión.—Doña Juana, la cual nació dia de San Juan 
Crisóstomo (27 de enero) del año 1686, y fué religiosa canóniga del órden de 
N. P. San Agustín en el convento de Villadiego su patria, en donde tomó ei 
hábito el año de 1709, y en donde murió el dia 23 de noviembre de 1773, 
habiendo obtenido los primeros empleos de prelada, etc. y dádole mucho 
lustre por su caridad, esplendor y rasgos de espíritu varonil con que supo 
gobernarle y llevar el timón de él , aun desde novicia, cuidando de los papales, 
y haciendas, y dándole después el ser .—Doña Josefa: murió n ina .—Doña 
Josefa; esta fué dotada de estremada belleza, y tanto que un apasionado suyo, 
ciego y fuera de sí, mató en las escaleras de su casa al que había de ser su 
marido, en el mismo dia que iban á hacer las capitulaciones y contratos del 
matrimonio. Fué bien ruidosa en Madrid esta muerte del page del duque de 
Veraguas. Después se efectuó la boda con ^Don Briones, capitán de ca­
ballos; y en segundas nupcias con D. Luis Lagunez, caballero de S igüenza; 
y últ imamente murió en Madriá sin dejar suces ión.—Doña Jacinta Matilde: 
murió n iña .—D. Antonio Bernardino: bien conocido hoy por el nombre de 
Fr . Antonio de San Joaquín, autor del Año Teres íano .—Doña Rosa Maria: 
murió soltera.—Doña Aurora: casó en primer matrimonio conD. Juan de Lar-
rea, caballero del hábito de Santiago: dejó sucesión en D. Jaoobo de Larrea, 
capitán de caballos, y page de nuestro católico monarca, siéndolo de Nápoles: 
murió en Madrid.—Doña Baltasar a: murió en Madrid poco hace, y estuvo 
casada con D. José de Torres, fiscal de S. M . en la administración general 
del tabaco, y relator del Consejo Real de Hacienda: dejó suces ión de hijos y 
nietos.—Nuestro Rmo. Fr. ENRIQUE F L O R E Z . — Y Manuel HipóliSo, que 
murió niño. 
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oraciones el año de 1702, y en el 23 (que fué domingo) le baut izó 
de socorro D . Agustin Barcena, haciendo juicio que el recien nacido 
inlatile no podia vivir; pero fué Dios servido de que se lograse, y 
que d e s p u é s se completase la acc ión solemne de su bautismo en e l 
dia de Santiago el mayor (25 de julio) á quien el Minis t ro le seña ló 
por su patrono i , y le puso los nombres de Enrique Fernando, 
siendo sus padrinos D . José Mier de T e r á n y d o ñ a Baltasara de H u i -
dobro y Velasco 2, 

L a crianza que D . Pedro y d o ñ a Josefa dieron á su hijo co r res ­
p o n d i ó á su cristiandad, nobleza y d i sc rec ión , d i r ig iéndole y ense­
ñ á n d o l e provechosamente, formando unas grandes esperanzas de 
aquel n iño que íes habia concedido el cielo, m i r ándo le con mas c u i ­
dado, y poniendo mayor dil igencia en su educac ión y e n s e ñ a n z a . 
De muy p e q u e ñ o (1706) (no habia cumpl ido cuatro años) pasó á la 
villa de Zahai'a de los Algodonares, con motivo de haber nombrado 
á su padre por corregidor de ella, (1707) en cuyo empleo se mantuvo 
hasta enero de 1709, y el maestro F lorez se m o s t r ó d e s p u é s recono­
cido á esta vil la solo por esta estancia 5. 

De alli vinieron sus padres á M a d r i d , y en el camino hubieron de 
perecer todos al pasar el rio Javalon, que corre entre Santa Cruz 
de Múde l a y V a l d e p e ñ a s , y á este pasage alude el mismo F lo rez , 
cuando hablando incidentemente de este rio le llama pequeño y per­
nicioso 

1 Véase el tomo III de la España Sagrada, en la dedicatoria á este Santo 
Apóstol. 

2 «En la villa de Villadiego, el dia 23 de julio de 1702 años , yo el rec­
tor teniente, Agustín de Barcena, cura y beneficiado en la iglesia parroquial 
de San Laurencio de esta villa, administré en ella los santos óleo y crisma, 
con la solemnidad y exorcismos del Ritual romano á Enrique Fernando, hijo 
legítimo de D. Pedro Florez de Setien, y de su mujer doña Josefa de Huido-
bro, vecinos y parroquianos de esta dicha villa y parroquia : al cual había yo 
bautizado á socorro, en su casa por necesidad y por mí propia mano el dia 
23 de dicho mes, teniéndole como madrina en sus brazos, Manuela Fer­
nandez Gatto, viuda y vecina de esta villa. N a c i ó el dicho bautizado el dia 
viernes á 21 de dicho mes. Díle por su abogado á Santiago el mayor, Apóstol. 
Fueron sus padrinos en el catecismo D. José de Mier y Terán, y doña Baltasara 
de Huidobro y Velasco, naturales de dicha villa, á quienes advertí su obliga­
ción ;» y ¡o firmo en dicho mes y año. Libro de bautizados de la parroquia 
de San Lorenzo de Villadiego, fo.l 243 v. 

3 Véase el tomo IX de la España Sagrada, pág . 18. 
i Tomo VII, pág. 255. 
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E n llegando á la corte se q u e d ó el n iño en casa del Exctno. s e ñ o r 
duque de Veraguas, que gus tó mucho de sus gracias y agudezas, y 
los padres pasaron á la vil la de junto á Pedraza de la 
Sierra con igual destino que el de Zahara; pero allí estuvieron poco 
tiempo, bien porque no les g u s t ó el pueblo, ó bien porque no les 
probaba la t ierra: y asi se volvieron á Madr id , recogieron su hijo, y 
se fueron á vivi r á Vi l ladiego. 

A q u i se mantuvieron poco mas de cuatro años , (1709, 1710, 1711 
y 1712) en cuyo tiempo se soltó nuestro F l orez en leer y escr ibir , y 
t amb ién es tudió la g ramát ica , en la que d e s p u é s se perfeccionó en el 
Barco de A v i l a , á donde pasó el año de 1713 con el motivo do haber 
nombrado el E x c m o . Sr. duque de A l b a á D . Pedro Florez por c o r ­
regidor de aquella v i l l a . 

Y a por este tiempo se echaban de ver los talentos y agudeza de 
nuestro j ó v e n , dando desde luego muestras de su penetrante y claro 
ingenio , pues se aventajaba á todos los d e m á s muchachos de su 
estudio. 

E n el a ñ o de 1716 a p r e n d i ó las s ú m u l a s en el convento de los 
R R . P P . dominicos de la villa de P iedrah i ta, inmediata al Barco. E n 
el mismo convento fué (según a lgunas veces le oí referir al mismo 
F lo rez , donde le vino h primera luz ó insp i rac ión de retirarse del 
mundo y recogerse á sagrado, asistiendo una tarde á completas, al 
oir el verso Fi l i i hominum usquequo gravi cordel ut quid düigiti 
vanitatem, et queeritis mendacium? decia se le p r o p o n í a y represen­
taba de una parte la bondad y misericordia de Dios , y de otra las 
vanidades y peligros del siglo; y que desde aquel punto d e t e r m i n ó 
ofrecerse á Dios en sacriticio y dejar todo lo que no fuese esto: lo 
cual se v ió d e s p u é s ser perfecta v o c a c i ó n , pues firme en ella, a tre­
p e l l ó cuantos obs táculos y apariencias le p r o p o n í a n sus padres que 
repugnaban su d e t e r m i n a c i ó n . 

Su idea al pr incipio era solamente retirarse del siglo sin fijar l a 
«ons iderac ion en donde había de parar. Pasó le no obstante por la 
mente e l instituto cartujano; pero of rec iéndose le algunas dificultades» 
se le desvaneció este pensamiento. Vacilante en su d e t e r m i n a c i ó n , 
b ien porque hab ía le ído la vida del glorioso San Francisco de Pau la , 
y le p a r e c í a se acomodaba con su genio, ó bien porque le era d e ­
voto, se incl inó á abrazar este insti tuto: y aunque lo repugnaba su 
padre , con todo eso no le v io len tó , y si le dió largo t é r m i n o para 
ique lo reflexionase b ien . 

Pasado el tiempo prefijado (1717) r e c o r d ó el hijo á su padre como 
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estaba ya cumplido lo que le habia mandado y resuelto á seguir su 
vocac ión : por lo que le pedia diese orden de llevarle al convento 
de los mín imos de Salamanca donde Dios le l lamaba. Di spúsose e^ 
viaje, y que le a c o m p a ñ a s e su hermano D . Anton io , d e s p u é s fray 
Antonio de San Joaqu ín , carmelita descalzo. Pararon en Salamanca 
en casa de los s e ñ o r e s Solises, y practicaron algunas diligencias so ­
bre su p r e t e n s i ó n . E n el convento de los m í n i m o s estuvieron con 
un religioso anciano y venerable, en quien (según decia algunas 
veces el maestro Florez) se le representaba San Francisco de Paula. 
Informado de su idea y p r e t e n s i ó n les dió algunas treguas diciendo 
que los padres que lo h a b í a n de determinar estaban fuera. Pero 
parece que realmente l a causa de no componerse y efectuarse e l 
negocio, era ver por una parte la delicadeza de nuestro joven, y 
que no p o d r í a seguir aquel r iguroso instituto; y por otra haber l l e ­
gado á entender que padec í a unos dolores de vientre y e s t ó m a g o . 

Andando en estos pasos y diligencias fueron á visitar al padre 
maestro fray José Cosío, prior de l convento de San A g u s t í n , el cua l 
era deudo del pretendiente: y enterado de que q u e r í a ser religioso 
mín imo , ya fuese por la afición de pariente, ó ya porque San A g u s ­
t ín le que r í a para sí , le inc l inó á que tomase nuestro h á b i t o . Con 
esto y no tener tenacidad en el á n i m o , de aqu í ha de ser por fuerza, 
se venc ió , y dijo que sí , que a l l i s e r í a . 

E n lo que se d isponía hacer los h á b i t o s , y algunas otras cosas 
que eran necesarias de parte de l a comunidad (si ya no era a rd id 
del prior para probarle mas la v o c a c i ó n , pues de parte de l pre ten­
diente todo estaba dispuesto y resuelto) le dijeron que se volviese 
á casa de sus padres. Antes de l legar á ella le sal ieron al encuentro 
algunos de los cond i sc ípu los , con quienes habia comunicado sus 
intentos, y determinaban alistarse donde él lo h ic iese : y así luego 
que le vieron venir le preguntaron á voces ; q u é tenemos? q u é te­
nemos? y él r e s p o n d i ó : San Augustin, San Augustin. 1 

i Uno de los condiscípulos alistados fué F r . Remigio Hernández t(\n&después 
pasó á las Islas Filipinas, en donde fué provincial el año de 1739, y donde ha 
servido y sirve con la mayor fidelidad y esmero á nuestro católico monarca 
D. Cárlos IIÍ (que Dios guarde) y con especialidad en la infausta entrada que 
hicieron los ingleses en ¡a ciudad de Manila el año de 1762, en la cual llegó 
á tanto su discreción y maña, que á su conducta se debió el que no se hubiesen 
perdido entonces todas las Islas Filipinas. Por lo que el capitán inglés que 
gobernaba la acción, ofreció cuatro mil pesos al que le diese la cabeza del 
padre Remigio: y sabido que fué por este, tuvo valor y modo de dirigirle una 
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Oo su eatrada y progresos en la re l ig ión . 

Quince a ñ o s , cinco meses, y quince dias de edad tenia el maes­
tro F lo rez cuando vino á nuestra sagrada rel igión á tomar el h á b i t o ; 
el cual vistió en el dia 5 de enero del año 1718 en el convento de 
Salamanca, seminario de doctos, y re l icar io de santos. A q u i tuvo su 
año de noviciado, l levándose las atenciones de la comunidad, que 
conoció luego sus prendas y talentos. Cumpl ido que fué el a ñ o de 
a p r o b a c i ó n , profesó en el dia 6 de enero de 1719, en manos del p a ­
dre maestro fray Juan de Velasco, pr ior . 

A l siguiente dia d e s p u é s de profeso, le a c o m p a ñ ó el maestro M a n ­
so y l levó á casa d e s ú s padres, que estaban en el Barco de A v i l a , y 
le esperaban con impaciencia . A.11Í estuvieron algunos dias, y v o l ­
viendo á Salamanca, n u estro recien profeso fué á estudiar artes al 
convento de V a l l a d o l i d , como es uso y costumbre en esta provincia 
de que todos sus religiosos vayan á estudiar en habiendo profesado. 
Sobresa l í a aqui entre todos sus c o n d i s c í p u l o s , y portante le d ieron 
dos actos de filosofa, que tuvo c o n grande lucimiento 1. Concluida 
esta, volvió á Salamanca á estudiar t eo log ía , en cuyo convento la 
estudian todos los rel igiosos de esta p rov inc ia . 

Salió tan aprovechado en esta facultad sagrada, que era e l mas 
adelantado entre cuarenta estudiantes que hab í a , y asi fué n o m b r a ­
do por actuante primero de aquel convento en 15 de abril de 1723. 
L o g r ó entonces la c o m p a ñ e r í a del maestro Manso, y al mismo tiempo 
le servia de amanuense, con cuyo trato cons igu ió muchas usuras en 
las materias que estudiaba. 

Hal lábase en aquel tiempo tan combatida de sus é m u l o s la d o c t r i ­
na de aquel sap ien t í s imo maestro su c o m p a ñ e r o que trata de Virtu-
tibus infulelium, que eran una borrasca deshecha los pareceres y 
confusiones: por lo que d e t e r m i n ó esta provinc ia que se defendiese 
en las universidades mas sobresalientes de E s p a ñ a . Para este efecto 
e c h ó mano de nuestro j ó v e n , á fin de que fuese á Val ladol id á tener 
un acto, p a r e c i é n d o l e que no habia otro mas del caso para el intento 

carta, dándole en «lia muchas gracias por el grande favor y aprecio que hacia 
de la cabeza de un pobre fraile, estimándola en tanto como ofrecia, cosa que 
celebró mucho el tal capitán. 

i El uno le tuvo en 15 de marzo de d721. 
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(asi era en realidad) por estar tan enterado de la materia como e l 
mismo maestro Manso, á causa de que la hab ía escrito, y la afición 
con que la miraba y estudiaba era grande; por lo que fué nombrado 
actuante á 1 de febrero de 1724. Tuvo su acto, y d e s p u é s , en 3 de 
abri l de este mismo a ñ o , le nombraron actuante menor de la u n i ­
versidad de Salamanca; todo lo cual es prueba de sus adelantamien­
tos. E n 18 de setiembre perseveraba en Salamanca, y era rector 
presidente del colegio de los estudiantes de aquel convento. E n él 
p red icó un s e r m ó n de la Humildad y Caridad en el Abismo á santo 
T o m á s de Vi l lanueva, p a t r ó n del dicho colegio. 

De estas funciones salió tan airoso nuestro Florez, que conociendo 
por ellas los progresos que podia hacer en adelante, d e t e r m i n ó e l 
R m o . P . ¡Viro. F r . Francisco Aviles, graduarle en la universidad de 
Alcalá. Pero antes de que esto se efectuase vino á leer de opos ic ión 
para las lecturas de artes de nuestra provincia, que se hacen y p r o ­
veen todos los años en el colegio de d o ñ a María de A r a g ó n de esta 
c ó r t e , y obteniendo el pr imer lugar entre diez y ocho opositores quo 
eran, fué nombrado lector de M a d r i g a l . 

Todo esto era por los a ñ o s de 1725, en el que (estando colegial 
en d o ñ a María de Aragón) se o r d e n ó de misa, dia 2S de ju l io , d o ­
mingo; y el de san Cayetano c e l e b r ó la pr imera en este convento de 
san Felipe el Real . F u é función lucida y de mucho concurso, por h a ­
ber sido padrino de altar e l Exrno . s e ñ o r duque de Veraguas, que 
conv idó á la grandeza. 

Pasó después á l a ciudad de A v i l a , en cuya univers idad l eyó de 
opos ic ión , y rec ib ió los grados de bachi l ler , l icenciado y doctor, 
habiendo precedido todos los ejercicios literarios acostumbrados. 
E n la v í spera de Todos Santos de este año e n t r ó en Alcalá á g r a ­
duarse; pero no habiendo por entonces licencias, se di la tó esta ac­
ción hasta d e s p u é s . Mas no por eso estuvo ocioso, pues apenas habia 
l legado, cuando en la dominica tercera de adviento (diez y seis de 
diciembre) en que el colegio de N . P . S. Agust ín celebra fiesta á 
santo T o m á s de Vil lanueva con asistencia de comunidades, p r e d i c ó 
a l santo el doctor del buen consejo. 

E n el año siguiente (1726) se hallaba desocupado, y espectante 
para recibir su grado, y en lo que se cumpl í a el t i empo, trabajaba 
en sus materias; y t a m b i é n se ejercitó en la oratoria sagrada, á que 
tenia alguna afición, la cual le d u r ó hasta por los años de cuarenta, 
en que lo dejó del todo. L u e g o que se concluyó el curso en Alcalá, 
se v inó á pasar el verano á M a d r i d en este convento de san Fel ipe , 
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por ser aquel colegio muy pobre- E n este a ñ o ó á lo menos en el 
siguiente, compuso por mandado del Pimo. Avilés un p e q u e ñ o v o l u ­
men que es el cuarto tomo del curso fdosofico del maestro Sierra, 
de que se h a b l a r á adelante, sobre sus escritos. 

E n 13 de julio del año 1727 estaba en Alcalá, y p r e d i c ó en nues­
tras monjas Magdalenas un s e r m ó n del S a n t í s i m o Sacramento. E n 
17 de noviembre, dia consagrado á san Gregorio Taumaturgo, t u ­
vieron altar y pulpito los padres Augustinos de dicha ciudad en las 
fiestas de la canonización de san Juan de la Cruz , celebradas en ê  
colegio de san Cir i lo de padres Carmelitas descalzos, y en ellas pre­
dicó el maestro Florez como sobresaliente %i 

Toma el grado de doctor en Alcalá , donde vivió por espacio de veinte 

y cinco años . 

E n el dia 6 de febrero del a ñ o 1729, se g r a d u ó el maestro fray 
Enr ique Florez en la universidad de Alcalá, habiendo tenido antes 
en ella cuatro actos públ icos mayores , para rec ib i r el grado de 
d o c t ó r . 

E n este mismo año p r e d i c ó allí el dia 26 de agosto de N . P . S. 
August in ; de soledad p red i có en la vi l la de Campo Rea l : de santa Te­
resa, en el dia octavo de sus fiestas, en el convento de Carmelitas 
descalzas de su advocac ión en Madr id , en que hizo la fiesta l a sere­
n í s ima s e ñ o r a infanta d o ñ a María Teresa: y de Concepc ión en las 
monjas Bernardas de Alcalá . 

P o r este tiempo deseaba ya el maestro Florez instruirse en l a 
lengua francesa, como se ve en una carta que le escr ib ió e l Rmo. 
Avilés. 

D e s p u é s que obtuvo el grado, y se c o n t ó por individuo de aquel 
grande y respetable cuerpo, no es ponderable el c o n t í n n o ejercicio 
li terario que tuvo; pero con tales br i l los , que logró acreditarse por 
uno de los mas sobresalientes sujetos de la barandi l la . 

A l paso que el maestro Florez iba sobresaliendo en sus estudios, 
procuraba t a m b i é n la rel igión esforzarle y ayudarle por los medios 

1 Hizo un laberinto á san Juan de la Cruz, y dudo si fué con motivo de 
estas fiestas, ó por las que se tuvieron en Madrid en este año de 27, y en el de 
28, pues las hubo en las dos partes, y así no sé el año fijo. 
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y modos que lo eran posibles. E n 1 de mayo de 1730 ce l eb ró esta 
provincia cap í tu lo provincial , en el cual pidió el maestro Florez que 
le prohijasen en el colegio de Alcalá , según otros ejemplares de los 
P P , M M . de Salamanca; y que le dejasen libre la in tenc ión de todas 
las misas; lo que le concedieron como pedia. Por estos tiempos se 
dedicó al pulpito con alguna con t inuac ión , ya en Alcalá, ya en C a m ­
po Rea l , y ya en Madrid en donde pred icó (en este convento) en l a 
festividad de N . P . S. Augus t in , con titulo de Los aumentos de 
Augustino. 

Tuvo el maestro Florez muchas amistades y largas corresponden­
cias con los primeros sugetos, por sola la circunstancia de las letras, 
tanto en la l ínea eclesiást ica , como en la numismá t i ca , genealogía , 
historia natural, etc.; y aunque pudiera dar aquí una lista de sus 
nombres para acreditar por este lado su conducta y li teratura, solo 
diré de algunos, por escusar molest ia , Í 

Hasta que el maestro F lorez se dedicó á escribir materias h i s t ó r i ­
cas por los años de 1742, poco mas ó menos, fueron muy escasas sus 
correspondencias literarias. E n el año de 1750 empezó á formar el 
curso de teología escolás t ica en Alcalá, donde vivia , y aunque se 
sabe b u s c ó doctores con quienes consultar sus materias, y que los 
halló muy á su sat isfacción, como faeron los R R . P P . M M . domin i ­
cos, franciscos, y de otras comunidades y floridísimos colegios de 
aquella universidad, apenas salió de all i su nombre , corresponden­
cias, y fama, por cuanto las materias en que los buscaba eran c o n -
trahidas solamente á las e sco lás t i cas . 

No obstante esto, hal ló una grande fe rmentac ión de amistades 
que por aquel tiempo contrajo el maestro Florez en Alcalá coa dife­
rentes sugetos, que d e s p u é s fueron literatos, escrupulosos, cr í t icos , 
y honradores del maestro F lorez , y de nuestra literatura. Tales fue­
ron el E x m o . s eñor don Clemente de Arostegni, su finísimo apasiona­
do, cuya amistad siguió toda su vida: el l imo , s e ñ o r don Jorge Gal -
van, hoy arzobispo de Granada, se precia de ser su d i sc ípu lo : el 
l imo , s e ñ o r don Francisco Delgado y Venegas, hoy patriarca de las 
Indias: el s eñor don Juan Antonio de las Infantas, y su hermano don 
Francisco con el señor don Gómez Gutiérrez de Tordoya, no salian de 
su celda, tratando sino materias de e rudic ión y buenas letras (como 
lo hicieron después) otras mas importantes y provechosas, cuales 
eran las de espír i tu . 

E l maestro fray Francisco Riambau, sugeto erudito y sábio en toda 
casta de letras humanas y divinas, c á n o n e s , leyes, y lenguas, y sobre 
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todo muy piadoso y timorato, fué uno do los primeros con quien e l 
Mt ro . Florez empezó á tratar materias de buen gusto, á que d e s p u é s 
insensiblemente se fué aficionando mas y mas. 

Veniase el M t r o . Florez á Madr id todos los veranos, y como ya es­
taba aficionado a las letras, la misma afición le llevaba por las tardes 
á las l ibrer ías . E n la real contrajo muy luego amistad con sus b i b l i o ­
tecarios clon Juan delharte, don Blas Nasarre y don Manuel Martínez 
Pingarron, los cuales viendo su apl icación y laudable fin,le amaban, 
animaban y esforzaban, con especialidad don Juan de I r ia r te , que 
d e s p u é s frecuentó mucho su celda, y mas en los úl t imos años de su 
v ida , tratando en estos no ya materias de letras humanas y e r u d i ­
c ión , como antes, sino solo puntos acerca de la bienaventuranza y 
de l Criador. Igual car iño le cob ró y tuvo aquel sap ien t í s imo de los 
mayores de este siglo el P . don Nicolás Gallo, sin otro motivo que el 
de u n corazón generoso, y zelo de la n a c i ó n . 

L a c o m u n i c a c i ó n con los erudi t ís imos P P . M M . benedictinos Fr* 
Diego Mecolaeta, F r . Martin Sarmiento, y F r . Domingo Ibarreta la 
contrajo por medio de las letras: y si el pr imero supo mucho, y le 
f r anqueó varios documentos y manuscritos inédi tos , sin entrar en 
c u é n t a l o s cotejos quelehizo de otros; el M t r o . Sarmiento fué pr ime­
r o sin segundo de su siglo, y le c o m u n i c ó mas, pues era un mar do 
e r u d i c i ó n con el Mtro. Florez siempre que le iba á visitar, que eran 
muchas tardes, de que soy testigo. E l tesoro grande que de jó este 
sáb io , está oculto con gravís imo perjuicio de la literatura e s p a ñ o l a , 
y aun me atrevo á decir que del orbe literario todo. L a amistad del 
M t r o . Ibarreta fué desde por los años 1760, y le s irvió mucho al 
M t r o . F lorez , pues le min is t ró sin envidia grandes legajos de e s c r i ­
tura para que las disfrutase, sin los cotejos de otras con cor recc io ­
nes de fechas que se hallan erradas en los libros impresos, y áu 
p e n e t r a c i ó n y paciencia junta con la c o m b i n a c i ó n del M t r o . F lorez 
han sabido darles el valor correspondiente, deshaciendo y a r reg lan­
do por este medio muchos nudos de la c rono log ía . 

T u v o estrecha amistad literaria con el P . Andrés Marcos Burriel 
(de quien andan algunas obras, ya manuscritas, y ya impresas, aun ­
que embozadas, que hacen honor á nuestra literatura) como se echa 
¿ i o n de ver en varios tomos de la E s p a ñ a sagrada. T a m b i é n tuvo 
(en los principios) correspondencia literaria con el s e ñ o r don Grego­
rio Mayans, el que en algunos puntos le sirvió mucho. Don Luis José 
Velazquez, caballero m a l a g u e ñ o , sugeto malogrado y envidiado de 
muchos cr i t ico, h i s tó r ico , anticuario, y de una lección y estudio 
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inmenso, » tuvo estrecha amistad con el M t r o . Florez , y aunque 
q u e b r ó , no les faltó á uno y á otro el afecto de sáb ios . 2 

T a m b i é n la tuvo con los R R . P P . M M . bibliotecarios de l Esco r i a l 
F r . Antonio de San José y F r . Antonio Mócete, que le ayudaron bas­
tante en el cotejo de cód ices gó th i cos conciliares, para el uso de su 
obra, y mas el pr imero, sugeto de grande l i teratura y entera c o m -
prehension de aquella vas t í s ima biblioteca. L e a y u d ó t a m b i é n no 
poco el curioso toledano don Francisco Santiago Palomares. 

Fueron t a m b i é n sus amigos literarios el E x m o . s e ñ o r don Manuel 
de Roda: el señor don Pedro Benitez Cantos-, el s e ñ o r don Juan J L n -
tonio Samaniego, con su hijo don Felipe: el s eñor conde del Aguila: 
don Miguel Pastor: el s e ñ o r don Francisco Pérez Bayer: el s e ñ o r don 
Miguel María de Nava: don Pedro Leonardo Villa Ceballos, cordobés: 
don Tomás Andrés de Guseme: s e ñ o r don Manuel Junco y Pimentel, 
valisoletano: l imo , s e ñ o r don Fernando de Velasco: l imo, s e ñ o r don 
Pedro Rodríguez Campomanes: el doctor don José Ceballos: don M i ­
guel Casiri; R . P . don Jaime Caresmár: R R . P P . M M . Mohedanos: 
R . P . presentado Fr . Bernardo de Palacios, ó r d e n de la M e r c e d : 
señor don Francisco de Salanova, d e á n de Cor ia , y su hermano don 
Pedro: don Gregorio López de la Torre, abogado de los reales con -
sejos. 

Estos eran los sugetos con quien se c o r r e s p o n d i ó el M t r o . F lo rez , 
lo que acredita no solo su conducta, sino que i lustra t a m b i é n la l i t e ­
ratura de nuestro siglo. No se ponen aqui las correspondencias de 
algunos s e ñ o r e s obispos y prelados que le consultaron una ú otra vez 
en puntos literarios, pues se r ía obra larga, y el que lo desee p o d r á 
informarse en la de l a E s p á ñ a sagrada. 

* Presentó en la real Academia de la Historia cincuenta volúmenes de fo­
lio, que trataban de diferentes asuntos y materias, trabajados todos por él y 
escritos de su puño, de lo que se sacó certificación. 

2 Compuso don Luis Velazquez su obra de Ensayo de medallas desconoci­
das en la celda del Mtro. Florez, con tanta satisfacción y franqueza que estu­
diaba en ella, y las manejaba todas á su arbitrio, sin ninguna reserva, con 
las que principalmenía formó su libro. Puso en él una listi de los nombres de 
los sugetos cuyos gabinetes habia disfrutado, y no citando el del Mtro. Florez, 
(acaso porque era patente á los literatos de esta clase, que dicho l ibróse habia 
compuesto en su celda, y tal vez ayudado) se dió por sentido, y de allí ade­
lante nunca mas le mostró las monedas, ni le permitió el uso de sus libros, 
aunque lo intentó dándole por escusa el que le interrumpía el tiempo, y que 
sin ellos podía muy bien vandearse. De todo soy testigo. 
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Como el l i m o . Florez estuvo imprimiendo y publicando libros por 
espacio de unos cuarenta años, es forzoso que estos mismos libros 
nos den materiales y especies, y que sirvan ahora de norte que vaya 
guiando el hilo y pasos de su vida. 

E n el año de mi l setecientos treinta, cuando solo tenia nuestro 
R m o . veinte y ocho de edad y no cumplidos, le eligió esta provincia 
para que escribiese un Curso de Teología compendiado, áf in de que 
su g^nte joven le estudiase. E n el año siguiente (1751) pasó á su pa­
tr ia Vil ladiego, y allí p red icó de N . P . S. Augus t in . E n el treinta y 
dos tenia ya impreso el tomápHmero de la Teo log ía , y en el de t r e in ­
ta y tres el segundo: lo que le concilio por entonces entre los doctos 
no poco c r é d i t o ; por lo que le dió las gracias el R m o . P . General de 
toda la orden, F r . Nicolás Antonio Schiaffinati, a d m i r á n d o s e de la 
profundidad del autor y de la claridad de la materia. 

De resultas de este desmedido y precipitado trabajo, le sobrevino 
a las muelas una fluxión muy irritante y fuerte, y tanto que tuvo que 
levantar la mano de su empresa por a lgún t iempo, y tomarlo con 
mas pausa y m o d e r a c i ó n . Para divertir el t iempo, pues su genio no 
le permi t ía estar ocioso, se dedicó á puntear la b ihuela , con lo que 
aliviaba parte de la pena : y en este ejercicio se aficionó tanto, que 
la tocaba con mucho pr imor . 

E n el añoj de mi l setecientos treinta y cuatro ce l eb ró este real 
convento de S. Fel ipe las honras de su hijo (ó por mejor decir padre 
y gran Mecenas de nuestro Florez) e l R m o . F r . Francisco Aviles, 
lustre no solo de esta casa y provincia, sino de la re l ig ión august i -
niana toda : y, para d e s e m p e ñ o de tan debido asunto se val ieron de^ 
M t r o . F lo rez , escr ib iéndole el P . Pr ior de S. Felipe la siguiente car -
í a : « H a b i e n d o determinado hacer honras á nuestro R. difunto en 
este convento: de donde fué hijo, y deseando que sean con el 
debido esplendor y lucimiento, me ha parecido hacer e lecc ión 
en la persona de V . P . (con a p r o b a c i ó n de nuestro padre p r o -
vincial) quien d e s e m p e ñ a r á la función, y t r aba j a rá cosa digna de 
que se pueda impr imir . M a d r i d y abri l cuatro de mi l setecientos 
treinta y cuatro—Fr. Juan Faxardo p r i o r . » — C o n o c í a és te los ta­
lentos y gusto del Mtro. F lo rez , pues no obstante que era j o v e n , y 
que hab ía de predicar delante de muchos ancianos, P P . dignos de 
u n conci l io , le fió la acc ión : por lo que dijo al intento el Mtro . M a n ­
so, que nuestro autor gozaba las preeminencias del cedro, que da. 
e l fruto en la flox % 

i Mtro. Fr, Pedro Manso en la aprobación del sermón de honras citado. 
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E n el año de m i l setecientos treinta y cinco tenia ya el M t r o . F l o -
rez impreso el tomo tercero de su Teo log ía : y el cuarto en el s iguien­
te (1736). E n este mismo t o m ó el grado de Mro . de la re l ig ión en 
veinte y cuatro de mayo. 

E n el de m i l setecientos treinta y ocho impr imió e l tomo quinto de 
la Teología, y por todo se echa de ver su grande apl icación y t raba­
jo. Pero no por eso le impidieron estas tareas para que en el espacio 
de los doce años que llevaba de lector , dejase de presidir trece actos 
públ icos de teología : seis en el concurso de Alcalá: y seis que le to­
caron en la universidad, de Scientia Dei, Volúntate, etc. Proeclesti-
natione: dos de Angelis: uno de Incarnatione: y dos de Sacra Scriptu-
ra ex Veteri, etc. Novo Testamento. A d e m á s de estos, p res id ió otro 
acto en el capitulo provincial de nuestra orden y provincia. Quince 
fueron los actos menores que p res id ió en su real colegio de Alcalá; 
siete las veces que se opuso á c á t e d r a s , que fueron las ú n i c a s v a ­
cantes que hubo en el tiempo que vivió en aquella universidad; pero 
fué poco favorecido de la escuela : y acaso esta misma, émula de los 
lucimientos y aplausos que en él veia, le fué siempre c o n t r a r í a con 
capa de amiga. Tampoco entra en cuenta la oposic ión que hizo en 
Madr id para la lectura de artes de nuestra orden, n i la que hizo en 
A v i l a . F inalmente , digo que fué un ejercicio continuo el que tuvo, 
presidiendo, argumentando, y sustituyendo c á t e d r a s . 

Jubila por la re l ig ión , y emprende nuevos estudios. 

Luego que el M t r o . F lorez jubi ló y conc luyó su carrera, cuando ya 
parecia que de justicia le esperaba el descanso de sus tareas, e m ­
p r e n d i ó nuevos estudios que le d ieron mas esplendor y lustre que 
todo cuanto hasta allí habia adquirido. L o primero que hizo fué p r e ­
fijarse mé todo de estudiar, tiempo y materia . Por la m a ñ a n a en des­
o c u p á n d o s e de s us tareas devotas y rel igiosas , que por lo regular 
tenia concluidas antes de las ocho, se cerraba en la celda, y á nadie 
daba entrada hasta las doce: lo que o b s e r v ó hasta los ú l t imos a ñ o s , 
en que ya dispensaba con algunas personas. Por la tarde hacia lo 
mismo ó poco menos; de modo que cada dia empleaba ocho ó diez 
horas de estudio; y fué tan constante en observarlo, que lo hizo cos ­
tumbre. Y aun en los ú l t imos tercios de su vida utilizaba seis horas 
bien cumplidas de trabajo, sin atender á si era dia de fiesta ó no; 
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pues era rara la que guardaba para el estudio. De este modo pudo 
Iiacer lo que hizo, y trabajar lo que t r aba jó , y de otro era i m ­
posible. 

E l pr imer l ibro que leyó luego que d e t e r m i n ó darse á la historia, 
fué la suma de concilios de Cabasucio, la cual le abr ió los ojos, y le 
hizo conocer lo mucho que le faltaba que saber para ser un perfecto 
t e ó l o g o . A este l ibro le oí decir muchas veces, que le d e b í a cuanto 
sabia y cuanto era. Ejerc i tábase algunos ratos en las lenguas i ta l ia­
na y francesa cuya inteligencia consiguió fác i lmente : la griega le 
costó mas trabajo, pues aunque la tenia afición , y desde estudiante 
de Salamanca habia empezado á aprenderla, no teniendo mas maes­
tro que el arte, y este lacónico y confuso, desfallecía de la empresa. 
Finalmente ayudado de buenos l ibros, y del Mt ro . F r . Francisco de 
R iambau , que fué á cursar a lgún tiempo al colegio de Alcalá, y sa ­
bia con per fecc ión esta y otras muchas lenguas , constante en el 
trabajo, venció la dificultad. 

C o n estas luces y este estudio iba nuestro Florez i l u s t r ándose mas 
y mas cada d ía , y al mismo paso crecía en el gusto y caudal de letras. 
Dióse t a m b i é n á leer libros n u m i s m á t i c o s ; y no contento con esto, 
se ded i có á recoger las monedas originales, lo que d e s p u é s ha c e d i ­
do en tanta uti l idad del púb l i co , como se vé en los tres curiosos to ­
mos de esta co lecc ión . 

Jubilado ya el M t r o . Florez, (1759) viendo esta provincia sus g r a n ­
des frutos, fatigas y trabajos, le dió á entender su gra t i tud, conde ­
c o r á n d o l e con la prelacia del real colegio de Alcalá que le dieron á 
mediados de abr i l de este a ñ o , en que se ce lebró cap í tu lo p r o v i n ­
c ia l . A poco tiempo de haber tomado la poses ión de su rectorato 
(siguiendo su incl inación y genio literario) ideó é hizo l a l ib re r ía que 
tiene hoy aquel real colegio, tanto en lo formal en que dispuso í n ­
dice, colocó los libros y los a r r e g l ó por sus clases y materias, cuanto 
en lo material de la pieza, que vistió y a d o r n ó con estantes ó a rma­
rios, con retratos de pintura de varones ilustres de nuestra ó r d e n , y 
con muchos y buenos libros impresos y manuscritos que r e c o g i ó , y 
con que la en r iquec ió . E n cuanto á l a idea y sitio en que sehabia de 
hacer, le escr ib ió el P . Mt ro . provincial F r . Pedro Feyjoo en siete de 
jul io de este a ñ o , que le parecía muy bien la idea de hacer la librería 
en la celda que cae sobre el general, por ser pieza muy capaz y á pro-

* He oído decir que esta lengua la aprendió por el libro de S, Francisco 
de Sales, titulado Vida devota; mas yo nunca oí !a especie á su Rma. 
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pósito. . . y por tanto doy á V. P . mi Ucencia por esta, para que gaste 
lo que necesite. 

Siguió el Mt ro . F lo rez su rectorato: y por abril del año cuarenta y 
dos le volvieron a r e e l e g i r : pero viendo que el empleo le ocupaba 
mucho tiempo, y que las materias literarias á que estaba muy a f i ­
cionado y dedicado eran casi incompatibles con las molestas de 
otros diferentes libros que solo tratan de recibo y gasto, r e n u n c i ó 
(por octubre del cuarenta y tres) la p re lac ia , cuyo cargo no dejaba 
de tener impertinencias y desve los , y mas considerado el estado y 
pobreza del colegio. 

Atendiendo al c e l o , l i t e ra tura , y buenas partes que c o n c u r r í a n 
en la persona del Mt ro . F l o r e z , fué nombrado revisor y visitador de 
l ib re r ías por el Santo Tr ibuna l de la Inquis ic ión en diez y nueve de 
agosto de mi l setecientos j cuarenta. 
* Gomo su genio y apl icación no le p e r m i t í a n estar ocioso u n i n s ­

tante , se ded icó á hacer algunas traducciones de aquellos libros que 
le p a r e c í a n ú t i l e s : y tales fueron los de las Vindicias de la virtud, 
que había escrito en p o r t u g u é s el P . Mt ro . F r . Francisco de la Anun-
ctacion: y nuestro Florez los puso en castellano, y pub l i có .bajo s u 
segundo nombre y apellidos del dor,lov don Fernando Setien Calde­
rón de la Barca , en el a ñ o de m i l setecientos cuarenta y dos *. 

E n el año siguiente (si ya no fué en el de cuarenta y dos) formó ' 
un l ibro al modo de los de m ú s i c a , esto es, angosto de alto abajo, 
y muy largo al t r avés , en e l cual se veian en las dos llanas la s é r i e 
de papas, emperadores, reyes , conci l ios , santos y hereges que h a 
habido en cada siglo , todo por ó r d e n de c ronolog ía 2. Celebraban 
este l ibro cuantos le v e i a n , por ser un ramillete instructivo y c o m ­
pendioso: y le p e r s u a d í a n á que le imprimiese , como lo hizo d e s ­
p u é s , a ñ a d i é n d o l e , y p o n i é n d o l e en el m é t o d o que hoy vemos , c o n 
t í tulo de Clave historial, va l i éndose de Valemont, y de otros. 

De aqu í r e su l tó la grande obra de la España Sagrada, cuyo p r o ­
yecto en el principio fué solo escribir una Geografía eclesiástica de 
España, á que le guiaba su inc l inac ión , y de que se conservan a l g u ­
nos borradores or ig ínales . C o m u n i c ó el pensamienfo con don Juan 
de Iriarte, su ín t imo amigo; y zeloso este de nuestras glorias le es ­
forzó, d ic iéndole que aquella idea debia estenderse á cosa mayor y 
mas sér ia , como era una His tor ia General de l a Iglesia de E s p a ñ a , 

< Véase mas adelante sus obras. 
3 Véase el prólogo de la Clave Historial. (Edición segunda y sucesivas. ) 
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intitulada España Sagrada. No dejó do parccerle al Mt ro . Florez em­
presa á r d u a : pero insistiendo el amigo (después de pasado a l g ú n 
tiempo , y de haber recogido algunos documentos) se determino á 
seguir su d i c t á m e n . 

D o n Bernardo de Iriartc , como justamente agradecido á su tio 
don Juan que le crió , i lus t ró , y aun le dió el ser en lo po l í t i co , r e ­
cogió las Memorias de la vida de este, y las pub l icó al pr incipio de 
su docta y út i l ís ima g ramá t i ca lat ina escrita en verso castellano: y 
una de estas memorias es muy del caso presente, la cual s egún se 
lee reimpresa al frente de la esquisita co lecc ión de Obras sueltas del 
mismo literato dice asi: «La estrecha nmistad (que tuvo el R m o : F l o ­
rez con don Juan de Iriarte) c o n t r a í d a por s impa t ía de a lmas , no 
menos que de ideas, y confirmada por ia r e c í p r o c a e s t i m a c i ó n , y 
s imi l i tud de perenne afán, dictó al juicioso y e rud i t í s imo P . Mtro . 
F r . Enrique Florez, tan conocido en el orbe de las letras, que con" 
ín t imo dolor le ha perdido t a m b i é n , un púrrafo de carta al autor de 
estas Memor ias , concebido en las precisas palabras s i g u i e n t e s : » Me 
complazco en que V. quiera manifestar lo mucho que debió á su ama­
bilísimo tio. Yo me precio de ser uno de sus mas favorecidos, y él fué 
quien mé persuadió á escribir la ESPAÑA SAGRADA I. 

A este mismo año (en que nuestro R m o . tenia cuarenta de edad) 
corresponde la nueva r e s o l u c i ó n y arreglo de vida que e s t a b l e c i ó 
consigo mismo tan timorato y envidiable que puede servirnos de 
confus ión , s e g ú n se verá adelante. 

E n el de cuarenta y cuatro pub l icó otros dos tomos de t r aducc io ­
nes que bizo, bajo el mismo nombre y apellidos que los de V índ i c i a s 
de la V i r t u d , con el titulo de Obras de la Madre Ceo: y t a m b i é n d ió 
la censura al tomo segundo de Cartas Erudi tas del R m o . Feyjoo, 
donde se puede ver por su gracia, d i s c r ec ión , y agudeza como dice 
aquel l i m o . Es la ún ica aprobación que se halla del Mro . F lo rez . 

E l Mapa que compuso de todos los sitios de batallas que tuvieron los 
romanos en E s p a ñ a , aunque no tiene nota del año en que le hizo» 
debe contraerse al de cuarenta y cinco, en que se pub l i có en la 
Gaceta de diez de agosto. 

A l a ñ o siguiente de cuarenta y seis fué á su patria Vil ladiego á ver 
á su padre, hermana, y parientes. Estaba ya entonces muy met ido y 
acalorado en la obra de la E s p a ñ a Sagrada, y por todas partes iba 

i Obras sueltas de don Juan de Iriarte, en la noticia de su vida, al prin­
cipio del tomo primero. a j 



D E L P , F L O R E Z . X X V I I 

recogiendo cuantas noticias y documentos podía y le parecia c o n ­
ducir á su intento, asi de monedas, como de Inscripciones y manus­
critos, según que el mismo significa en sus tomos «: y yo sé que 
entonces fué cuando a d q u i r i ó , y de donde, el ñ imoso l ib ro de Flos 
Sanclorum del Cerratense, manuscri to en vitela: y t a m b i é n que estu­
vo en Santander, y formó un mapita (que existe original) de su r i a , 
muelle, grados etc. 

Comienza á imprimir la E s p a ñ a Sagrada, y á recibir nuevos honores 

L a grande obra de la España Sagrada, que digimos haberse e m ­
pezado á concebir en el a ñ o de cuarenta y dos, se t a r d ó algunos en 
darla á luz , mi rándola y r e m i r á n d o l a según el precepto de Horacio "2, 
hasta el año de cuarenta y siete en que impr imió los tomos p r i ­
mero, y segundo. 

Como el R m o . Florez t r aba jó y revolvió infinito para formar e l 
plan general de su España Sagrada, se en r iquec ió y llenó al mismo 
tiempo de especies y materiales de diferentes asuntos, los cuales 
le daban idea para otras obras distintas de la E s p a ñ a Sagrada, las 
que poco á poco fué haciendo d e s p u é s , t o m á n d o l o como por des­
canso y alivio; pero en real idad era un trabajo inmenso, y cada una 
de ellas le podia hacer honor y autor famoso, aun cuando no hub ie ­
se escrito otra cosa, como se irá viendo en sus lugares respect ivos. 

E n el año de m i l setecientos cuarenta y ocho tenia ya nuestro 
autor impreso y publicado el tomo tercero de la E s p a ñ a Sagrada, po r 
el cual empezaron todos los e spaño le s sábios á elevarle y p r e c o n i ­
zarle, reconociendo lo ütil de los puntos que trataba, y la solidez: 
con que zanjaba las dificultades, y las desenredaba. 

Publ icó en el siguiente a ñ o (1749) el tomo cuarto que dedicó al be ­
nigno y católico monarca Fernando el VI el cual, bien informado de 
los mér i tos y fatigas del R m o . Florez, t o m ó aquellos trabajos bajo su 
real p ro t ecc ión , f o m e n t á n d o l e y a y u d á n d o l e con socorros l ibera les , 
para que por falta de medios no desfalleciese. E n este mismo a ñ o 
escr ib ió á nuestro prior de P a r í s , á fin de que le enviase copia d e l 

1 Tomo tercero de la España Sagrada, pag. 154. Tomo cuarto, al prin^ 
cipio, Memoria de las bibliotecas, etc. 

2 Horat. in Art. Poet. ver?. 3S7. 388. 



X X V l l I Ü I O G i U F I A 

Cron icón de Meli to, quo impr imió en el tomo V I de la E s p a ñ a Sa­
grada, donde se puede ver, y la carta en el a p é n d i c e . 

No se descuidaba tampoco la rel igión en ayudar y fomentar á 
nuestro Mt ro . en lo que le era posible, no obstante que hab ía m u ­
chos individuos que , por no haberse criado en esta casta de e s t u ­
dios, juzgaban inút i l todo lo que no era teología y contiendas esco­
lás t icas ; pero fué mayor y p reva lec ió mas el n ú m e r o de los sugetos 
que conocieron la utilidad y provecho de estos estudios, casi nuevos 
para nosotros, hasta que el Meo. Florez los d i spe r tó y puso en m o ­
vimiento: y asi en el día dos * de noviembre de m i l setecientos 
cuarenta y nueve le des t inó un religioso que le sirviese de ama­
nuense, y ayudase á copiar sus borradores, y otros infinitos d o c u -
cumentos, que con el tiempo han sido tomos de la E s p a ñ a Sagrada . 
Poco antes, en este mismo a ñ o , le hab í an mandado venir á M a d r i d á 
que trabajase aqu í su obra, y no en Alcalá , cemo lo h a b í a hecho 
hasta entonces. 

P r o s i g u i ó S. M . en favorecer al Mtro. F lorez en tanto grado, que 
se i n t e r e s ó con la Santidad del papa Benedicto X I V , á fin de que le 
concediese las exenciones de provincial absoluto que gozan los 
que lo han sido de esta provincia , y la conventualidad en el de S a n 
Fe l ipe el Rea l ó en el colegio de d o ñ a María de A r a g ó n de esta 
corte , atendiendo á que le hab ía escojído para escribir la h is tor ia 
ecles iás t ica de E s p a ñ a , y que r í a premiar sus servicios y t raba jos» 
como largamente se puede ver en el breve, puesto en el a p é n d i c e 
bajo el año 1750, espedido en Roma en Santa Mar ía la M a y o r á 25 
de mayo 2. 

Después , en 26 de junio del mismo a ñ o , el P . provincia l de esta 
provinc ia de Castilla avisó dic iendo: que por cuanto se le hab ía h e ­
cho saber un breve del S. P . Benedic to X I V , espedido á pe t i c ión 

1 Desáe este día hasta el B de mayo del año 1773 estuvo en compañía 
del Mtro. Florez el que escribe estas noticias. 

2 Estos pasos se dieron en aquella corte por medio del Emmo. señor 
el cardenal Portocarrero, como ministro que era de la corona de España, 
según consta por su carta, que d¡ce .=«Rmo. P . : remito á V . S. el breve 
que de órden de S. M . se pidió para el Mtro. FJorez, y va con las circuns­
tancias que se deseaba; quedando yo con la satisfacción de haber obedecido 
en esto con la puntualidad que debo en todo. Nuestro Señor guarde á V . S. 
muchos años como deseo. Roma 27 de mayo de 1730. Fr . J. Gard. Porto-
carrero—Rmo. P. Francisco Rávago.» 
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del rey nuestro señor á favor del P . M t r o . F r . Enr ique F lo rez , en 
que se le conceden las exenciones de provincial absoluto, etc. que 
obedec ía dicho b reve ; y m a n d ó en v i r tud de santa obediencia á 
todos los religiosos de esta provinc ia , y á cada uno en particular, le 
reconociesen como tal p rov inc ia l absoluto, y se le guardasen las 
exenciones que los d e m á s provincia les absolutos de esta provincia 
suekn y deben tener. D a d a en Val ladol id , etc. 

A l paso que se aumentaban los honores con que procuraban 
ensalzar y p remiar al Mt ro . F lorez , c rec ían t a m b i é n sus t a reas í 
pues por agosto tenia ya impreso el tomo V . de la España Sagrada, 
mereciendo con él y por él una a c e p t a c i ó n universal dentro y fuera 
del re ino. 

No satisfecho el monarca con los favores que hasta allí habia 
dispensado á nuestro M t r o . , le hizo otro mayor si cabe, cual fué 
señalar le seiscientos ducados de pensión, .pava, que pudiese c o n t i ­
nuar sus tareas sin zozobras y afanes. Y por lo honor í f ico que e s t á 
el decreto le pongo á la le t ra : 

«Hab iendo aplicado todos mis cuidados desde que Dios fué ser­
vido elevarme al tro no de estos reinos á todo lo que importa al b ien 
públ ico de ellos, he quer ido mirar t a m b i é n con particular a t en c i ó n 
lo que pertenece á los estudios y buenas letras, facilitando los 
medios de promoverlas para gloria de la nac ión y uti l idad de mis 
vasallos. Y habiendo entendido la ap l icac ión y progresos del padre 
Mt ro . F r . Enr ique Florez, de l orden de San Augustin, y los libros 
que ha comenzado á dar a l púb l i co , de l teatro ecles iás t ico de E s ­
p a ñ a , he resuelto seña l a r l e en t e s o r e r í a mayor la pens ión anual de 
seiscientos ducados de ve l lón , para que pueda continuar sus t r a ­
bajos é impres ión de sus l ibros . Tendré i s lo entendido, y le paga­
reis con puntualidad. Seña l ado de la mano de S. M . en B u e n -
Retiro á 17 de noviembre de 1750. A D . Manuel Antonio de 
Orcas i t a s ,» 

Es nombrado catedrát ico de t eo log ía de Alcalá. 

E n el año siguiente, por el mes de marzo fué nombrado por S. M i 
á consulta del consejo, c a t e d r á t i c o de teología en la universidad de 
Alcalá; cuya cá tedrá (la segunda de Santo Tomás) no pudo regentar 
personalmente, por hallarse ocupado en la corte de ó r d e n de S. M . 
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en la formación de la obra do la España Sagrada. 1 T o m ó su apo­
derado la poses ión en 23 do abr i l . Por mayo publ icó el tomo V I y 
á fines del mismo año el VI I , dando con ello buenas pruebas de su 
legí t ima y út i l í s ima o c u p a c i ó n . 

Deseaba el Mtro . Florez hallar documentos propios de nuestra 
nac ión , los cuales al mismo tiempo que le s e rv í an de prueba para 
corroborar lo que escr ibía , autorizaban nuestra l i teratura; y este fué 
u n ramo con que ha ilustrado y aclarado gran parte de nuestra 
his tor ia 2. 

P o r cuanto la licencia que tenia para leer l ibros prohibidos era 
l imitada y con ciertas restr icciones: y la obra que t ra ía entre m a ­
nos abrazaba materias contenidas en muchos libros prohib idos , por 
tanto deseándo la general, la solicitó por Roma, va l i éndose de su 
grande amigo el Rmo. P . F r . Francisco Javier V á z q u e z , cabeza de 
toda nuestra sagrada re l igión, el cual p r e s e n t ó á su beati tud u n 
memoria l ó súplica en que le esponia como el M t r o . F lo rez estaba 
escribiendo en la corte de Madr id la historia Sagrada de la iglesia 
de E s p a ñ a , y que por tanto pedia á su Santidad le permitiese leer 
l ibros prohibidos sin res t r icc ión a lguna : todo lo cual le fué c o n c e ­
dido con la apreciable circunstancia de poner su Santidad en el 

i No obstante que la universidad sabia muy bien la legít ima ocupac ión 
del Mtro. Florez, no le quiso dar lugar para la opción de la cátedra que habia 
vacado, por lo que el confesor del rey escribió al limo. Bul lón , gobernador 
del Consejo de Castilla, y deudo de nuestro Rmo. en estos precisos términos: 
E l P. Mtro. Florez está ocupado tiempo há de órden del rey, por lo que no 
pudo ir á leer á la cátedra de Alcalá : y el obedecer á S. M . no debe perju­
dicarle en su carrera y honor. Creo que V. S. I. y el Consejo lo considera­
rán asi... Madrid 3 de marzo de 1751 .=:Francisco de Rávago .= .ñes /mesfa: 
Mi Rmo.: estoy en lo mismo, y asi se hará, como todo lo que sea del agrado 
de V. Rma. de quien quedo... El obispo de Sigüenza.» 

l Sobre este asunto escribió el marques del Campo del Villar una carta 
al P. Rávago. confesor de S. M. en que le decía, que «en consecuencia de 
haberse conformado el rey con el dictámen que dió V. S. en vista de lo que 
el Mtro. Florez, religioso del órden de S. Augustin, bizo presente, se pidió 
á la Santa iglesia de Córdoba copia auténtica del libro gót ico , obra del í n -
slgne'Alvaro Cordobés: y de órden de S. M. paso á manos de V. S. la inclusa 
que ha remitido, á fin de que pueda hacer V. S. de ella el uso correspon­
diente. Buen-Retiro 13 de noviembre de 1731. = E1 uso correspoadiente fué 
enviar esta copia al P. Mtro. Florez, que imprimió después la mayor parte 
de ella en el tomo XI de la España S i g r a d a . » 
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memorial de p u ñ o propio: Pro gratia juxta petita. Dicha c o n c e s i ó n 
ó gracia la recibió el M t r o . F lorez en M a d r i d en 22 de diciembre 
de 1751. 

E n el de 52 publ icó el tomo V I H de la España Sagrada; y aunque 
hasta al l i habla corrido esta obra con la mayor acep tac ión y sin 
tropiezo alguno, salió no obstante un D. Joaquín de A z u r á impug­
nar el tomo VII de ella, imprimiendo una carta en que esponia a l ­
gunos reparos frivolos, á la cual satisfizo con otra nuestro R m o . con 
gran modestia y juicio, y no como pedia lo picante y agrio de la de 
A z u r . E n este mismo año pub l icó el tomo I X , y en el siguiente di0 
Juntos á luz el X y el X I . 

Aunque el Mtro . Florez estaba abs t r a ído de nuestros gobiernos 
y prelacias, pues desde que e m p r e n d i ó su obra Sagrada se a p a r t ó 
muy de veras de todo, y en nada se mezclaba, n i nada q u e r í a sino 
sus libros, la re l igión le a t e n d i ó como era justo, dándo le aquellos 
empleos y honores que le c o r r e s p o n d í a n . A pr incipio de mayo del 
año 54 ce l eb ró esta provinc ia su cap í tu lo , y aunque no se hallaba 
all i el M t r o . Florez (asistió á pocos, y casi por precis ión) le hizo su 
di t inídor , que es uno de los empleos mas honoríf icos de esta p r o ­
vincia. E n este mismo a ñ o sacó á luz los Elogios de San Fernando^ 
que fueron presentados á los reyes en el día del Santo. 1 A la e n ­
trada del año siguiente le dió S. M . m i l pesos de ayuda de costa 
para los tomos de Medallas que estaba disponiendo. 

Gomo no levantaba un instante l a mano dol trabajo, se le l l egó 
á cansar la cabeza, y de resultas le cayó á los ojos ú n a fluxión muy 
tenaz y molesta, la cual le d u r ó por espacio de nueve meses, h a ­
biendo adolecido á mediados de ju l io . Pero no era este el trabajo ma­
yor del Mtro . F lorez , sino el de no poder trabajar, por la costumbre 
que tenia hecha á el lo. A b o r r e c í a el ocio con todos sus sentidos, y 

i Sobre esto escribió el marques de la Ensenada al Mtro. Florez la s i ­
guiente carta: «Rmo. P.=Recibi con la carta de V. Rma. de 23 del pasado 
los ejemplares del papel que ha hecho imprimir V. Rma. adornáudoio con 
láminas, de los elogios que en hebreo y arábigo hizo el rey Alonso el Sabio 
á su padre el santo rey D. Fernando. Luego, los presenté á los reyes nuestros 
señores, que admitieron con especial gratitud el obsequio de V. Rma. en 
ocasión tan oportuna: habiendo sido también de su satisfacción la estudiosa 
aplicación de Y. Rma. á un descubrimiento de tanto honor á la nación, y 
tan digno de aprecio por todos respectos. Dios guarde á V . Rma. muchos 
años como deseo. Aranjuez 5 de junio de 1754.=EI marques de la E n ­
senada.» 
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para divertir el tiempo hacia que le leyesen, registrasen l ibros y 
apuntasen especies. No obstante esta fluxión tan fuerte y p r o l o n ­
gada, compuso en el intermedio de ella (aunque con gran trabajo) 
e l tomo X I I I de la España Sagrada: dio algunos retoques á los de 
Medallas , que ya estaban formados, y r e s p o n d í a á diferentes cartas , 
con especialidad á las que se rozaban con puntos h i s tó r i cos y 
ú t i l e s . 

D e s p u é s que se le corr igió la fluxión y mejoró enteramente de 
ella, pros iguió sus tareas y trabajos con la misma fuerza y cons tan­
cia que lo habia hecho toda su v i d a : y asi pub l i có el tomo XI I I en 
e l a ñ o de 1756. 

E n el siguiente (1757) t o m ó el medio de i r al cap í tu lo p r o v i n c i a l 
que se ce l eb ró en la villa de Madr iga l ; y esto mas fué por dar a l g ú n 
al ivio á la cabeza, y ver el sitio de la antigua Clun ia , que por i r a l 
tal c ap í t u lo . 

U n a de las materias que d a r á n mucho de sí para i lustrar y a m e ­
n i za r l a vida del M t r o . Florez, se rán los viajes i que hizo recorriendo 
diferentes provincias y ciudades, en que o b s e r v ó y r e c o g i ó muchas 
curiosidades dignas de saberse como se vé en sus l ibros . 

E n este mismo año p u b l i c ó los dos tomos de Medallas de las c o ­
lonias, municipios y pueblos antiguos de E s p a ñ a . Asimismo r e g a l ó 
á nuestro catól ico monarca, que lo era entonces de Ñ á p e l e s , con su 
obra de la España Sagrada, á que le a c o m p a ñ ó con car ta . 

E n mayo de 1758 recibió nuestro Rmo . una carta del s e ñ o r m a r ­
ques de Tanuch i , secretario de Estado del rey d é l a s dos S ic i l i as , 
respuesta á la que se acaba de citar, en que le dice l a p l ena 
a c e p t a c i ó n con que S. M . habia recibido el regalo de la obra de l a 
España Sagrada, y el gozo que habia tenido en e l lo : y que en g r a ­
t i tud habia mandado que de su real biblioteca se le remitiesen los 
libros que se h a b í a n impreso sobre el descubrimiento de l Herculano. 
F e c h a en Caser ía á 14 de mayo de 1758. D e s p u é s ha continuado 
S . M . el favor, dando para su celda los l ibros que han salido de 
este asunto. 

E n este mismo mes y año r e n u n c i ó l a c á t e d r a que o b t e n í a en l a 
universidad de Alcalá, en manos del l i m o , señor D . Manuel Q u i n t a -
no Bonifaz, inquisidor general y confesor de S. M . , el cual h a b i e n -

^ * Lo relativo á los viages se ha suprimido por creerse de poca importan-
•cia para esta ohvn.* 
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do dado cuenta al rey r e so lv ió hiciese la renuncia por escrito como 
la hizo. 

E r a ya por estos tiempos muy sobresaliente la fama y nombre 
del Mtro . Florez, y le buscaban muchos y de diferentes partes 
aun sin conocer le : por tanto fué aclamado y nombrado por a c a d é ­
mico honorario de una nueva Academia formada en la ciudad de 
Zaragoza con el especioso t í tu lo del Buen-Gusto. 

E l amor y car iño que el P . General tenia a nuestro Rmo. Florez se 
echa bien de ver por las veras con que le procuraba los honores y 
prerogativas correspondientes á su m é r i t o : y asi en el año de c i n ­
cuenta y nueve le dio parte de que sin d ú d a l e haría Asistente i , que 
es uno de los principales empleos y t í tulos honrosos de nuestra r e ­
l ig ión . 

Cualquier ocas ión que se le proporcionaba al Mt ro . Florez acerca 
de sus trabajos literarios, la abrazaba y seguía sin perdonar fatiga, 
con tal que considerase a l g ú n adelantamiento en e l l a , ya fuese de 
presente ya de futuro: por lo que esc r ib ió una carta de gracias a l 
l imo. Sr . Pantoja, obispo de L e ó n , que le p r o p o r c i o n ó y sirvió con 
copia de dos concilios i néd i t o s (Cordobense y Toledano) los cuales 
publ icó en el p ró logo del tomo X V y asimismo le movía para que le 
comunicase noticias de su Iglesia. 

E n este año hubo en nuestro catól ico monarca la grande novedad 
de m u t a c i ó n de reinos, dejando el de Nápoles y pasando al de E s ­
paña : para cuya p r o c l a m a c i ó n mandaron á nuestro R m o . F lorez que 
diese la idea de la medalla ó medallas con que le hablan de felicitar: 
de lo que existen dos dibujos hechos con lápiz, de su p r o p r í a mano, 

1 R. P. M. salud... Por medio del marqués de los Llanos le signifiqué mi 
deseo, de que esa provincia se indugese á procurarle el honor del provincia-
lato. Y aunque eso no fuese asunto de escribir, por serlo de gobierno, en que 
V. P. no quiere ingerirse por atender á su estudio, lo fué sin duda el negocio 
del cardenal de Noris, que por medio del Mtro. Fr . Gerónimo Flores encargué 
á su celo para que practicase allí los oficios que creí necesarios para indemni­
zar su honor... Supuesto este estado digo, que si la muerte no meirapide, haré 
sin duda Asistente á V. P. al terminar el novenio, no obstante el sumo amor 
que justamente tengo á Li la , quien á su suficiente graduación añade el mérito 
del indefeso celo con que sin perdonar fatiga atiende al decoro de la rel igión, 
y del religioso proceder con que hace honor especial á mi educación; y así al 
regocijo que me resultará de dar á V. P. el baño de una honrosa decoración: 
se me seguirá el de dárselo también á é!. . . Roma y 'febrero 15 de 1759. Fray-
Francisco Javier Vázquez, General. P. M. Fr. Enrique Florez. 

3 
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que la tenia curiosa para semejantes trazas y dibujos. E l uno de es­
tos tiene por el contorno del un lado esta insc r ipc ión : G A H O L V S I I I . 
D . G. H I S P A N I A . R V N R E X 1759. y por el otro : M A R I A A M A L I A 
D . G. H I S P A N I A R V M R E G I N A . Del segundo dibujo no hay mas 
que una corona cuercea , y dentro de ella esta l e t r a : R E D I I T 
A G G E P T O R E G N O . Estoy en que hizo otros dibujos que sirviesen 
para la p r o c l a m a c i ó n , y que los dio á un dibujante para que los p u ­
siese en l impio , 

Esc r ib í a el Mt ro . F lorez su E s p a ñ a Sagrada y las d e m á s obras 
(1760) s e g ú n ap rend ía la verdad de los hechos y de los dichos , d a n ­
do á cada uno su lugar; pero como aquello mismo que hacia no e ra 
algunas veces grato al paladar y gusto de todos, se originaban de ello 
sentimientos y quejas: y tales fueron las que al pr incipio de este a ñ o 
fo rmó el Sr . Cernadas sobre lo que habla impreso acerca de la patria 
de Prisci l iano: lo que movió á nuestro autor á vindicarse en el asun­
to con la m o d e r a c i ó n que acostumbraba. 

A este mismo a ñ o (1760) corresponde otra carta honor í f i ca hacia 
nuestro autor, del E x c m o . S r . Comisar io Genera l de Cruzada clon 
Alfonso Clemente de Arostegui (que de Dios goce) í n t i m o amigo de^ 
l i m o , y voto de toda e x c e p c i ó n en varias materias. 

Dedicase y da principio á la Oistoria Natural. 

P o r este tiempo se dedicó al deleitoso estudio de la Historia na­
tural, de que formó una co lecc ión y gabinete visible y notable, no 
solo en nuestra E s p a ñ a , sino que puede muy bien luci r y competir 
con los de los estranjeros, ya por lo abundante en las mas de las es­
pecies y familias, y ya por lo raro y part icular de muchas piezas ; de 
todo lo cual sacaba muchos frutos espiri tuales: y á cuantos t en ían 
el buen gusto de ver esta co lecc ión y gabinete , hacia que ref lexio­
nasen con a t enc ión «y cuidado las obras admirables del Cr iador , en 
que br i l lan pasmosamente y como que se palpan los atributos de 
la bondad, s a b i d u r í a , omnipotencia, y e l infinito amor que tiene y 
muestra á los hombres, para quienes ha derramado por el u n i v e r ­
so copiosamente sus tesoros y riquezas en la prodigiosa var iedad 
y hermosa mult i tud de c r i a tu ras ,» como a p u n t ó e l discreto orador 
d e s ú s honras. Dejó puestos de su mano varios textos de la Sagrada 
Escr i tu ra , contraidos y apropiados á diversas piezas. 
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A los principios do este gasto recogía solamente lo que era h e r ­
moso y de buena vista, pues decia tiraba á atraer y enamorar; pero 
d e s p u é s lo abrazaba y r e c o g í a todo sin excepción de clases n i de 
cosas. J u n t ó una po rc ión de piezas de l reino a n i m a l ; pero des is t ió 
de él, por ver que se le apoli l laban y c o r r o m p í a n : y dec ía que ya 
solo aspiraba al reino eterno, cuya p ropos ic ión tenia dos sentidos. 

Solo su actividad pudo recoger tanto como j u n t ó en tan poco 
tiempo. Para estos adelantamientos tenia movidas las cuatro partes 
del mundo por diferentes conexiones y correspondencias: ya por 
compras (en que gastó mucho) ya por trueques de piezas mul t ip l ica­
das que tenia, y otros deseaban; y ya por otros medios. E l año de 
m i l setecientos sesenta y seis era sobresaliente este gabinete, como 
allí se nota; por lo que p e n s ó en asegurarle: y en el de sesenta y sie­
te le consul tó el E x c m o . S r . m a r q u é s de Gr imald i , pr imer secreta­
rio de Estado, sobre otro de la misma l inea ; y finalmente seria largo 
el dar aqui i-azon de lo que j u n t ó é hizo sobre h historia natural , 
pues p o d r í a formar un tomo abul tado. 

E n el año de milsetecientos sesenta y uno publ icó el Mt ro . Florez 
la curiosa y amena obra de las Reinas Católicas de España , m e r e ­
ciendo por ella aplausos generales, de lo que es parte de prueba 
haberse impreso ya segunda vez. E n este mismo a ñ o le propuso e l 
señor conde de Caylus, presidente de la Real Academia de Inscr ip­
ciones y Bellas Letras de Paris , para académico de aquel cuerpo en 
a tención á la c é l e b r e fama que h a b í a adquirido en la r e p ú b l i c a de 
las letras 1. 

i Título de la Real Academia de Inscripciones y Bellas Letras de Paris dado 
al Mtro. Florez.—Extrait des Registres de 1' Academie Royale des Iiiscripcions 
et Relies Lettres.—Du Vendredi 9 Janvier 1761.—Sur la proposition faite par 
M. le Comte de Caylus, President de donner un temoignage public d' estime 
et de consideration á Dom. P. M. F r . Enrique Florez, de 1' Ordre de Sant Au« 
gustin, Docteur en Theologie de 1' Universite d' Alcalá, et Exprovincial de la 
province de Castille, qui s* en fait un nom celebre dans la Republique des 
lettres par des ouvrages ou 1' erudition et la critique se font egalement re-
marquer; la compagnie persuadée qu' il est de son devoir et de son interet d> 
entretenir avec les Sgavants etrangets un commerce utile aut progrés des let-
iras á par une deliberation unánime mis Dom Enrique Florez au nombre de 
ses correspondants, et á chargé M. Le Deau son Secretaire Perpetuel de lu 
expedier des lettres de correspondance suivant 1' usage et dans la forme o r -
dinaire. 

En foi de quoi j ' ái signé les presentes letres sce l lées du Sceau de l ; Acá-
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Con este motivo le escr ib ió nuestro R m o . una carta lat ina, en que 
le dá las gracias, ofreciéndosele con todas veras, y env iándo lo en 
grati tud y correspondencia algunas monedas r a r í s imas , nunca vistas 
por los autores que tratan de esta ciencia: una de oro del rey de I ta­
l ia Grimualdo: otra del mismo metal, de Victoriano: o t ra de i n d u b i ­
table fé, de Tiberio, en gran bronce, con el consulado V . A s i m i s m o 
le dá noticia de una espada antigua española de cobre, de que trata 
L i b i o : y de una punta de lanza 1 del mismo me ta l , deque habla 
Strabon. 

E n el mismo mes y año escr ib ió otra carta á aquella R e a l A c a d e ­
mia d á n d o l e parte de como la enviaba los l ibros que babia sacado 
de medallas, y dibujos de otras muy raras. Es ta carta se e s t r av ió , y 
ofrece resarcir lo que en ella dec ía enviaba, s e g ú n consta por otra 
tercera. 

A l pr incipio del año sesenta y dos r e g a l ó á la s e r e n í s i m a s e ñ o r a 
duquesa de Saboya la obra de las Reinas Cató l icas , a c o m p a ñ a d a con 
una carta: y su alteza la a c e p t ó con muchas espresiones de favor. 
E n l a primavera de este año e m p r e n d i ó uno de los viages mas l a r ­
gos que hizo en toda su vida , recorr iendo los reinos da V a l e n c i a , 
C a t a l u ñ a y A r a g ó n , 

A poco tiempo de haber llegado de suviage tuvo ot ro mayor gusto^ 
en recibir lo que dos años habla estaba solicitando con ansia, que era 
una copia inédi ta de todas las Cartas inéditas de S. Braulio, que se 
guardan en el archivo de la Santa Iglesia de L e ó n 2: lo que cons i ­
gu ió pormedio del Sr . D . Gárlos Espinos , muy á medida de su deseo, 
con la siguiente carta escrita en veinte y seis de j u l i o . 

))Rmo. P . y mi d u e ñ o : doy con esta aviso á V . R m a . de haber hoy 
entregado el paquete de cartas de S. Brau l io , para que vayan juntas 
con la ropa y pontifical que se remite para el l i m o . Sr . D o n P a s ­
cua l Herreros , obispo electo de esta c iudad. Vá con ellas la copia 
de l concil io de Santiago, nuevamente descubierto; y t amb ién otra 
pieza importante, que es la respuesta de Esperaindeo á su d i sc ipu -

detnie. Fait á París au Louvre le ditjour Vendredi nouf Janvier de \' anuée 
mil septcent soixante un :Le Beau, 

1 De esta punta de lanza habló nuestro Rmo. en el tomo III de Monedas, 
tab. LIX y la espada antigua española se la regaló al Sermo. Sr. Infante Don 
Gabriel, muy dado á estas antigüedades, que la estampó en el núrn. 6 de la 

pág. 303. di las notas de su famoso Saluslio. 
2 Publicadas en el tomo XXX de la España Sagrada. 
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lo Alvaro esplicando el texto Ascentlo ad Patrem menm, etc., y es 
puntualmente la que se in s inúa en el tomo X I de la E s p a ñ a Sagrada 
no habprse encontrado, hasta que ahora se halló en el mismo C o d i -
dice d é l a s partas de S. Brau l io , Es pieza apreciable, y muy sólidas 
las esplicaciones que d á á los textos de la Escr i tura , i lene al p r i n ­
cipio puesta la cifra del nombre de E s p e r a i n d e o . » 

Publ icó t ambién el tomoXVI de la E s p a ñ a , que trata de l a Iglesia 
de Astorga: y en el siguiente (1763) dió a luz el X V I I que es la cate­
dral de Orense. 

De los monumentos de Granada. 

E l voto de lMtro . Florez en materias de a n t i g ü e d a d e s era decisivo; 
y por tanto m a n d ó S. M . remitirle cierto proyecto, (1764) que le 
hablan presentando sobre los monumentos que se iban descubrien­
do en la Alcazaba de Granada, s egún se declara todo en la ó r d e n 
ó carta que el Sr. m a r q u é s de Gr imald i escr ibió á nuestro Rmo. y 
en la respuesta que este le d i ó . 

Por la carta, y respuesta se echa bien de ver lo uno el pulso y 
tiento con que procede S. M . en los negocios, val iéndose de sugetos 
correspondientes para los aciertos: y lo otro el alto concepto que 
tenia formado de nuestro auto r: el cual libre de preocupaciones, 
informó en los t é rminos de una prudente d i s c r e c i ó n , haciendo u n 
juicio maduro y reflexivo sobre los tales monumentos, que tanto 
ruido han metido en el siglo pasado y presente: los cuales ellos mis­
mos se delatan de luego á lue ;o por su torpeza y fábrica mater ial : y 
c o n o c e r á su ficción, nodigo el M t r o . F l o r e z , sino cualquiera que ten­
ga mediana tintura y p r á c t i c a de a n t i g ü e d a d e s . 

Concédele su Santidad e x e m p c í o n e s de ex-as ís tente general. 

(1765.) E l amor que ha tenido y tiene hacia sus hijos y rel igión e l 
Rmo. P . general F r . Francisco Xavier Vázquez , fuera de la amistad 
y afecto particular que profesaba al M t r o . Florez, como ya se ha to ­
cado otras veces, le mov ió (sin otro influjo) á facilitarle de sa santi­
dad las exenciones de asistente general de las provincias de E s -
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p a ñ a , para darle esta c o n d e c o r a c i ó n , como lo espresa la carta que 
le env ió con el decreto de su Sant idad. 

E n el año de sesenta y seis habia ya pensado el Mt ro . F lorez a s e ­
gurar (en a lgún modo) lo que tantos afanes, cuidados, y dinero le 
habia costado recoger, que era su preciosa l ibrer ía con los ramos de 
His tor ia Natural , y Monedas, Para eso supo su sábia conducta sacar 
un breve del papa Clemente XII I , en que prohibe que en n i n g ú n 
t iempo se estraigan libros y cuadernos impresos, y manuscr i tos: 
Monedas, y piezas de Historia Natura l pertenecientes al Museo y 
Biblioteca matritense del M r o . Florez , como todo consta del citado 
Breve dado en veinte y siete de enero. 

E n el dia veinte y dos de mayo p a s ó nuestro Rnao. á Aranjuez, 
a c o m p a ñ a d o de otros tres P P . M M . los mas condecorados que se h a ­
l laban en este convento, y en audiencia púb l ica hab ló por todos á 
S. M . é hizo sus rendimientos y oferta besándo le todos la mano, de 
cuya humilde y debida acción q u e d ó muy gozoso y satisfecho el 
soberano. 

E n este mismo a ñ o hizo un viage á Bayona de F ranc ia , por Osma, 
Sor ia , Tarazona, y Navarra : volviendo por Calahorra , L o g r o ñ o , 
Burgos, Carr ion, Valladolid, etc. Por este tiempo merecia mil satis­
facciones del principe nuestro señor [Q. D . G.) y de l s e r e n í s i m o 
s e ñ o r infante don Gabr ie l , d ándo l e uno y otro entrada franca en su 
cuarto, favor que disfrutó muchas veces, y con cuyo motivo logró 
aficionarlos á la Historia natural . A l p r í n c i p e le redujo á que d i s p u ­
siese una pieza ó sala para gabinete de cosas naturales; sin otro des­
t ino, la que se a d o r n ó con armarios y cristales, s e g ú n el acuerdo, 
gusto y dirección del Mt ro . Florez, por espreso mandato de S. A . , á 
quien para e m p e ñ a r l e mas en aquel gusto le p r e s e n t ó diferentes 
piezas de naturaleza, muy graciosas y agradables á la vista. As imis ­
mo le hizo y leyó un breve tratado 1 sobre la utilidad y frutos que se 
sacan de la Historia Natural. E n este mismo a ñ o i m p r i m i ó e l 
tomo X I X . 

(1767.) L a activ ¡dad y constancia del M . Florez en adquir ir piezasy 
noticias con que adelantar sus obras y proyectos, le hizo sobresalir 
en poco tiempo mucho mas de lo que podia esperar, como palpable 
y determinadamente se vió en su gabinete de Historia Natura l . Para 
la eclesiást ica logró al principio de este año que le pusiesen en su 
celda el Códice gótico de las obras de Tajón que copió , co te jó , y dis -

i Véase á la Itítra aj Hobluf de sus escritos. 
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frutó á su sat isfacción. E n diez y ocho de febrero firmó nuestro 
Ktno. P . general en el convento de Roma sus letras, en que le nom­
bró presidente para el cap í tu lo que hab ía de celebrar esta provincia 
de Castilla, con cuyo motivo p a s ó á la vi l la do Madrigal como luego 
se d i rá . 

Merecía el Mt ro . Florez un grande concepto en el de nuestro c a ­
tólico monarca, según notamos en diferentes partes de estas m e ­
morias, consu l t ándo le negocios de honor y letras: y parece que c o a 
r azón , pues él fué quien d e s p e r t ó el gusto de varias ciencias y m a ­
terias en nuestra E s p a ñ a , y quien puso en movimiento el de la 
Historia Natural ; nada de lo cual se le ocultaba al Soberano. L a b o -
norifica carta que sobre este asunto le escr ib ió el E x m o . señor 
m a r q u é s de Grimaldi , p r u e b a b í e n nuestro aserto: y el alto concepto 
que tenia formado el monarca de la literatura y juicio del Mt ro . F l o ­
rez, cons ide r ándo l e único sugeto capáz de dar luces en el asunto es 
elogio que sube mucho, y l lena mas. i 

i Carta del señor Grimaldi. «Hay en París nn vasallo del rey, don Pedro 
Dávila, nacido en el Perú, que ha formado un copioso gabinete, cuyo ca tá ­
logo compone tres tomos. Propone venderle al Rey, y antes de costearle 
quiere S. M. saber el juicio que forma V. Rma. de la calidad, circunstan­
cias, y valor que tiene, como que habiendo sido la Historia Natural uno d é l o s 
muchos esludios que V. Rma. ha hecho para honor de la nación, le cree único 
sugeto capaz de dar luces en el asunto, aunque sea con el corto auxilio det 
catálogo. Prevéngolo á V. Rma. de orden de S. M. y deseo le guarde Dios 
muchos años. San Ildefonso 27 de julio de 1767.=E1 marqués de Grimaldi. 
=Rmo. P. Fr. Henrique Florez. 

Existe un borrador de nuestro Rmo. que aunque no tiene fecha de dia, mes, 
ni año, se saca por el contesto ser Respuesta á la carta del señor marqués. 
Dice asi: «Una corta ausencia me dilató ocho dias el recibir la de V. E . pero-
el mayor sentimiento es el de la materia, por no poder desempeñarla digna­
mente^ causa de que las piezas de Historia Natural piden inspección ocular 
del tamaño, integridad, y circunstancias individuales de cada cosa, que alte­
ran notablemente su valor, no solamente en las clases de piedras preciosas 
(en que el índice no espresa los quilates y circunstancias) sino en los mine­
rales de oro y plata, en que tampoco declara el peso de cada uno, y en una 
pequeña concha, ó litophito, que aunque esté presente debe ocupar muchos 
dias, y debe graduarse el valor una por una, á fin de no perjudicar al que dá 
ni al que recibe. A esto se añade que lo principal de la Historia Natural no se 
funda en valor intrínseco, sino en estimación arbitraria del gusto y curiosi­
dad; porque de Lóndres me avisan estarse ofreciendo allí mas de veinte y tres 
raíl reales (264 libras esterlinas) por una concha pequeña, y no la quieren 
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E n el año de sesenta y ocho publicó nuestro autor el ruidoso 
tomo xxiv de la E s p a ñ a Sagrada, que trata de la Cantabria: y t am­
b ién e m p r e n d i ó un viaje á la Andaluc ía , recorriendo lo mas florido 
de el la . 

Deseaba e l M t r o . Florez publicar algunas obras, propias de nues­
tra nac ión , lo que ejecutó siempre que pudo, y hubiera impreso 
otras mas, si no le faltara el tiempo. Ta l vez no tenia aquello m i s ­
mo que deseaba publicar: pero s í r a z ó n y noticia ind iv idua l de en 
donde existia. Determinadamente queria impr imir la Biblia antigua 

dar. En España no dieran un peso, por no haberse introducido este gusto. 
Yo viendo el sumo aprecio que hacen las gentes cultas de la Europa de este 
deleitable estudio, en que Dios puso por sus manos los fundamentos, procu­
ré despertar, y ver si podia introducir entre nosotros alguna emulación de 
las maravillas divinas, recogiendo lo poco que puede un religioso, á fin de 
vindicar por otros poderosos la nota que nuestra nación padece entre las que 
debieran mirarla como primera en el mundo, si ella empieza á conocer lo? 
tesoros con que el Omnipotente la ha dotado en tan vastos dominios, 
que otros roban, y brillan desluciéndonos á nosotros. Hoy podemos lison­
jearnos de que ya llegó el fin de tan largo abandono, reservando el Cielo 
para el glorioso impei'io de nuestro soberano el que se introduzca este gus­
to, y cese la barbarie: pues el caso presente del gabinete de Dávila, puede 
ser un principio que se roce con el fin mas glorioso de que cuanto se ade­
lante ceda en eterno honsr del nombre de S. M. á quien la posteridad debe­
rá tributar las ventajas que dentro de poco tiempo hará España á las demás 
naciones en gabinetes de Historia Natural: porque el principio de Dávila es 
un pié de 22 años continuos de perpetua solicitud, y crecidas espensas; 
copioso en muchas líneas; y en algunas celebrado del mas formal. Esta es 
circunstancia que no tiene precio determinado, porque el conjunto excede el 
valor de las partes. Añádese el estar ya formalizado el gabinete con índices . 
Esto obliga á concluir, que el valor debe examinarse dentro de Paris por 
intervención de nuestro embajador, que esplorando por tercera persona el 
precio en que Dávila estima su total, le haga tantear á otros inteligentes, y 
no reparen en cuatro mas ó menos, pues el lance acaso será ú n i c o , y este 
vincula cuanto honor resulte después á la nación. Si yo pudiera algo con 
V. E . lo empleara todo en rogarle haga sus buenos oficios con S. M . en cuya 
grandeza de ánimo y celo por el mayor bien de la monarquía habrá poco que 
b a t i r . » = E n 11 de agosto le escribió el señor marqués otra carta que dice.= 
Rmo. P. Ha parecido bien al Rey el informe de V. Rma. sobre la est imación 
y valor del gabinete de Dávila. Los libros de su catálogo me los volverá 
V . Rma. entregándolos á este fin al oficial mayor del parte de Madrid. Dios 
guarde á V. Rma. muchos años como deseo. San Ildefonso 11 de agosto de 
1767.=El marqués de Grimaldi.=R. P. Fr. Enrique Florez.» 
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de España , de que se va l ie ron y usaron nuestros antiguos P P . y 
doctores: porque le parecia har ía honor y servicio á la nac ión , y se 
lisonjeaba que tal vez a lgún dia Ilenaria sus deseos, 1 pero no se los 
dejó Dios ver cumplidos. In t en tó sacar copia do la citada B i b l ia , 
para cuyo efecto se valió de su antiguo y verdadero amigo el i lus -
t r í s imo s e ñ o r don Francisco de las Infantas, consejero de Castilla, y 
colegial que habia sido del mayor de san Ildefonso de Alca lá , en 
cuya Biblioteca existe un ejemplar de ella, escrito á lo que se presu­
me en el siglo X en letra gó t i ca . 

Pidió efectivamente el s e ñ o r Infantas á aquel ilustre rector y c o ­
legio le enviasen á Madr id el ejemplar gót ico para sacar aqui la co­
pia, ya fuese por la m a y o r seguridad en el reconocimiento y cotejo^ 
ó ya por evitar aquel m o l e s t í s i m o y largo trabajo, que lo era sin 
duda para cualquiera que l o tomase á su cargo. Pero la causa de 
que el público no goce es ta obra estuvo en que aunque el rector y 
colegio deseaban y q u e r í a n complacer de veras á su c o n c ó l e g a e l 
señor Infantas, y á núes t r o R m o . Florez, se hallaron embarazados con 
la e scomun íon que tiene reservada su Santidad, para que nadie 
pueda sacar libros de aquella biblioteca, y por tanto desis t ió de 
la idea. 

Viendo nuestro Rmo . este tropiezo, y que ya no era el pr imero 
que habia tenido en esta l ínea , acud ió (por lo que pudiese ocur r i r 
en adelante) al S. P . , de donde dimanan estas gracias, para que 
dispensase, y tanto los d u e ñ o s de las bibliotecas como los bibl iote­
carios de ellas le pudiesen franquear los libros y manuscritos que 
necesitase, sin incurr ir en censura a lguna: lo que benignamente le 
concedió su Santidad en 5 de febrero 1768. 

E l R m o . Florez tenia mutuo y dilatado comercio dentro y fuera 
del reino para adquirir cosas de naturaleza. 

E n el año de 1769 publ icó la segunda parte del tomo X X I V . 
E n este mismo r e p r e s e n t ó á nuestros P P . y superiores que d e b í a n 
tomar providencia sobre lo que habia de suceder d e s p u é s de su vida.* 
en ó r d e n á la disposición de sus l ibros , impresiones y otros produc­
tos que pod ían resultar; lo que en efecto acordaron en el c a p í t u l o 
intermedio celebrado en este convento á mediados de abr i l . Y n ó ­
tese de paso que ya iba recogiendo velas, pues conocía se le a c e r ­
caba la hora. 

Por junio salió para la c iudad de Burgos, á fin de recorrer aque-

i Véase el prólogo del tomo IX de la España Sagratlu. 
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Uos contornos é informarse ocularmonte de diferentes puntos y 
situaciones de lugares y monasterios de aquel terr i torio como lo 
hizo recogiendo infinitos documentos y noticias que d e s p u é s le s i r ­
vieron para la formación de los dos tomos de su historia 26 y 27 
como en ellos se puede ver . 

E n el año de 1770 publicó el tomo X X V que trata de las m e m o ­
rias eclesiásticas de Tarragona, y t a m b i é n dio á luz la obra de la 
esposicion del Apocalipsis hecha por San Beato, p r e s b í t e r o de L i é -
bana, la cual habia mas de mi l años que se habia escrito, y por 
falta de valor y gusto se mantenia entre el polvo y polil las. 

Como el Mt ro . Florez estaba ya viejo y cansado, ideaba todos los 
años hacer algún viage luego que salia el inv ierno , para desaho­
garse y descansar algún tanto; pues los trabajos eran continuos, y 
aunque los tomaba con gusto no dejaban de hacer su efecto, pe ­
sando mucho un año sobre sesenta y ocho; y asi e m p r e n d i ó su 
viaje por el mes de abr i l . 

A l a ñ o siguiente (1771) por mayo hizo otra caminata hácia la E s -
tremadura, y apenas habia descansado de ella, cuando p a s ó á ver 
la c é l eb re Cartuja del Paular . 

Establécese el real gabinete de Historia Natural de M adrld por influjo de 

Mtro. Florez: y sobre la conservación del que dejó en su celda de 

S. Felipe el Real, 

E l celo de nuestro monarca en promover todo lo que es y puede 
ser honorí f ico y útil al reino, se es tá viendo y tocando diariamente, 
y con dificultad h a b r á habido otro soberano en nuestra E s p a ñ a que 
le haya igualado; pues aunque todos y cada uno de por sí hayan hecho 
una ú otra cosa grande, este gran rey las ha abrazado todas y hecho 
mayores. Por tanto m a n d ó al s e ñ o r marques deGr ima ld i pusiese en 
manos del R m o . Florez (satisfacción que ya habia merecido otras ve­
ces de S. M.) el catálogo de Historia Natural que habia formado Don 
Pedro Dávila, y que diese su parecer acerca de la propuesta que este 
hacia y la utilidad que t rae r ía á la nac ión admitir la . Véase al pie la 
carta del señor marques 1 con la respuesta de nuestro Rmo . á cuyo 

• Carla del señor Grimaldi. « R m o . P. no dejará V. Rma. de tener pre­
sente que á mediado de! año de 07 le pedí parecer de orden del rey nuestro 
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parecer y dictamen so debo que el gabinete de Dcávila e s t é hoy en 
Madrid; pues mo consta que algunos cortesanos celosos e s p a ñ o l e s 
le escribieron sobro este asunto, de que la corte de E s p a ñ a tuviese 

Señor acerca de la calidad y valor del Gabinete de D. Pedro Dúvila. Había 
este entonces propuesto á S. M . la compra de su Gabinete, y S. M. no en­
tró en ella... Dávila se ha deshecho en París de varias piezas, y por conse­
cuencia, ignorándose el estado actual del Gabinete, ha formado ese catálogo 
por mayor, manuscrito, en que da idea de lo que en el dia subsiste; y S. M -
me manda pasarle á manos de V. Rma. para que informe qué concepto 
forma del estado actual del Gabinete, según dicho catálogo manuscrito, y 
qué piensa V. Rma. acerca de la propuesta de Dávila, y de la utilidad que 
traería á la nación admitirla. San Lorenzo el Real á 10 de octubre de i l l i . 
El marqués de G r i m a l d í . = R m o . P. M. Fr. Enrique Flovi¡z .=ne/ ipuesta.n «Ex­
celentísimo señor ; He visto el índice adjunto qua V. E . se ha dignado en­
viarme de órden de S. M . sobre el actual estado del Gabinete de Historia 
Natural de D. Pedro Dávila; y hallo ser una colecc ión muy cumplida y pre­
ciosa de los tres reinos de naturaleza; pues aunque se deshizo de varías 
piezas (en la mayor parte duplicadas) para ocurrir á urgencias, le obligó el 
genio y proporción á recoger otras muchas que forman un Gabinete enri­
quecido de lo mas precioso y esquisito de la naturaleza, superior en algunas 
clases á los mas celebrados, por ser colección formada con l̂enaz aplicación 
de muchos años y no pocas espensas, para estudio y fines propios, á dife­
rencia de las que se hacen para otros donde no es tanto el conato y la an­
sia de los colectores. En esta puede lograrse en un dia lo que no se consigue 
en muchos años, empezando por donde otros acaban, por la felicidad de 
hallar juntos y bien distribuidos los tres reinos, géneros y especies de la na­
turaleza. Dávila manifiesta celo de buen vasallo eñ ofrecer á los pies de S. M. 
lo que otros se alegrarían poseer, cuya falta en ningún reino es mas nota­
ble que en España, por única nación que pudíendo ser la mas rica, es la 
menos apreciada en este estudio; pues aunqne fué la primera en encender la 
luz, se apagó con la atención precisa á otros empeños después del feliz re i ­
nado de Felipe II. Esto descubre bien la utilidad; pues siendo el único 
veino que carejce de Gabinete públ ico , deberemos á nuestro católico mo­
narca el honor de librarle de esta nota y ponerle en estado de esceder á los 
demás; pues no solo debe considerarse lo presente, sino los progresos que 
de aquí resultarán, y que sin este principio quedarémos bajo la misma cen­
sura en que otras naciones nos motejan, brillando ellas en el mundo sabio 
con tantas producciones literarias como ofrece este índice de Dávila, por el 
copioso número de libros sobre erudición natural en que España no hace 
papel por no haber florecido un estudio á que no ha tenido proporción por 
falta de Gabinete público. Hoy debemos al rey nuestro señor la gloria de ir 
restableciendo las letras: y como uno de los estudios que prevalecen en ¡a 
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lo que en el (lia os la delicia de las d e m á s y que á uno le r e s p o n d i ó : 
Estoy yo mas empeñado que V. en el asunto, pues conozco mejor la 
materia: E l mismo Dávila lo dice bien claro en la carta del pie 

E l nuevo reconocimiento de las fa mosas Piedras de San Isidro, 
las cualos estaban ya casi olvidadas, se debe al celo y curiosidad del 
Mt ro . Florez, el cual hizo buscar las tales piedras, y que se labrasen 
y reconociesen por sugeto inteligente que puso una r e p r e s e n t a c i ó n 
muy circunstanciada sobre las cualidades de estas piedras, i n fo r ­
mando á la real junta de comercio y moneda, á cuya instancia se re­
cibieron informes de varios facultativos, haciendo labrar algunas de 
estas piedras, que no dudaron admitir entre las de naturaleza fina: 
con cuyo motivo han sido muchos los curiosos que se dedicaron á 
recogerlas y hacerlas labrar, d e b i é n d o s e todos estos bri l los al M t r o : 
F lo rez . Véase el papel, que con t í tulo de Piedras de San Isidro, etc. 
se impr imió el año de mil setecientos setenta y seis. 

Europa es el de la Historia Natural, será el Gabinete público en esta corte 
uno de los medios mas útiles para adelantamiento de las ciencias que en 
mucha parte penden de los principios de la naturaleza. Añádese la bell ís ima 
ocasión de poder tener maestro, fiándole la dirección al mismo que ha formado 
la obra, pues hasta hoy no conocemos en España otro de tal instrucción, 
práctica y esperiencia. Parece, pues, la ocasión mas oportuna para meter en 
casa lo que se nos viene á la puerta, recogiendo un vasallo, por cuyo medio 
podemos resarcir el honor de la nac ión , y á poca costa, cual será cuanto 
con larga mano se aplique á la honorífica subsistencia de quien ha sacrifi­
cado su vida, sus haberes y fatigas á fin de dar este lustre á la nación. 
La firmeza y repetidas instancias con que por muchos años tuvo esta pre­
tensión, parece las ordenaba Dios á que no faltase en este feliz reinado 
lo que nos puede dar nombre; y debamos á S. M . cuantos progresos y repu­
tación resultaren de aqui, pues todo provendrá de este principio. Si á esto 
se junta la protección de V. E . , lograrérnos el fin, y yo le tributo desde ahora 
mil gracias, rendido siempre á sus órdenes como devoto siervo. Madrid oc­
tubre J2 de 1771.=De V. E . Fr . Enrique Florez: 

i aMuy Rmo, P. y señor mió : No sabré significar á V. Rma. mi recono­
cimiento por lo que le he merecido en el asunto del Gabinete, de que me ha 
informado D. Bernardo triarte. Yo procuraré desempeñar mi obligación con 
un trabajo continuo en adelantar el Gabinete y comunicar las cortas luces 
que tengo á todos los que quisieren aprenderla, no tanto por el honor que de 
ello me resultará, sino por el amor de la patria... Yo no he escrito antes á 
V. Rma. porque D. Bernardo triarte le escribió el mismo día, y creyendo irlo 
á ver muy pronto; pero aqui hemos estado muy ocupados... San Lorenzo y 
octubre 21 de 1771 .—B.L.M-deV. Rma. su mayor servidor, Pedro Franco 
Dávila—Muy R. M. Fr. Enrique Florez. 
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(1772) Miraba el Mtro . F lorez sus cosas con aquel amorque c o r ­
r e spond ía al grande trabajo y afán que le habia costado juntarlas, y 
s e g ú n aquel grado de prudencia y celo con que en todo p r o c e d í a , 
atendiendo no solo á lo presente , sino á lo futuro, s e g ú n se deja 
considerar: y por tanto de jó í i r m a d a en su desapropio 1 (hecho en 
veinte y uno de mayo de mi l setecientos setenta y dos) la c láusula 
siguiente: «RR. P P . N N . = R u e g o a V V . P P . que procuren conservar 
jas tres colecciones de Monedas, Historia Natural y Biblioteca, so­
bre cuya conse rvac ión sacó nuestro Rrao. P . general la escomunion 
del Papa, que tengo or iginal . Todo queda pagado: no tiene gastos 
la conse rvac ión : y h a b i é n d o s e ya hecho visible en la E u r o p a esta 
colección, no ganaré raos nada en que se pierda. L a l ib re r ía y la c e l ­
da deben conservarse para escritores; pues sin l ibros no puede h a ­
cerse cosa literaria: y si muer to yo no se cuida de quien prosiga la 
obra, no g a n a r á nada la r e l i g ión . P o r tanto ruego á V V . P P , se s i r ­
van mirar esto como materia de honor públ ico de la orden, que no 
se opone á intereses materiales, y puede anteponerse á ellos por la 
r e p u t a c i ó n que nos resulta, si es mejor el nombre bueno que la h a ­
cienda, F r . Enr ique F lo rez .» 

E n este año publ icó el tomo X X V I I y t a m b i é n se ausen tó de M a ­
dr id , dirigiendo una corta espedicion hác ia la c iudad de Cuenca, 
para dar a lgún alivio á la cabeza, que cada día se le fatigaba mas. 

Por este tiempo estaba muy acalorado y e m p e ñ a d o en la fo rma­
ción del tomo llide Medallas, con cuyo motivo pasó á Alcalá el d ia 
doce de octubre, y r e c o n o c i ó las monedas de los reyes godos que 
se guardan en el insigne colegio de San Ildefonso, con otras m u ­
chas: cuyo rector é individuos le franquearon con bizar r ía cuanto 
hacia ó podia hacer á su intento, y le obsequiaron y se le ofrecieron 
muy de veras. Aquí estuvo hasta el día diez y siete del mismo mes: 
sacando aquellos dibujos que le p a r e c i ó , y dando tal cual vuelta á l a 
Isla y Campo Laudable , y renovando con algunos amigos especies 
antiguas. 

(1773) E l poco tiempo que le r e s t ó de vida le gas tó en la cor rec­
ción del citado tercer tomo de medallas: en la de los trabajos de 
Jesús : en recorrer e l t o m o X X I X ; en dar la ú l t ima mano al deViquez 
y d e s p u é s en consagrar su e s p í r i t u á Dios. 

1 Es u n a especie de Testamento que hacernos los religiosos todos los 
a ñ o s . 
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Epilogo de los trabajos del Mtro. Florez. 

Seria obra muy dilatada el referir todas las particularidades y c i r ­
cunstancias de las tareas, afanes y ejercicios literarios del Rmo. F l o ­
rez, y mas si me detuviese en ponderar lo mucho que t raba jó y ade­
lan tó en nuestra historia real y eclesiást ica, en la natural y numis ­
mát ica , en la disciplina eclesiást ica, en nuestros concilios nacionales 
y provinciales, en la c ronolog ía , geograf ía , cosmograf ía , y otras m a ­
terias que enseña y trata con mucho pulso en sus obras; porque to ­
do esto pedia un gran volumen, y por otra parte se j u z g a r á s u p é r -
fluo, porque lo están pregonando sus 29 tomos d é l a E s p a ñ a Sagrada, 
los tres de Meda l lás , los dos de Reinas, etc. en cuya mult i tud de 
vo lúmenes es t án leyendo todos y reflexionando el gran trabajo, apli­
cac ión y estudio que le cos tar ía á un hombre solo el escribir tanto y 
tan acrisolado. Todo esto cualquiera lo reflexiona; pero hay que 
ponderar en esto mismo las d i í icul tades g rav í s imas que tuvo que 
vencer para dar aquella luz y claridad que tienen en su obra a lgu ­
nas piezas y monumentos que se dan en ella claros y corrientes, lo 
cual sí no se previene, no lo reflexiona cualquiera . 

Quien lea por ejemplo, los cronicones que se hallan repartidos en 
sus lugares é iglesias respectivas de la E s p a ñ a Sagrada, sin ref lexio­
nar como se hallaban aquellas piezas h i s tó r i cas antes que las limase 
y puliese e l R m o . Florez, no puede formar concepto de lo mucho 
que en cada una de ellas, y en todas juntas, tiene que agradecer á 
su trabajo y estudio. Es menester, pues, que vuelvan los ojos los 
lectores al estado que t en í an aquellos monumentos, no obstante que 
algunos publicados antes, habian pasado ya por manos muy dies­
tras; para que conozcan que muchos de aquellos, y todos los d e m á s 
inéd i tos que el Mtro. Florez pub l icó el pr imero, eran como un bos ­
que espeso impenetrable, á donde no hallaba la r a z ó n sino malezas 
de anacronismos, enigmas y confusiones; y que para hacerlos út i les 
á la historia tuvo que trabajar mucho , y le costaron afanes, vigilias, 
consultas, copias, cotejos é innumerables tareas. Los versados en e l 
manejo de semejantes piezas saben bien lo penoso y molesto que es 
este trabajo. L o mismo digo en orden á las grandes ventajas que 
tienen en la obra del P . M r o . Florez todas aquellas escrituras que 
ingirió en ©Ha, respecto de como se hallaban en los autores, ó de 
como estaban en sí mismas antes que él las i lustrase, ordenase y 
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pusiese en el estado que hoy t ienen. Y o soy de sentir que en esta 
dase de estudio no fué inferior el M t r o . F l o r e z á otros c é l e b r e s h i s ­
toriadores de dentro y fuera del reino que se dedicaron á revolver 
archivos, cotejar manuscritos, y publicar monumentos inéd i tos . 

Pero dejando comparaciones odiosas, ¿qu ién puede negar que los 
que reprodujo, tienen en su obra muy conocidas ventajas? ¿Quién 
al Cronicón de Idacio le habia dado un sentido é inteligencia co r r i en ­
te, hasta que el M t r o . F lorez le cogió entre manos, y le hizo hablar 
claro lo mismo que antes se tenia por oscuro, intrincado y confuso? 
¿Quién ignora que bjecutó lo mismo con la mayor parte de c ronico­
nes repartidos en su obra, en cuyo tomo X X I I I se halla el Índice do 
todos los publicados hasta entonces? ¿Quién duda que esto mismo 
se debe confesar respecto de la mult i tud de Anales, tando editos 
como inéd i tos , privilegios, y escrituras que su celo y solicitud i n c o m ­
parable b u s c ó , adqu i r i ó , i l u s t ró , dándo las con sus notas y ref lexio­
nes el valor de claridad que las faltaba, para que pudiesen servir de 
sólido cimiento á nuestra historia? ¿Quién hasta el M t r o . Florez se 
a t revió á publicar la Historia comipostelana, el Apologético del abad 
Samson, n i las cartas y demás obras en prosa y verso del insigne A l ­
varo Cordobés, cuyos testos parecia imposible aclararlos, n i en ten­
derlos, por lo desconcertado de las copias, confusión de c a p í t u l o s , 
y falta de c rono log ía ; no siendo ponderable como él mismo conf ie­
sa, • el t iempo, la a t enc ión y la paciencia que le fué necesaria, para 
hacer út i les al públ ico aquellos apreciables manuscritos? ¿A q u i é n 
sino al Mtro . Florez se debe atr ibuir que goce el púb l i co las desea­
das Epís tolas de San Brau l io , d e s p u é s de once siglos y mas que se es^ 
cribieron? A este indagador de los monumentos de la a n t i g ü e d a d se 
debe el descubrimiento de este tesoro por tantos centenares de a ñ o s 
escondido. De ellas i m p r i m i ó uno ú o t r o bocado 2, y solo aguarda­
ba que llegase el tiempo de tratar de la Santa Iglesia de Zaragoza, á 
quien p e r t e n e c í a n a q u e l l o s r i q u í s i m o s monumentos, para insertarlos 
en el tomo como habia prometido5 *como se hizo en el tomo X X X I / 

A su celo, actividad y d i l igen t í s ima solicitud se debe que e famo­
so Códice gótico de los Sentenciarios de Ta jón , tan deseado de los 
eruditos de dentro y fuera del reino, viniese á su celda desde el c é ­
lebre y real monasterio de San Mil lan de la Gogolla, franqueado por 

1 Prólogo del lomo XI y del XX. 
2 Tomo XVI pag. 90. 
3 Tomo XVI pag. 9 y tomo XXIX pag. 137 y 284. 
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el R , P . Mtro . F r . Plácido Bayo y toda su respetuosa comunidad en 
el año de mil setecientos sesenta y siete, para que le copiase y dis­
fratase á su arbitrio, como lo hizo en e l espacio de cerca de dos 
a ñ o s que le tuvo en su celda de Madr id , aunque no le publ icó poí­
no haber llegado á escribir de la Santa Iglesia de Zaragoza , que era 
á donde p e r t e n e c í a , como dejó advertido: « E s p e r o (dice) en Dios no 
defraudar al públ ico aquel tesoro de la obra de T a j ó n , d á n d o l a á luz 
con varias cartas inédi tas de San Braul io ,sobre la Santa Iglesia de 
Zaragoza, que corresponde inmediata á la presente (de Barcelona) !• 
'Se insertaron en el tomo X X X I de la E s p a ñ a Sagrada.* 

Finalmente es tanto lo que en esta linea dejó el M t r o . Florez de lo 
mucho que habia recogido en su celda y estudio por publ icar , que 
sin mas trabajo que el de i r coordinando y distribuyendo en sus res ­
pectivas iglesias, ciudades, pueblos, tratados, cap í tu los y ca t á logos , 
se puede cualquiera hacer famoso en el orbe de las letras. Allí se en­
cuentran copiados á la letra los Becerros de Escrituras, Privilegios 
Reales, y Bulas Pontificias (donde es tá nuestra verdadera historia) 
de la catedral de Burgos, de Astorga, y otras: el del Hospital del 
Rey: el de la colegiala de Valpuesta: los de las iglesias de Barcelona 
y León: la colección de escrituras de los principales monaster ios del 

i El sabio é limo, señor don Fr. Alonso de Cano, obispo actual de Segorbe 
escribió siendo provincial de la provincia de Castilla un método de estudios 
para sus religiosos trinitarios, y en la pag. 2 dice así: «Tiene nuestra España 
>da gloria, poco conocida, de haber sido un ilustre hijo suyo el primero que 
«redujo á facultad y método Sdparado esta noble ciencia (babla de la teologia 
«escolástica) es á saber el cé lebre Tajón, obispo de Zaragoza. Este fué el 
^primero de los padres, que á la mitad del siglo séptimo, la coord inó metód i -
jjcamente, reduciéndola á una suma. Aquí me lamentaría de la indolencia 
»(por no llamarla con un ilustre crítico (a) Modorra Literaria) de la n a c i ó n , en 
»haber dejado olvidados por mas do once siglos unos monumentos tan precio-
»sos , sin haber sido capaces á meternos en codicia para pubicarlos las citas y 
»esl ímulos de los eruditos estrangeros; (6) si entrando pocos días há en el estu-
íjdio de uno de los mas conocidos de los nuestros {el Mtro. Florez augustinia-
»no) no hubiese logrado la grata casualidad de hallarle con un ejemplar de 
« d i c h a suma, casi síncrono al autor, entre las manos, copiándola para darla • 
rola luz, como lo ha practicado con otros muchos monumentos apreciables, an-
wtes de ahora inéditos. 7//no. señor Cano, método de esludios monásticos gue 
debe observarse en la provincia de Castilla, León y Navarra, del orden de la 
Sant í s ima Trinidad. Impreso en Madrid aña de 1767 en folio. 

(«) Feyjoo tomo III Epist. níitn, H . 
0) Mabillon. Estudios monásticos, part. 2, cap. 2. 
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ordénele San Benito de E s p a ñ a , que forman un tomo en folio: los 
Repartimientos de ciudades: 'Tratados de cortes de diferentes reyes: 
fueros de lugares: historias particulares manuscritas de muchas c iu* 
dades y villas: vidas de diversos santos, y de algunos hombres i n s i g ­
nes y famosos: Estractos de varios Cód ices : Concilios i néd i to s á l a 
letra: las firmas y variantes de los nueve códices gót icos que se co ­
nocen hoy en E s p a ñ a : actas de muchos santos: Genealogías y linages 
de muchas familias i lustres: Inscripciones i n é d i t a s ; Descripciones 
Geográficas y topográficas: noticias inédi tas sobre el obispo Elipando: 
bulas y documentos de la c r e a c i ó n de diferentes colegiatas: cód ices 
enteros de\a Historia del arzobispo don Rodrigo, y de don Lucas de 
Tuy (cuyas obras latinas y castellanas tenia ya copiadas y sacadas 
en gran parte las lecciones variantes, con á n i m o de reproducirlas ó 
ilustrarlas: lo que tenia ya muy adelantado): d e c l a r a c i ó n de la E p í s ­
tola de Santiago por el B . Martin, c a n ó n i g o de L e ó n , sin citar otra 
infinidad de documentos ú t i l e s , instructivos y curiosos por evitar 
fastidio. 

Pero debo advertir, por lo que conduce á la gloria y fama de 
nuestro R m o . Florez, que todos estos documentos que dejo citados 
pasaron muchas veces por sus manos, y siempre que pasaban sallan 
mejorados, ó con notas que ponia , ó con remisiones que hacia, ó 
con reflexiones que anadia, ó con rayas y señales con que los ano­
taba para que llamasen la a t e n c i ó n de quien los manejase. Esto 
mismo ejecutaba con todos los v o l ú m e n e s que componen su cop io­
sa, rica y selecta l ib re r í a , pues todos e s t á n llenos de advertencias 
suyas, de s eña l e s , notas, y llamadas que los ilustran, y hacen parar 
la a t enc ión de cuantos los manejan, ó para que reflexionen bien 
aquel pasage, ó para que cotegen aquella sentencia con otras suyas 
ó agenas, ó para que ponderen aquella c láusu la , aquel c ó m p u t o , 
aquel dicho, y reparando bien en lo que leen, lean de camino lo 
mucho que está e n s e ñ a n d o el que los leyó pr imero que ellos, y los 
lela siempre con el lapicero ó p luma en la mano. Guanta luz dan á 
los lectores semejantes reflexiones y notas puestas al m á r g e n , al pie 
ó entre renglones, no lo pueden negar los que es tán acostumbrados 
á leer libros semejantes de hombres grandes y conocidos por sáb ios : 
por lo cual todos los inteligentes curiosos hacen tanta es t imac ión a l ­
gunas veces de un libro usado y viejo por las notas y advertencias 
que suelen tener puestas de mano de a lgún hombre grande y fa­
moso, que no le d a r á n por otro nuevo é intacto, y á veces por n i n ­
g ú n precio. 

• • " . ' 4 
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Ultimamenlt) para que no mo quede nada que decir do lo quo yo 
aprendo ser honoríf ico hacia el l i m o . Florez , c ier ro esto epilogo 
mencionando la hermosa colecc ión que forma su curioso gabinete 
de Histor ia Natural 1, y la preciosa alhaja de su monetario con quo 
a d o r n ó y e n r i q u e c i ó su museo, que son otros tantos medios quo i n ­
ven tó para hacer mas suaves las tareas de apl icación y estudio que 
necesitaba la con t inuac ión de una obra tan vasta: porque fué a r b i ­
trio muy discreto, prudente y oportuno, hacer estas colecciones, 
para tener á mano una d ive rs ión inocente, una o c u p a c i ó n curiosa, 
un entretenimiento instructivo, quo con dulce util idad servia de 
descanso al entendimiento y esp í r i tu de un hombro fatigado de leer 
l ibros , códices , privilegios, tumbos, reconocer firmas de prelado st 
actas do santos, cotejar a ñ o s , hacer c ó m p u t o s , comprobar lustros de 
romanos, olimpiadas de griegos, indicciones de cristianos, y h e g i -
ras de moros, combinar epactas, y revolver óyelos. De este modo 
sin apartarse del principal intento de su España Sagrada, n i des­
viarse de su estudio, se diver t ía mezclando lo úti l y lo dulce, ya m i ­
rando y admirando los primores do la naturaleza en una conchuela , 
en u n caracolillo, en un l í t h o p h y t o , y en las domas piezas de la h i s ­
toria natural; ya limpiando esta medalla, ya recorr iendo y e x a m i ­
nando la otra: con cuyo conocimiento é inteligencia (que tanta c o -
necs íon tiene con la historia) no se puede negar quo fué el R m o . P . 
M r o . F lorez tan singular y sobresaliente, como si hubiera sido este 
el solo y ún ico estudio á que habia dedicado su gran capacidad y 
talento. 

A q u í parece finalizada la vida de M r o . F lorez , s e g ú n el ó r d e n y 
sér ie con que se ha procedido en la narrativa de ella hasta el día de 
su muerto; pero ahora es cuando empieza casi de n u e v o , y se re­
fiere lo mas principal, atendiendo á que tiene y se han de conside­
rar en ella dos aspectos: uno por lo respectivo á las letras, y otro 
en ó r d e n á sus costumbres, religiosidad y m é t o d o de vida que gua r ­
dó ; y como en todo sobresa l ió , conviene tocarlo todo, habiendo r e ­
servado esto ú l t imo como para corona. 

E n el dia primero de mayo (sábado) de mi l setecientos setenta y 
tres, dedicado á los gloriosos apóstoles San Phelipe y Santiago, dijo 
misa nuestro R m o . en el Oratorio de su celda, como la decía r e g u ­
larmente todos los d ías : so d e s a y u n ó á eso de las ocho: y d e s p u é s 
rezó las horas menores, todo sin ninguna novedad. Y pasado como 

i Véase pag. tin y sig. 
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un cuarto de hora dijo so s en t í a indispuesto por lo que se metió e n ­
tre las mantas de la cama, donde p e r s e v e r ó de aquel modo hasta las 
tres de la tarde que se le redujo á que se recogiese. 

E l domingo no dijo misa, n i la oyó como solia otras veces aunque 
estuviese indispuesto. P e r s u a d i ó s e l e llamase al méd ico (que no que­
ría) y estele significó ser necesario sacarle un poquito de sangre: y 
aunque lo repugnaba, ced ió al parecer del méd ico , no obstante que 
le alegaba haber mas de treinta anos que no se sangraba. A la ter ­
cera visita pidió el M r o . F l o r e z el Santo Viát ico, lo que el méd i co 
decia no ser necesario; pero inquieto el enfermo, y suspirando por 
la medicina que todo lo sana, no p a r ó hasta que la rec ib ió con m u ­
chís ima ternura y d e v o c i ó n , habiendo precedido confesión general 
que tenia escrita de su mano, y guardada muchos años habia.-Des­
pués de cada vez se le fué agravando mas la enfermedad que era 
de dolor de costado. 

E l dia cinco (notable para la augustiniana familia, y para la ig le­
sia ca tól ica por haber renacido en él nuestro gran P . San Agus t ín) 
le pasó bastante inquieto, y mas desde la diez de la noche en ade­
lante. A las once y cuarto con pocos minutos mas , estando puesto 
de rodillas en la cama afianzado en los brazos de un religioso, le d ió 
un accidente ó congoja que d u r ó muy poco: pues a t r avesándose l e 
alguna flema, le faltó la v ida . Hab í a dicho (muchas veces) que m o ­
rir ía ahogado, por lo estrecho que era de fauces, y porque ten ía 
arga e s p e r i e n c í a de que cualquier cosa, aunque no fuese mas que 
la saliva, le i m p e d í a mucho la r e s p i r a c i ó n . 

Mur ió finalmente porque era mortal . Estuvo de cuerpo presente 
hasta el día siete, en que á eso de las once de la m a ñ a n a se le dió 
tierra. Asist ieron á la func ión las comunidades, las reales academias 
de la lengua, historia, y artes; los individuos de la real bibl ioteca: 
muchos Señores particulares: consejeros, amigos y honradores t o ­
dos del Mt ro . Florez , siendo el concurso n u m e r o s í s i m o , muy lucido 
y respetable. Dís t inguióse le como era justo hasta en la muerte , e n ­
t e r r á n d o l e con caja, y c u b r i é n d o l e l a sepultura con una losa en que 
se gravó la inscr ipc ión que se pone en la nota de la p á g . siguiente, co ­
sas rara vez usadas entre nosotros. No fué menor ni menos lucido e l 
concurso del día diez y ocho de jul io en que este real convento 
m o s t r ó con afecto cordial su sentimiento particular, celebrando unas 
exequias con vigilia, misa y s e r m ó n ÍÍ la piadosa memoria de tan s a ­
bio y religioso M r o . 

Fué el Mtro . Florez algo p e q u e ñ o de cuerpo, aunque de estatura 
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bastante regular: delgado en todo, pero proporcionado y perfecto: 
el color blanco, rostro menudo con nariz algo a g u i l e ñ a , y frente es­
paciosa, el aspecto grave y modesto: ojos ca s t años : cejas grandes y 
ai'queadas: cabello negro, sin faltarle uno , ni tener una cana. M a n ­
tuvo la dentadura casi entera hasta los sesenta a ñ o s , y al fin se le 
cayeron todos los dientes y muelas. E r a de pocas carnes, todo es ­
p í r i tu : de complex ión muy fria, y tanto que con dificultad se encon­
t r a r á semejante, por lo estraordinario de las muchas mantas y ropa 
que echaba en la cama h 

í Las mantas que echaba en la cama (casi en todo tiempo) pesaban cuatro 
arrobas, sin entrar en cuenta los hábitos, que también ponia sobre sí. 

Epitafio grabado en la lápida del sepulcro del Rmo. Florez, compuesto por 
el Señor don Miguel d é l a Iglesia Castro, oidor de la realchancí l ler ia de Gra­
nada, y muy afecto del Rmo. Florez. 

D. O. M . S. 
F R A T R I : H E N R I C O : F L O R E Z : 

A V G V S T I N I A N O : 

RELIGIONE: VITAE: INNOCENTIA: DOCTRINA: 

P R A E S T ANTIS SIMO: 

P A I R E S : H V I V S : D O M V S : 

SODALI: BENE: DE: THEOLOGIA: DE: HISPANIAE: 

E C C L E S I A : E T : A N T I Q V I T A T I B V S : 

MERENTISSIMO: 

HOG: CRATI: ANIMI: AG: DESIDERII: MONVMENTMM: 

P O S V E R E . 
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Nuévo aspecto de la vida del Mtro. Florez. 

Y a queda visto, y es patente á todo el mundo quien fué el M t r o . 
Florez por el lado de docto: hasta donde llegó su aplicación en las 
letras, y los progresos que hizo en ellas: ahora se ve rá por el otro 
aspecto, que es el lado de la v i r tud (y la verdadera sabiduriia) en 
que fué mas de lo que parecia, y yo p o d r é decir : pues aunque t i r a ­
ba á ocultar y ocultaba su arreglo de vida, sus mortificaciones, su 
disposición y m é t o d o en las horas y obras espirituales en que se 
ejercitaba: siempre se t r a s l u c í a un no se q u é , que indicaba haber 
allí mucho trato con Dios. 

De luego á luego notaban todos cuantos le veian y t rataban, su 
compostura, -su gravedad, su modestia, y lo comedido que era en 
palabras y obras; pero esta nota ó cons ide rac ión paraba a q u í ; porque 
como los que le buscaban y trataban era por lo regular en la l í nea 
de letras, no a tend ían mas que á e s t o . Pero yo sé que algunas per­
sonas que le trataron y comunicaron en materias espirituales, le 
tenian por muy prác t i co y versado en el camino de la v i r tud . 

H a n muerto varios de estos como fueron el M t r o . F r . Francisco 
Riarabau: el Mt ro . F r . Franc isco Nodal : el M t r o . F r . Cr i s tóba l de 
S. José que todos convivieron con él en Alcalá, y tenian otro m é t o ­
do de vida diferente de l a que se suele usar; tratando y conversan­
do mucho de materias de esp í r i tu , teniendo sus colaciones ó j u n ­
tas al modo que los Padres antiguos. Pero aunque faltan estos R R . : 
vive todav ía el P . F r . Juan de Estrada 1, que le t r a t ó muy de aden­
tro y muchos a ñ o s , y diferentes religiosos y rel igiosas, que aunque 
no sigan aquella norma de vida, notaban en él muchas obras y c o n -
versaciones espirituales que probaban bien t en ía fijo y arraigado en 
el co razón cuanto decía c o n la boca: y que ahora vienen en conoci ­
miento claro de que su v ida era envidiable por lo ajustada, y por u n 
c ú m u l o de cosas buenas que en él habia encerradas. 

Tales eran un amor indecible á Dios en que se enfervorizaba y 
e n c e n d í a con frecuencia, sin poderse contener en sus espresiones y 
afectos. L a caridad con e l pró j imo la e jerc ía y paleaba de raros m o ­
dos, llevando la máxima d e l venerable P. F r . Alonso de Orozco, que 
decia, que cuando se socorre á un pobre ha de ser (si so puede) 

J Murió en e! año de 1779. 
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dándo l e para salir del d ia , sin que tenga que avergonzarse á otro: 
a ñ a d i e n d o que este ya está movido, y que no sabe si se m o v e r á 
otro; 

A l paso que era piadoso y benigno gustaba mucho de la justicia: 
amaba el retiro, la soledad y silencio; de modo que todas las v i r t u ­
des tenian en él una grande acogida. Viven ademas de los sujetos ya 
referidos, las materias espirituales que nos ha dejado escritas de su 
p u ñ o con el t í tulo de Libro de los Libros ciencia de los Santos, en 
donde se ve su ferviente esp í r i tu , y que todo él era una l lama que 
estaba ardiendo continuamente, tratando y considerando sobre la 
bienaventuranza, y persuadiendo á todos á avivar la fe. 

«Su continua lección en libros de esta clase (dice e l discreto o ra ­
dor del s e rmón de sus honras) le dio aquella i n s t r u c c i ó n y magiste­
r io con que hablaba repentinamente en materias de e s p í r i t u , con 
tanta solidez, in t imación y eficacia, que no era fácil resistirse á la 
moc ión que interiormente causaban sus razones, n i dejar de enter­
necerse con sus p lá t icas 

E l mismo orador dice (porque lo vió y pa lpó algunos años) «que 
amaba mucho el ret iro, la soledad, y si lencio, vir tudes que aunque 
no pod ían ocultarse á sí mismas, ocultaban á otras muchas: y que 
era bien públ ica su modestia y compostura , su abst inencia y su 
templanza, su paciencia y sufrimiento en los trabajos é injurias, y la 
puntual observancia y celo de nuestras leyes: la m o d e r a c i ó n en las 
palabras: porque eran pocas, graves, juiciosas, edificativas, y que 
nunca se le oyó espresion que pudiese vulnerar la fama de sus p r ó ­
j imos 2.» 

Vivió siempre en el conocimiento (como refiere el alegado) «de 
que por sí solo no podía haber adelantado tanto en el difícil descu­
brimiento de la verdad en siglos tan remotos, en materias tan obscu­
ras, en especies y noticias tan r e c ó n d i t a s , si Dios no le hubiera 
allanado las dificultades, y asistido con especiales luces . C ó m o era 
posible, repet ía algunas veces, c ó m o era posible que hic iera yo la 
mitad de lo que hago, y tengo hecho, si Dios no hiciera toda la 
costa? Y o á la verdad, mirando á m i talento, ap l icac ión y estudio» 
no pudiera prometerme mas que una m e d i a n í a en los adelantamien-

1 P. Miro. Diíiniclor Fr. Eugenio Ceba líos, en la Oración fúnebre de las 
Exequias del Rmo. Floreé pág. 30. lista oración debo íenersu presente para 
complemento de eslaí noticias. 

2 El mismo, pag. 33. 
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los de mi obra, de mi fortuna, de m i opin ión y fama ; pero haber 
llegado á publicar cuarenta y tantos v o l ú m e n e s , y haber logrado 
tantas comodidades y satisfacciones, y haber conseguido tantas h o n ­
ras como me hacen mis apasionados, ciertamente que nunca lo es­
p e r é , nunca lo cre í , nunca lo imag iné i.» Todo esto en la realidad 
no es mas que un acto de humi ldad muy profunda y discreta, y una 
acción de gracias al dador de todas. Pero reflexiona aqui juiciosa y 
prudentemente el citado orador que dice: «no podia dejar de tener 
feliz suceso un estudio que comenzaba en Dios , se continuaba con 
Dios, y se ordenaba y d i r ig ía al mismo Dios 2.s 

Mortificaba el Mt ro . F lorez su cuerpo con ayunos, en que era muy 
observante: con ci l icios, de que persevera un rallo con una cinta, 
que se halló junto á su cama, y de sus conversaciones se infiere con 
certeza que era para traerle colgado á l a espalda. Tomaba rigurosas 
disciplinas, en que dec ía muchas veces tenia complacencia: y t am­
bién existen las que tenia de a lambre, y otras de cuerda. 

No fué ambicioso de honores , n i de intereses. No de aquellos, 
porque habiendo estado l a acc ión por largo tiempo en su mano, y 
determinadamente en el obispado de Segorbe, dijo repetidas veces, 
que no iba por aquella r e l i g i ó n : y solo tuvo en esta l ínea lo que le 
quisieron dar, sin ninguna sol ici tud suya. No de intereses, pues p u -
diendo como podia gozar de muchos regalos y comodidades, se c o n ­
tentaba con lo que otro cualquier fraile, ó con poco mas, s in mues­
tras de preferencia, n i de sobresalir en nada. L a Iglesia de Santia­
go (como ya no tó el orador de sus honras) la de Astorga y otras, en 
nombre de sus prelados y cabildos, le hicieron magníf icos regalos, 
de que soy testigo, y de que los devolvió sin descubrir los: y visto su 
des in te rés los invir t ieron en sufragios por su a lma. 

Finalmente concluyo con lo que él mismo dejó escrito de su p u ñ o 
en un papel, cuyo or ig inal guardaba con es t imación el R . P . Mtro , 
F r . Manuel Tellez, pr ior que fué de este real Convento y rector p r o ­
v inc ia l de esta p rov inc ia , que fué quien le confesó generalmente 
para morir : el cual papel es tá falto en el pr incipio , pues se conoce 
an teced ían otras cosas; pe ro lo que hay basta para movernos y e n ­
s e ñ a r n o s , por lo devoto, humi lde , t ierno y editicativo que es tá : y es 
un epí logo de su vida y conducta. Dice así: 

. . . . «murió para que recibiese fin todo el pecado, como dijo 

• i El :i¡isino, pag. 23. 

- El mismo, pag. 24. 
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Daniel: Et finem accipiat peccatum, aunque cada gota de sangro de 
Dios fué de suyo bastante para la r e d e n c i ó n de millares de mundos: 
para este pecador endurecido no bas tó toda la sangre jun ta , n i lu 
muerte del Unigén i to de Dios, n i la paciencia con que le ha estado 
sufriendo cuarenta a ñ o s . 

Y este para escanciólo del mundo 
Enrique- . soy yo 
Cristo i/tec fecisti, et tacui. 
Dios Finem accipiat peccatum. 

Por tanto v i é n d o m e reo de lesa D iv ina M a g o s t a d por tantas veces, 
y que por su infinita misericordia me ha sacado del infierno, donde 
por voluntad mia me fui por el pecado, y que cuarenta años me está 
esperando á penitencia, y que yo como que hubiera recibido en va ­
no la alma que tanto le cos tó , me he resistido con c o r a z ó n de p ie ­
dra; alumbrado ya por su piedad á conocer m i t ibia y relajada v ida , 
y el pel igros ís imo estado de m i alma, escitado con el temor dei sitio 
que se me tenia prevenido en el infierno, para penar sin fin por 
eternidad de eternidades, y del amor que me ha mostrado Dios en 
haberme sufrido tantos años sin arrojarme allá: viendo lo poco que 
me resta de vida, y que otros con menos culpas se han ido á los de­
siertos á emplearse en portentosas penitencias; resuelvo con la g r a ­
cia de Dios , y por in te rces ión de Mar ia San t í s ima m i M a d r e (por 
serlo de pecadores) mudar desde hoy de v ida , p idiendo á m i S e ñ o r 
p e r d ó n de mis pecados, y esp í r i tu de verdadera penitencia, desean­
do no emplear m i vida en otra cosa. 

Para esto determino y resuelvo firmemente hasta la muerte no de­
jar pasar dia en que no tenga á lo menos una hora de o rac ión , r e ­
partida entre m a ñ a n a y tarde, como no lo impida cosa inevitable: y 
para ello p r o c u r a r é levantarme siempre que lo permi ta la salud y 
concurrencias á las cinco de la m a ñ a n a , disponiendo á este fin la 
buena r e p a r t i c i ó n de siesta, y la hora de acostarme por la n o c h e . » 

«De te rmino t a m b i é n mortificar mis gustos y m i genio , no dando 
rienda á este á que se emplee en todo cuanto quiere , sino conforme 
á la r a z ó n , y á esta mi d e t e r m i n a c i ó n p r e s e n t e . » 

«Item traer siempre a lgún aviso de s i l i c io , en cuanto la salud y 
confesor me lo permita, y lo mismo el uso de d i sc ip l inas .» 

«I tem determino firmemente no fijar con advertencia é incauta 
curiosidad los ojos en mujer alguna, n i en cosa suya; y especial­
mente el retirarme de aquellas que me suelen ser m as perjudiciales 
en su vista, o guardarme mas del trato con todas ellasjte niendo 
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mas retiro en nuestra celda, y diciendo á la Virgen u n a Benedicta t 
cada dia. 

«Item determino tener mas uso de libros espirituales, de modo 
que no se me pase i m mes sin l e e r en las meditaciones de los Nov í ­
simos determinadamente, fuera de los comunes que suelo leer cada 
dia.» 

«Item determino ocupar lo mas que pueda mi memoria en las pe­
nitencias que hicieron los santos, especialmente del desierto, para 
escitar en mí el fomento de e s p í r i t u de verdadera peni tencia , pues 
soy mas pecador que ellos fueron: y así debo cuidar mas del fin de 
salvarme, pues si pierdo esto, todo lo d e m á s no me a p r o v e c h a . » 

«Este es el pacto que hago con m i Dios para siempre: poniendo 
por intercesores para su observancia á la misma paciencia con que 
Dios me ha sufrido hasta h o y , y á la miser icordia con que m e d i ó 
esta luz , por la sangre de m i S e ñ o r Jesucristo, y ruegos de su M a ­
dre; y asi á estos dos ruego p r i n c i p a l í s i m a m e n t e sean mis abogados; 
Item el santo ánge l de mi guarda: Ilern el s a n t í s i m o José : m i P . San 
August in , y santa María Magdalena . Y asi en su san t í s ima presencia 
firmo esta m i voluntad ú l t i m a . 

V F . H . F . P , 2, 

Confirma hoc Deus quod operatus es in nobis. 
Deus Israel confirma hanc voluntatem. 

Velaba continuamente el M t r o . Florez sobre su ú l t imo dia y fin,, 
t en iéndo le muy presente, y haciendo mil reflexiones cristianas que 
fuerzan á cualquier entendimiento á que se convenza con sus razo­
nes, como queda dicho, y se vé en otro segundo papel que escr ib ió 
el año de 66, cuyo original guardaba el citado P . M t r o . Tel lez . Dice 
así: 

«Ya ves el estado á que te h a n conducido tus estudios, tu saber,, 
tus honras, tus haberes: d e s p u é s de tantos, tantos, tantos años te 
hallas en el estado de un t ibio confirmado, y confesado así por t í 
pues este reza, dice misa, y tiene algunas devociones; pero e s t é ­
riles, hechas con mi l imperfecciones, sin mor t i f icac ión: y sin esta no 
hay penitencia: sin penitencia no e n t r a r á s en el cielo. Recibiste es­
p í r i tu de desierto y penitencia, y solo te empleas en gustos y trato-

1 Esto es el primer nocturno del Oticio Parvo, coalecciones y responsorios: 
devoción propia, y diaria en toda nuestra religión. 

2 Esto es, Fray Enrique Florez, pecador. 
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con gentes.==Congregas para que otros g a s t e n . — T ú p e r e c e r á s de 
hambre.—Con empleos de tu gusto y de tu inc l inac ión , no hay ne ­
gación de tí mismo; sin negarte, no sigues al que va delante con 
cruz. Es preciso que aborrezcas tu alma, que te ha tenido e n g a ñ a d o 
tantos a ñ o s : solo la aborreces cuando la haces sufrir lo que no es de 
tu gusto. No emplees tanto tiempo en lo que has de dejar, ó se 
acaba; sino en lo eterno. Haz penitencia corlando po r el estudio 
temporal , para aprovechar en el eterno. Es to es lo que se ha ofre­
cido. Garantes: santa Teresa , san Pedro de A l c á n t a r a , N . P . san 
Augus t in , san Pablo, Mar ia , y su Hi jo . Hoy dia de santa Teresa de 
1766.» 

E r a vivo, y muy eficaz en sus cosas. Decia que si hubiese sido 
persona de poder, hubiera acabado con medio mundo : pero que 
igualmente habria l lenado de honras y hecho feliz a l otro medio . 
Cuando le se rv ían pronto y con eficacia, remuneraba con supera­
bundancia, y casi con prodigalidad. Abor rec i a mucho la mentira y 
e l e n g a ñ o , y s en t í a en gran manera que le faltasen á la palabra que 
le daban. Decía que ó no darla, ó cumpl i r l a ; y que cuando en ello 
se atravesase a lgún inconveniente, que le avisasen, porque estaba 
inquieto en pasando aquel t é r m i n o que le daban, contando los i n s ­
tantes, pues le atormentaba la imag inac ión : y una vez ú otra le ví 
salir de su modo regular por falta de semejantes palabras. E l genio 
era i racundo, y con tal fuerza que él mismo confesaba, por modo 
de gracia que de lo que dice el Esp í r i tu Santo Non est ira super iram 
onulieris, se habia de esceptuar la del P . F lorez . Esto lo conoc ía y 
sent ía mucho, r e p r i m i é n d o s e todo lo posible. Decía que si no de­
biera á Dios el favor grande de la templanza, baria m i l disparates, y 
que por conocer su genio habia muchos años que estaba pidiendo á 
Dios incesantemente le diese fortaleza para reprimirse y vencerse, y 
que no le permitiese ocasiones. 

Distribución que bac ín el Mtro. Florez do las horas. 

Después que yo conocí y t r a t é al Mtro . Florez, que fué por los 
años de m i l setecientos cuarenta y nueve, o b s e r v ó por lo regular 
el tenor de vida siguiente: se lavaba y preparaba para decir misa: 
en cuyas tres acciones gastaba cosa d e m e d i a hora : y en deci r la , 
dar gracias, y rezar pr ima mas de otra media; porque estaba ágil , 
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cspedito y pronto en todas las ceremonias que hacia con magestad 
y pausa, moderado en todo. E n el invierno atrasaba lo dicho cosa 
de una hora; pero en todo tiempo tenia despachadas estas dil igen­
cias á eso de las ocho. A esta hora (por lo c o m ú n ) estaba tomando 
el desayuno todos los dias: y asi decia con gracia cuando alguno le 
buscaba antes de decir misa , que estaba excomulgado, porque con 
nadie hablaba. 

Luego rezaba las d e m á s horas, y leia (como cosa de media hora) 
unas veces libros espirituales, otras (y eran las mas) la B i b l i a : l aque 
ya fuese á esta hora, ya á otra, tenia dispuesto leer todos los dias 
tres cap í tu los de ella, y asi decia la leia una vez al a ñ o . Todas estas 
son las preparaciones que hacia y n o t ó el discreto orador de sus 
honras, antes de comenzar la lección y estudio, pidiendo á Dios l u ­
ces, d i recc ión y acierto en todos los asuntos y materias que traba­
jaba, y ordenando á su servicio y obsequio los progresos que hiciese 
aquel d ia . 

D e s p u é s empezaba con las tareas y escritos de su E s p a ñ a Sagra­
da, ó de otras materias que trabajaba: pero la E s p a ñ a era siempre 
su blanco; y aunque tratase ó escribiese de otros asuntos, con d i f i ­
cultad dejaba de tocar algo de aquella. Esta labor duraba toda la 
m a ñ a n a hasta las doce, y era de todos los dias y todo el a ñ o . Unas 
veces dictaba, y eran las menos, y las mas lo escribía todo de su 
p u ñ o en borrador . 

Desde las doce hasta que se sentaba á comer, que era á eso de la 
media, hablaba de lo que habia escri to, y se paseaba. A esta hora , 
decia, rec ibía sus visitas, y asi era en la realidad: pues si alguno le 
que r í a ver ó hablar, buscaba é s t a . 

P o r lo regular le h a c í a n compañ ía diferentes religiosos, y muchos 
seglares, y en part icular los dias de fiesta, de todas clases y esferas, 
literatos, s e ñ o r e s , sacerdotes y artistas. Allí hablaba cada uno de su 
asunto, en tanto que el R m o . hacia que comía , que era muy poco y 
despacio: cual cogia un l i b r o , otro especulaba una pieza natural , otro 
escitaba tal duda, otro d i scu r r í a sobre tal Códice ó ed ic ión: y todos 
t en í an l iber tad y franqueza para preguntar y tratar con la satisfac­
ción que pudieran los mas familiares, propia y debida á los l i teratos, 
que insensiblemente se instruyen mas en semejantes visitas, pues 
todos hacen propias las especies agenas: y el Mt ro . Florez daba y 
gozaba no solo el pasto del cuerpo, sino el mas racional del alma 
como le e n s e ñ a b a nuestro gran P . S. August in en su Regla % 

í Cum acceditis ad inensan... fjuod legitur... audilo: ne solee vobis fauces 
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Acabada la ccuiiida (lo mismo dospucs de cenar) hacia que des­
cansaba media hora larga, esto es, d iv i r t iéndose en hacer m i l ma­
niobras, como era l impiar monedas, caracoles y conchaá ; pegar es­
tampas, rotular y remendar l ibros , hacer cajas y varios enredos de 
c a r t ó n , con otras menudencias que por evitar molestia no refiero. 

Luego d o r m í a l a siesta mas de media hora: y unas veces iba á vis-
peras cantadas, y otras no: acabadas estas, rezaba completas. Por e l 
verano desde las tres á las cuatro y media (poco m a s ó menos) tras­
teaba y registraba l ibros y especies, escr ib ía una ú otra car ta , y 
luego sa l iaun rato fuera de casa, bien á visitar sus amigos y favore" 
cedores, que tenia muchos, y los mas de ellos dados á letras, m o ­
nedas, historia natural, etc. ó b ien al convento de monjas de Santa 
Isabel la Real , donde dirigía á una desde muy luego que vino á M a ­
dr id de asiento: y d e s p u é s se le agregaron muchas a t r a í d a s de' su 
dulzura y doctrina, en que decia que todas debían ser santas, y que 
no t e n í a n disculpa para lo contrario: y creo que parte de lo que las 
platicaba es tá en el Libro de los Libros que queda citado, donde se 
ve su ardiente esp í r i tu y celo de ganar almas. 

Otras tardes iba á las l i b re r í a s , donde trataba ya con libreros ó ya 
con aficionados; que en Madr id no faltan por lo regular en seme­
jantes casas, y pasaba el rato, hasta que le pa rec í a hora de recoger­
se, que erad eso de las siete; rezaba maitines, visitaba los enfermos 
si los habia; y d e s p u é s t e n í a su m e d i t a c i ó n , y trabajaba hasta las 
nueve. Sí era invierno guardaba la p r o p o r c i ó n del t i empo, y h a c í a 
lo mismo. 

Estas salidas de por la tarde era providencia prudente que habia 
tomado, pues si se quedaba en casa, ten ía e spe r í enc ias de que no se 
podia contener en trabajar, y 5.e le recalentaba y echaba á perder 
la cabeza; y así hu í a hasta que llegaba el tiempo en que le pa rec í a 
podia trabajar sin hacerle d a ñ o , como le hizo muchas veces: por lo 
que e s c a r m e n t ó en cabeza propia, y tornó este prudente arreglo. 

D e s p u é s que acababa su ve l i l l a , que tenia en invierno y en ve ­
rano, salía de su estudio, hablaba de la materia que t ra ía entre m a ­
nos, y daba cuatro paseos hasta que se le refrescase la cabeza, que 
sacaba acalorada. 

Raro era el dia que se acostaba hasta pasadas las diez y media , ú 
once de la noche, rezando antes sus ordinarias y e s t r a o r d i n a r í a s de-

sumant cibum, sed et auros esuriant Del í verbum. S. Auguslín capitulo 6. 
Regul. 



D E L i>. Ví-o iucz . ti.xi 

vociones: haciendo exá tnen do conciencia, y recorriendo las acc io ­
nes de aquel dia. 

Tuvo la felicidad ( según el mismo l i m o , repetia varias veces) de 
liaber dormido bien en todos tiempos y edades: y tanto que por esto 
decía , se levantaba todos los dias con cabeza nueva para trabajar. E n 
los ú l t imos tercios (desde el mi l setecientos sesenta poco mas ó m e ­
nos) dio en faltarle el s u e ñ o algunas temporadas, teniendo p e r v i g i -
lios muy largos, que le duraban hasta las tres ó cuatro de la m a d r u ­
gada: de los que se aprovechaba grandemente, meditando en la 
eternidad, haciendo gloria de su alcoba, colocando en tal s.tio á l a 
Tr in idad deífica, á la saca t i s ima Vi rgen á su lado: á tal santo en t a l 
parage, y ai otro en cual , etc. ha l l ándose muy contento al dia s i ­
guiente por el buen rato, como él mismo referia con gozo. 

Fuera de las horas dichas, por maravil la salia de la celda, y mu ­
cho menos por la m a ñ a n a ; y asi vivia sin saber nada de lo que pasa­
ba entre nosotros: y si algo llegaba á entender; era tarde y por c a ­
sualidad. 

Este fné el m é t o d o de vida que tuvo y siguió el Mtro . F lorez desde 
el año m i l setecientos cuarenta y nueve en que yo le pude observar 
hasta el de setenta y tres, y aun me dicen ( t ambién lo oi al l i m o . ) 
que en el t iempo que vivió en Alca lá , que fueron veinte y c inco 
años , madrugaba indefectiblemente á las cuatro de la m a ñ a n a en 
todo t iempo, y lo empleaba con el mismo arreglo sin perder un m i ­
nuto (pues siempre fué avaro de tiempo) ganando muchas horas, s i ­
glos y eternidades para descansar con Dios. 

Juicio en general de los escritos y estilo del Rmo. P. Mtro. Florez, y razón 
individual de todas sus obras en particular, asi impresas como manus­
critas. 

Si sola la p a s i ó n nos g o b e r n á r a la pluma para la fo rmac ión de 
estas Memorias , de fende r í amos que el R m o . Florez no tuvo descu i ­
dos y defectos en varios lugares de sus obras, lo que seria cegarse y 
querer cegar á otros. Pero el prudente á poco que reflexione y se 
haga cargo de lo vasto de ellas, y de lo mucho que d e s m o n t ó y acla­
ró en nuestra historia ec les iás t ica y c i v i l , juzgo le c o n d o n a r á c u a l ­
quier defecto que al l i encuentre, y t e n d r á que admirar mas los i n f i ­
nitos aciertos y descubrimientos que tuvo é hizo, que los lunares, 
que pueda advertir. 
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Si el Mtro . Florez hubiese sido tan feliz en sus escritos que no se 
encontrase en ellos n i n g ú n defecto, diriamos que no eran de h o m ­
bre, sino compuestos por a lgún á n g e l ; pero declarando él mismo i 
que era hombre, y débil en la l imi tación de las potencias, nada hay 
que suplir, pues confiesa su pecado: y sí hay mucho que alabar su 
ingenuidad y humildad. Pero cómo pod rá una gota de tinta manchar 
el mar de su singular e rud i c ión? 

F u e r a de esto tuvo el Mtro . Florez la prenda estimable de la re­
t r ac t ac ión , como buen hijo de nuestro gran P . S. Augus t in , s i g u i é n ­
dole en dar el mismo edificante ejemplo, s e g ú n se ve en varios p r ó ­
logos y lugares de la España Sagrada. Y aunque algunos sugetos es­
taban persuadidos de que no quer ía corregir lo que le a d v e r t í a n y 
notaban sobre puntos de su Historia, se e n g a ñ a b a n ; y j u z g a r í a n de 
muy diferente modo sí supieran que las advertencias que le h a c í a n , 
no provaban lo que intentaban, y tal vez sí lo contrario; por lo que 
era sesgo prudente el que tomaba de callar, ya por no desairar los, 
y ya por no tener la firmeza necesaria para ofrecerlas al p ú b l i c o . 
Pero las que llegó á hacer juicio y examinar que estaban bien h e ­
chas, siempre las cor r ig íó , e n m e n d ó y r e t r a c t ó , como se ve repetidas 
veces en sus l ibros. 

Dejó hechas algunas advertencias, notas, y retractaciones, que e s ­
tán aguardando se llegue el tiempo de la r e i m p r e s i ó n de los tomos 
á que corresponden. Otras las confesó p ú b l i c a m e n t e (aunque ñ o l a s 
dejó escritas) delante de sujetos de entera fe en diversas ocasiones. 
Una es sobre la r e d u c c i ó n del antiguo A c c i al Guadíx. actual. Otra 
que S. Laureano arzobispo de Sevil la e n t r á r a en el ca tá logo de sus 
Prelados, aunque le esc luyó en la primera e d i c i ó n . Otra es sobre la 
silla de S. Eugenio primero de Toledo, la cual no se puede soste­
ner. S. Froi lan obispo de León está errado el t iempo en que le c o ­
loca; y asi de otras correcciones que se i rán ingir iendo en sus luga­
res respectivos. 

Se ha de advertir y se advierte, que el M t r o . Florez no tuvo exa ­
minados y criticados hasta lo sumo todos los puntos que e m p r e n d i ó 
y abraza su historia, de luego á luego que la e m p e z ó á escr ib i r , n i 
casi era posible; sino que se ha de suponer y decir (como él mismo 
declara en varias partes) que tuvo muchos puntos h i s t ó r i c o s por 
ciertos y seguros en la opinión primera, y que le pa rec ió mas c o r ­
riente; pero que d e s p u é s , al llegar á hablar de ellos en par t icu lar , 

i Florez, prólogo del lomo I. de la Españo Sagrada. 
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vistos y examinados de raiz, hal ló lo contrario de lo que tenia c:-ei-
do, y por tanto le arguyen algunos de inconsecuente; pero esta i n ­
genuidad, á mi parecer, es una de las prendas mas nobles que tuvo 
el M t r o . Florez, pues l a verdad ha de tener siempre el primer lugar 
en cualquier paraje y tiempo que se descubra, aunque haya que 
atrepellar y deshacer cuanto tenia hecho y dicho, l l evándola por 
guia y norte . 

E S T I L O . 

No ha faltado quien haya reparado en el estilo sencillo y llano 
que usa el Mt ro . Florez en su obra de la España Sagrada etc. P o r 
JO respectivo al de la Clave Historial dice e l mismo autor que a lgu­
no p o d r á reparar ser muy distinto del que corresponde á la obra, y 
acaso desearle mas serio y sencil lo; pero que por cuanto se hizo 
aquel l ibro principalmente para j ó v e n e s , se le pod rá condonar y 
permitir l , 

D e l estilo que usó en las d e m á s obras hay también pareceres dife­
rentes, lo que tampoco se le p a s ó á nuestro R m o . , eomo ni el hacer 
p revenc ión sobre ello, pues sabia muy bien las leyes y reglas de la 
g r a m á t i c a castellana: y por tanto dijo 2; que no buscaba el que le 
alabasen, sino el que le entendiesen. E n otra parte advierte, « q u e 
no escribe historia, sino lo que se necesita para ella: y por esta c o n ­
fesión cesarla lo que le pudiesen oponer contra el estilo; pues s i e n ­
do la materia una casi continuada controversia en obra d i l a t ad í s ima , 
no ligaba á leyes de la Historia, miraba mas á lo formal del concep­
to, que á lo material de las voces 3.)) Con esto se comprende que 
no le cogian de susto estos reparos. 

E l C l . Padre D.Nicolás Gal lo , advi r t ió y r e p a r ó sobre esto mismo: 
pero h a c i é n d o s e cargo como c o r r e s p o n d í a á su gran talento y ju ic io 
dice; «No rae detengo en el estilo l lano, senc i l lo , y natural que 
nuestro autor usa en su obra: ya sea porque ha querido sacrificar 
voluntariamente en honor de la claridad la nativa elocuencia que 
descubre en su dedicatoria; ya sea porque arrebatado de la g ran­
deza de los sucesos que maneja, se detuvo poco en la e lección de 
las voces, y en la cultura de l lenguaje, con cuyo noble descuido 
practicb aquel pr imor de r e t ó r i c a que aconsejó Quinti l iano cuando 

1 Florez, Prólogo de la Clave Historial. 
2 El mismo, en el prólogo del tomo l . 
5 En el prólogo del lomo 111. 



WwV K l o r . U A M A 

(lijo: ¡Wí máxima rerum versantur mi)menta, tion debemus de vcrbh 
esse solicili » 

Estonio parece basta sobre e l asunto, ateruliondo á su conresion, 
y á que caminaba con la azada en una mano, y con la antorcha en 
la otra, cahamlo el dilatado campo de la venerable oscura a n t i g ü e ­
dad: y asi algo se le ha de suplir ; y el juzgar de otro modo es de ge­
nios envidiosos, y que no son capaces de hacer nada: pero el á g u i ­
la no coge moscas. 

O B R A S I M P R E S A S . 

Totius doctrinse do Generatione et Corruptione: de Ccelo et Mundo: 
ct de Anima, compendiosa tractatio. Juxta mentem doctoris ange l i -
c i D . ThomBe Aquinat is . (Et quod typographo obl i tum cst tribus 
prioribus Tomis) per R . P . M a g . Fratrem Andrceam de Sierra, D o c -
torem Salmantinum August inianum (precibus cujusdam Principis) 
A n n o 1686 in Conventu B . M . íüeZ ü i sco elaborata super iorum per -
raissu etc. approbata. L u g d u n i A n . 1688. Sunt qua tuor editi T o m i 
m 16. 

Estos son los primeros frutos que produjo esta flor. Ten ia el R m o . 
P . M t r o , F r . Francisco Avilés (gran Mecenas de nuestro F l o r e z , y 
m u y celoso de las letras y de cuanto podia ser honor de la rel igión) 
una curiosa S ima Filosófica que habia escrito el M t r o . F r . Andrés 
de Sierra, monstruo de su siglo, y ca t ed rá t i co de la univers idad de 
Salamanca, la cual Suma t rabajó estando retirado en el conven to de 
nuestra Señora del Risco-, pero hab iéndo la dejado imperfecta (le f a l ­
taba el cuarto tomo) d e t e r m i n ó el R m o . Avilés que el M t r o . Florez 
la completase, como lo hizo, y trata de Generatione et corruptione, 
etc. el cual tomito, junto con los tres de Sumidas, Lógica, y Fisiea 
del citado Sier ra , se impr imieron en M a d r i d . E n este tomo cuarto se 
dice que al impresor se le habia olvidado poner el nombre del autor 
en los tres precedentes: y asimismo se supone estar impreso en 
L e ó n año de 1688. Pero la verdad es que los tres pr imeros se r e i m ­
pr imieron en el año de 1727 poco mas ó menos, y e l cuarto se i m ­
p r i m i ó ahora primera vez ^y hasta hoy única) siendo su verdadero 
autor el Mtro. Florez, que le compuso en el verano de l 1726 en que 
acabado el curso en Alcalá, se vino á Madr id , como lo hizo d e s p u é s 
casi todos los años que vivió en aquella ciudad. Y se sabe que tenia 

l P. Gallo, aprobación del tomo IV. do la España Sagrada. 
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«compuesta é impresa dicha obri ta antes de graduarse. E l suponer e l 
lugar de la impres ión , y callar en el tomo cuarto el nombre de su 
autor F r . Enrique Florez, fué sin duda por a lgún motivo polí t ico 
que tuvo el Rmo. Avilés, para hacerlo así: y no será temeridad p re ­
sumir que esta obrita se impr imió en e l colegio de Doña Maria de 
A r a g ó n , en donde estuvo la imprenta de la Obra pia del venerable 
Orozco. Este es el hecho de la verdad, y lo mas de lo aqui referido 
lo oí de boca del mismo Florez . 

In S. Joannem é Cruce Labyrintus. E n el año de 1727 ú 1728 1 
compuso el Mt ro . Florez este Laber into , ya fuese en las fiestas que 
se celebraron e n M a d r i d á la canon izac ión de S. Juan de la Cruz e l 
a ñ o de 1727 por los religiosos Carmelitas, ó ya en el siguiente por 
las religiosas. E n una y otra de estas comunidades tenia nuestro F l o ­
rez prendas muy cercanas y propias, por lo que suponemos hizo e l 
Laberinto en su obsequio, si ya no se j u n t ó la grande devoción que 
tenia al Santo: puédese dispensar á nuestro autor el juguete, por la 
edad; lo que d e s p u é s a b o r r e c í a . 

A l tiempo de esta c a n o n i z a c i ó n , y coa és te motivo compuso dos 
odas que tengo manuscritas. 

T E O L O G Í A . 

Theologm Scholástica¡nxta pr incipia Schoke AugustinianasThomis-
ticae, Tomuá I. De Príemialibus Tliculogice, de Deo , ejus Attributis, 
Yisione , Scientia, etc. V o l ú n t a t e , Matr i íh ex Typographia Anton i i 
Mar ín , anno M D G C X X X I I . E n 4. 

Toraus 11. Be Providentia Del, Pra^deslinatione, Reprobationc, et 
SS . Trini lat is mysterio. Mat r i t i : ex Typographia Anton i i Marín. A n ­
no M L C G X X X Í U . E n 4 . — A l fin de este tomo añadió un índ ice por o r ­
den a l íabét ico , de todos los l ibros y tratados de N . P . S. A u g u s t í n , 
s e g ú n el orden y disposición que tienen en la ed ic ión de L o va i na, y 
en la de los Padres de S. Mauro . Dicho índ ice le impr imió también 
separado de este tomo para mayor comodidad de los que manejen 
las obras del Santo. 

T o in us III. De Angelis, de ú l t imo fine hominis, de Beatitudine, v o ­
luntario et involuntario, et de Bonitate et Malüia actumi huma-
norurn. Mat r i t i : E x typographia augustiniana V e n . P . F r . A lphons i 
ab Orozco.MDccxx.vv. E n 4. 

í Sábese que lo compuso en uno de estos dos años, pero no se sabe el 
cierto. 
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Tomus IV. De Virtutibus et peccatis, de gratia, jus t i í l ca t ione et 
m é r i t o : ac objecto formali et materiali fidei. Mat r i t i : ex t y p o g r a p h í a 
augustiniana V e n . P . F r . Alphonsi ab Orozco. A n n o M D C C X X X V I . 

E n 4. 
Tomus V . De infalibilitate, ohscuritate, et libértate fidei diviníe. De 

spe, charitate, et incarnatione: Matr i t i : Ex tipograpbia augustiniana 
V e n . P . F r . Alphonsi ab Orozco. Auno D , M D C C X X X V U I . E n 4. — E x i s -
t e el juego de estos l ibros , de que usó su autor, y en los cuatro p r i ­
meros tomos hay varios papelillos escritos de su mano, de correccio­
nes y adiciones que iba haciendo. Dejó varios borradores de diversas 
materias teológicas, que t raba jó con á n i m o de sacar tomo V I ; pero 
no llegó este caso. F u é nombrado por la provincia para escribir este 
curso teológico: y aunque m e r e c i ó por entonces varios elogios, y le 
concil ló crédi to no p e q u e ñ o , se a t e m p e r ó mas al gusto y contempla­
ción de quien le m a n d ó escribir , que al suyo propio , como dec la ró 
algunas veces en conversaciones familiares, de que soy testigo. 

Oración fúnebre en las honras que hizo el convento de san Felipe 
e l real de esta c ó r t e el dia 27 de mayo de 1734 á la feliz memoria 
de su hijo y padre N . P . Mtro . F r . F ranc i sco Avilés , etc. E n 4. 

Vindictas de la virtud, y escarmiento de virtuosos, escritas en pors 
t u g u é s por el Rmo . P . M t r o . F r . Francisco de la Anunciación, del 
ó rden de los e r m i t a ñ o s , del gran P . S. August in de la Observancia, y 
doctor de la universidad de Coimbra . Y en castellano, por el doctor 
don Fernando de Setien Calderón de la Barca. E n M a d r i d : en la 
imprenta y l ibrería de Manuel Fernandez. Año 1742. E n k. vol . 2 .— 
Segunda impresión-, en M a d r i d : en la imprenta del Mercur io , por 
José de Orga, impresor. A ñ o de MDCCLIV. E n 4. vo l . 2 .—Pub l i có 
estos libros bajo su segundo n o m b r e y apel l idos, como queda i n s i ­
nuado: y tuvo dispuesto el Modo práctico de tener oración para inge­
r i r le en ellos. 

Obras varias y admirables de la madre María do Ceo, religiosa 
francisca, y abadesa del convento de la Esperanza de Lisboa: tra­
ducidas y corregidas de los muchos defectos de la edic ión portugue­
sa, é ilustradas con breves notas por el doctor don Fernando de Se­
tien Calderón de la Barca. E n Madr id , por Anton io M a r i n , año de 
4744. E n 8. vol . 2 .—Pub l i có estos dos tomos con el mismo disfraz 
que los antecedentes. E n la p á g . 78 del tomo 2 . 0 hay un Romance, 
propio de nuestro autor, muy gracioso y discreto, el cual dice se le 
ofrece á la madre, por ser los primeros versos que habla formado en 
su vida; y se debe notar que fué con tan poco trabajo, como que los 



B E L P , F L O R E Z . L X V M 

hizo viniendo desde Alcalá á M a d r i d , sin tomar la pluma. 
Clave Historial con que se abre la puerta á la historia ecles iás t ica 

y polí t ica; descubriendo las cifras de la c ronología , y frases de la his­
toria, para el fácil manejo de los historiadores. Con la c rono log ía de 
los sumos pont í f ices , y los emperadores, y breve apuntamiento de 
sus vidas. Todos los reyes de E s p a ñ a , Italia y Franc ia , con los o r í ­
genes de todas las m o n a r q u í a s , desde Cristo hasta hoy. Conci l ios , y 
sus motivos: Herejes, y sus errores: Santos, y escritores mas c lás i ­
cos, con los sucesos mas memorables de cada siglo. Dedícase á la 
ilustre juventud española . E n Madr id : en la imprenta y l ibrer ía de 
Manue l Fernandez. Año de M D C G X U I U E n 4.—Segunda edición, cor­
regida y l imada por su autor. E n Madr id : Por An ton io Mar ín , a ñ o 
de 1749. E n 4. E n esta ed ic ión añad ió una breve disertación sobre 
Lucí fero , obispo de Caller.—-Tercera edición, corregida y l imada 
por su autor. E n Madrid, en l a oficina de Anton io M a r í n . A ñ o 
de MDCCLiv. E n 4. Tiene t a m b i é n la d i se r t ac ión de L u c í f e r o , y en la 
portada var ió y omitió uno ü otro término.—Cuarta edición. E n M a ­
dr id , en la oficina de Antonio M a r í n . A ñ o de M D G C L X . E n 4. Tiene 
la d iser tac ión sobre Lucífero: var ió la portada, y redujo asi: «Clave 
Histor ia l con que se abre la puerta á l a historia ecles iás t ica , y p o l í ­
t ica, c ronolog ía de los papas y emperadores, reyes de E s p a ñ a , Italia, 
y Francia , con los o r ígenes de todas las m o n a r q u í a s . Concilios, he re -
ges, santos, escritores, y sucesos memorables de cada s ig lo .»De este 
modo se pone en las ediciones siguientes, d i f e renc iándose de las que 
preceden. Además de esto a ñ a d e los tiranos de l imperio romano: 
Reyes suevos de Galicia: nombres de nuestras reinas, y otras cosas 
de reinados presentes, con la medalla del almirante Yernon.—Quinta 
edición. E n M a d r i d , en la oficina de Antonio Marin . Año de M D C C L X V . 

E n 4. Tiene la disertación sobre Luc í f e ro , y es tá conforme con la 
cuarta.—Sesta edición. E n M a d r i d , en la oficina de Gabriel R a m í r e z . 
Año de M D C G L X I X . E n 4. Tiene la disertación sobre Luc í fe ro , y es tá 
conforme con la quinta en l a portada.^—Sétima edición. E n M a d r i d , 
en la imprenta de Antonio Sancha . Año de M D C G L X X I . E n 4. Tiene 
l a disertación sobre Lucífero y está conforme en la portada con las 
dos precedentes.—Octava edición. E n Madr id , en la imprenta de don 
Antonio Sancha. Año de M D G G L X X I V . E n h. Está conforme con la p r e ­
cedente, y solo se le a ñ a d e la medalla de la batalla de Villaviciosa, y 
una ú otra especie muy leve.—Novena edición. E n Madr id , en la 
imprenta de don Antonio Sancha. A ñ o de M D G G L X X V I . E n 4. Es tá 
conforme con l aoc tava .—Dm?na edición. E n Madr id , en la imprenta 
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de ñon Antonio Sancha. Con privilegio particular. Año de MDCGLXXX;̂  
E n 4. Conviene con la novena. 

E n todas estas ediciones iba su autor limando uno ú otro t é r m i n o 
y especie s e g ú n que mejor le parec ía y averiguaba: y asimismo ana­
dia los sucesos que acaecían d e s p u é s de la publ icación do cada una , 
como se puede ver al fin del pró logo de la segunda y siguientes 
ediciones. ^Nótese que la 8.a edición se hizo ya muerto el P . F l o r e z / 

^Tara completar la noticia de las ediciones que se han hecho de la 
Clave historial nos ha parecido dar algunas sobre las posteriores que 
hemos alcanzado y son las siguientes:* 

* Decimatercia edición. Semejante á las anteriores y se habla tam­
b ién de la c reac ión de la real y distinguida orden e spaño la de C a r ­
los III. y deja disposición real de 1779 por la que se une á esta orden 
la real junta de la Inmaculada Concepc ión . Tiene el discurso sobre 
la utilidad de la historia y la d i se r t ac ión sobre Luc í fe ro , con la ta­
bla y mapa de las batallas de los romanos. E n Madrid, imprenta d é l a 
viuda de Ibarra. 1790.* 

* Decimacuarta edición. E n Madr id en 1794 en la imprenta de la v iu­
da de Ibarra, con el mapa y noticias do las batallas de los romanos 
y la disertación de Luc i í e ro .* 

Decimaquinta edición de la Clave, en Madr id en la imprenta de l a 
viuda de Ibarra año 1798. Tiene la disertación sobre Luc í fe ro . Apesar 
de que el P . Florez mur ió en mayo de 1773, en esta edic ión se ci tan 
fechas de años posteriores hasta el de 1794; pero sin que conste 
quien es el autor de las ligeras citas. Tiene el mapa de las batallas 
de los romanos y las medallas de >illaviciosa y del almirante V e r -
non contra Cartagena de Ind i a s / 

*Decimasesta edición: cuya portada es la s iguiente:«Clave historial 
con que se facilita la entrada a l conocimiento de los hechos o c u r r i ­
dos desde el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, hasta nuestros 
dias por e l P . Mtro . F r . En r ique F lo rez , del orden de san Agus t ín , 
corregida y aumentada por el Mtro. F r . José de la Canal, de la misma 
orden» concluye en el año de 1814. E n Madr id , por Ibarra, año 1817. 
E s t á suprimido el discurso sobre el obispo de Cal ler . E l con t inua­
dor la Canal indica en su p ró logo algunas correcciones que ha hecho 
en el estilo y en algunos hechos.* 

* Edic ión X V I I , cuya portada es la siguiente: «Clave historial con 
que se facilita la entrada al conocimiento de los hechos ocurridos 
desde el nacimiento de nuestro s e ñ o r Jesucristo, dispuesta por el 
P . F r . Enr ique Florez , del orden de san Agus t ín , corregida y a u -
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mentada por e lMtro . F r . José de la Canal , de la misma ó r d e n , ano­
tada y continuada hasta nuestros días por los redactores de esta B i ­
blioteca (la Universal de Autores católicos).» E n Madr id , por F . de 
Serra y Madirolas, año 1851 en 4 .° marquida. E l P . la Canal cont inuó 
la Clave hasta el año 1814, desde cuya época la sigue la citada redac­
c ión por algunos años mas, pero añad iéndo le cdpiosisimas é intere­
santes notas, que con lo adicionado en el testo, equ iva ld rán á una 
cuarta parte de la materia pr inc ipa l ; incluyendo la serie á su c r o -
nologia de los monarcas de algunas naciones que no habia i n d i c a ­
do el P . Florez . Se suprimieron t a m b i é n en esta edición las tablas 
de materias, el mapa de batallas de los romanos, y la noticia de es­
tas, como igualmente el discurso sobre la utilidad de la historia ha­
c iéndose en t a m a ñ o 4. 0 marquil la.* 

* A u n cuando se habia anunciado alguna vez que la edición h e d í a 
por estaBiblioteca en 1831, que es la ú l t ima era la veinticuatro, pos­
teriormente hab iéndose tratado de verificar este dato, resulta que la 
de fecha posterior que se e n c o n t r ó es la diez y seis, impresa en 1817, 
única que haya llegado á nuestra noticia diese á luz el P . F r . José 
de la Canal; la inmediata posterior por lo tanto es la antecitada, que 
consideramos como la diez y siete, y la actual es de consiguiente l a 
diez y ocho, siguiendo estrictamente la genea log ía de las ediciones 
conocidas, y sin contar las que se hubieren hecho sueltas, sin i n d i ­
carse á l a que p e r t e n e c í a n aunque no ha llegado ninguna á nuestra 
noticia que se halle en estecaso, las cuales sin duda hicieron que se 
apellidase veinte y cuatro la p e n ú l t i m a . * 

No le han faltado á este l ibro 'sus contradiciones, pues fué delata­
do al santo tr ibunal de la inqu is ic ión por un médico sardo, que r e ­
sidía en Madr id , y dudo si hoy vive; pero como aquel santo t r i bu ­
nal mira y remira sus cosas con tanto pulso y madurez^ no tuvo 
n i n g ú n efecto aquella de lac ión : y en este intermedio p u b l i c ó el 
Mtro . Florez la segunda i m p r e s i ó n , ingiriendo en ella la disertación 
sobre Lucífero, obispo de Caller, que fué por lo que la delataron: lo 
que no dejó de contribuir al s équ i to de su ostensión y fama. 

E n 27 de julio del año 1754, firmó en Oviedo el doctor don A n ­
drés Carlos de Prado, y Cienfuegos, p r e s b í t e r o , colegial en el mayor 
de Fonseca, de la universidad de Santiago, y cura propio de santo 
Tomás de Peleches, un medio pliego de papel impreso, en que dice, 
que por casualidad e s t r a ñ a se le p r e s e n t ó en la villa de Avilés de 
Asturias, un impreso en 4. de 48 pág inas , cuya inscr ipción es la s i ­
guiente. 
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«Carta del Rmo. P . Mtro . F . Rafael]de L l a n o , monge cisterciense, 
de la congregac ión de Castilla, en respuesta á un amigo suyo sobre 
varios puntos de la Clave historial del R m o . P . M t r o . Florez , augus-
tino calzado, y otros en que se contiene el pr incipal asunto de la car­
ta. Sácala á luz don Andrés Cárlos de Cienfuegos, p r e s b í t e r o , y p r o -
esor t eó logo . Con las l icencias necesarias. E n Madr id a ñ o de 
4754.« 

Dicho Cienfuegos hace una dec la rac ión , y dice ser furtivo el n o m ­
b r e , y la obra; y que á la verdad su autor es infeliz, y sus reparos 
fút i les . Y que para que el públ ico le g r a d u é por despreciable, por 
osado y por indigno, no solo del nombre de sabio, sino de un buen 
españo l , le basta el que se dirija su argumento contra un h é r o e tan 
singularmente distinguido en la r epúb l i ca l i teraria, y en el teatro de 
nuestra E s p a ñ a , como lo es e l R m o . P . M t r o . Florez , cuyas gloriosas 
fatigas le han adquirido justamente con las dos altas aprobaciones 
r é g i a , y pontificia la mas respetuosa vene rac ión de eruditos y 

compatriotas. 
N o se duda que para la forra ac ión de esta obra disfrutó b ien 

nuestro autor la del abad de Valemont ; pero no es la misma como 
algunos han pensado: pues l a puso muy de diverso modo , la i l u s ­
t ró y añad ió infinitas especies propias de nuestra E s p a ñ a , y m u ­
chas e s t r a ñ a s . = L a idea en su pr imera fo rmac ión fué de obra m u ­
cho mas larga y abundante de especies y noticias, como se ve en 
unos cuadernos originales que existen, y abrazan el siglo I . E n 
ellos se estendia considerablemente nuestro autor en las vidas de 
los papas y emperadores, y t a m b i é n en la noticia de los conci l ios y 
hereges. De los santos da en compendio una r a z ó n de la v ida de 
cada uno; y en la de los escritores se alarga bastante, como í a m -
b ien en los sucesos memorables. Ta l vez sa ld rán á luz estos c u a ­
dernos, adelantando ahora la noticia para que se sepa que el p e n ­
samiento de escribir la Clave en los principios fué de obra mas 
l lena : y acaso le contuvo al autor el ver que subir la l a mater ia de 
l a Clave á tres ó cuatro tomos como el de hoy, s e g ú n se deja c o n s i ­
derar por los citados cuadernos, y que él no pod ía costear. 

Mapa de todos los sitios de batallas que tuvieron los romanos en 
E s p a ñ a : con desc r ipc ión historial y c rono lóg ica de los sucesos y 
nombres antiguos de todas las provincias, para inte l igencia de los 
historiadores, de las fuerzas de estos reinos y de lo costosa que fué 
á R o m a su conquista. Sirve esta historia para entender lo que dice 
la sagrada Escr i tu ra , que los romanos conquistaron á E s p a ñ a con 
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consejo y paciencia, i Es un pliego de folio a t lánt ico con el mapa 
de E s p a ñ a grabado de bur i l en el medio. Se pub l i có en Gaceta de 
10 de agosto de 1745, y se ha de suponer impreso en Madr id aun­
que no lo dice.—Segunda e d i c i ó n : Es tá conforme con la pr imera. 
E n Madr id : por Pedro M a r i n . A ñ o de 1774. E n folio a t l á n t i c o . — E n 
este mismo año se r e i m p r i m i ó (y es ya tercera edición) y se redujo 
el pliego a t lánt ico á dos de 4 .° regular , con la estampa del mapa al 
fin, en gracia de algunos que asi lo deseaban para que igualase 
con la obra pr incipal del autor ó para ingerirle en la Clave. E n M a ­
d r i d : por Pedro M a r i n . año de M D C C L X X I V . 

ESPAÑA S A G R A D A . 

S i se hubiera aquí de hacer alto como c o r r e s p o n d í a para ponderar 
el grande trabajo y uti l idad de esta obra , parece no hab ía tiempo 
bastante para ello; pues como dijo de si mismo el P . Gallo uno de 
los primeros literatos de este siglo, «no era capaz de haber arros­
trado y mucho menos emprendido una obra que hasta hoy se ha 
tenido por inaccesible al mayor trabajo y á la mas profunda e rud i ­

ción, 2, 

Tomo I. España Sagrada, Teatro g eográfico h is tór ico de la Iglesia 
de E s p a ñ a . Or igen , divisiones y l imites de todas sus provincias. 
A n t i g ü e d a d , traslaciones y estado antiguo y presente de sus sillas en 
todos los dominios de E s p a ñ a y Por tuga l . Con varias disertaciones 
criticas para ilustrar la historia eclesiást ica de E s p a ñ a . Contiene 
una Clave geográfica y geografía ecles iás t ica de los patriarcados, con 
el origen de las dignidades pontificias, con t r a ído á la Iglesia de E s ­
paña y divisiones de las provincias aatiguas de estos reinos. E n 
M a d r i d : por D . Migue l Franc isco R o d r í g u e z . Año M D C C X L V I I . E n 4. 
—Segunda ed ic ión : E n M a d r i d : en l a oficina de Antonio M a r í n . 
Año de M D C C L I V . E n 4.—Consta este tomo de dos tratados acerca 
de l a geograf ía : uno de la c iv i l y otro de la eclesiást ica, y dejando 
este impr imió nuestro autor separadamente aquel, para uso de 
mapa, esfera y globo, con el t í t u lo de Clave geográfica para apren­
der la geografía los queno tienen maestro, a t e m p e r á n d o s e á los p r i n c i ­
piantes. E n Madr id M D G C L X I X . P o r D . J o a q u í n de Ibarra. E n 8,— 

1 Lib. i . MachabóEorum cap. 8. v. 3. 

2 Véase la censura y aprobación del tomo IV de la España Sagrada, dada 
por el P. D. Nicolás Gallo. 



Segunda vez se imprimió por el mismo Ibarra. Madr id MDccLXíf 
E n 8. E n esta impres ión se añad ió un mapita de E s p a ñ a , y al fin (o-a 
ia p á g . 321.) Noticia de las cortes de los soberanos de la Europa: esto 
es, los nombres.—Tercera vez la impr imió el citado Ibarra. M a d r i d 
M D C C L X X Í X arreglada á la segunda. 

Tomo II. 1 Cotuione la cronologia de la historia antigua de estos 
reinos, aplicada á concilios y reyes, declarando el verdadero c ó m ­
puto de la era española. E n Madr id ; por Antonio M a r i n , a ñ o de 
MDCcxLvii. E n 4.—Segunda ed ic ión : en Madr id : en la oficina de A n ­
tonio M a r i n . Año de M D C C I . I V . E n k. E n e s t a ed ic ión se r e i m p r i ­
mieron é incorporaron al ña del tomo los Elogios de San Fernando. 
E n Madr id : por Antonio Marin , año de M D C C L I V . 

Tomo III. Contiene la predicación de los Apóstoles en E s p a ñ a : pro­
p a g a c i ó n de la cristiandad desde el siglo I; origen, progreso y m u ­
tac ión de la misa antigua en estos reinos. E n M a d r i d , a ñ o de 
M D C C X L V I I I . E n 4. No se dice en este tomo quien fué el impresor 
de él; y el motivo fué porque la materia se impr imió en la imprenta 
de M i g u e l Francisco Rodr íguez ; y los principios, a p é n d i c e s y fines 
en la del convento de los R R . P P . mercenarios calzados de esta 
corte que era buena.—Segunda edic ión: en Madr id en la oficina de 
An ton io Mar in , año de M D C C H V . E n 4. 

Tomo I V y ú l t imo de la Iglesia en c o m ú n . Contiene el origen y 
progresos de los obispados, t iempo en que se h ic ieron estables las 
m e t r ó p o l i s , a n t i g ü e d a d de las m e t r ó p o l i s ecles iás t icas y divisiones 
antiguas de sus sillas. A ñ á d e s e el eronicon de Idacio, nuevamente 
ilustrado. E n Madr id : p o r Antonio M a r i n , a ñ o M D C C X L I X . E n 4 .—Se­
gunda ed ic ión . E n Madr id ; en la oficina de Anton io M a r i n , a ñ o de 
M D C C I Í V I . E n 4. 

Tomo V . De la provincia cartaginense en part icular. T r á t a s e de 
sus l ími tes y regiones, c o n lo q u e pertenece al estado antiguo, 
eclesiás t ico y polí t ico de su capital c i v i l , y de la santa iglesia de 
Toledo . E n M a d r i d : por Antonio M a r i n , a ñ o M D C C L . E n 4.—Segunda 
ed i c ión . E n Madr id : en la oí ic ina de Antonio M a r i n , a ñ o M D e C L x m , 

E n 4. 
Tomo VI . de la santa iglesia de Toledo en cuanto metropoli tana. 

De sus concilios y honores sobre las d e m á s iglesias de estos remos, 
juntamente c o n los santos de l a dióeesis y provincia antigua de To~ 

i En este y en los tomos siguientes debe suponerse el título de España 
Sagrada. Teatro geográfico, etc, corno en el antecedente. 
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ledo, fin Madr id : por Anton io M a r i o , ano M D C C L I . E n 4- .—Al p r i n c i ­
pio de este tomo se p o n e una respuesía á la nueva obra del Mtro-
Mamachi.—Segunda edic ión. E n Madr id : en la oficina de Pedro 
Mar in , año de M D C C I A X I I I . E n 4. 

Tomo YII . De las iglesias su f r agáneas antiguas de T o l e d o : Acci» 
A r c a v i c a ; Basli, Bcacia; Bigastro, Gastulo; Compluto, Dianio; Elota-
m, I l ic i ; Mentesa, Oreto; y Osma, s e g ú n su estado antiguo. E n M a ­
drid: por Antonio Marin , a ñ o de M D C C L I I E n 4.—Segunda edic ión. 
E n Madr id : por Antonio M a r i n , a ñ o de M D C C L X V I . E n 4. A l fin de 
este tomo y de esta segunda edic ión se r e i m p r i m i ó é i n c o r p o r ó en 
el la respuesta del P. Mtro. Fr . Enrique Fíorez á la carta publicada 
bajo el nombre de D. Joaquin de Azur. 1 E n Madr id : en l a imprenta 
de Antonio M a r i n , año 17G6; 

Tomo VIII. De las iglesias suf ragáneas antiguas de Toledo, Falen­
cia, Setavi , Segovia, Segob/iga, Segoncia, Va lenc ia , Valeria, y U r c i , 
s egún su estado antiguo. E n M a d r i d : por Antonio M a r i n , año de 
M D C C L I I . E n 4 .=Sogunda ed ic ión . M a d r i d : p o r D . Antonio Sanz, a ñ o 
de ¡VIDCGLXIX . en 4. 

Tomo I X . De la provincia antigua de la Bél ica en c o m ú n , y de l a 
santa iglesia de Sevilla en part icular. E n M i d r i d en la oficina de 
Antonio M a r i n , año de M D G G L I I . E n 4.—-Segunda ed ic ión . E n M a d r i d : 
en l a oficina de Pedro Mar in , a ñ o de M D C C L X X V I I . E n 4. 

Tomo X . De las iglesias suf ragáneas antiguas de Sevil la , Abdera, 
Asido, Astigi y Córdoba . E n Madr id : en l a oficina de Anton io M a ­
r in , año de M D C G L I I I . E n 4.—Segunda edic ión . E n Madr id : en l a 

oficina de Pedro M a r i n , año de M D C C L X X V . E n 4. 
Tomo X I . Contiene las vidas y escritos, nunca publicados hasta 

hoy, de algunos varones ilustres cordobeses, que florecieron en el s i l 
glo I X . E n Madrid: en l a oficina de A . n t o n i o M a r i n , año de M D C C L I I . 

E n 4.—Segunda edic ión. E n Madr id en la oficina de Pedro Mar io , 
a ñ o de M D C C L X X V . E n 4. 

Tomo X I I . De las iglesias suf ragáneas antiguas de Sevilla, Egabro, 
Elepla , Eliberi, I tálica, Málaga y T u c c i . E n Madr id : en la oficina de 
Antonio Mar in , año de MDCGLiv. E n 4.—Segunda edic ión. E n M a ­
dr id: en la oficina de Pedro M a r i n , a ñ o de M D C C L X X V I . E n 4. 

Tomo X I I L De l a Lusitania antigua en c o m ú n , y de su me t ró p o l i 
Mérida en particular. E n M a d r i d : en la oficina de Antonio M a r i n , 
a ñ o de M D C C L V I . E O 4. 

1 Es anagrama del nombre de D. Juan de Chindurza, de la secretaría Je 
Estado de S. M. y autor de la carta. Véase mas adelante. 
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Tomo X I V . De las iglesias de Avila, Caliabria, Coria, C o i m b r a ' 
Ebora, Egi tania , Lamego, L isboa , Osonoha, Pacense, Salamanca, 
Viseo y Zamora, s e g ú n su estado antiguo. Madr id : en la oficina de 
Antonio M a r i n , año de HDOGLVin* en 4. 

Tomo X V . De la. provincia antigua de Galicia en c o m ú n , y de su 
m e t r ó p o l i la iglesia de Braga en particular. E n M a d r i d : en l a o f ic ina 
de Antonio Mar in , año de M D C C L I X . E n 4. 

Tomo X \ I. De la santa iglesia de Astorga en su estado antiguo y 
presente. E P Madr id : en la imprenta de D . Gabriel R a m í r e z , a ñ o de 
M D C C L X I I . E n 4. 

Tomo XVIÍ . De la santa iglesia de Orense en su estado antiguo y 
presente. E n Madr id : en la oficina de A n t o n i o M a r i n , a ñ o de 
M D C C L X I I I . E n 4. 

Tomo X V I I I . De las iglesias britoniense y dumiense, inc lu idas en la 
actual de Mondoñedo. E n Madr id ; en la oficina de A n t o n i o Mar ín , 
a ñ o de M D C C L X I V . E n 4. 

Tomo X I X . Go atiene el estado antiguo de la iglesia iriense y com _ 
postelana hasta su primer arzobispo. E n M a d r i d : por An ton io Mar in 5 
a ñ o de M D G C L X V . E n 4. 

Tomo X X . Historia compostelana, hasta hoy no publ icada . E n M a 
d r id : en la imprenta de la viuda de E l í seo S á n c h e z , a ñ o de 1765. 
E n 4. 

T o m o X X I . Gontiene la iglesia de Porto de la Galicia antigua 
desde su origen hasta hoy. E n Madr id : por Anton io M a r i n , a ñ o de 
M D C C I I X V I . E n 4. 

Tomo X X I I . De la iglesia de Tuy desde su or igen hasta e l s i ­
glo X V I . E n Madrid: por Antonio Mar in , año de M D C G L X V I I . E n 4 . 

Tomo X X I I I . Gontinuacion de las ¡memor ia s de la santa iglesia de 
Tuy. Y recolección de los cronicones p e q u e ñ o s publicados, é i n é d i t o s 
de la historia de España. E n M a d r i d : por Anton io M a r i n , a ñ o de 
M D C G L X V I I . E n 4. 

Tomo X X I V . Parte pr imera. L a Cantabria. D ise r t ac ión sobre el 
sitio y o s t e n s i ó n que tuvo en tiempo de los romanos la r e g i ó n de 
los c á n t a b r o s , con noticia de las regiones confinantes, y de varias 
poblaciones antiguas. E n M a d r i d : por Antonio Mar in , a ñ o de 
M D C C L X V I I I . E n h. 

Tomo X X I V . Parte segunda. Antigüedades tarraconenses. P r e l i m i -
n s r á las memorias eclesiást icas de la santa iglesia de Tar ragona-
E n Madr id ; por Antonio M a r i n , a ñ o de M D C G L X I X . E n 4. 

Tomo X X V , Gontiene las memorias antiguas eclesiásticas de la 
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santa iglesia de Tarragona. E n M a d r i d : por Antonio M a r i n , año de 
M D C C L X X . E n 4. 

Tomo X X V I . Contiene el estado antiguo de las iglesias de Auca, 
de Valpuesta y de Burgos. E n M a d r i d : en la oficina de Pedro M a ­
rin,a ñ o de M D C C L X X I . E n k. 

Tomo X X V I I . Contiene las iglesias colegiales, monasterios y san­
tos de la diócesi de Burgos. M a d r i d : por D . Antonio de Sancha, a ñ o 
de M D C C L X X I I . E n 4. 

Tomo X X V I I I . Con t i ene el estado antiguo de la santa iglesia Auso-
nense hoy Vique. Madr id : por D . An tod io Sancha, año de M D C C L X X I I I . 

E n 4. 
Tomo X X I X . Contiene el estado antiguo de la santa iglesia de 

Barcelona. E n M a d r i d : en la i m p r e n t a de D . Antonio Sancha, año 
de M D C C L X X V . E n 4 . 

•t D á n d o s e en esta b iogra f ía not icia individual de los 29 tomos de 
la E s p a ñ a Sagrada, que es la obra mas importante del P . F lorez y 
una de las mas notables de nuestra l i te ra tura nacional ha parecido 
incluir t a m b i é n noticia de los tomos y n o m b r e de sus continuado­
res, que son los siguientes:* 

* Tomo X X X por el P . F r . Manuel Risco, del orden de San A g u s ­
t ín. Contiene este tomo el estado antiguo de la santa iglesiade Zara­
goza, con algunos documentos concernientes y una colección de ilas 
epístolas de San Braulio y otras escritas al mismo santo por los s u -
getos mas c é l e b r e s de su t iempo, en su mayor parte i n é d i t a s . M a d r i d : 
imprenta de don Antonio Sancha. Año 1775.* 

* Tomo X X X I por el mismo P . R i sco . Contiene las memorias de los 
varones ilustres cesarangasíanos, que florecieron en los primeros siglo 
de la iglesia: las noticias concernientes á las iglesias muzárabes, lite­
ratos y reyes de Zaragoza en los cuatro siglos de su cautiverio: y las 
obras del célebre obispo Tajón, hasta hoy no publicadas. Madr id : i m ­
prenta de don Antonio Sancha; año 177 6 / 

*Tomo X X X I I por el mismo P . Risco. Contiene la Vasconia. Trata­
do preliminar d las santas iglesias de Calahorra y Pamplona: en que 
se establecen todas las a n t i g ü e d a d e s civiles concernientes á la r e ­
gión de los vascones desde los tiempos pr imi t ivos hasta los reyes 
primeros de Navarra. Madr id : imprenta de Miguel Escr ibano. Año 
de 1 7 7 9 / 

* Tomo X X X I I I por el mismo P . R i sco . Contiene las antigüedades 
civiles y eclesiásticas de Calahorra: y las memorias concernientes á los 
obispados de Nágera y Alaba. A ñ á d e s e al fin una confutac ión de la 
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obra publicada por el P . Lamberto de Zaragoza contra el tomo X X X . 
Madr id : imprenta de don Pedro Mar ín . Año de 1 7 8 1 / 

* Tomo X X X I V por el mismo P . Risco. Contiene el estado a7iHguo 
de la santa iglesia esenta de León, con varios documentos y escrituras 
concernientes á los puntos que en él se tratan. Madr id : imprenta 
de don Pedro M a r i n . Año 1 7 8 4 / 

* Tomo X X X V por el mismo P . Risco. Contiene memorias de la 
santa iglesia esenta de León, concernientes á los siglos X I , X H y 
XII I . Madr id : imprenta de Pedro M a r i n . Año 1785.* 

* Tomo X X X V I por el mismo P . Risco. Contiene memorias de la 
santa iglesia esenta de León, concernientes á los cinco ú l t i m o s siglos 
con un copioso apéndice de concilios, escrituras y otros documentos 
muy út i les t ambién para la historia general del re ino. E n M a d r i d : 
imprenta de Rías R o m á n año 1787.* 

* Tomo X X X V I I I por el P . Risco . Contiene Antigüedades concer­
nientes á la región de los astures trasmontanos desde los tiempos mas 
remotos hasta el siglo X . Establecimiento del reino de Astur ias : y 
memoria de sus reyes; fundac ión de la ciudad é iglesia de Oviedo: 
noticias de sus primeros obispos: y e x á m e n cr í t ico de los concilios 
ovetenses. E n Madr id : imprenta de don Rías R o m á n . A ñ o 1789.* 

* Tomo XXX"VII I por el P . Risco . Contiene memorias de la santa 
iglesia esenta de Oviedo, concernientes á los siglos x i , x n , x m y 
x iv : concilios que se celebraron en esta sede. M a d r i d : imprenta de 
don Rías R o m á n . Año 1 7 9 3 / 

* Tomo X X X I X por el P . R i sco . Contiene de la iglesia esenta de 
Oviedo desde el medio de el siglo X I V hasta fines del siglo X V I U . H i s ­
toria de la fundación del principado de Asturias, como dignidad y 
mayorazgo de los p r imogén i to s de los reyes de E s p a ñ a , y herede­
ros de estos reinos. Madr id : oficina de la viuda é hijo de M a r i n : A ñ o 
de 1 7 9 5 / 

* Tomo X L por el P . Risco. Contiene antigüedades de la ciudad y 
santa iglesia de Lugo: memorias de los insignes monasterios de San 
Ju l i án de Samos, y San Vicente de Monforte. Noticias de los conc i ­
lios lu'censes y del célebre códice de concilios. M a d r i d : imprenta do 
la viuda é hijo de Mar in . Año 1 7 9 6 / 

* Tomo X L I por el P . Risco. Contiene de ta santa iglesia de Lugo'. 
c o n t i n u a c i ó n de su historia desde el siglo x n hasta fines del xv in : 
M a d r i d : imprenta de la viuda é hijo de M a r i n . Año 1 7 9 8 / 

* Tomo XL1I por el P . Risco. Contiene las anligüedades civiles y 
eclesiásticis de las ciudades de Dcrtosa, Egara y Emporios con los 
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documentos concernientes á los asuntos que Se tratan. Madr id : i m ­
prenta de la viuda de don J o a q u í n Ibarra. Año 4801." 

» T o m o X L I I I por los R R . P P . M M . F r . Anto l in Mer ino , y F r . José 
de la .Canal, del órden de San Agust ín , individuos de la Real A c a d e ­
mia de la Historia. Contiene Tratado L X X X l . De la tanta iglesia de 
Gerona en su estado antiguo. Madr id : Imprentado Collado, Año 1819.* 

* Tomo X L I V por los mismos P P . Merino y la Canal . Contieno. 
Tratado L X X X I 1 . Be la santa iglesia de Gerona en su estado moder­
no. Madr id : imprenta de don José del Collado. Año 182G.* 

* Tomo X L V por el P . F r . José d é l a Canal . Contiene: Tratado 
L X X X I I , en que se concluye lo per teneciente á la santa iglesia de G e ­
rona, colegiatas monasterios y conventos de la c iudad. M a d r i d : i m ­
prenta de don José del Collado. Año 1852.* 

. *Tomo X L V I por el P . José de la Canal . Contiene Tratado L X X X I V 
de las santas iglesias de Lér ida , Roda y Bashastro en su estado a n t i ­
guo. Madr id : imprenta de los herederos de don José del Collado. 
Año 1836.* 

* Tomo X L V I I y ú l t imo de la E s p a ñ a Sagrada continuada por la 
Real Academia de la His tor ia , su autor el Dr . don Pedro Sainz de 
Baranda, p r e sb í t e ro , individuo de n ú m e r o de la Academia, su b i ­
bliotecario y archivero, correspondiente de la imperial de c i e n ­
cias de Viena etc. 1 Contiene Tratado L X X X V de la santa ig le­
sia de Lér ida en su estado moderno, con un Ensayo his tór ico d a l a 
vida l i teraria del maestro F r . José de la Canal , de la ó r d e n de San 
Agustín, director de la Rea l Academia de la Historia y. continuador 
de la E s p a ñ a Sagrada, leido en Junta de 15 de junio de 1850. 2 M a ­
drid: imprenta de la Real Academia de la His tor ia . Año 18S0. 

1 * Murió Baranda en esta corte el 28 de agosto de t8í>3, casi repentina­
mente.* 

2* Siendo el t'. Fr. José de la Canal el primer continuador de la Clave y asi 
mismo de la grande obra del P. Florez, la España Sagrada, y persona notable 
por mas de un concepto, estractamos del Ensayo que se cita !as noticias mas 
principales que son las siguientes:* 

* Nació en Ucieda, valle de Cabuerniga, obispado de Santander en 11 de 
enero de 1768, sus padres Domingo de la Canal y Antonia Gómez, eran la­
bradores honrados pero sin fortuna. Estudió gramática y filosofía en el con­
vento de predicadores de Burgos. Tomó el hábito de agustino en Burgos el 14 
de octubre de 1785, y le confirió el presbiterado en Ciudad-Rodrigo en 1792 
don Fr. Benito Uria su obispo. * 

* En seguida ganó la lectura del colegio de doña María de Aragón en esta 
córte, donde esplicó un año íilosofia y luego la de su convento de Burgos.— 
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E n esta grande obra se hallan los mas preciosos y raros documen-
los de la Historia de E s p a ñ a ; unos j amás vistos en el p ú b l i c o , y 
otros tan limados y restituidos á su ser y propiedad, que hacen casi 
inút i les á las ediciones que les precedieron, dando (no obstante que 

Tradujo las conversaciones filosóficas sobre la religión, de Luis Guidi, pero 
censores morosos, como él dice en su prólogo de los Apologistas, preocupa­
dos é ignorantes de la situación religiosa de Europa le hicieron perder la pa­
ciencia y hasta se ignora ya su paradero. En 1800 pasó á leer teología en To­
ledo.* 

* En 1804 fué enviado á desempeñar la lectura de teología en el colegio 
de Alcalá de Henares k donde pasó, pero inmediatamente fué enviado por su 
provincia á la corte á trabajar en la continuación de la España Sagrada, y aquí 
fijó su residencia después de haber empleado doce años en la enseñanza, ha­
biendo antes fallecido en 30 de abril de 1801 el P. Mtro. Fr . Manuel Risco, 
continuador de la España Sagrada, y el P. Fr. Francisco Méndez, en 30 de 
diciembre de 1803 dejando un testimonio perpetuo de su gratitud hácia el 
Mtro. Florez, de quien había sido amante, escribiendo su vida, y publicando 
la Tipografía española con lo que encontró un recurso acertado para que los 
amantes de nuestra literatura pronuncien su nombre con interés á cada 
paso.* 

* Su primer tarea fué volver por sus dignos antecesores Florez y Risco des­
graciadamente ultrajados en ¡a historia crítica del abate Masdeu, y al efecto 
escribió doce cartas con lenguage tan acre como Masdeu y que al cabo no se 
publicaron.—Tradujo el Catecismo para uso de todas las iglesias del imperio 
francés, de que en poco tiempo se hicieron dos ediciones. Canal permaneció 
al frente de la celda del P. Florez para salvar lo que contenia con peligro de 
su vida pero entrados por segunda vez los franceses en Madrid en diciembre 
de 1808 por sucesivos accidentes todo quedó desbaratado y perdido.* 

* Quedó reducido en 1809 á la mayor miseria y se procuraba el sustento 
con traducciones que vieron la luz pública. Tales son el Viage de Anacarsis, 
las memorias de Barruel, el sistema marít imo y los apologistas involuntarios 
que acompañó con la muy hermosa apología de la religión cristiana escrita 
por el P. Lambert. También trad ujo los Tres siglos de la literatura francesa, 
que no llegaron á imprimirse y se ignora su paradero; compuso un precioso 
Manual para asistir al santo sacrificio de la misa que se ha impreso después .* 

* En el año 1814 escribía algunos luminosos artículos sobre materias ecle­
siásticas en el Universal, periódico el mas juicioso que entonces se publicaba, 
pero caído el sistema constitucional se le acusó de liberal como reo de estado 
y salió desterrado para Ntra. Sra. del Risco, de donde volvió á los pocos me­
ses por un evento que par eceprovidencial: y entró en Madrid en 27 de mayo 
de 1813 día en que el capitulo provincial le nombró maestro de número .* 

"Fué nombrado acadénpjco correspondiente de la Historia en 28 de agosto» 
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es cosa á rdua ) novedad á lo antiguo, autoridad a lo nuevo, esp len­
dor á lo envejecido, luz á lo oscuro, fé á lo dudoso, y á todas las c o ­
sas su naturaleza, y á la naturaleza todas sus cosas. Abraza t a m b i é n 
una gran parte de disciplina ec les iás t ica antigua y moderna: se trata 

del mismo año. Enumerar los servicios con que mostró su agradecimiento por 
esta distinción; seria poco menos que referir la historia de h academia durante 
su época, pues apenas hubo comisión literaria en que no tomase parte, acre­
ditando su vasta erudición, su fma critica y profundos conocimientos en las 
materias del instituto.* 

* Muerto en 12 de junio de 1820 don José Antonio Conde, la Canal dió el 
último tomo de su Historia de la dominación de los árabes, arreglando sus 
apuntes y borradores y con sus amigos Clemencin y Muso concurrió á rehacer 
y coordinar el Sumario de las antigüedades romanas, que don Juan Agus­
tín Cean Bermudez dejó inédito á su muerte acaecida en 3 de diciembre 
de 1829.* 

* En 6 de julio de 1816 á propuesta de la Real Academia se nombró conti­
nuadores de la España Sagrada á los Mttos. Merino y la Canal, quienes co­
menzaron reimprimiendo las Claves historial y geográf ica , corregida y adi­
cionada la primera por el P. la Canal. * 

* En 1819 publicó el tomo 43 -de la España Sagrada, que, aun cuando lle­
va el nombre de los dos continuadores fué todo obra suya según el estilo y 
lo confirma el P. Villanueva, que trató á ambos muy de cerca y que nunca 
consideró este tomo sino como de un solo autor. Una de las cosas mas nota­
bles de este tomo es la Breve noticia de la vida pública y literaria del R. P. 
Fr . Manuel Risco.* 

* En 1821 fué nombrado prior de S. Felipe el Real, tradujo y publicó de 
nuevo en pocos meses la obra refundida por s u autor que resultó ser Mr. 
Merault ios Apologistas involuntarios, que algunos años antes habla dado á 
luz. En 1826 publicó el tomo 44 que comprende el estado d é l a santa igle­
sia de Gerona, publicándole en su nombre y el del P. Merino aunque aquel 
solo lo habia trabajado.—En medio de esta tarea publicó una obrilla titula­
da el Velo alzado para los curiosos.* 

* Muerto el P. Fr . Antolin Merino en 22 de marzo de 1830, concluyó el 
tomo 43 donde se p o n e ü n lo p erteneciente á la santa iglesia de Gerona, co­
legiatas, monasterios y conventos de la ciudad, y le imprimió en 1832, con 
un Ensayo histórico de la vida literaria de su egemplar compañero, (el padre 
Merino) En 1836 publicó el 46 que comprende las iglesias de Lérida, Roda y 
Barbastro en su estado antiguo.—Ya entonces era censor de la Academia ha' 
hiendo presentado para ascender á número las cartas escritas años antes al 
abate Masdeu, y la reina gobernadora le habia nombrado para la junta ecle­
siástica de arreglo del clero. Pero deseando S. M. acreditarle la ventajosa opi­
nión que habia formado de su i lustración, virtudes y demás recomendables cir~ 



mucho de nuestros concilios nacionales y provinciales, en que se es- • 
mero nuestro autor, como en la c ronología y geograf ía . 

cttnstanciai, lo. presento para la iglesia y obispado de Gerona que tanto habia 
ilustrado en sus tomos de la España Sagrada, y solo después de tres rennn-
cias le admitió esta.* 

* Sin embargo de su edad, acbaques y contrariedades y vivir fuera del 
claustro, trabajó el tomo 47 hasta darle por concluido; pdto desprovisto de 
materiales, salió muy diminuto en los puntos que tocaba, y era muy reparable 
la falta de los capítulos que omitia. En tal estado le dejó inédito sin dedicarse 
ya á otras tareas, porque su avanzada edad y sus cansadas fuerzas no lo per­
mit ían; mas apesar de esto, todavía quiso la Academia darle una solemne 
prueba de lamas alta estimación, nombrándole su presidente por todos los 
votos en la vacante que habia dejado por su fallecimiento acaecido en 1844 el 
S^. 'D. Marlin Fernandez de Navarrete; nombramiento que le llenó de emo­
c i ó n , y que fué aprobado por ks amantes de la literatura tanto de la nación 
como de fuera de ella. Al entrar el año4o otorgó su declaración de pobre y una 
memoria donde espresa claramente s'is sentimientos Mi mortaja dice, será mi 
hábito religioso: mi funeral pobre: mi sepultura la de los sacerdotes pobres, y 
el epitafio el que sabe mi confesor. Nada precioso poseía sin,, sus libros, que 
distribuyó entre sus parientes y los demás dejó á la Academia en agradeci­
miento.* 

* Murió el 17 de abril de 1845 á los 78 años de edad. A las 24 horas 
fué conducido su cadáver al cementerio de la puerta de Fuencarral eon asis­
tencia de la Academia, y comisiones de las de S. Fernando y Española con­
vidadas. En el espresado campo-santo han descansado sus huesos, hasta que 
en 22 de abril de 1830, justamente apasionada de los maestros Merino y Ca­
nal la.señora en cuya casa falleció este, ha exhumado los de ambos y los ha 
depositado juntamente en un nicho del cementerio de la sacramental de san 
Luis, oficiando el señor Patriarca de las Indias. Cubre estas respetables ceni­
zas, un epitafio en que apesar de algunas omisiones notables y sensibles toda­
vía se dice que son bien conocidos sus trabajos en los fastos de la religión y en 

la carrera literaria.* 
* Para dedicarse á tan útiles tareas, vivió retraído del mundo y murió sin 

haberle conocido. Solía llamarse con gracia Ermitaño de la Puerta del Sol, 
cuando moraba en el vecino convento do S, Felipe el Real 1 y vestía el hábito 
de los er mitaños de S. Agustín.* 

*Asu humilde rincón acudían las academias para asociarle á su seno; la de 
S. Isidoro de sagrados cánones, que mas de una vez lo escog ió para presiden­
te; la de ciencias naturales que le hizo su honorario; las de bellas letras de 
Barcelona, y de antiouarios de Normandía que le nombraron su correspon-

1 * Hoy convertido en la casa de la propiedad de don Santiago Alocso 
Cordero.* 
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* Por ú l t imo el mismo autor del tomo XLVÍI ha dado á luz ú l t i ­
mamente la * 

* Clave de la España Sagrada, cuyo objeto es dar á conocer esta 
importante obra y facilitar su uso; por don Pedro Sainz de Ba ran ­
da. Su autor la dividió en seis c a p í t u l o s . — E n el pr imero se inserta 
«una breve biografía de los colaboradores de la España Sagrada con 
ospresion de la parte que cada uno ha tenido en ella. E n el se­
gundo se da cuenta del contenido do cada tomo, de sus respectivas 
ediciones, y de las estampas que debe l l e v a r . — E l tercero c o m ­
prende el ca tá logo de las iglesias de E s p a ñ a asi antiguas como m o ­
dernas, anotando si se hallan incluidas ó no en la obra, y continuan­
do hasta el dia los episcopologios de las que es t án conclu idas .—En 
el cuarto se da razón de los cronicones y documentos que enc ie r ­
ra la obra, y del tomo en que se halla cada u n o . — E l quinto es el ca­
lendario e spaño l y el sesto ofrece todos los santos comprendidos en 
él por orden a l fabé t ico .»—Es el tomo X X I I de !a co lecc ión de docu ­
mentos inédi tos para la historia de E s p a ñ a . — I m p r e s o en Madr id . 
Imprenta de la V iuda de Calero. d8o3.¥ 

* Los principales colaboradores de la E s p a ñ a Sagrada de que ha­
ce m e n c i ó n son los siguientes:* 

* Fray Francisco Méndez , que nac ió en Villaviciosa de la A lca r r i a 
en 25 de marzo de 1725, y m u r i ó en S. Felipe el Real de Madr id el 
30 de diciembre de 1883. De él os la biografía del P . Fiorez que se 
eslracta y adiciona en esta obra.* 

* R m o . P . M t r o . F r . Manue l Risco, nac ió en Haro en 1. 0 de J u ­
nio de 1735, Mur ió en S. Fe l ipe el Rea l de M a d r i d , el 30 de abril de 
1801.* 

* Fray Antol in Merino,- nac ió en Ayue la en 2 de setiembre de 
1745, m u r i ó en S. Felipe el Real de M a d r i d , el 2 de marzo de 1830.* 

* E l P . F ray José de la Canal y don Pedro Sainz de Baranda. * 
Respuesta del P . Mtro F r . Enr ique Fiorez á la carta publicada 

bajo el nombre de don Joaquín de Azur. 1 E n Madr id : en lá i m ­
prenta de Antonio M a r i n , a ñ o de 1752. E n 4 . = S e re impr imió é i n ­
girió al fin del tomo V i l de la E s p a ñ a Sagrada, contra el que se d i -
rigia aquella carta. E n M a d r i d : en la imprenta de Antonio M a r i n ? 
año de 1766. E n 4 . 

diente. Mas entrando en la de la historia treinta años antes de morir, y en­
cargado poco despuas de continuar !a España Sagrada, estas fueron el princi­
pal objeto de sus tareas, en el último tercio de su vida*. 

1 Véase aquí el tomo Vi l de la España Sagrada en la nota del pié. 
6 
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Elogios del santo rey don Fernando, puestos en su sepulcro de Se­
villa en hebreo y a ráb igo , hasta hoy no publicados, con las ins ­
cripciones latina y castellana. E n Madr id : por Antonio M a r i n : ano 
de Mocciav. E n 4.—Seguido á los elogios en la pag. 26. Tablas de 
las Hegiras ó Años de los árabes, con el mes, dia, y feria del p r i n c i ­
pio de cada una, s e g ú n los establecimientos de V l u g B e i g . E n lugar 
de las tablas estampadas en el tomo II de la E s p a ñ a Sagrada de la 
pr imera impres ión . Estos Elogios y tablas se impr imie ron en un 
cuaderno separado: y d e s p u é s se incorporaron en la r e i m p r e s i ó n 
de l tomo II de la E s p a ñ a Sagrada, que se hizo en el ano de M D C C L I V . 

— E s c r i b i é r o n s e sobre ellos algunos papeles, y se siguieron varias 
contiendas. 

Sobre las Tablas cronológicas de las hegiras, ó a ñ o s de los á r a b e s 
hubo t a m b i é n bastantes vueltas y revueltas; no solo por el M t r o . 
F lorez , que no contento con las que es t ampó en el tomo segundo 
de la pr imera edic ión sup lan tó otras diferentes en la segunda: y las 
impr imió t a m b i é n sueltas con los elogios, como se ha d icho . E l l i ­
cenciado Francisco Tíomero de la Caballería, ayudado, ó por mejor 
decir ayudante del P , Juan Francisco Portillo de los regulares de la 
estinguida Compañía, sacaron un tomo en 4 con t í tu lo de Phanal 
cronológico, en el cual intentan defender al P . Mariana, é impugnar 
al Mtro. Florez sobre las dichas tablas y computos. Antes de la p u ­
bl icación del Phanal envió el P . Porti l lo á nuestro R m o . F í o r e z , un 
ejemplar de él (sin portada) en que le da muchos y relevantes elo­
gios: pero el Rrao. como fiel ybnen amigo le previno al padre en una 
carta, que en el estado que veia impreso el libro del Phanal , podia 
dejar desairados á sus dos competidores (Portillo y Cabal ler ía) como 
consta de dicha carta, y de otros dos documentos, que se d a r á n 
cuando se publiquen algunas obras de las que dejó nuestro Rmo . 
Florez , y tal es un trozo de respuesta, ó i m p u g n a c i ó n contra el 
Phanal. 

Modo práctico de tener oración mental, añad ido al l ibro de los Sus­
piros de san Agustín, y compuesto por un religioso de su ó r d e n para 
la obra de las Vindicias de la v i r t u d . — I m p r i m i ó s e la pr imera vez 
este p e q u e ñ o tratado en 16, en Madr id año de 1754, unido ó como 
por apénd i ce al l ibro de los Suspiros de san Augus t in : pero sal ió 
con tantas erratas que casi era in to le rab le .—Volv ióse á r e impr imi r 
(en 42) el dicho l ibro de Suspiros, en Madr id por J o a q u í n de Ibarra, 
año de 1760, y le corr igió su autor el Rmo. Florez, y al mismo tiera-
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popuso la advertencia ó Nota que es tá en la pág . 129. Existe e l o r i ­
ginal en el estudio del R m o . F lo rez . 

M E D A L L A S . 

Medallas de las Colonias, Municipios, y pueblos antiguos de España. 
Colección de las que se hallan en diversos autores, y de otras nunca 
publicadas; con esplicacion y dibujo de cada una. E n M a d r i d en l a 
oficina de Antonio M a r i n . Año de M D C C V I I y M D C C L V I I I . vol . 2. E n 4. 
de marquil la r e g u l a r l o s mismos en marca mayor, y t a m b i é n en folio. 
L a diversidad es tá solo en la materialidad de los papeles. 

Medallas de las Colonias, Municipios, y pueblos de España, hasía 
lioy no publicadas, con las de los Reyes Godos. E n Madr id : en la 
imprenta de don Antonio Sancha, a ñ o de 1773. Parte tercera; v o ­
lumen uno. L a misma diversidad en los t a m a ñ o s que en los dos to ­
mos pr imeros . 

Esta obra es de las mejores que se han publicado en su l inea: y 
ella sola bastaba para hacer famoso el nombre del M t r o . F l o r e z . No 
la han faltado panegiristas. 

E l moderno francés M r . Pellerin en su obra que acaba de pub l i ­
car en ocho tomos en 4. de marqui l la d ice , que la obra de medallas 
del M t r o . Florez es la mejor que en la materia se ha dado al p ú b l i c o , 
compuesta de notas y disertaciones juiciosas y sáb ias , á que p o d r á 
añadirse poco de medallas, y menos de observaciones. 

E l buen gusto é inc l inac ión de nuestro R m o . h á c i a esta ciencia, 
creo que le tuvo muy luego que jub i ló : y aunque no sé el a ñ o fijo, 
sé que estaba muy e m p e ñ a d o y metido en él desde los a ñ o s de 40 á 
los de 50 y que d e s p u é s fué creciendo. 

Todavia suben de punto los elogios de estos libros de medal las: 
pues habiendo el Rmo . Florez enviado un juego de ellos á su muy 
apasionado el l i m o . Sr. Migazzi, arzobispo de V iena , y hoy eminen­
tísimo cardenal de la santa iglesia de Roma , le escr ib ió este d á n d o l e 
las gracias, y d ic iéndole como hab iéndose los mostrado al s e ñ o r em­
perador, este los retuvo para sí , y m a n d ó al mismo tiempo que 
enviasen al padre una medalla con el rostro ó efigie de S. M . I. c o ­
mo lo h ic ieron, la cual se conserva en el gabinete de dicho Rmo. 
con la es t imación correspondiente á tanta moralidad. 

Pesa dos onzas de oro, y e^tá esmaltada con una nota original de 
nuestro R m o . que tiene á su lado: Post edítos de Hispanice, nummis li~ 
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helios, Floresius áureo hoc maximi moduli donatas numismate ab ip~ 
somet Augustissimo Jmperatore. Auno 1758. 

R E I N A S . 

Memorias de las reinas 6atólicas, historia g e n e a l ó g i c a de la casa 
real de Castilla y L e a n ; todos los infantes: tragos de las reinas, y 
nuevo aspecto de la historia de E s p a ñ a . E n Madr id : por A n t o n i o 
Marin año de 1761. E n 4. vo l . 2 .—Es una de las mejores impres io ­
nes que se han hecho en el reino, y fuera de él.—Segunda edición: 
E n M a d r i d , por Antonio M a r i n . Año de 1770. E n 4. v o l . 2 . 

Trabajos de Jesús, escritos en p o r t u g u é s por e l veneraole P . fray 
T h o m é de J e s ú s , del orden de S. Augus t in , estando cautivo y preso 
en Be rbe r í a : y en castellano por el Rmo. P . M t r o . F . Enr ique F l o r e z . 
E n M a d r i d por Antonio M a r i n . Año de 1763. E n h. vo l . 2. Los mi s ­
mos reimpresos en Madr id a ñ o de 1773, por don J o a q u í n de ¡ b a r r a . 
E n 4. vo l . 2.—Item: por don Joaquin de Ibarra. E n M a d r i d año de 
1779. E n 4. vol . 2 . . 

T a r d ó nuestro Rmo. en hacer la t r aducc ión de estos l ibros ocho ó 
diez a ñ o s . Tenia la costumbre (muy antigua, pues yo s iempre se lo 
v i hacer) de leer todos los dias en a l g ú n libro espiri tual: con este 
motivo a c e r t ó á ser uno de estos el de los Trabajos de Jesús; y v i e n ­
do lo grande de la obra, y lo viciado de las ediciones, b u s c ó la o r i ­
ginal portuguesa, y se resolvió á i r la traduciendo poco á poco. T o ­
dos los dias (por lo regular, hubo t a m b i é n algunas suspensiones en 
este trabajo) d e s p u é s de tomado el desayuno, empezaba á dictar 
una hoja, poco mas ó menos, por el espacio de media hora ó tres 
cuartos, siguiendo la edición portuguesa: el cual trabajo que al mi s ­
mo tiempo le servia de lección espiri tual; a p r o v e c h ó d e s p u é s para 
lo que se dir igía, que era imprimir le á fin de que el p ú b l i c o le goza­
se puro y correcto, como lo goza, con a c e p t a c i ó n , h a b i é n d o s e ya 
impreso tres veces, como queda dicho: y fué la ú l t ima cosa que c o r -
rigió nuestro autor, aunque no del todo, pues cuando m u r i ó faltaba 
de la i m p r e s i ó n algo mas de la mitad del tomo segundo. 

Tiage de Ambrosio de Morales por ó r d e n del rey don Fe l ipe II á 
los reinos de L e ó n y Gal ic ia , y principado de Asturias . Para r e c o ­
nocerlas reliquias de Santos, sepulcros reales, y l ibros manuscritos 
de las catedrales y monasterios. Dale á luz con notas, con la vida 
del autor y con su retrato, el Rmo. P . Mtro . F r . En r ique F lorez . E n 
Madrid, por Antonio Mar in . Año de 1765. E n fol . 
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Viage desde Madrid á Bayona de Francia, etc. 
De Formando Theologioe studio l íbri I V collecti ac rcst i tut i per 

R. P . M . F r . L a u r e n ü u m Vil lavicent io . Doct . Theologum, ac Reg ium 
Concionatorem, Ordinis E r e m i t a r u m S. Augus t in i . Ter t ia editio 
ex autographo postrema auctoris manu concinnato. Curante 
R . P . Mtro . F r . Enr ico F lo rez . Matr i t i , apud Joachim Ibarra 1768. 
E n 4. 

De Socris Concionibus, seu de interpretatione Scripturarum popu­
l a n l ibr i l l l , col lect i , etc. ut ¡n proecedenti. Accedit: Brandolini L ip -
pi Oratio de Virtiitibus D . N . Jesu Christi nobis in ejus Passione osten-
sís. Curante R . P . Mtro. F r . E n r i c o F lorez . M a t r i t i , apud Joachim 
Ibarra 1T68. E n 4. 

A l principio del tomo de Formando Theologioe slndio, puso nuestro 
R m o . una noticia curiosa del Mtro . Vi l lavicencio, y sus obras: y de ­
cía que seria teólogo perfecto e l que llenase los t í tu los que pone en 
el capí tu lo tercero del l ibro III; 

Delación de la doctrina de los intitulados Jesuitas, sobre el dogma y 
moral , hecha á los limos, s e ñ o r e s arzobispos y obispos de la F r anc i a . 
Escri ta en español por el doctor don Fernando Huidobro y Velasco. 
E n Madr id , por Antonio Mar ín . Año 1768. E n 4 .—Sacó el Mtro . F lo ­
rez esta t r a d u c c i ó n bajo su segundo nombre y apellidos de su m a ­
dre, al modo que los libros de Vi7idicias, y de la Madre Ceo, los sacó 
bajo los del padre. Este l ibro le tradujo nuestro autor por r ecomen­
dación del Rmo . P . general F r . Francisco Javier V á z q u e z . T e n i é n ­
dole ya dispuesto para darle á la estampa, le vió un secretario del 
nuncio (no se como se llamaba) y este dio parte á Roma de lo que 
hacia en Madr id el Mtro, F lorez , y asi mismo de quien dir igía esta 
t r aducc ión por lo que tuvo el P . general Vázquez algunos senti­
mientos, pues no quer ía se supiese era él quien movia aquella m á ­
quina: y fué motivo de haber quebrado en a lgún modo la estrecha 
amistad de nuestros dos Rmos . Vázquez y Florez; pero en este n o 
hubo infidelidad, sino sencillez en mostrar la obra al citado secreta­
rio que era refinado j e s u í t a . 

Sancti Beali, presbyteri Hi span í Libanensis, in Apoealypsim, ac 
plurimas utriusque foederís paginas commentar ia , |ex veter ibus, 
nonnullisque desideratis patribus; mil le retro ann í s collecta n u n c 
p r i m u m edita. Matr i t i 1770. A pud Joachim Ibarra Tipographum.In4 . 

Clave Geográfica etc. Véase lo que decimos en el tomo I. de la Es­
paña Sagrada. 

Utilidad de la Historia Natural. Es lo que sigue. 



UTILIDAD 

DE LA HISTORIA NATURAL. 

Cuanto Dios l ia criado es para el hombre. Ninguna cr ia tura tan 
r ica y tan engrandecida. E l mar l leno de margaritas con tan asom­
brosa variedad de habitadores que esceden el conocimiento de todos 
los mortales, es muy pobre en c o m p a r a c i ó n de la hacienda que ha 
dado Dios al hombre. Todas las riquezas de la t ierra, oro, plata, y 
diamantes, con cuanto hace incomparable el reino mineral , y el ve­
getable, no son mas que una alhaja de laá muchas con que el h o m ­
bre ennoblece su casa. E l aire por mas poblado que se ostente de 
variedad de aves, bordado de innumerables insectos, y he rmosea ­
do con vistosos volát i les, es como un vacio del palacio del hombre: 
porque cuanto incluyen los mares, cuanto brota la t ie r ra , cuanto 
respira y gira por el aire, todo fué criado para el h o m b r e , cedido á 
su dominio, y ordenado á fin de que por todo aspire á otra mayor 
riqueza de ganar lo invis ible . 

No puede el hombre poner la vista en parte donde no se le r e ­
presente el Criador: porque como no es puro esp í r i tu , s ino compues­
to de sentidos materiales, se sirvió Dios de ponerle á la vista tanta 
mult i tud de espejos por donde rastrear lo invisible, que s e r á ines-
cusable, si por la criatura no sube al Cr iador . 

Este fué el fin que tuvo Dios en criar para el hombre lo visible, 
s in esceptuar elementos, regiones, frutos, y cuanto forma los tres 
reinos, animal , vegetable y mineral con todo lo sensible é insen­
sible. 

Q u é r ico no q u e d ó el hombre con tal herencial Pero q u é infel ic i­
dad no s e r á , tener y no conocer! Qué infelicidad no será pasar de 
r i co á pobre, y no mendigar! Dar Dios para el uso, y abusar! Of re ­
cer de valde, y no querer recibir! Esp l íque lo este ejemplo. 

Quiso el mayor monarca del mundo e n g r a n d e c e r á un s e ñ o r , á 
quien d e t e r m i n ó hacer heredero de su reino. Ha l l ábase fuera de la 
corte, gobernador de unos grandes estados, donde el monarca l ab ró 
u n palacio el mas suntuoso, el mas rico, y con tales pr imores, que 
n i la materia, ni el arle podian esceder sus maravillas. Realzaba la 
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admirac ión de aquel asombro una circunstancia nunca oida , de que 
desde la mayor hasta la menor parte de la fabrica, y de las alhajas 
del palacio, todas eran labradas por mano del monarca, el mas sabio 
sobre todos los mortales, sumo en poder, y ún ico en liberalidades. 
Este después de concluir la fábrica con todos sus adornos y r ique­
zas, se la dió al afortunado escogido para quien la fo rmó; pero i n ­
grato el infeliz (no parece crc ible l ) y contentando se con lo poco que 
ocupaban sus pies, no p r o c u r ó reconocer los infinitos tesoros y 
asombrosos primores que adornaban las piezas j ga le r í a s del pa la ­
cio. D e t ú v o s e en cuatro bagatelas, y se redujo á un r i ncón de la 
gran casa, sin cuidar de informarse, n i aun de ver los mayores p r i ­
mores, que habian sido el e m p e ñ o de la o s t e n t a c i ó n , de la sabidu­
r ía , del poder y l iberalidad con que el soberano p r e t e n d i ó obligar 
el reconocimiento y gratitud de su vasallo. 

Habrá alguno que no afee la vileza, la ingrati tud, y estolidez de 
este hombre? H a b r á quien la pondere dignamente? P o d r á nadie de­
cir que aquel favorecido estima los favores y finezas de su señor? 
No di rán todos que en lo que es tá de su parte d e s p r e c i ó , y como 
que se b u r l ó , y frustó los desvelos mas finos del monarca? 

Pues si mudas el nombre, recarga sobre nosotros el ejemplo. P a ­
ra el hombre hizo Dios el universo. Para manifestar la grandeza del 
Hacedor, y e m p e ñ a r la grati tud y servidumbre del afortunado esco­
gido, l l enó el mundo con tan maravillosas obras , realzadas con la 
fineza de ser todas hechas por su mano , con infinita s ab idu r í a , y 
por la omnipotencia de su brazo. Cedió este gran palacio para uso 
del hombre, dándo le universal dominio s bre peces, aves, brutos, y 
cuanto adorna el aire, mar y t ierra , á fin de que por cada maravdla de 
las que d e r r a m ó , conociese lo obligado que estaba á un amor de tan 
incomparable bienhechor: y rastreando por el vestigio de las obras 
tan asombrosas lá grandeza del soberano art íf ice, le glorificase, s i r ­
viese, y pasase adelante, e n c e n d i é n d o s e en amor de ver lo que ten­
drá reservado para los escogidos quien en el destierro, en el valle 
de l ág r imas , d e r r a m ó para los brutos, y para sus enemigos (qne so ­
mos los pecadores) tanta mul t i tud de maravillas. 

Esto debía ser asi; pero palpamos y lloramos que no es as í . N i lo 
que vemos, ni lo que no vemos, parece que nos e m p e ñ a en servir 
y engrandecer al Criador . L o que no vemos, son las cosas de fe: y 
esta gime apagada entre nosotros. Parece que restaba lo vis ible ; pe­
ro si no atendemos á el lo, sí no lo miramos con el fin para que se 
hizo, s i lo abandonamos, c ó m o adelantaremos en el conocimiento y 
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amor del Criador? Puodo acomodarse aqu í la sentencia del evange­
lista San Juan, cuando dijo: que si no amamos al progimo á quien 
vemos, c ó m o amaremos á Dios á quien no vemos? Si lo cr iado, o r ­
denado á la gloria de Dios y bien del hombre, se envilece y no l l e ­
va a t enc ión : q u é conato, q u é estudio, q u é e m p e ñ o supondremos en 
lo que no se ofrece á la vista, n i lisongea, antes bien contradice, los 
gustos y apetitos del sentido? 

No todos los que viven en la gran casa de Dios , son igualmente 
responsables: unos hay como ciegos: otros cortos de vista. N i unos 
n i otros pueden reconocer los primores mas delicados del palacio. 
L a ingratitud r e c a e r á en los que tienen ojos, y no ven: pues aunque 
para todos cr ió Dios las maravillas de la naturaleza, no todos gozan 
la misma p r o p o r c i ó n de luces, potencias, vivacidad , y disposic ión 
para reparar, reflexionar y ver en la criatura al Cr iador . Es ta o b l i ­
gac ión recae en los que se precian de inteligentes, h á b i l e s , re f íexL 
vos, y astutos en facultades que con pompa de sutilezas, dejan las 
potencias sin fruto de mayor conocimiento de Dios , y no las aca lo ­
ran , n i estimulan á buscarle, adorarle y suspirarle, como sucede en 
e l estudio de las obras de la naturaleza, si se emprende (como debe) 
po r este fin. 

Contra estos puede alegarse la invectiva que el mismo Dios hace 
contra su pueblo por el profeta Isaias, r e c a r g á n d o l e de que no mi r a 
lo fabricado por Dios, ni considera las obras de sus manos: No mi­
ráis (dice) las obras del Señor, ni reparáis en las hechuras de sus ma­
nos 1J L o que no se mira , no se puede considerar. Dios reprende a l 
que no mira n i considera sus obras: estamos pues obligados á poner 
sobre elias a t e n c i ó n . 

Varias veces, teniendo por delante hombres de letras algunas pie­
zas prodigiosas de la naturaleza, les he oido p regun ta r , y esto de 
qué sirve? As i manifiestan la incur ia , la d e s a t e n c i ó n , el a b a n d o n ó con 
que miran los primores del Criador . Así desprecian, y como que t ie­
n e n por n iñe r í a , r idiculez, ú obras hechas en vano, los esmeros, las 
delicadezas, las maravillas que merecieron ser obra de la divina sa ­
b i d u r í a , de la omnipotencia, é infinita bondad. A s i merecen sonro­
jemos su ignorancia, respondiendo con verdad, que sirven para la 
cosa mayor que hay en la tierra y en el ciehi porque sirven para co­
nocer visiblemente, para alabar y engrandecer la omnipotencia, la 

Í Opus Domini non respicitis, neo opero imnuum ejus consider.atis. Jsai. 
5. l ¥ i 
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bondad, y l iberalidad de Dios . S i rven para que e l bombre co r re s ­
ponda al fin con que el omnipotente produjo cuanto hermosea el 
mundo, y le l lena de una asombrosa y casi incomprensible var iedad: 
pues de otra suerte para los que hablan con la pregunta referida, 
de sdeñándose de ver una concha , un caracol, un insecto; para estos 
toda la mas numerosa parte de las obras de Dios seria como s u p é r -
flua, como vana, como inút i l para el hombre, y es impiedad y blas­
femia discurr i r as í : porque todas las producciones de que hablamos 
son hechas en sabidur ía divina magnificables po r el alto fin con 
que se hicieron, y porque ellas mismas anuncian á los hombres el po­
der de la gloria y magnificencia del reino del Señor: y á todo el que 
asi no las entiende, le l lama el mismo Dios necio por boca de D a v i d : 
E l necio (dice) no entenderá estas cosas. M i r a si tiene uti l idad la mas 
mín ima concha, hierva, ó insecto! Esto (como d e c í a m o s ) no recae 
sobre todos igualmente: pero si obliga á alguno, qu ién p o d r á escep-
tuar á una nación? Quién p o d r á culpar á los que se empleen en ello? 
Quién de los que se tienen por hombres de razón no se r á responsa­
ble en e l desprecio de un empleo que merec ió serlo de la divina s a ­
bidur ía y poder? 

No todos (vuelvo á decir) aunque sean cultivados por letras, t ie ­
nen p ropo rc ión de ver y reconocer estas obras de la naturaleza; 
pero algunos la t ienen; y á estos opondremos, que si Dios l lama 
necio al que no entiende las obras del Criador, les podremos decir 
con el mismo David: Necios sabed alguna vez: pues sí antes no s u ­
pieron estimar, conviene que alguna vez vuelvan sobre s í , que r e ­
paren en quién, qué, y para qué las c r i ó . E l artífice es e l infinita­
mente sábio y omnipotente, que n i puede errar golpe > n i trabaja 
en vano, sino con fines y providencia adorable. L a obra es la ú n i c a 
que tiene a p r o b a c i ó n de l mismo Dios de ser muy buena y perfecta. 
E l fin es para gloria del Cr i ador , y para ut i l idad del hombre . N i e l 
fin puede ser mayor, n i la ut i l idad mas conforme para los mismos á 
quienes Dios hizo el beneficio. 

Cuán tos hay que por ver una c iudad, unos palacios ó jardines l a ­
brados por los hombres, sufren penalidades de caminos, sin r e p a ­
rar en gastos? Pues c u á n t o mas debe escítar nuestro deseo una 
maravilla del omnipotente, que todos los poderes del mundo no 
pueden remedar, por mas que los monarcas junten sus tesoros, n i 
los art íf ices lo mas refinado de sus ciencias? Esto sí que es p r o d i -

1 Omnia in Sapientia fecisli. Ptalm. 103. 
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gio, rareza, y digno de ser visto! Pasma ver que en un nautilo na­
carado, ó p a p i r á c e o , hizo Dios para un v i l gusano un palacio, cual 
no puede imaginar para sí el rey mas arrogante de la tierra. Esto 
confunde á un tiempo y embelesa. Por tante el que se dedique á 
formar gabinete de historia natural , no ha de insistir en amontonar 
piezas que se reduzcan á una vana colecion, sino dorarlas, realzar­
las, y tirar á una racional de l ic ia , donde los ojos y potencias se re­
creen con el fin á que fueron producidas, de bendecir y glorificar 
al Cr iador . 

De este modo se junta lo út i l con lo dulce: y en E s p a ñ a hay ma­
yor necesidad, por ser menor el estudio y solicitud de esta materia. 
E s cosa muy notable la dil igencia conque todas las naciones cultas 
de la E u r o p a promueven y se e m p e ñ a n en formar colecciones de la 
Historia Natura l , empleando grandes caudales, y publ icando libros 
de crecidas espensas, por ofrecer á la vista y declarar la escelencia 
de las obras de Dios . No solamente los principes y cuerpos de aca­
demias, sino los particulares de ambos sexos, se precian de tener 
gabinete, correspondiente á su industr ia , que á un mismo tiempo 
les ocasione honor y tribute deleite. Solo E s p a ñ a , que ha sido mas 
favorecida de la Naturaleza, es menos reconoc ida , por no haber i n ­
clinado la a tención á investigar lo que tiene en su casa. Ningún 
pr inc ipe del mundo goza tanta p r o p o r c i ó n como el de E s p a ñ a para 
formar una co lecc ión asombrosa de maravillas recogidas, no como 
otros, fuera de sus estados, sino dentro de los propios, que por tan 
grandes ofrecen un teatro el mayor de los monarcas, compuesto 
de climas diferentes y producciones de toda suerte de clases y de 
especies. L a esperiencia nos dice que aquello á que se aplica el es­
p a ñ o l , lo conduce á lo mas alto. L a feliz cons t i tuc ión en que nos ve ­
mos de las personas Reales con que el cielo engrandece la monar­
q u í a , es el único medio de esperar un tal honor con que no solo deje 
nuestra nac ión de envidiar á otras, sino que logremos la sat isfacción 
de que ellas nos envidien, como espero. 

M A N U S C R I T O S . 

No le fueron ingratas las Musas al Mtro . F lorez , pues en sus mo­
cedades hizo varios y diferentes versos especialmente latinos y tam­
b i é n algunos castellanos K De aquellos formó un tomito en dozavo 
que existe con este t í tu lo : 

* En el libro intitulado lo$ Jóvenes Jesuítas, y que se imprimió en Madrid 
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Distichorum, Lyricorum, Epigrammatum, Heroicorum. 
Opera F r . E n r i c i Florez , A g u s í i n i a n i . 

Intentos y prevenciones sobre la reducción del alfabeto de las letras 
desconocidas, que se usó entre los españoles antiguos antes de la domi­
nación de los romanos.—Aun no llegó á un pliego de letra de l autor 
pero se conoce que es como pr inc ip io del intento de su obra . 

Delación hecha al Santo Tribunal de la Inquisición sobre los dias 
Angélicos de N . P . S. Agust in ; contra los P P . Lu i s de Mol ina , C o r -
nelio á Lapide , y e l P . A m a g a , Es un pliego or ig ina l . 

Dictamen pedido y dado al l imo , y R m o . S e ñ o r el P . Francisco 
de Rábago sobre si convendrá imprimir los Códices 'Gothicos Concilia­
res que es tán en el real monasterio del Escorial. 

Dictamen dado al Real y S u p r e m o Consejo de Castil la sobre el m é ­
todo de censurar los libros. O r i g i n a l . 

Geographi Vetares, Groeci etc. Latini, qu i res Hispanise memoriae 
tradidere. E n 4. vo l . i . Es co lecc ión la mas importante y curiosa que 
podemos desear, pues en ella es tá recogida la geograf ía antigua de 
nuestra E s p a ñ a : y mucbo tiene varias notas é ilustraciones de nues ­
tro Florez. 

Tratado de la Santa Iglesia de Lugo. C o r r e s p o n d í a ser el tomo 
X X I de la E s p a ñ a Sagrada s e g ú n el orden que en esta llevaba nues ­
tro Rmo. pero no le acabó á causa de algunas etiquetas y desazones 
que tuvo con un individuo de aquel cabi ldo, s e g ú n in s inúa en e l 
prólogo del tomo X X I . Abraza este trabajo casi los mi l años p r i m e ­
ros de esta Iglesia. E n 4.° 

Tratado de la Santa Iglesia l lerdonse (hoy Lérida) . Capí tu lo I. 
Son dos pliegos y medio, originales, en que se contiene lo geo­

gráfico ó preliminar de esta igles ia , con el nombre , a n t i g ü e d a d y 
sitio de Ilerda y del rio Sicoris ó Seg re ; t r áns i to de los Iberos de 
España á Sici l ia ; de los Ilergetes. R e g i ó n de Lé r ida , etc. 

También empezó el Tratado de la Santa Iglesia de Zaragoza. Pe ro 
fué tan poco lo que de el la e sc r ib ió , que no p a s ó de medio pliego 

en el año 1727 con motivo de las solemnes fiestas que se hicieron en la cano* 
nizacion de S. Luis de Gonzaga y S. Stanislao de Koska, hay diversas poesías 
en las páginas 37, 38, 39, 60 y 61 ya en latin y ya en castellano; y casi todas 
son del Mtro. Florez, pues se hallan entre las de su Miscelánea, escritas de 
su puño. 
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por haberlo cogido la muerte al tiempo que hab ía empezado á escri­
bir de esta iglesia. 

Siglo primero de la Iglesia', s e g ú n se ha dicho antes. 
Genealogía de los Césares y noticias eruditas de varios personages 

y familias romanas. 
Utilidad de la Historia Natural. Es un p e q u e ñ o discurso que leyó 

al p r í nc ipe nuestro señor , y á la letra queda puesto en las páginas 
inmediatas. 

Libro de los Libros ciencia de los Santos en doctrinas de verdades 
eternas para avivar la íé sobre lo mas importante y menos reflexio­
nado. 

Respuesta ó i m p u g n a c i ó n al Phanal. Véanse las pág inas anteriores. 

E S T A M P A . 

E r a el Mt ro . Florez hombre muy curioso, y como se suele decir 
tenia entendimiento en las manos. A l mismo tiempo era activo y ce­
loso, y amante de la Nación sin segundo; y por tanto q u e r í a que 
cuanto curioso y útil hab ía en el mundo se propagase á e l l a , p r o c u ­
rando i lustrarla y adornarla por todos los modos y medios. Pudo 
coger una p e q u e ñ a estampa abierta con bur i l en A l e m a n i a , hecha 
en forma de una flor ó girasol , por la cual se vé de [una mirada el 
ó r d e n que l leva la Bibl ia en sus libros: cuantos capí tu los t iene cada 
uno : q u é libros son c a n ó n i c o s , y cuales no . 

S i no t u v i é r a m o s á la vista los muchos y varios trabajos que de jó 
impresos el R m o . Florez , casi no lo c r e e r í a m o s ; y t o d a v í a seria 
mayor la admi rac ión si se reconociesen y aclarasen todos los g r a n ­
des proyectos que tenia en f e r m e n t a c i ó n , unos in fieri, y otros in 
factoesse, y no acabó de concluir ; porque como era tanto lo que em­
p r e n d í a y trabajaba, unas cosas le retardaban el hacer otras : pero 
de todos modos pasma que un hombre solo hiciese tanto como se 
v é , y hay s in publ icar en su estudio. 

Estas son las obras y fatigas del M t r o . F lo rez , las cuales le «han 
merecido tan universal a c e p t a c i ó n (como dijo el discreto orador de 
sus honras) y han necho su ingenio y nombre tan c é l e b r e y famoso 
en E s p a ñ a , en Europa , en todo el m u n d o , que p o d r á dificultarse 
que haya en todo él a lgún ángu lo tan remoto y ageno de pol ic ía , que 
no haya resonado por allá mas de una vez el nombre y tama del 
M t r o . F lo rez , y la noticia de sus tareas y escritos, a c o m p a ñ a d a de 
sus a l abanzas .» 
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Viages que hizo á las provincias y ciudades mas principales dií 
España . 

A ñ o s . 

A Villadiego 1731 
A idem 1746 
A l a C o r u ñ a 1757 
A Barcelona 1762 
A Buitrago 1763 
A Bayona 1766 
A Madr id . 4767 
A Sevilla 4768 
A Burgos 1769 
A Granada. . . . . . . . . 1770 
A Plasencia. 1771 
A i Paular 4774 
A Cuenca 4772 
A Alcalá 4772 

D I S C U R S O 1 

SOBRE L A UT1L1BAÜ Y NECESIDAD DE L A HISTORIA, 
qae el autor dedica y ofrece con la obra, á la ilustre juventud española. 

A la ilustre juventud e spaño la he querido dedicar esta obra , p o r ­
que por ella principalmente me d e d i q u é á estamparla. A c u é r d e m e 
que el conde de la Enr iceyra d e d i c ó su bien l imado escrito de la v i ­
da de Jor^e Cís í r ío ío á la juventud de su nac ión Por tuguesa , para 
que estampadas en los primeros años las proezas de aquel i lustre 
h é r o e , se formasen d e s p u é s unos grandes varones. Y o ofrezco, no 
uno, sino tantos cuantos han ennoblecido los siglos de la era c r i s ­
tiana, en vir tud, en valor, en polí t ica y en cuanto puede ser modelo 
para formar gigantes, en cualquiera materia á que induzca a l jóven 
su incl inación ó la suerte. S e ñ a l ó solamente algunas de las naciones 

1 -Hasta aquí la biografía; este discurso y lo sucesivo es ya del P. Florea. 
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mas sobresalientes, así porque por un dedo solo, se venga en cono­
cimiento (iel gigante: como porque mi asunto solo es dar un escita-
tivo , que le aliente á buscar los caminos do ser bombre : una guia 
que conduzca la sed de la estudiosidad á hallar luego las fuentes: un 
fomento á la fragilidad de la memor ia : y en fin una l lave , con que 
se pueda entrar al teatro de los escritores eruditos. Mas como esto 
s e r á inúltil al que tenga cerrada la puerta principal de la bistoria con 
candados que le afiancen en la p r eocupac ión de los necios, de que 
no sirve para nada, que es sumamente incierta, que es empleo de 
ociosos, que es para tal ó cual , y otros tales y cuales desaciertos; es 
preciso ponerle por delante la utilidad y la importancia, y aun la 
necesidad, que para toda clase de hombres distinguidos se encierra 
en este empleo. 

I. Así como hay filosofías, que t r a t á n d o l a s cosas con discursos: hay 
t a m b i é n una que tira á persuadir con los ejemplos. La" que discurre 
acerca de los principios y movimientos del ente natural se l lama F i ­
losofía natural, si raciocina sobre la honestidad de las acc iones , por 
conformidad con la ley y la r a z ó n ; será moral-, mas si propone lo h o ­
nesto, y vituperable por medio de los ejemplos y sucesos, dignos de 
alabanza, ó vituperio, esa se puede l lamar Filosofía historial: pues 
esta es la que intenta apartar al hombre de lo malo y moverle á lo 
bueno, con el hecho mismo de ponerle á la vista el éx i to infeliz 
de los que no lo fueron. No es la historia campo de curiosidades so­
lamente. E n este gran teatro no se entra á especulaciones infructuo­
sas, sino á formar aquellos conceptos p rác t i cos , que pueden hacer á 
un hombre cauto, circunspecto, prudente y acertado en la c o n d u c ­
ta de las operaciones, así por lo que mira á su persona , como al 
gobierno de otros. Esto no se puede adquirir sino por esperiencias 
como esta misma enseña : mas quien fie en las cosas que le ocurran á 
él solo, forzosamente a p r e n d e r á (si aprende) á fuerza de no pocos 
defectos, y á espensas de gran n ú m e r o de a ñ o s : de modo que cuando 
llegue á formar unas ideas dignas del manejo, ya no se halla en es­
tado de practicarlas. Con la historia se hacen esperiencias propias 
las. conductas y escarmientos á g e n o s . Logro estar enterado de las 
materias en que ha de ser el trato, ya sea por el rumbo de un va-
ron ec les iás t ico , ya por el destino de un polí t ico. Si no tengo noticia 
de la disciplina de la Iglesia, de las normas que han seguido sus 
prelados, de los establecimientos que han formado para e l r é g i m e n 
de los subditos, y para la buena a r m o n í a de estos á los prelados; 
si ignoro las costumbres de los fieles en aquellos primeros siglos, 
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que son el fundamento de esta fábrica: si no sé el modo conque los 
prelados eclesiásticos se han portado con los p r í nc ipe s profanos, en 
qué han condescendido, en qué han mostrado su constancia, q u é so­
licitud pusieron en e n s e ñ a r los pueblos, q u é doctrina les daban, 
qué humildad, q u é sinceridad, q u é modestia guardaban en la misma 
autoridad que les puso el cielo : cuá l en fin es el c a r á c t e r do una 
verdadera polí t ica eclesiást ica: si ignoro esto, c ó m o p o d r é ser u n 
docto eclesiást ico? Y cómo s a b r é esto sin haber manejado los au to ­
res que lo tratan? Pues q u é sera si llega m i ignorancia á no saber 
q u é autores tratan de esto? 

11. Por la historia pues se forman unos conceptos, capaces de 
que un hombre sea hombre . Allá decia Cicerón que el que no se 
emplea en las hiscorias, siempre se queda n iño , pues no sabe lo que 
pasó poco antes de que naciese. L a edad de un hombre en compa­
ración de las siete edades del mundo , es menos que los años de l a 
infancia, en comparac ión de una vida muy larga. ¿Qué sabe q u i e n 
solo vive infante? Pues menos vive quien de carca de seis m i l a ñ o s , 
que ha que empezó esta vida, se contenta con saber lo que pasa en 
los cincuenta ó sesenta de su t iempo, y esto en lo poco que pasa por 
su aduana. No en valde dic tó Dios á M o y s e s los sucesos que escribe, 
desde el principio del mundo, habiendo ya pasado mas de dos m i l 
y quinientos años desde los primeros sucesos á los ú l t i m o s , la histo­
ria de los patriarcas, la de los jueces, la de los reyes, y aun de otras 
personas particulares, que para nuestra i n s t r u c c i ó n se inc luye en e l 
antiguo Testamento. E n el nuevo, al punto que se es tab lec ió l a 
iglesia, y se escr ibió la historia del sagrado Evangelio, se ded i có san 
Lucas á escribir lo que hicieron los após to les para norma y ense­
ñanza de los venideros. D e s p u é s de estas divinas escrituras, se a p l i ­
caron t amb ién los brazos de la iglesia á manejar las plumas para los 
sucesos ecles iás t icos . S. Gerónimo, no obstante su solicitud cont inua 
de lo eterno, y el estudio incesante de las sagradas letras, se d e d i ­
có á escribir varios tratados de la historia eclesiást ica. S. Próspero, 
S. Irenéo, y otros insignes personages de la iglesia, se emplearon 
en lo mismo. iV. P . S. Aguslin ¿qué historias no mane jó , aun de a u ­
tores profanos, para la formación de aquella grande obra de la c i u -

4 Nescire quid antea quam natus sit acciderit; id est, semper esse puerum 
Quid enim est aetas hominis, nisi memoria rerum veterum cum superiorum 
wtate contexiiurl Commetnoratio autem antiquitatis, exemplortimque prolaíio, 
summa cum delectalione et autoritatem orationi affert, et fidem Gic. in Oratore 
Brutum, núm. 34. 
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dad de Dios? Los mismos vicarios do Jesucristo, pon t í f i ce s romanos, 
¿qué esmero no p js ioron en que se recogiesen los monumentos de 
la venerable an t igüedad , para que llegasen á nosotros? P r o p ó n e n o s 
la suces ión continua de los sucesores de S. Pedro, las persecucio­
nes de la Iglesia, la constancia de los m á r t i r e s , la doct r ina de los 
doctores, y padres juntos en sus concilios generales, nacionales y 
provinciales, etc. sin duda par;» bien de la posteridad, y e n s e ñ a n z a 
p e r p é t u a d é l o s pueblos, de los prelados, y ministros, sin esceptuar 
á uno. Pero si yo me escluyo de saber estos puntos (que acaso me 
son precisos para el empleo, ó profesión que tengo) si no he leido, 
ril aun una vez la Bib l ia , si no he saludado aun la portada de los ve­
nerables escritores eclesiást icos; todo se q u e d ó como en vano para 
m í : y acaso se ré tan vano, que por no saber me tenga por muy 
sabio. 

III. L a historia concede al hombre un g é n e r o de super ior idad, 
que parece soberanía , en saber lo que dejó ya de ser: tener presente 
lo que ya pasó , asistir como viendo, lo que no pudo ve r : d á n d o l e 
por retrocedimiento en la noticia una vida como de cinco ó seis m i l 
a ñ o s , sin penalidades de vejez, sin fatigas en la p e r e g r i n a c i ó n : s u ­
pliendo en fin la imposibil idad del deseo de saber lo por veni r , con 
el conocimiento de lo acontecido en lo pasado: q u e d á n d o s e sino tan 
ignorante de lo que ha sucedido, como de lo que es tá por venir . 
V e o sin dificultades y con gusto lo que á otros les cos tó tanto afán 
y sinsabor. Hallo el gobierno de los pueblos que se es tab lec ió á 
tuerza de tantas esperiencias, de tantos consejos, y de tantas leyes. 
Las costumbres de tan diferentes naciones, los vicios de unos, y las 
virtudes de otros. Veo, que el delito no queda sin castigo. A u n los 
monarcas, que se eximen hoy del t r ibunal de los hombres , m a ñ a n a 
se ven ya sentenciados por los propios y e s t r a ñ o s en el eterno bor-^ 
ron que dejan en las planas de la historia, si escedieron las l ineas de 
lo que solo pueden s e g ú n las leyes de la honestidad y de la jus t ic ia . 
L a inconstancia, la variedad, la instabilidad de las cosas del mundo , 
tan úti l para militar por los bienes que son bienes, como son los 
eternos, ¿donde se vé, ó se palpa con modo que mas se meta por 
los ojos, que en el dilatado teatro de la historia? A q u e l mismo bast i­
dor, en que ayer se representaba el triunfo, el poder, la felicidad de 
un re ino, sirve hoy á la tragedia, en que se mira esclavo de las gen­
tes. Arruinai 'on á esta m o n a r q u í a sus escesos: levantaron á aquella 
sos buenos procedimientos. E l vituperio que veo de los malos, el 
aplauso con que todos favorecen á los buenos, proponen con un 
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modo humano y perceptible ó ejemplos, ó escarmientos: es preciso 
reducirse á partido. ¿Quién e s c o g e r á la infamia, que e l vicio le oca­
siona eternamente, á la vista de Dios y de los hombres? 

IV. Es to , que en c o m ú n prueba la utilidad de la historia, c o n ­
t ra ído á las profesiones part iculares, demuestra, que es sobre úti l 
necesaria. Y empezando por la que se debe empezar, q u i é n se p o d r á 
esplayar por el campo de los l ibros sagrados, sin valerse aun de las 
historias profanas? Sirvan por testigos ú n i c o s , los que bastan, San 
Gerón imo , y N . P . S. Agus t í n ; aquel hablando de las historias de 
los gentiles, en especial de la de L i v i o , Pompeyo Trogo y Justino, 
á quienes cita Josefo, dice, que son muy necesarias para entender 
los libros sagrados, y especialmente los ú l t imos capí tu los de Daniel . 
Y el que usemos (dice el santo) de las letras profanas, no es por 
e lecc ión , sino por gravís ima necesidad, para que probemes que 
aquello que predigeron muchos siglos antes los profetas, se contie­
ne en los escritos de griegos, latinos, y otras gentes. 1 A ñ a d e en 
otra parte, que muchos han caldo en error, por ignorar la his to­
ria . 2 N . P . S. Agus t ín pone el ejemplo 3 en la ut i l idad de las o l y m -
piadas, y de los fastos de los c ó n s u l e s romanos, por lo que nos s i r ­
ven para l a aver iguac ión de los muchos puntos de la sagrada e sc r i ­
tura: pues por ignorar los consulados, erraron algunos en decir , 
que Cristo nuestro bien h a b í a padecido á los cuarenta años de su 
edad.4 Y omitiendo (dice e l santo) s lo que toca á los griegos en 
punto á la uti l idad de la historia, basta lo que se ve en S. A m b r o ­
sio, que s e g ú n las historias de los gentiles, v indicó lo que quis ieron 
calumniarnos los p l a t ó n i c o s , que Cristo nuestro b ien a p r e n d i ó sus 

1 Áb inteligindas autem éxtremas partes Danielis, multiplex Graecornm 
historia necasaría est::: Josephi quoque et eorum quos ponit Josephus prceoi-
pueque nostri Livil , et Pompen Trogi, atquo Justini, qui omnem extremm Visio-
nis narrant historiam, etc. Hieron. in Prooem. Danielis. 

2 Mullí labantur errare propter ignorantiarn hisiorice. Tom. 3. in c. 2. 
Matt. 

3 En el lib. 2. de la Doctr. Cristi 
A Quidquid igitur de ordine tempomm transactorum indicat ea, que appe-

llatur Historia, plurimam nos adjuvat ad sonetos libros intelligendos, eliamsi 
praeter Ecclesiam puerili eruditione dis&atur. JNam el per Olimpiadas et per 
Consulum nomina mMÍ/a saepe quaeruntur á nobis, et ignorautiaGonsxú&lns quo 
natus est Dominus, et quopQssus est, nonnullos coegit errare. August. lib. 2. de 
Doct. Chnst. cap. 28. 

7 
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sentencias do los libros do P l a tón , E l mismo evangelista S i tHftftt 
señala muy por menudo el tiempo de la p r ed i cac ión de san Juan, 
carac te r izándolo con el estado de la historia profana, de que era el 
a ñ o quince del imperio do Tiberio Cesar, que en Judea era presi­
dente Pondo Pilato, el totrarca do Galilea Herodes, su hermano 
Felipe de Judea, etc. 1 y en fin, solo ignorando el uso que tienen 
de las historias profanas los espositores sagrados, se ignora la ne­
cesidad que hay de ellas para inteligencia de las sagradas letras. 

V . Para que el teó logo pueda combatir á los Gentiles, enemigos 
de la rel igión cristiana, ¿quién duda, quo necesita tomar armas de 
las mismas oficinas de su historia? ¿Cómo rebatieron los antiguos á 
los que persegu ían nuestros sagrados dogmas? Tertuliano en su 
Apologético contra los gentiles en favor de los cristianos, prueba con 
las mismas historias de los romanos lo malos quo fueron los enemi ­
gos del nombre de Jesucristo, para inferir, que es bueno aquello, á 
quien solo los malos persiguieron. San Cipriano. 2 S. Justino, 3 L a c -
tancio Fi rmiano, i S . Ge rón imo , 5 N . P . S. Agus t in , y otros innume­
rables, es raro el paso que dan contra el gentil , que no vaya enlaza­
do con a lgún pasage de la historia profana. Los Motivos de la credi­
bilidad, que son e m p e ñ o ca rac t e r í s t i co del teó logo, necesitan un es­
tudio profundo de la historia, sino se han de saber por el elenco de 
solo a lgún l ibro. L a santidad de la r e l ig ión , la a n t i g ü e d a d , el modo 
de promulgarse, la invariabilidad de la doctrina desde Cristo hasta 
hoy, ¿qu ién no vé que son t í tulos propios de los cap í tu los de la his­
toria eclesiástica? L a constancia de los m á r t i r e s , el infeliz suceso de 
los perseguidores, los milagros, el consentimiento de los pueblos, 
l a continua sucesión de los pontíf ices romanos (que eran los i n d u c ­
tivos que movieron á N . P . S. Agus t in al gremio de la iglesia) ¿dón­
de tiene su propia d e m a r c a c i ó n , sino en el mapa de ia historia 
eclesiástica? 

V I . S i pasamos al t eó logo en cuanto al manejo de los dogmas 

1 Amo quintodecimo imperii Tiberii Ccesaris, frocuranle Pontio Pilato 
Judaeam, Tetrarcha autem Galilce Herodo, Pbilippo autem fralre cjus Telrar-
cha Iturae et Trachonilidis regionis, el Lisania Abilinae Telrarcha, sub JUrinci-
pibus Sacerdotum Auna et Caipba, etc. Luc. c. 3. v. j . etc. 2. 

2 En el lib. Contra los Idolos. 
3 En su primera Apólogla al Senado: en la segunda á An tonino Pió , y en la 

Exhortación á los griegos. 
i En las Instituciones y en el libro de las M.uertes de los perseguidores. 
B Contra Joviniano. 
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contra los hereges (en que se ordena á la defensa de la iglesia, y á 
cuyos servicios deben dirigirse sus desvelos) claro es tá j que no ten­
drá noticia de las controversias de la iglesia, sino maneja los libros 
de la historia. Las heregias no se pueden rebatir como se debe, si 
no se tiene el conocimiento necesario de su or igen, sus progresos, 
sus apoyos: qué alusiones buscaron en la escritura sus padrinos? 
qué concilios se juntaron contra ellos? de q u é doctrina se valió la 
iglesia? q u é variaciones han tenido los sectarios? q u é hechos se han 
mezclado en esto mismo? y en fin cuanto conduce á un cabal cono­
cimiento del estado de la causa, ó controversia. Todo esto es punto 
de hecho, que no puede adivinarse por discursos: sábese ú n i c a m e n ­
te por los libros que historian los sucesos. L a sucesión continua de 
los sumos pontífices romanos, d é l a cual penden tantos puntos magis­
trales, sobre la autoridad de los sucesores de san Pedro, regla v i s i ­
ble de la íé , y p r imac ía del pontificado romano, solamente se ave r i ­
guan por la historia ecles iás t ica . A poco que ande el teó logo , t e n d r á 
cerrado el paso, si no tiene cursado este camino. E l que maneje las 
controversias del cardenal B e l a r m í n o , ve r á p r á c t i c a m e n t e la p r ec i ­
sión que hay de la historia eclesiást ica en el teólogo. 

V i l . E n la teología ?noraí se descubre no menos necesaria la l e c ­
ción de las materias ecles iás t icas . E l nombre mismo de esta facultad 
dice, que se t o m ó , y se ordena á la d i recc ión de las costumbres. 
Pues el alma de este cuerpo no es menos que el esp í r i tu de toda la 
disciplina de la iglesia, el blanco de los concilios, y la armenia de 
sus c á n o n e s , s e g ú n las sucesiones de los tiempos. Cómo p o d r é d i s ­
cernir los usos de los abusos, si no sé las costumbres calificadas en 
la iglesia desde los primeros siglos? Sino sé á q u é han conspirado los 
padres de la iglesia en sus congresos; q u é d e s ó r d e n e s han ido á des­
terrar; de q u é medios, y medicamentos se han valido; q u é tenor 
han establecido en las acciones; c ó m o sab ré magistralmente la d i s ­
ciplina, que se debe guardar en las costumbres? Y si no puedo llegar 
al estado de este conocimiento, á lo menos sabré lo mucho que me 
falta que saber, para que no me prec íp i te la arrogancia, y aumentar 
con la madurez y la humildad, la consulta de lo que me acabe de 
instruir. 

V I H . E n lo que toca al teólogo escolástico, basta lo que uno de 
los mayores, que ha habido en las escuelas, dejó testificado. Este es 
el s e ñ o r Cano, honra d é l a rel igión dominicana, y lustre de la nac ión 
española : tan amante de la t eo log ía escolást ica, como muestra en lo 
que ia vindica, y como corresponde á quien era dignísimo c a t e d r á t í -
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co do ia universidad do Salamanca. Esto , pues, pono i por oficio 
propio del teólogo escolás t ico , lo pr imero el descubrir y sacar á luz 
aquello que está como escondido en la Sagrada Esc r i tu ra , y en las 
tradiciones apostól icas . L o segundo el defender los misterios de la fe 
contra los enemigos de la iglesia, siendo propio del t eó logo este ca ­
r á c t e r ; que careciendo de él , se rá (dice) t eó logo solamente para el 
vulgo. 2 Los dicterios, que los hereges han dicho contra la teología 
escolást ica , han sido originados de ver, que esta es la que los pers i ­
gue. Conoce e l lobo al perro, y tiene con él un implacable odio: pero 
porque e l perro es quien le ahuyenta. Si el t eó logo escolás t ico no 
tuviera por su oficio el defender á las ovejas de Cristo do la voraci ­
dad de los hereges, poco se enca rn i zá r an estos en perseguir á quien 
no los p e r s e g u í a . E s pues oficio propio del t eó logo el dar pasto de 
doctrina á l o s fieles, y a rgü i r á quien la contradice. Y cuanta neces i ­
dad tenga éste de las historias ec les iás t ieas , se dijo al número TI. 
Pertenece deraas de esto (dice aquel gran maestro) al oficio del T e ó -
ogo escolást ico, el confirmar, ó ilustrar la doctr ina de Cristo y de 
su iglesia con doctrinas humanas; porque si d i spu tó contra un filó­
sofo, necesita saber los dogmas del filósofo Quien se ponga á i m p u g ­
nar á un m a t e m á t i c o , sin saber m a t e m á t i c a , forzosamente se espone 
á la risa y desprecio de los facultativos. Los hereges usan frecuen­
temente de la historia eclesiást ica; luego el teólogo necesita quitar, 
como D a v i d , la e s p a d a á Goliath para cortarle la cabeza con sus ar­
mas. No solo se debe hallar en él ciencia de Dios , y conocimiento de 
las cosas celestiales, sino prudencia y uso d é l a s humanas. Pero asi 
como para el perfecto conocimiento de estas cosas se necesita la teo­
logía escolást ica, para esta se necesitan t a m b i é n otras noticias. M u ­
chos por despreciar aquella, han caido en error: pero el teó logo 
(dice) puede caer t a m b i é n , si despreciase á estas. 3 Trata bien por 
menudo de diferentes teólogos , que erraron por falta de la historia, 
y concluye diciendo: «Amones tamos al t eó logo , que no desprecie 

1 E n el lib. 8. de los lugares teológicos. 
2 Si Scholce doctor non possit docere fldeles doctrinam sanam, et eos qui 

f emom non habeni redargüere; apud vulgus theologus esse aliquando poterit, re 
vera nunquam erit. cap. 2.§. Habet. 

3 S i id volumus adipisci, theologios Scholasticce opera dunda est, sine qua 
nullam omnino perfectam in ecclesiam doctrinam consequi possumus. vero 
neglecta, qui se theologos esse arbitrantur, tum se denique errasse sentient. 
cum eos aut dispiitaUo CUTO hcereticis, aut gravis aliquis et perplexus cons-
oientiee casuis experiricoget. Lib. 8. c. 2. ¡a íin. 
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la liistoria eclesiást ica: porque su conocimiento engendra grandes 
frutos, y su ignorancia e r r o r e s . » 1 

L a teología escolást ica es como re ina de las ciencias; pero por 
esto hace que la sirvan como criadas las d e m á s facultades. S i se halla 
sin tener quien la haga corte , es tá como desairada su s o b e r a n í a . 
San Pablo hizo que la sirviese la poét ica , tomando de la pluma de 
los gentiles aquello que a l e g ó , para mover á los areopagitas. 3 
N . P . San Agust ín usó de la mi to lógica , con manejo magistral y fre­
cuen t í s imo , en los libros de l a ciudad de Dios. E l teó logo como 
no mira solo á Dios en cuanto se considera en sí mismo, sino en 
cuanto principio y fin de las cosas criadas, con todo lo que pertene­
ce al supremo gobierno de las cosas; muestra por lo visible lo i n v i ­
sible, y coteja lo que hace realzar los atributos divinos, por la misma 
providencia con que la deidad atienda á las cosas criadas. Pues qu ién 
duda, que la benignidad, la paciencia, la longanimidad, la justicia, la 
liberalidad, y otros muchos atributos divinos, se comprueban y e n ­
salzan con los sucesos de las historias sagrada, eclesiástica y p ro ­
fana? A q u i veo la paciencia con que Dios sufre á unos pueblos, los 
bienes con que engrandece á otros, los castigos con que corrige á 
estos, los medios con que conserva á aquellos: la providencia con 
que asiste, gobierna y dilata los fines de su iglesia: y en fin, el modo 
con que dá , ó quita, las coronas, para que hasta los cetros reconoz­
can, adoren, y se r indan á su t rono. 

De a q u í nació el que dentro de las universidades se hayan esta­
blecido ya c á t e d r a s de la historia ec les iás t ica , teniendo actos sobre 
sus materias, como se estilan en otras facultades. E n la Sapiencia 
de Roma se halla hoy por c a t e d r á t i c o de la Historia Ecles iás t ica u n 
gran teólogo de m i sagrada r e l i g ión , el maestro F r . Juan Genesio 
Barr in , doctor parisiense. Y lo que pudiera bastar para omitir toda 
prueba es, que en e l sagrado ó r d e n de predicadores, donde el uso 
d é l a teología escolást ica e s t á n ca rac t e r í s t i co y nativo, que cada 
claustro parece es una escuela, se puso una acta en el capí tu lo g e ­
neral que se ce lebró en Bolonia en el a ñ o de 1725, en que encarga 
á todos los religiosos, en especial á los padres lectores de t eo log ía 
que se dediquen al estudio de l a historia eclesiást ica, cercenando 

1 Theologum admonemus, ut ne historiam ecclesiasticam negligat, cujus et 
cogniíiomagnos fructus parit, et ignoratio parit errores, Lib. n. cap. 2. §. Cer-
to in fin. 

2 Stcuí el quídam vestm-um poetarum dixerunt. Act. 17. v. 18. 
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las cuestiones inút i les , y proligidad en las especulaciones, que suele 
ser motivo de que e n t r e g á n d o s e nimiamente y esto, se omita el i r a -
portante estudio de la escritura, c á n o n e s , concilios, santos padres, 
historia eclesiást ica y controversias entre los catól icos y hereges. 
Para esto previene, que se imite al angél ico doctor en la l impieza , 
perspicuidad y brevedad con que trata las cuestiones: y que se de­
diquen los lectores, el de Prima y de Moral, que en espacio de c i n ­
co años concluyan el curso de teología , en lo que toca á las dispu­
t a s de la escuela, porque la vana poligidad mas ofusca, que ilustra á 
l o s d isc ípulos . 1 Véase la c láusula que pongo por ser de tanto peso. 
Benigno Bosuet, que fué uno de l o s primeros teólogos que la iglesia 
tuvo en su siglo, con los libros que escr ib ió de la Historia de las va-
riacionesde las iglesias protestantes, ba becbo un i m p o r t a n t í s i m o ser­
vicio á l a iglesia católica romana, convirtiendo á innumerables b e r e -

g e s , con el becbo mismo de tantas variaciones y volubilidades con 
que llegan á palpar que es pura invenc ión humana y como jue ­
g o de n iños cuanto siguen. 

Siendo pues tan necesario para el teólogo el estudio de la historia 
para que no yerre torpemente en cosas que pertenecen á su o f i c i o , 

y que no ignore lo que no puede ignorarse sin imprudencia , ó i m ­
pericia, como previno Cano: 2 q u é diremos de otras facultades que 

1 Praterea, cum coraperta res sit, fratres nostros, et prajeipué theoIogiEB 
lectores, scolasticis quEsstionibus, sapenumero nen tám spinosis quam inu-
tilibus, nimium dediles, Sanelse Scripturse, Canonum, conciliornm, PP. 
Ecclesiasíicce Historise, et controversiarum, quasnos Inter et Haíreticos in dies 
agitantur, pernecessarium studium aut omitiere peniius, aut saltem magna ex 
parte neglî gere, in Iioc ásemit i s S. Thomce certissimé declinantes, inde inno-
•vamus, quse in saepe memóralo Capitulo Bononiensi 1706. Ordinatione XIV. 
statula sunt, ut dsinceps Lectores Scholasticas ita versent queestiones, ea bre* 
vítate, perspiouiíate, et meíhodo, qua par est, ut tamdem interserant hinc inde 
(suis locis) nobiliores controversias, vel ad Scripturam Sacram vel ad histo-
riam eclesiasticam (verbo, ad Theologiam Positivam) pertinentes. Quse ita 
temperanda essent, ut integro qu inquenn ioá duobus Lectoribus, Pnmano, ut 
vocant, ei Morali, integer Cursus Theologiae pro ea parte, qua disputabilis 
est, absolveretur. Quod quidem facüé admodum obtinebitur, si ad exemplum 
S. Thomce declínala vana prolixitate, quse discipulorum mentes obruit polius, 
quám erudiat (exeodem S. D. Prceomio I. P.) ea eligatur docendi melüodus , 
quam prudens brevitas prsecripserit. Cap. Gen. Benonioe celebratum ame 
Í72S. intit. Pro Studiis, núm. 4 pag. i03. 

2 L . n. cap. 2. in fine. 
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se rozan mas con lo polí t ico? Hablando el docto Mabil lon con los re­
ligiosos de su orden, y por estos con todos los que e s t án dedicados 
á las letras, para ins t rucc ión de los pueblos, y servir en cuanto 
puedan á la Iglesia, les propone en sus Estudios monásticos 1 el em­
pleo y uti l idad de la lección de la h i j toria. ¡Pues si entre estudios 
monás t i co s tiene celda la historia, q u é diremos del gabinete del 
profesor de cánones y leyes, que se roza mucho mas con la po l í t i ­
ca? Qué diremos de un ministro de un reino, que necesita penetrar 
los genios de las cortes? E l l o mismo se dice. 

Consta pues para que, y para quienes se necesita el uso de la 
historia. Consta el aprecio que merece quien por cuatro individual i ­
dades que oye no estar averiguadas entre los historiadores, despre­
cia el c ú m u l o de lo que está averiguado. Q u é facultad humana p u e ­
de haber que esté esenta totalmente de dudas, de opiniones y de 
incertidumbres? Quién desprecia el estudio de la moralidad, por ver 
que á cada paso mezcla la variedad de los d i c t ámenes distintas o p i ­
niones? Quién fuera á las escuelas si solamente se hubiera de a l i ­
mentar de certidumbre? Casi toda la vida suelen gastar algunos en 
unos especulativos raciocinios, en que después , 'no solamente de 
a ñ o s , sino t a m b i é n de siglos, conc luyen , que la conc lus ión solo es 
probable, y que el partido contrario la niega á boca l lena. En este 
mismo uso se hallan grandes provechos, y por eso se usa. Pues lo 
mismo sucede en las historias, si son propiamente historias, y no 
librillos que se puso á escribir para pasto del vulgo, el que no sabe 
si lo mismo que escribe es novela ó historia. E n los puntos mismos 
que no es tán descubiertos, hay algo que aprender, ó ya parano p re ­
cipitarse en dar por cierto lo que no lo es, y poder rebatir al teme­
rario, ó para emplearse en e l honoríf ico desvelo de ver si se descu­
bren instrumentos con que se pueda utilizar al púb l i co . 

De la util idad y necesidad de la historia, se sigue la que hay t am­
b ién de la Cronología. L a his tor ia , sin el orden de tiempos, es una 
masa confusa, que mas puede perjudicar que conducir . Si el suceso 
no se caracteriza con el t iempo, tan fácilmente se d a r á l a preceden­
cia á lo postremo, como hacer ú l t imo á lo que fué pr imero. L a h i s ­
toria sin la c rono log ía , es como un palacio de un gran á m b i t o , pero 
que se halla sin ventanas por donde entre la luz: todo será confu­
s ión , todo tropiezos. Por esto dijo N . P . S. Agus t ín , que erraron los 
que erraron en el tiempo del Nacimiento y Pasión del Redentor por 

4 P. 2. cap. 8. 
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no saber el ó r d c n de los tiempos. L a cr í t ica , ó ju ic io do las cosas, 
pende en la mayor parte de la c ronología , como so vé a cada paso 
en la aver iguac ión de los sucesos. E n el que el Damasceno, refiere 
de la orac ión de San Gregorio por el alma de Trajano, y que hadado 
que discurrir á los teó logos (sea ó no verdadero) l legaron algunos á 
hablar con tan poco acierto, por falta- de cri t ica en la cronología , 
que tomaron por argumento principal el decir, que e l Damasceno 
había florecido mas de un siglo antes que San Gregor io : y por con­
siguiente no podía ser autor de tal cosa, n i dejar de ser supositicia 
la que se la atribuye. Porfirio dijo, que el autor del l ib ro de Daniel 
había florecido d e s p u é s do los reyes que so mencionan all í : y en tal 
caso no seria l ibro profético de lo que esta por venir . Tanto importa 
el saber el siglo en que los escritores florecieron/ Consta pues, que 
sin la c ronología no puedo haber corteza en los sucesos. P o r esto la 
iglesia ha tenido gran cuidado de notar en sus martirologios el tiem­
po de los martirios, seña lando el emperador ó tirano bajo quien p a ­
decieron: y lo mismo en los concilios y constituciones apos tó l icas , 
con el uso de las eras ó indicciones. Las controversias d o g m á t i c a s 
penden en no p e q u e ñ a parte del ó r d e n do los siglos, y a n t i g ü e d a d 
do las materias. V . g . el culto de los santos y reliquias, en cuanto 
observado re l ig ios í s ímamonto por toda la venerable a u t i g ü e d a d , 
quién no vé que es una arma agud ís ima contra las novedades del 
capricho de los heresiarcas? De esta eficaz forma de a r g ü i r usó en 
su libro de oro Vincencio Lirinense, mostrando ser contra la verdad 
de la re l ig ión todo aquello que se opone á lo que umversalmente 
ab razó desde su6; principios la iglesia. Y si yo tongo do usar do es­
tas comprobaciones, necesito manejar y enterarme de l a continuada 
a rmon ía de los siglos. 

Es verdad, que en el estudio do la cronología suelen atravesarse 
en los grandes maestros unos tan delicados e m p e ñ o s , que d e s p u é s do 
una muy limada aver iguac ión , no solo sobro el a ñ o , sino sobre el dia 
s i fué lunes ó martes etc. no se viene á sacar mas conc lu s ión , que el 
que so e n g a ñ ó Scaligero, Petavio, Baronio, etc. Pero si en la rea l i ­
dad se descubre la verdad, basta esto premio: y semejantes maes­
tros pueden utilizar mucho á la iglesia: pues do una cosa, que en sí 
parece poco necesaria, suele resultar por c o n e x i ó n otra importante. 
E l que no quiera aspirar á tanto magisterio, se puedo contentar con 
lo preciso que le ponemos por dolante en esta obra . 

Goce pues, la ilustre juventud españo la de lo que m i d e s e ó l a de­
dica. Su docilidad, indiferente á varias impresiones, me mueve á 
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prevenirla, y precaverla de varias preocupaciones, que pueden i m ­
pedir los progresos do su estudiosidad. L a nobleza de sus potencias, 
el fondo de sus talentos, la altura de sus discursos, no cede n i debe 
ceder á otra nac ión . Solo necesita que se la prefije m é t o d o y escoja 
digno empleo á sus tareas. Y o la ofrezco una idea en que puede so* 
bresalir el ardor y vivacidad de sus talentos. L a señalo el camino, 
por donde pueda llegar, sin perder t iempo, al teatro de los e r u d i ­
tos: la dedico la llave con que pueda entrar en la historia; al jóven 
aplicado tocan los pasos y el manejo. 

P R O L O G O D E L P . F L O R E Z 

AL leer N . P . S. Agus t ín una carta del obispo Bonifacio, en que 
le pedia c iñese á pocas palabras la respuesta; d i c e , que se a c o r d ó 
de su amigo Nebridio, (') que a b o r r e c í a mucho el que á cuestiones 
grandes se diesen unas respuestas breves. B i e n veo que no f a l ­
tan Nebr id ios ; pero t a m b i é n considero hay Bonifacios. E s cierto, 
que la materia que propongo pide largas respuestas. E l que tenga 
el genio de Nebridio a b o r r e c e r á la brevedad: pero yo congenio mas 
con Bonifacio : y sobre verlo practicado por mi Padre , me obliga 
la r a z ó n de su respuesta: «Ni tu (dice) es tás desocupado para leer 
scartas largas, n i yo para escribirlas : Nebridio entonces jóven des -
socupado... preguntaba á quien lo estaba t a m b i é n . » Y o entre las 
ocupaciones de mi empleo he dedieado algunas horas al especioso 
y espacioso teatro de la his tor ia ec l e s i á s t i ca : y viendo que á otros 
les detiene la a t enc ión á otras ocupaciones, y la misma d i lac ión 
del campo por falta de u n rumbo breve y compendioso; he que ­
rido ofrecer á los d e m á s el mismo que escogí para mí . A los prác-*-
ticos les puede renovar la memoria de lo que ya han andado; y á 
los que no lo fueren los puede disponer á lo que sean. M i pr imera 
in tenc ión fué de una Crono log ía so la , para que prontamente s© 
hallasen los sucesos en los historiadores magistrales: ya en lo que 
se menciona por respeto á tal P a p a , tal E m p e r a d o r , tal Rey , 

(!) Recordatus sum Nebridium amícum rneum, quL.. valde oderat quaüs-
tione magna responsionem brevem... Sed ego tibi non sirniliter, ut solebai 
lile, succenseo. Es enim Episcopus multis curis occupatus, ut ego. Unde 
nec tibi facile vacat prolixurn aliquid legere , nec mihi scribere. Nam ill© 
tune adolescens... ab OÜOSQ quajrebat oliosus. Aug. Epist 98 {altas 23.) 
número 8. 
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etc. como en los siglos que florecieron los autores, y años de 
Jos sucesos memorables. Pero como es difícil fiar á la memoria 
tanto espacio de tiempo si no se individualizan con algunos sucesos; 
l i a sido necesario proponerlos para que bagan impres ión en las po­
tencias. E n los primeros Cesares solo pongo el concepto general 
que resulta d e s p u é s de la lecc ión de sus bistorias, porque la i m ­
portancia de aquellos primeros tiempos pide que se vean a la larga 
sus vidas en sus fuentes. 

Puede ser que no ñd te quien juzgue que no es propio á mi es­
tado el tratar de los Monarcas; pero en eso dejará rubr icada su i g ­
norancia. L a noticia de la bistoria ecles iás t ica pende en notable 
parte de la profana, como se vé en cuantos la ban escrito. Para el 
cumplido conocimiento del estado de la Iglesia no basta el del go ­
b ie rno , y acciones de sus Pr ínc ipes en s í , es preciso mirar le por 
e l prospecto que ofrece bajo la conducta de los Reyes: pues de aqu í 
se originan las persecuciones que ba tenido, la paz de que ba go­
zado, algunos de los Cismas que ban nacido, la p r o p a g a c i ó n de la 
F é por unos reinos, la apos tas ía en otros, y las costumbres de los 
pueblos cristianos. Por esto tantas plumas d é l a s sagradas Rel igio­
nes se ban esmerado tanto en servir á la Iglesia, y á los reinos, 
que como muestra el docto Mabi l lon en sus estudios Monásticos , y 
consta en las bistorias, la conse rvac ión de casi todas se debe á los 
conventos. Tiempo y papel faltara si bubiera de referir lo que los 
Reyes y reinos deben al Estado religioso en la solicitud de escr ibir 
sus historias , con gloria de las naciones , aplauso del trabajo, y 
acierto de los historiadores, que d e s p u é s de dar á Dios lo que es 
de Dios, dan al Cesar lo que es propio del Cesar . 

E n lo que toca á las faltas y borrones que ban tenido los P re l a ­
dos eclesiásticos, y p r ínc ipes del siglo, no pongo cosa notable que 
no sea c o m ú n en los historiadores , y que no es té estampada an ­
tecedentemente en idioma vulgar. Los defectos de unos son escar­
miento de otros. F ó r m a s e por estos las cautelas, y la contraposi ­
c ión hace realzar la constancia de los que no cayeron. P o r esto la 
Escr i tu ra sagrada nos pinta al Pont í f ice y al Rey , como fueron en 
s í , sin disimular sus defectos. E l que solo refiere una clase de ac­
ciones, disminuye y desfigura la verdad con notable perjuicio, por ­
que introduce un concepto del personage que no es correspondien­
te al de su ser. N i se ba de referir solo lo malo, como bace el en­
vidioso de la gloria de a lgún reino estrangero; n i solamente lo 
bueno, como hacen los apasionados, los parciales, y los lisongeros. 
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No hay en Ja historia cosa rnas abominable, que porque alguno fué 
de m i n a c i ó n , de m i estado, de mi profes ión , e t c . , se haya de 
pintar por un como forzoso hado, con solos los colores que le 
muestran agradable, ó solo á medio perfd si lo faltaba un ojo. L a 
sustancia de la cosa no se debe ocultar cuando se escribe de 
ella: solo permite á los compendiadores el que no individualicen 
en un todo; pero deben ofrecer un concepto , que adeque en lo 
c o m ú n , como procuramos hacer en este escrito, induciendo á un 
fiel y sencillo amor de la verdad. 

Los Escritores de que me he val ido, se ha l l a rán citados en e l 
discurso de la obra cuando lo pide el pun to : y se verá que son los 
mas solemnes : á los que no son tanto los quiero dejar equivoca­
dos con esos grandes hombres , porque se conformaron con sus 
plumas. Se ve rán desechadas algunas credulidades de escritores 
antiguos, porque m i asunto es i r abriendo la puerta á l a cr í t ica 
que se vá adelantando con el t iempo. 

Cuando se halle a lgún P a p a , Emperador ó Rey sin nota d e l . 
ó de II. etc. el cotejo de los a ñ o s del suceso d i r á , q u é Papa ó 
Emperador reinaba en este t iempo. E l n ú m e r o que se prefija á 
cada uno es aquel en que e m p e z ó á reinar; y todo el espacio que 
corre hasta el siguiente, son los años q u é tuvo de gobierno: pues 
si el tiempo de la vacante fué notable, le prevengo para que se 
rebaje. E n los Concilios es tá la Cronología al fin de cada uno. 

Y aunque hay puesto el cap í tu lo III para espresar las cifras de 
la Cronología, por si acaso no se observa, vuelvo á prevenir, que: 

E . significa que el tal fué Escritor. 
F . Fundador. 
M . Mairió. 
P . del precedente. 

Se hal lará a lgún santo entre les Escritores á causa de que el tal 
es mas conocido por los rasgos de la pluma, que por los rayos de 
la aureola. 

Algunos santos ó escritores se ha l la rán colocados en dos siglos: 
y esto va á denotar que florecieron entre uno y otro siglo. E n lo 
c o m ú n al que vivió al fin de uno, y principio del otro, le coloco en 
aquel en que vivió mas a ñ o s . Otros los determinan al siglo en que 
m u r i e r o n ; y por esto se ven distribuidos en unos escritores en 
un s ig lo , y en otros en e l antecedente, ó en el siguiente. 

E l t é r m i n o que no se entienda en una parte se e n t e n d e r á en otra: 
porque esta calidad de compendios no es para esplayarse en todas 
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partes, ni para quo se lean á retazos, sino para formar eon el to­
do una idea de la série y encadenaeion do siglos y sucesos. Hálla­
se en la clase de los Papas el t é rmino Arnaldistafí, pues por la de 
los hereges, ó Concilios se sab rá q u é significa. 

E n el origen de las sagradas Religiones no es m i intento de­
fraudar á la mas mín ima (si hay alguna que no sea en todo gran­
de) antes b ien p o m o mezclarme en punto de alguna competencia, 
no he querido hablar yo , sino escoger á un .seglar , á quien juzgo 
i m p a r c i a l , y diligente, y poner la Cronología d e q u e usa, por no 
hacerme responsable, como prevengo al siglo IV y X H I . 

DE LA SEGUNDA EDICION Y SIGUIENTES. 

Luego que salió á luz este l i b r o , repararon algunos en que no 
estuviese mas estenso en much í s imas cosas que pod ían , y parece 
que ped í an alargarse. Pero con su l icencia d igo: que no se ente­
raron bien del t í t u l o , n i del P ró logo . E l t í tu lo solo ofrece una 
Clave de la historia, esplicando en el P ró logo , que precisamente 
se ordenaba á la Cronología de los Papas, Emperadores , Reyes, s i ­
glos de escritores, etc., y a ñ a d i e n d o que los tales cuales sucesos 
que se espresan, no t e n í a n mas fin que dar a l g ú n alivio á la m e ­
m o r i a , para poder sostener tanto peso de tiempos. No h a b í a co­
sa mas fácil que aumentar este l i b ro , y hacer muchos de sola su 
mate r i a ; pero n i entonces fuera precisamente Clave de la Crono­
l o g í a , n i s irviera para guia de los muy ocupados , ni para preciso 
incent ivo de los j ó v e n e s . Manteniendo, pues, aquel mismo p r o ­
yec to , no he querido a ñ a d i r cosa que altere el fin para que se 
h i z o , y pues doy los años de Papas, Emperadores , etc. s egún lo 
-que ofrecí, no hay que quejarse; pues lo que vá fuera de esto, mas 
es gracia que falta. 

P o r esta misma razón no me quise mezclar en lo que mira á la 
P r o f e s i ó n , ó Instituto Religioso de algunos papas, que se halla 
controvertido entre los doctos, pues si se altera algo de lo mas 
rec ib ido , es necesario meterse en controversia dilatada, lo que no 
es conveniente en los prontuarios, pues de ja rán de serlo si á cada 
paso se interponen disputas, y si no se proponen las razones, se 
juzga desairado aquel á quien le quitan algo de lo que le dan 
otros autores. Por obviar estos estremos me a t e m p e r é á un m o ­
derno italiano bien c o m ú n , y no he querido alterar por mante-
perse el inconveniente referido. E l mismo induct ivo hay para a l -
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gunas especies historiales, que s e g ú n los modernos pudieran p r o ­
ponerse de otro modo : pero digo lo mismo; y para el fin alegado, 
basta dar la noticia se^fim Zo mas vulgar. De aqu í se infiere, que 
cuando en los libros mios posteriores á este se vean algunas espe­
cies de diverso sent i r , no hay que cansarse en conciliarias , n i en 
parificar uno con otro l i b ro : pues allá como se dá lugar á la d i spu­
ta , y de todo se proponen fundamentos, cesa el inconveniente. 

E n el estilo p o d r á alguno reparar ser muy dist into, y acaso d e ­
searle a q u í mas serio y na tu ra l ; pero tampoco he querido alterar­
l e , porque como se hizo para j óvenes , y se reproduce para ellos; 
creo que le p o d r á condonar y permit ir el que se haga cargo de 
esto. 

Ta l cual cosa corr i jo , dejando lo d e m á s en la l ínea en que esta­
ba de ser lo mas t r iv ia l . A ñ a d o los tiranos del imperio romano: 
reyes suevos de Ga l i c i a : nombres de nuestras reinas; con algunos 
sucesos de reinados presentes: y por cuanto las bulas de los papas 
suelen poner l a data por el año de su pontificado que c o n c u r r i ó 
con los de los de Cr i s to ; a ñ a d i m o s el dia de la elección, y muer ­
te de cada uno, pues solo de este modo se p o d r á determinar e l 
año de la data en que algunos se ven embarazados: v. g . si e l 
papa electo en e l año de 1099 á 15 de agosto, firma una bula en 
noviembre de su año primero, se debe reducir al mismo año de 
1099. Si en mayo de su año I , seña lará el año de mi l y ciento, 
porque su año I no c o n c u r r i ó con otro mes de mayo que con el de 
1100, y aquel año I co r r i ó hasta 15 de agosto de aquel a ñ o , en 
cuyo dia empezó el año segundo de su pontificado: y de este modo 
por el dia de su elección en tal a ñ o se s a b r á n reducir todos los de l 
papa á los de Cristo. Es to lo empezamos desde e l medio siglo 
u n d é c i m o hasta hoy : porque hasta d e s p u é s de aquel tiempo no 
se verifica el fin para que lo ponemos. E l dia de su pr incipio es e l 
que se pone d e s p u é s del nombre . E l fin, al acabar: v . g . en el año 
de 1049 S. L e ó n I X . F e b r . 12 esto dice que empezó en e l dia 12 
de febrero de 1049. A l fin se v e r á , M. Abr. 19. 1054, lo que d e ­
nota, murió en abril á 19 del año 1054. E n esta i m p r e s i ó n se ha, 
añad ido el mapa de todos los sitios ele batallas que tuvieron los roma" 
nos en España , etc. Todo esto es como limar la C lave , no h a c e r 
otra de nuevo. 



CLAVES 
DE L A CRONOLOGIA. 

C L A Y E P R I M E R A . 

DE LAS PARTES DEL TIEMPO, QUE SIRVEN A LA CRONOLOGIA. 

Cronología es voz griega, que se deriva de chronos, que significa 
tiempo, y logos, que significa palabra, ó tratado: y asi es la que dis­
tingue los sucesos por sus tiempos. 

E l t iempo se divide por evos, que es espacio de mil a ñ o s ; el evo 
por siglos, que es espacio de cien años : el año c i v i l , seglar, ó pol í t i ­
co, si es común, se divide en 365 días ; si bisiesto en 366, y empieza 
entre los romanos el 1.° de enero: entre los franceses empezaba por 
la Pascua, hasta el año 1564: entre los venecianos por la E n c a r n a ­
c ión , á 25 de marzo: entre los genoveses por la Natividad, á 25 de 
diciembre: pero ya lo c o m ú n es á primero de enero. E l a ñ o eclesiás­
tico es de fiesta á fiesta, y una vez tiene mas dias que otra . E l as-
trológico es por el curso del sol, ó de la luna, ó de uno y otro . E l año 
lunar, si es el común, consta de 12 lunaciones: si es embolismal, t ie­
ne una lunac ión mas, compuesta de las horas, minutos, segundos y 
tercios, que sobran en losdiasdel año luna rcomun , que son horasS, 
minutos 4.8, segundos 38, tercios 10, E l solar, ó t r ó p i c o es el cur ­
so del sol de un punto al mismo punto. E l lunisolar se toma por el 
curso de la luna con respecto al del sol, ó por el p leni lunio , y equi­
nocc io : y de este usa la iglesia para la Pascua. Los judios empeza­
ban su año sagrado por el equinoccio de la primavera; el civil por el 
del o toño y e l año c o m ú n era de 12 meses; el embolismal, ó crecien­
te, de 13, Los meses constaban, uno de 29 dias, y el siguiente de 30; 

al revés de 50, y 29; ó s e g ú n Cayetano, de solos 29. 
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E l día natural consta de las 24 horas del c í rcu lo diario del sol: e l 
artificial, ó c iv i l se toma de sol á so l . Los hebreos, turcos, é italianos 
empiezan el dia por el poner del so l , escepto en los reloges de c a m ­
pana, que en Italia empiezan media hora d e s p u é s del ocaso, á las 
Ave Marías. Los romanos, franceses y españoles empiezan á contar 
por la media noche. Los babilonios y griegos al salir del sol. Los 
as t rólogos por el medio dia. Alfonso el Sabio por el medio dia p r e ­
cedente; Ptolomeo por el del mismo dia: y asi en el 21 de marzo se 
dice en E s p a ñ a , que se pone el sol á las 6 de la tarde, en Italia á las 
24, en Babi lonia á las 12. E n el dia natural son iguales ías horas, 
porque dividen los 360 grados del ecuador en 24 partes iguales; pues 
divididas las 24 partes por 15 enidos, que tocan á cada hora, se 
mult ipl ican los 360. Las horas del dia artificial constan de dos horas 
del natura!, pues aquel no consta mas que de 12 partes; y estas h o ­
ras son muy desiguales, porque unas veces sale el sol mas presto que 
otras: y asi solo en el equinoccio son iguales. 

Demás de las horas, dividían el dia los hebreos y romanos en 4 
partes iguales: una empezabadesde elsal ir el sol , hasta la mitad que 
restaba el medio dia: otra de aqui al medio dia: otra hasta la mitad 
del ponerse, y otra de aqui al ponerse, y se llamaban prima, tercia, 
sssta y nona, por constar cada una de tres horas, aunque no era 
preciso ser iguales. E n la noche hac í an la misma división, empezan­
do desde ponerse el sol la 1 vigilia, luego 2 hasta la media noche: 
desde aqui empezaba la 3 vigilia, y la 4 duraba hasta salir el sol. S e ­
senta minutos, ó e s c r ú p u l o s , hacen una hora*, c&á'á minuto se divide 
en 60 segundos, estos en 60 tercios, y estos en cuartos: y asi cuando 
se halle que la l unac ión consta de 29 d ías , horas 12, minutos 44, 3, 
10, 50, ( n ú m e r o s sin letras) el 1 es de d ía s , el 2 de horas, el 3 de 
minutos, el 4 de segundos, el 5 de tercios, el 6 de cuadrantes. 

C L A V E II, 

De las divisiones históricas del tiempo. 

Dividen los historiadores el t iempo, lo 1.° en dos partes: la una 
desde la c reac ión del mundo hasta la venida de Cristo; y la otra des­
de el nacimiento de Cristo hasta e l fin del mundo. L a pr imera i n ­
cluye s e g ú n varios cr í t icos modernos el espacio de cuatro m i l a ñ o s , 
porque en solo aestos se pudieron egecutar todos los sucesos que la 
sagrada escritura refiere ©a el testamento viejo; y asi esta primera 



I t 2 C L A V E S B E L A C I V O N O L O G I A . —II. 

parto so llama t a m b i é n historia del viejo testamento: pero incluyo 
una cronología poco cierta, asi por la diferencia del c ó m p u t o de ios 
setenta y del testo hebreo, como porque los escritores sagrados no 
espresan si los patriarcas, jueces y reyes, que ref ieren, son cum­
plidos, ó son solo empezados; y por otra parte no parece veros ími l , 
que todos muriesen en el preciso dia de cumplimiento de a ñ o s , sin 
meses, n i dias, mas, ó menos. Ademas de esto, no consta do la cal i ­
dad de los años , pues en varias naciones vemos diversas duraciones 
en los años ; y esto es á lo que algunos recurren para conci l iar los 
testos hebreos y latinos. 

A esta parte primera pertenecen las m o n a r q u í a s antiguas de asi­
r los , persas, griegos, egipcios etc. , y todas las partes de las divisio­
nes que antecedieron á Cristo, de que no trataremos por tocar al 
tiempo, que llama Var ron incierto y fabuloso. 

Este, pues, dividió el t iempo en tres partes, la pr imera en tiempo 
incierto, desde el pr incipio del mundo hasta e l di luvio; l a segunda en 
tiempo fabuloso, desde el diluvio hasta las olimpiadas', porque sobre 
la oscuridad, é incer t idumbre, se mezclaron las relaciones profanas 
de aquel espacio con m i l fábulas ; la tercera en tiempo histórico, y es 
desde las olimpiadas adelante; porque desde entonces tuvieron las 
historias sus cimientos, para la d is t inc ión y verdad de los sucesos. 

Los poetas antiguos dividieron el tiempo en cuatro edades: á la 
p r imera l lamaron siglo de oro, y la atr ibuyeron al reinado de Saturno, 
en que florecía la paz, la u n i ó n y fertilidad de la t ierra sin cultivo, 
con cuyas sombras parece quisieron delinear el estado de la justicia 
original. A l a segunda edad l lamaron siglo de plata, que atribuyeron 
a l reinado de Júpiter, diciendo, que hab ía dado á los a n í m a l e s vene» 
nosos su veneno, é introducido los lobos y las fieras contra el hom­
bre (en lo que parece entendieron los tiranos) desde cuyo principio 
se introdujo, creciendo los escesos: á la tercera siglo de bronce, en 
que fueron mayores los insultos y guerras, y faltaron los hé roe s . A 
este siglo se atribuye la des t rucc ión de Troya ; y á la cuarta siglo de 
hierro entra desde las o l impíadas , en que la a m b i c i ó n del dominio y 
las riquezas abr ió las puertas á todos los d e s ó r d e n e s : y ya parece, 
que delhierro se ha pasado á la escoria. 

Mas autorizada y clásica es la división del t iempo en siete edades. 
ILa pr imera es desde la c reac ión del mundo hasta el d i luv io ; y con ­
tiene (según c ó m p u t o s modernos) 1657 a ñ o s . L a segunda desde el 
di luvio hasta Abraham, que incluye 426 a ñ o s . L a tercera desde 
Abraham hasta la salida del pueblo de Israel de Egip to , y compren-
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de 430 a ñ o s . L a cuarta desde a q u í al templo de Sa lomón , á la que 
se atribuyen 487 años . L a quinta desde la fundación del templo hasta 
la libertad que dio Ciro á los judios , d e s p u é s del cautiverio de B a b i ­
lonia y contiene 468 a ñ o s . L a sesta desde esta l ibertad hasta la v e ­
nida de Cristo: y d u r ó 532 a ñ o s . L a sép t ima desde el nacimiento de 
Cristo hasta el fin del mundo. Y en las duraciones de las seis edades 
se incluyen los cuatro mil años, que los modernos seña lan antes del 
nacimiento de Cristo, y el modo con que se distribuyen. 

De las épocas. 

L a mas solemne y útil d ivis ión, es la que hizo Alstedio en sus 
Enciclopedias, distribuyendo por é p o c a s la historia. Epoca se toma 
por un determinado espacio de tiempo que se empieza á contar 
desde a lgún hecho memorable que por su certeza y grandeza sirve 
de punto fijo al c ó m p u t o y n a r r a c i ó n de los sucesos: porque como 
la cronología es de ámbi to tan estenso, qae corre desde el principio 
del mundo hasta su fin, no puede la fragilidad de la memoria dis­
currir por todo é l , sin tener algunas como posadas de descanso en 
que coteje lo andado, y lo que resta. Teniendo, pues, algunas pocas 
épocas de memoria, se p o d r á proceder con claridad y firmeza en las -
historias. Para esto las dividimos en dos clases: eclesiástica y politi~ 
ca, y esia. en particular y universal desde Jesucristo acá , s e ñ a l a n d o 
á cada época el suceso que la hace memorable . 

Epocas de la Historia Eclesiástica. 

Jesucristo Redentor del mundo, y fundamento de l a Iglesia. Año 1 
Diocleciano, ó E r a de los M á r t i r e s . . 303 
Sí Silvestre I ó la Paz de la Iglesia por Constantino M a g n o , y 

Concilio Niceno , contra A r r i o . , . . , 325 
Adriano l í , ó S ínodo V i l , general contra Phocio, autor del Cis­

ma Griego. . . . . . 869 
Concilio Tridentino contra L u l e r o y Calvino. . . . . . 1545 

Epocas reales de la Historia general de las Monarquías nuevas. 

C R I S T O , rey de reyes. 
Constantino M . pr imer emperador cristiano 506 
Cario Magno, ó imperio del Occidente restaurado. . . . . 800 
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Constantino Pa leó logo , ó Un de l imperio griego, y pr incipio 
del turco 1453 

Cárlos V , primer rey de E s p a ñ a , emperador, y las guerras 
de Flandes y Alemania contra los primeros p r í n c i p e s lu te ­
ranos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4519 

Todas empiezan con C . para servir de guia á la memor ia ; y 
son dos Constantinos, y dos Carlos, mezclados entre s i . 

Epocas Reales de la Historia de E s p a ñ a . 

Augusto , ó era de E s p a ñ a , treinta y ocho años antes del N a ­
cimiento de Cristo, hasta los godos: contiene 450 a ñ o s . 

Ataúlfo, Godos en Españai contiene hasta la p é r d i d a de E s ­
p a ñ a 303 años . 441 

D . Pelayo, Príncips del reino de León, y principado de Astu­
rias: contiene hasta San Fernando 512 años 718 

San Fernando, Uniori de los reinos de Castilla y León: contiene 
hasta los reyes Católicos 1 4 i a ñ o s . 1233 

Reyes Católicos,, doña Isabel y don Fernando, Union de A r a ­
gón y Navarra con Castilla: contiene hasta e l reinado de 
nuestro catól ico monarca don Cárlos I V . 314 a ñ o s . . . . 147í> 

C L A Y E III. 

Esplicacion de las cifras de la Cronología, 

Estas tres letras A . M . C . se ponen para espresar los a ñ o s antes 
del Nacimiento de Cristo, pues significan años ayites de la E r a Cris­
tiana. Las dos sohs JE. C . significan los a ñ o s del Nacimiento de 
Cris to , ó de la Era Cristiana; pues es muy familiar en los c rono lo­
gistas tomar sobre las letras iniciales: y porque en la t ín se escribe 
la E r a con JE, por eso l a JE. y C . significan E r a Crist iana; de cuyo 
t é r m i n o Era se t r a t a r á d e s p u é s . Otros ponen A . C . y dice Años de 
Cristo. 

V . C . significan los a ñ o s , que se cuentan por la fundac ión de Pio­
rna. Urbis conditoe: y A . U . lo mismo, Auno Urbis. 

Cuando se trata de los años de R o m a , se ha l l a rá algunas veces á 
parilibus; y esto denota el día 21 de abr i l , en que se f u n d ó Roma á 
quien l lamaron Parilia, ó Palilia, por las fiestas que en tal dia ha­
c ían los pastores á la diosa Palis. 
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P , J . los anos del Periodo Juliano, de que so hab la r á d e s p u é s . 
Clave V I L 

P . G . R . significan el Periodo Groeco Romano, que introduce el 
docto Pagi Franciscano. Clave VIII . 

C P . espresa alguna cosa que pertenece á Constantinopla, s e g ú n 
el substantivo que se le a ñ a d a , v . g . a ñ o s , era, etc. 

Los analistas suelen usar estas cifras © CE P . a ñ a d i e n d o n ú m e ­
ros á cada una. L a pr imera significa el ciclo del sol; y e l n ú m e r o 
que se s iga, determina el que en tal a ñ o tenia el dicho ciclo . L a se ­
gunda significa el ciclo de la luna: la P . la Pascua de aquel a ñ o : 
y el n ú m . el día en que c a y ó : v. g . , en la Historia del a ñ o de 1743 
se p o n d r á © 16. @ 15, P . 14 abr i l , Indict. 6, y esto quiere decir , 
que en este año el ciclo solar es 16, el lunar 15, la Pascua á 14 de 
abril , j que la indic ion romana es 6: y así de los d e m á s . 

Y así como los hebreos y griegos usaron del alfabeto para es­
presar los n ú m e r o s ; asi t a m b i é n los romanos se valieron para este 
fin de algunas letras. 

í Uno . 
V Cinco . 
X . . . . . . . . . . . Diez. 
L Cincuenta. 
C . . . . . . . . . . . Ciento . 
D Quinientos. 
M . . . . . . . . . . • Mil . 

Vale . 
loo • . . . . . . . . . M i l . 
561$ M i l . 
IQ. Quinientos. 
I^Q. . . . . . . . . . . Cinco m i l . 
I333 . . . Cincuenta m i l . 
C C I 3 3 . . . . . . . . . . Diez m i l . 
C G C I 0 3 3 . . Cien m i l . 

Si el n ú m e r o menor se pone antes delmayor, le quita á este cuan­
to vale el otro: si se pospone, le a ñ a d e cuanto vale el menor v. g . 

Antepuestos. Pospuestos. 
I X . 9 X I . . . . . . H 
C U . 900 M G . . . . . . 1100 

E n los que tejen sucesiones de reyes, ó emperadores, se usa la 
P . sola para denotar alguna c o n e x i ó n de este con el precedente que 
e s á quien indica la P . y si es hijo del precedente, solo se pone P . 
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F . S i es hermano, se añade á la P . la voz hermano; y lo mismo en 
otra cualquiera que no sea hijo. Otros usan la F . sola sin la P . y sig­
nifica lo mismo: nosotros usaremos el h , para hijo y la e. para h&r* 
mano. 

C L A V E IV. 

Esplicacion de varios nombres del a ñ o . 

Año Pompiliano se llamaba así p o r N u m a Pompilio, segundo rey 
de Roma . Este añadió los dos meses de.cuero y febrero á los diez de 
que usaban antes los romanos. Y por ser años lunares, a ñ a d i ó otro 
mes intercalar, ó entrepuesto (un a ñ o sí, y otro no) d e s p u é s del 23 
de febrero: como ahora a ñ a d i m o s de cuatro en cuatro a ñ o s un dia á 
febrero; y á este año le llamamos Bisiesto, por decirse en él dos ve -
ees Sexto Kalendas Martii (Bis sexto) en e l dia 24 y 2o de febrero. 

ATw Juliano es el que mas conduce á las historias. L l á m a s e así, 
por haberle coordinado Julio Cesar, va l iéndose del afamado a s t r ó ­
logo Sosigenes: y consta de 56o dias y seis horas. Este viendo que 
ei c ó m p u t o iba desde Pompilio errado, para ocurr i r al d a ñ o , añadió, 
e l dia del bisiesto, que ahora usamos. Esta co r r ecc ión e m p e z ó en e l 
a ñ o 4669 del periodo Juliano, que fué el 45 antes de Cris to . Y desde 
este a ñ o se toma desde el pr imer año Juliano, en los que espresan 
los sucesos de la historia por tal ó tal , ó tal año Juliano; no por e l 
t iempo que e m p e z ó su reino. Véase la Clave X . 

Año Gregoriano, 6 Lil i ano se dice por Gregorio XIII, que hizo la 
c o r r e c c i ó n por medio de Luis Lilio;. y consta de 365 dias, h . 5, m . 
49, " 12. E l año Juliano* d u r ó con la c o r r e c c i ó n hasta el a ñ o de Cr i s ­
to 1582 y d u r a r á hasta hoy, s i , como j u z g ó Sosig¿nes, t a r d á r a e l sol 
en su curso anual 365 dias y 6. horas. Pero la esperiencia ha d i ­
cho ya, que no son cabales las seis horas, porque desde el año 325 
en que el Nicenof i jó el equinocio de la primavera en 21 de marzo, 
hasta el de 1580, se halló, que en este intermedio de 1255 años se 
ba jó al dia 11 de marzo, y que corriendo el tiempo, bajar ía á febre­
r o , y al cabo daria la Pascua con Navidad. Para remediar esto, aña­
d ió diez dias al cómpu to de octubre contando en el que habia de 
ser cinco, dia 15. Y que en cada 400 años se quitasen tres dias, lós 
que componen en dicho espacio los minutos y segundos en que er ró 
Sosigenes. Y así dispuso que el año 1700, el 1800, el 1900, que se­
g ú n Sosigenes habían de ser bisiestos, no lo fuesen: y en esto qu i tó 
os tres d ías : pero que e l 2000 fuese bisiesto, y asi se prosiguiese en 

cada 400 a ñ o s , con lo que e s t a r án siempre los equinocios en su q u i -
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c ió . Esta c o r r e c c i ó n Gregoriana se hizo el a ñ o 1S83I, pero no es t á 
admitida en todas partes. Y de a q u í nace e l computar diciendo: 
Stylo veteri, Stylo novo. 

Para convertir los dias Gregorianos en Julianos, se han de quitar 
los que anad ió Gregorio: diez fijos, uno por el siglo 1700, otro por 
el de 1800, y así de los d e m á s , y los que queden son los dias Julianos: 
y al r e v é s , a ñ a d i e n d o á los Julianos, se s a c a r á n los Gregorianos, 
v. g. estamos en E s p a ñ a á 6 de enero: y quiero saber quó dia c o r ­
responde en Irlanda al de los reyes: de seis de enero quito once 
(los diez por otros tantos, que s e p a r ó Gregorio, y uno por el siglo 18 
en que estamos) y quedan en 26 de diciembre: y asi se p o d r á fir­
mar: en E s p a ñ a á 26 de diciembre stylo velcri y á 6 de enero stylo 
novo. Pero ya usa Inglaterra del estilo c o m ú n , 

C L A V E V . 

De otros términos Cronológicos. 

Año egipcio ó nabonasario; es de 365 dias sin horas n i minutos. 
L lámase asi por el rey Nabonasar que r e inó 747 años antes de la era 
c o m ú n . Y de aqui empieza la era nahonasaria. 

Año metonico consta de 19 a ñ o s , y se llama ciclo lunar, y número 
áureo, por señalarse en las plazas con letras de oro , y lo inven tó Me-
íon Atheniense; porque en 19 años se renueva la luna en un mismo 
dia y casi hora que antes. 

Año lübante denota el de un periodo, que acaba antes que el de 
otro: y año ineunte el que empieza. 

Phasis significa la pr imera a p a r i c i ó n de la luna a l ocaso del sol 
después de su pleni lunio. 

Syucronismo, buena c o o r d i n a c i ó n de sucesos por t iempos. 
Anacronismo ó antierónismo, yerro en los tiempos: si es d i sminu­

yendo, se l lama mealcronismo: si a ñ a d i e n d o procronísmo. 
Tiempo proléptico, dias, horas, etc. es espacio fingido m a t e m á t i c a ­

mente antes de la c r eac ión del mundo . 
Epacta quiere decir adición, y significa los dias en que e l n ú m e r o 

del mes solar escede al lunar , que al cabo del a ñ o son H , y esta es 
la pr imera epacta: la del a ñ o siguiente es 23 por los 11 que se a ñ a ­
den en cada a ñ o ; y en pasando de 30, lo que reste es epacta de 
aquel a ñ o . Las epactas son 19, como el n ú m e r o á u r e o : pero en l l e ­
gando á la que corresponde al a ñ o en que el aur. num. sea 19, que 
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es la 29, se auaden 12, porque do estos dos resultan 41, y quitando 
lo que pasa de 30 se queda la epacta en 11, por ser esta la primera, 
y que corresponde al n ú m . aur. 1. L a epacta nunca puede ser 30, y 
asi en las tablas del breviario no se baila esto n ú m e r o , sino en su 
lugar esta seña l *. Sirve e l ciclo epactal para saber todas las lunas 
nuevas; pues todos los difis en que en las tablas del breviar io se ha­
l le la epacta, ó son* , luna nueva, con poca diferencia á la astro­
lógica. 

Sirve t a m b i é n la epacta para el r é g i m e n de algunas operaciones, 
que miran al menguante de las lunas. Para esto se ha de advertir, 
que los dias de la luna son uno menos que los que tocan al mes, y 
en febrero uno mas, escepto si es bisiesto. Se mira pues a cuantos 
se es tá del mes, y á este n ú m e r o de dias se añade el n ú m e r o de h 
epacta de este a ñ o : y por cada mes que haya pasado desde marzo, 
incluido este, se a ñ a d e uno: y lo que resulte de estas tres partidas, 
ese es el n ú m e r o de dias de la luna , v . g. estamos á 20 de abr i l , se 
a ñ a d e 4 de la epacta de este a ñ o , y dos por las calendas de los dos 
meses marzo y abr i l , y se halla que estamos á 26 de luna de marzo, 
porque la luna es del mes en que empieza. Si el n ú m e r o de las tres 
partidas escede al todo de la luna , lo que resta de 29, ó 50, ese es el 
n ú m e r o de los dias de la luna: y desde 15 empieza ya el menguante. 
S i la o p e r a c i ó n es en enero ó febrero, no hay que añad i r nada al n ú ­
mero de la epacta y dias del mes, porque la epacta entra con el año; 
pero la adic ión del n ú m e r o de calendas solo es desde marzo en 
adelante. 

Del embolismo. 

De estos once dias en que el año solar escede al lunar, se forman 
las lunaciones embolismales. Embolismo es voz griega, que es lo 
mismo que aumento óeseeso." y se forma de los once dias espresados, 
que sobran en cada a ñ o , y en espacio de los 19 años del ciclo lunar, 
componen siete lunaciones. De aqu í resulta, que en cada ciclo de 
los 19 a ñ o s de la luna, los siete son años embolísmales, esto es, que 
t ienen una lunac ión mas compuesta de 30 dias. Y por estos embo­
lismos {que se llaman saltos de la luna, ú omisiones del c ó m p u t o de 
un dia de luna) se altera el c ó m p u t o de la epacta en tres años embo­
lismales, que son en el octavo, u n d é c i m o , y 19 del c ic lo : y por esto 
cuando la epacta habia de ser 30, se omite el dia que resulta de los 
minutos,, etc. y se pone el n ú m e r o 29 en el ú l t imo año del ciclo, que 
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es cuando el áureo número es 19, porque sino, no volver ían á reno­
varse las lunas en el ciclo siguiente en unos mismos dias, pues habria 
aquel dia de diferencia. 

C L A V E V I . 

De los ciclos. 

Ciclo es lo mismo que c í rcu lo de un determinado n ú m e r o , que 
acabando vuelve á empezar, como el que se dijo del año de cheton ó 
ciclo lunar, y epacta. Los cíelos son las seña les ó notas mas infalibles 
de los a ñ o s . 

L a indicción es espacio de 15 a ñ o s , que en acabando el ú l t imo se 
vuelve al 1.° y sirve perpetuamente, y se usa en las bulas de los p a ­
pas para sus fechas desde Constantino Magno, que u só de indiccio­
nes en el año 312 (inventadas desde la fundación de Roma , s e g ú n a l ­
gunos) en lugar de olimpiadas. E n Roma empiezan á 1.° de enero. 
E n Grecia á 1.° de setiembre. Para tributos, y arrendamientos no 
usaban los romanos de indicciones sino de lustros ó quinquenios. 
Véase el p e r í o d o Juliano. 

Cicto soZar sirve para saber q u é días son domingos en cada a ñ o : 
l lámase solar por cuanto los gentiles llamaban dia de sol al domingo. 
Consta de 28 a ñ o s ; porque acabados estos, vuelven los días de la 
semana á s eña l a r s e con unas mismas letras. Pero porque d e s p u é s 
de Sosigenes (inventor de este ciclo) se hizo la co r r ecc ión grego­
riana, que sobre 10 dias a l te ró el fin de cada siglo, por eso no vale 
el ciclo de Sosigenes mas que para un siglo. Pero Lílio inventó otro 
de iOOaños , que se llama gregoriano, porque la co r r ecc ión de este 
abraza los 400 a ñ o s . Y el de estos 4 siglos sirve para hallar perpetua­
mente la letra dominical . P o r el p e r í o d o Juliano se s ab rá el c ic lo de 
cada a ñ o , pasado ó por veni r . 

C L A V E V i l . 

Del Periodo Juliano. 

Periodo es lo mismo que c í rculo de años , pero se diferencia de l 
ciclo, en que este es de n ú m e r o de a ñ o s determinados, que no r e ­
sultan de otros, y el periodo si . v . g . el n . 15 es ciclo de ind icc ión : 
el de 19 lunar, ó de aur. n ú m . E l de 28 solar. E l de 400 gregoriano 
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solar. Pero si se multiplica e l á u r e o de 19 por el solar 28 resulta ei 
periodo de 532 años (que unos l laman de Vic tor ino , y otros de D i o ­
nisio Exiguo) por cuanto pasados los 532 años , vuelven á ser unos 
mismos los ciclos s eña lados . 

Pero por ser este espacio corto, se inventó otro, ó por el monge 
griego Panodoro que floreció al fin del siglo IV, ó por José Scaligero, 
que publicó sus libros en el siglo X V I . Consta este de 7980 años, 
compuestos de los tres ciclos, 15, 19 y 28 que multiplicados uno por 
otros, forman los 7980 a ñ o s . Este periodo so llama jul iano, por cuan­
to usa del año juliano: y este es el mas solemne en la historia, por 
inc lu i r un n ú m e r o no corto de a ñ o s , y señalar puntualmente los c i ­
clos de cada un año: por cuanto cada ciclo crece por un idades ;y 
a s i l a dis t inción de los ciclos causa la dis t inción del a ñ o del per io­
do: y solo en pasando 532 años , vo lve rán á ser los cíelos unos 
mismos. 

S á b e s e por este periodo, q u é ciclo es, y ha sido en cada año: 
pues si se divide el a ñ o , que se seña l a re del periodo, por el n ú m e r o 
28 que es el ciclo del sol , los quebrados que quedaren, seña lan el 
ciclo solar del tal año : y si no quedare a lgún quebrado, el ciclo de 
aquel año es del n ú m e r o mismo, que aquel por quien ha sido d i v i ­
dido; conviene á saber, el 28, y asi de los d e m á s : pues si se d i ­
vide por 19 se sabrá el lunar: y si por 151a indicc ión , por cuanto 
cada cosa se resuelve en aquello de que se compone: v . g . el año de 
la era c o m ú n 1743 es en el periodo Juliano 6456, si se reparten estos 
entre 28 que tocan al ciclo solar, quedan de quebrados 16; pues este 
es el ciclo solar de este a ñ o . 

Si para hallar los ciclos no se supiere partir por entero, se usa de 
esta regla. Para la indicción se ha de saber que en cada mi l lar , y en 
cada centenar, no quedan mas que 10, se juntan pues estos dieces 
con los d e m á s años que hubiere en el que se s e ñ a l a r e , y si llegaren 
á ciento se s eña l a con los 10 que tocan á este ciento lo que sobrare; 
y lo que desdigere de este n ú m e r o al de 15 de la i nd i cc ión , esa es 
l a indicción del tal año : v. g . el año 4713 P . J . fué la ind icc ión tres. 
P r u é b a s e : por los cuatro m i l tengo 40: 'por los setecientos seten­
ta (á 10 por cada uno) a ñ a d o á estos el 13, y suman los 40, los 
70, y los 13 ciento y 23. De este ciento tengo 10, que juntos con los 
23 quedan 33: en estos caben dos veces los 15 de la ind icc ión , y so­
bran tres, pues esta es la de aquel a ñ o . 

Para el ciclo lunar, de cada millar se t o m a r á n 12, y de cada ciento 
5. Para el solar, de cada m i l 20, y de cada ciento 16: y lo que en la 
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indicción se hizo por 15 en el ciclo lunar será por 19, y en el solar 
por28. 

E n el tomo II de la España sagrada, se ha l l a r án sin necesitar de 
cuentas, los ciclos de cada año en tahlas estensas. 

Para saber q u é año toca en el periodo Juliano, á cualquiera de l a 
era c o m ú n , no hay que hacer mas que añad i r al que se s e ñ a l a r e de 
la era c o m ú n , 4713 que incluía el periodo Juliano el año antes del 
primero de la era c o m ú n , y lo que sumaren los dos juntos, ese es e l 
año en que estamos de este p e r í o d o : v . g. estoy en el año 1743 a del 
nacimiento de Cris to: pues a ñ a d o 4713, y salen 6430, que es el a ñ o 
en que estoy, s e g ú n el p e r í o d o Juliano. 

L a razón de por qué se dan á este pe r íodo 4713 años , antes de la 
era vulgar, que introdujo Dionisio Exiguo, y no mas n i menos, es, 
porque el año antes del pr imero de Cristo era el ciclo lunar 1: el 
solar 9: la indicción 3; y solo á este año le pueden conveni res íos tres, 
y no á otro ninguno, mientras no pasen 532 a ñ o s , que es el p e r í o d o 
Vic tor ino , ó ciclo Magno Pascual: pero como es espacio dilatado, no 
puede ocasionar confusión de un año con otro. Y supuesto que l a 
era cristiana e m p e z ó por este a ñ o de 4713, como todos suponen á 
deben suponer, se sigue, que al cumpl i r su pr imer año la era c r i s ­
tiana se contaba ya el 4714, y esto se debe notar por los que s e ñ a ­
lan el nacimiento de Cristo en el 14 y no en el 13; porque estos c u e n ­
tan ya el primer a ñ o de Cr is to , los otros el principio desde donde 
empieza á contarse. 

Advié r tase t a m b i é n que los que dicen que el mundo se cr ió á 
los 713 años P . J . seña lan este n ú m e r o determinado, por cuan­
to todos los sucesos del mundo , desde su c reac ión hasta el n a c i ­
miento de Cristo, los atr ibuyen al espacio de cuatro m i l a ñ o s : 
y dado esto se sigue, que siendo el pr imer año de Cristo á los 4714 
P . J . e m p e z ó el mundo a los 713, no porque hubiese tiempo a n ­
tes del principio del mundo , sino por ficción m a t e m á t i c a , Prolepsiz 
y esta es una de las escelencias de este periodo, que para la v a ­
riedad de opiniones sobre los a ñ o s que pasaron antes de Cr is to , 
tiene bastante espacio en los 4 7 1 3 , pues ninguno de los c r í t i cos 
modernos admite mas que los cuatro mil y tales cuales cientos. 

Otra escelencia es dar años fijos para todo c ó m p u t o distinto: pues 
aunque se sienta con unos, que antes de Cristo no pasaron mas 
que cuatro mi l y tres a ñ o s , ó que nac ió Cristo al año 45 Juliano, á 

a "Fecha de la primera edición de este libro." 
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al 41, siempre se computan los anos del S e ñ o r de un mismo modo: 
pues convienen en e l nacimiento á los 4714. Y para contar por 
este periodo, no se necesita saber cuantos años da cada autor al 
mundo antes de Cris to: porque aunque se diferencien en el año 
del mundo , en que la Olimpiada primera p r eced ió á Cristo, se sa­
ben de fijo por este periodo los a ñ o s que mediaron entre ella y en­
tre C r i s t o ; porque en fuerza de los ciclos @ 18 @ 5 Indicion 8, 
todos convienen en que la 1 Olimpiada fué el año 3938 P . J . y asi, 
distase lo que distase de la c r e a c i ó n del mundo, se s a b r á cuanto 
distó del nacimiento de Cris to . 

Con este periodo y las dos épocas de la fundac ión de R o m a , que 
u é á los 3961 años s e g ú n Var ron , y de la Ol impiada i . a , que fué 
á los 3938, y la de Cristo, á los 4714 con poco que se a ñ a d a ó 
quite, se seña la rán los a ñ o s de cada bistoria. V . g . Julio Cesar 
m u r i ó á los 710 años de la fundación de R o m a , s e g ú n V a r r o n ; pues 
si se a ñ a d e n estos á los 3960, que son los que tenia este periodo, 
cuando e m p e z ó Roma, se saca rá que su muerte fue á los 4670 del 
P . J . y si se quiere saber cuantos años fué antes de Cristo , se 
quitan estos 4670 de los 4714 en que fué el primero de Cristo, y sa­
len 44; pues estos años antes del nacimiento de Cris to m u r i ó C e ­
sar , s e g ú n la E r a de la fundac ión de R o m a : y así se p o d r á proce­
der para las Olimpiadas, y Eras que se p o n d r á n . 

Se p r e g u n t a r á : Por q u é se dice que el año desde el cual se toma 
el principio d é l a E r a cristiana, tiene el c iclo Solar 9 y e l de la L u ­
na 1? Esto consiste en que Dionisio (ó Beda) que compuso ó i n ­
trodujo el periodo, ó cíelo Magno Pascual de 533 a ñ o s , le e m p e z ó , 
y deb ió empezar por esos ciclos 9 y 1 ; porque los g r iegos , de 
quien él lo t o m ó , empezaron sus ciclos por el año 1 de Diocleciano, 
que fué el de 284 de Cris to , y el 5777 de la c reac ión del mundo, 
s e g ú n el c ó m p u t o Ale jandr ino : y dividido este año de 5777 por 
los ciclos del Sol y L u n a , da el 1 y el 9, y por esto siendo aquel 
a ñ o 1 de Diocleciano el que dió pr incipio á los ciclos ; el pr imero 
en este c ó m p u t o es el que se escogió por fundamento, para s e ñ a ­
lar de donde debe tomarse el principio de la E r a c r i s t i ana : y esta 
es la r azón p o r q u é el año que fué el cimiento de el del nacimiento 
de Cristo se aneja al de los ciclos dichos uno y nueve, y no al año 
en que todos los ciclos fuesen 1 como parece que debia ser, y juzgó 
el P . Genua, que se e n g a ñ ó en esto y en otras muchas cosas : pues 
el año de 4713 P . J . no deja en un idad los tres ciclos , sino en 1, 

o y 3. 
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Pero a d v i é r t a s e que aunque los griegos siguen el periodo de la 
E r a mundana, de modo que el n ú m e r o de cada ano s e ñ a l e los c i ­
clos que le tocan (como se dice del P . J.) con todo eso los ciclos de 
los latinos no son unos mismos, como se dirá en la Clave V I H . Y 
la r azón es, porque los griegos prosiguen con sus ciclos desde el 
año 1 de Diocleciano ; y los latinos se valieron de los mismos c i ­
clos de este auo, mas no para el año 284 de C . como los griegos, 
sino para el año 1 de la E . C . para que los ciclos , que fueron los 
primeros del c ó m p u t o griego, lo fuesen t a m b i é n del latino. Pero 
como hay 284 años de diferencia en los años en que empiezan los 
ciclos de unos y otros, no pueden ser los mismos en el año corr ien­
te. Sola la Indicion es igual en unos y otros : mas esa es una c a ­
sualidad, como el que fuese III en el año 1 de Diocleciano ; porque 
entonces aun no florecían en Grecia las Indicciones. 

C L A V E VIII. 

Del periodo Greco-Romano. 

E l periodo Greco-Romano le i n v e n t ó el doctor P a g i , para c o n ­
cordar el c ó m p u t o de los griegos con el de los latinos. Estos fijan 
el año del nacimiento de Cris to (con Dionisio) en el año 45 de Julio 
Cesar ; y este año entre los griegos es el 5493 del mundo, y de 
la E n c a r n a c i ó n del V e r b o : si se divide por 45, da la misma I n d i c ­
ción III que el del P . J . E n el ciclo de la L u n a hay una unidad mas 
entre los Griegos Antioquenos, que entre los Romanos: y en el d e l 
Sol hay cuatro menos : con que si á cualquier a ñ o Antioqueno d i v i ­
dido por 19 se quita una unidad , se sabrá por él el ciclo Lunar r o ­
mano: y si se añade cuatro al n ú m e r o del ciclo Solar que diere, ese 
es el de Roma: y asi será ese periodo (ó sea Era) greco-latino: grie­
go, atendiendo á los ciclos que s e ñ a l e , y empezando el año á 1 
de setiembre : romano, y Juliano, si reteniendo la Indicción se a ñ a ­
de al ciclo Solar 4 y se qui ta 1 al de la L u n a , y se empezare el a ñ o 
por enero. Con este per iodo se logra lo mismo que con el Juliano, 
a ñ a d i e n d o el saber por é s t e los ciclos Griegos Antioquenos. Y como 
para saber la correspondencia del a ñ o Cristiano al del P . J . se han 
de añad i r 4713, asi para e l periodo G . R . se han de añad i r 5493 en 
que precede al nacimiento de Cr is to , y se sacará e l a ñ o del P . G . 
R . ó si del autor, que siga este periodo, se quitan los 5493, los que 
queden son los años de Cr is to . Y si al P . J . se a ñ a d e n 780 , se sa-
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cnrá el P i G . R.. porquo ese es el n ú m e r o c u que se diferencia. 
Este P . G . R . sirve para la intel igencia, y cotejo de las Eras de 

los griegos, porque la E r a G. P . eclesiást ica es la misma que este 
Antioquena ; si se a ñ a d i e r e n 8 a ñ o s , se t e n d r á la E r a histórica: 
si 10, la pol í l ica : con que si se divide por 19, el año de la Era ecle­
siást ica, se s a b r á el n ú m e r o Aureo del tal a ñ o , y por consiguiente 
el dia en que celebraron la Pascua. 

Sobre esto se ha de saber que los egipcios alejandrinos acortaron 
sus Eras de la c r e a c i ó n del m u n d o , y de la E n c a r n a c i ó n , en el 
a ñ o 1 de Dioc lcc iano , quitando á la mundana 10 a ñ o s , y á la de la 
E n c a r n a c i ó n 7. A las Eras de los d e m á s las acortaron conforme 
á la mundana, en 40 a ñ o s , escepto á la de Diocleciano, que esta 
no se m u d ó en nada, por cuanto en su pr imer año se hizo la mu-
tuacion, y asi los alejandrinos y antioquenos van iguales desde el 
a ñ o 1 de Diocleciano, que fué el 5777 de su E r a mundana, y que 
aqui se l lama del P . G . R . Pero en los sucesos que precedieron 
á Dioclec iano, para concordar á unos y á otros, se han de añadir 
á la E r a alejandrina 10 a ñ o s , y se t e n d r á e l c ó m p u t o Antioqueno; 
y a ñ a d i e n d o 16 á esto, se t e n d r á e l de C . P . y esto con años legí­
t imos historiales y no fingidos ó artificiales, como en el P , J . que 
es una de las escelencias del P . G . R . 

L a causa de esta mut i l ac ión de años entre los alejandrinos fué el 
usar de a ñ o s , en cuyo n ú m e r o se espresase el de los ciclos, como 
se verifica entre ellos desde el 5777. Mas desde que Diocleciano se 
dec l a ró tan enemigo de la sangre cr is t iana , se m u d ó t a m b i é n el 
nombre de E r a en era de los m á r t i r e s , y de la Grac ia , por no to­
mar en la boca á aquel tirano. 

C L A V E I X . 

De las Eras. 

Era significa aquel punto de tiempo en que suced ió alguna cosa 
sobresaliente, por el cual a lgún pueblo ó nac ión empieza á contar 
los a ñ o s : como E r a c r i s t iana , por el punto en que nació Cristo: 
E r a del mundo, ó mundana, por el punto de la c reac ión del m u n ­
do : E r a de Diocleciano Ale jandr ina , por el a ñ o en que empezó 
á r e ina r : E r a Hispánica por el c ó m p u t o que se usó en E s p a ñ a , to­
mado desde el a ñ o 58 antes de Cr i s to : y asi, si á los a ñ o s de la E r a 
crist iana, llamada c o m ú n ó vulgar, so a ñ a d e n 38, se t e n d r á el n ú -
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mero, y a ñ o de l a E r a h i spán ica . L l á m a s e E r a , ó yEra , ú ah aere 
solvendo, por el tributo que los e s p a ñ o l e s daban á los romanos , ó 
porque usando antes los romanos, el firmar Anmis Erat Regni A u -
qusti, tomando luego solas las letras iniciales m a y ú s c u l a s , se quedó 
JSfHt, Eos españo les dejaron el contar por la E r a de Augusto, ó h i s ­
pánica , año de 1383, y usaron el de la E r a cristiana, ó de nuestra 
salud, que los franceses admitieron antes, a ñ o 780. 

L a E r a cristiana se sigue al año 4713. P . J . E n la E r a de Julio C e ­
sar, al 45. E n el P . G . R . ó E r a mundana An l ioquena , al 5493. E n 
la E r a mundana de los setenta i n t é r p r e t e s , al 5199. E n la E r a del n a ­
cimiento de Abrahan , al 2015. E n la de la toma de Troya , a l 1185. 
En las Olimpiadas, á la 194, a ñ o cuarto. E n la fundación de Roma, 
al 753; y asi, si se a ñ a d i e r e n ó quitaren estos n ú m e r o s fijos á la E r a 
de que se trata, se c o m p u t a r á el año que se quisiere según todas las 
Eras seña ladas , Véase la Clave X I I . 

L a E r a , ó época de los Seleucidas, que se l lama los años de los 
griegos, tienen su principio en el año 4402, P . J . ó 512, antes d o 
Cristo, en que Seleuco Nicator r e c u p e r ó á Rab í lon i a , de donde le 
había echado An t ígono . Y esta era e s muy solemne en Si r ia , y usan 
de ella los libros de los Machabeos, y e l Niceno ; y empieza por e l 
otoño n o por la pr imavera, como muestra mi E m . Noris , tom. 2. 

L a época Antioquena C e s á r e a e m p e z ó con e l motivo de haber 
concedido el Cesar á esta c iudad la A u t o n o m í a , esto es , el que se 
gobernasen por sus leyes en el año U . R. 707; y en memoria de esto 
Antioquia, que antes tenia por E r a al año U . R . 660 en que c o m p r ó 
en Pompeyo la A u t o n o m í a , de jó esta, y t o m ó la de 705 , U . R . e n 
que Julio Cesar t o m ó la I Dictadura . 

Y se advierte que aunque hay mucha variedad sobre el año d e l 
nacimiento de Cris to, n o se varia la E r a cr is t iana: porque esta n o 
se toma de cualquiera op in ión , sino de aquella que siguió Dionis io 
Ex iguo , y con él la iglesia lat ina. De aqu í sale que se distingan el a ñ o 
propio del nacimiento de Cris to, y el año Dionis íano ; sobre el p r i ­
m e r o declaran los autores s u sentir: y así unos d icen que nac ió 5> 
años antes de la E r a vulgar , como el E r a . Nor í s : (í) otros á los 4710 
P . J . como Val lemont : otros á los 4713 que es la c o m ú n de la E r a 
vulgar. Pei'o en el c ó m p u t o de la E r a n o discrepan , porque todos-
toman por época al a ñ o D i o n i s í a n o ; y si ponen el nacimiento d& 
Cristo dos ó tres años antes, otro tanto anticipan la muerte , e s c e p l O i 

(i) Tom. ?>, cap. ü. 
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tales cuales. Baronio anticipa dos años e l nacimiento de Cristo , v á 
veces tres: pero Pagi lo corrige en su cr í t ica, y pono el nacimiento 
de Cristo, no al 42 de Augusto (como otros) sino al 45 d e l mismo, 
porque en este, y no antes, fué la Paz Octaviana. De esta variedad 
nace el que algunos acusan á Dionisio de que hizo la E r a cristiana 
mas breve de lo que debia. \aI lemont dice ser constante, que la 
E r a vulgar está acortada en cuatro a ñ o s . Pero aunque esto es muy 
autorizado, no es cierto el que sea constante por las muchas dificul­
tades que inc luye: sobre lo que puede verse el tomo I V , de nuestra 
E s p a ñ a Sagrada, p á g . 494, por no ser de este sitio el distraernos 
tanto. 

C L A V E X . 

De las Olimpiadas y Egira. 

Las Olimpiadas es la E r a , que empieza por los juegos olímpicos, 
que por invenc ión de Hércu l e s se hac í an en los campos Olímpicos 
del Peloponeso ó Morca . E l rey Iphito los r e s t a u r ó ; pero no fueron 
medidas de los tiempos hasta el principio de la Ol impiada octava en 
que Corebo v e n c i ó : y de ella empieza el c ó m p u t o de los griegos: 
cuando cuentan por Ol impiadas : y asi dejando las otras siete, se 
llama esta la pr imera de esta E r a , y corresponde al a ñ o 3938, P . J . 
que es el 776 antes de la E r a cristiana, y 23 antes de R o m a . D o m i -
ciano introdujo en Roma estos juegos en el Cap i to l io , por lo que 
suelen llamarse Capitolinos, y eran (como las Olimpiadas) de 4 en 
4 años en la L u n a l lena, que se seguia al Solsticio del E s t í o . Y sise 
quiere saber si este es a ñ o , en que tocan los juegos Olímpicos , se 
quitan de la E r a c o m ú n todos los millares, cientos y veintes: lo que 
q u e d á r e se divide entre 4, si no queda nada, es año Bis ies to; y por 
consiguiente el año siguiente es de Olimpiadas: si q u é d a a lgo, aquel 
n ú m e r o demuestra la distancia de Bisiesto; y cuando quede uno ese 
es el de juegos Olímpicos: v. g. este año es 1743, quitando los tres 
n ú m e r o s dichos quedan 3, pues el año que viene es Bisiesto y el 
otro Ol ímpico. E l año 1753 se rá t a m b i é n Ol ímpico : porque qui tan­
do el millar, los 700, y los dos veintes, quedan 13, repartidos entre 
4 sobra 1, pues ese es año Ol ímpico , y el precedente fué Bisiesto, 
porque el n ú m e r o que sobra no dista del Bisiesto mas que en 1. 
Para antes de la venida de Cristo se u sa r á del P . J . y de l a ñ o s e ñ a ­
lado se quita uno, y por l a misma cuenta se sabrá si en él tocaron 
estos juegos. 

file:///aIlemont
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Los años de esta E r a so s e ñ a l a n poniendo el n ú m e r o de la O l i m ­
piada, y, a ñ a d i e n d o los años que desde ella restaren hasta- 4 como 
si el suceso fué al año siguiente en que hubo los juegos, se d i rá : 
Olimpiada tantas, año segundo. Para convert ir estos años en el P . 
J . se mult ipl ican por 4 , y se a ñ a d e , si hubiere a lgún quebrado, con 
los 3958, en que según este P . J . fué la 1 Ol impiada , y la suma de 
todo, es e l año P . J . Si se quiere saber por este periodo que O l i m ­
piada corre, se quita del a ñ o dado los 3937, que precedieron á la 1 
Olimpiada, y se reparte lo que quedare entre 4, y lo que les tocare 
esa es la Olimpiada que corre en tal a ñ o , en caso que no quede a l ­
gún quebrado; porque si queda , se ha de añad i r un año á la O l i m ­
piada, y juntamente los que s e ñ a l a r e el quebrado: v. g . tóca les á los 
cuatro á 624, sin sobrar nada, pues esa es la Olimpiada de tal a ñ o : 
pero si sobran 2 se ha de dec i r , que fué en la Olimpiada 625 al año 
2; porque estos quebrados denotan que es tá ya entrada la siguiente. 

L a E r a ó E g i r a de los turcos (de que se habla en el siglo V i l ) se 
sabrá por los años de la M . C . s i del a ñ o de esta se quita 621 , y d i ­
vidiendo por 3o lo que quedare , se a ñ a d e á esto lo que toca á los 
33, y junto este cociente con la otra suma, ese es el a ñ o de la Egi ra 
corriente, v . g . de 4743 quito 621 y me quedan 1122, divido es­
tos entre 3 3 , y les tocan 34; pues a ñ a d o á los 1122 los 34, y juntas 
estas dos partidas, suman 4156; pues este es el a ñ o de la E g i r a , que 
corre ahora entre los turcos. Este es un modo perceptible para l a 
r e d u c c i ó n de las Egi ras ; pero lo mas seguro es acudir á las tablas 
del tomo 2 de l a España Sagrada de l a segunda edición , donde se 
pone cada Egira con su p r inc ip io , y r e d u c c i ó n á nuestros años , y 
juntamente las tablas de l a letra Domin ica l y d e m á s ciclos. 

C L A V E S D E L A HISTORIA. 

C L A V E X I . 

Encadenación de la Historia romana con la eclesiástica. 

F u n d ó s e Roma á los 753 a ñ o s antes del p r imero de Cris to , que 
en el P . J . es el 3961, y en e l P . G . R . es el 4741. Otros seña lan el 
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ano 752 antes del nacimiento de Cris to; y es lo mismo, aunque con 
distinto respecto, 

n o b e r n ó s e por reyes 244 aíios, siendo el pr imero su fundado». • 
á. I lómulo , quo r e inó 38 a ñ o s . 
2. Numa Pompilio -43 » 
3. Tul io Hosti l ío o2 » 
4. Anco Marcio 24 » 
5. Tarquino Prisco 58 » 
6. Servio Tni l io 44 » 
7. Tarquino el Soberbio 24 » 

Las insolencias y violencias de este lucieron odioso el gobierno 
por reyes : y j u n t á n d o s e á esto ía fuerza, que su hijo Sesto hizo á l a 
famosa Luc rec i a , y la sangre de esta (que por no sufrir e l deshonor 
se m a t ó á si misma) d e s t e r r ó de Roma en un todo hasta el nombre 
de rey. Humando Regüugio á este d ía , y se introdujo el gobierno por 
c ó n s u l e s , en quienes res idía toda la s o b e r a n í a : y en griego es su 
nombre hipatos, que quiere decir supremo, porque no reconociau 
su jec ión sino á la ley y á los dioses. 

Los dos primeros cónsu les fueron L . Junio Bru to , y L . Tarquino 
Colat ino, que empezaron su consulado el a ñ o 509 antes de Cristo. 
D u r ó el gobernarse por cónsu les 461 años , que pasaron desde estos 
primeros cónsu les hasta Julio Cesar. Este , cá los 48 años antes dft 
Cr i s to , venc ió á Pompeyo en la batalla de Farsal ia , c iudad de la 
Thesalia, provincia de la Grecia. Los romanos le dieron d e s p u é s de 
esta victoria los supremos honores; el consulado por c inco a ñ o s , y 
la Tr ibunic ia potestad perpetua: y ha l l ándose él entonces empera ­
dor (que era nombre de capi tán general) se mantuvo en su d i g n i ­
dad suprema con este titulo ; y asi empezó el nombre de empera­
dor á significar la autoridad superior, que luego se e s p r e s ó con el 
<de Augusto, desde que Octaviano al año 18 de su imperio h izo suyo 
este nombre. 

E l año 47 antes de Cristo t ra tó Julio Cesar de corregir el c ó m p u t o 
de l a ñ o , y el 46 fué el año llamado de Confusión; que tuvo 445 dias. 
E n e l 45 antes de Cristo, en que tuvo su IV consulado , empezó el 
a ñ o 1 de su cor recc ión por el dia 1.° de enero; y desde a q u í se toma 
e l pr incipio de los años Jul ianos. 

A l año 2 Juliano, mataron los conjurados á Julio Cesar, y en t ró 
C a y o Octavio, que se l lamó Octaviano y Augusto : pero unos toman 
e l principio del imperio de Augusto desde este año de l a muerte de 
J u l i o , otros d e s p u é s : y de aqu í nace la variedad de s eña l a r en dife-
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rentes años de Augusto el nacimiento de Cristo. De este y no de 
Julio Cesar se suele tomar el pr incipio del imperio r o m a n o , por 
cuanto viviendo J u l i o , mantuvo Roma algunos visos de r epúb l i ca 
libre. 

E l año 3 Juliano, y 43 antes de C r i s t o , se formó el Tr iunvi ra to , 
r epa r t i éndose el manejo del imperio entre Augusto , Antonio y L e -
pido, para disfrazar la u s u r p a c i ó n del dominio con el nombre de 
Triunviros, que cuidasen de la r e p ú b l i c a : y las inscripciones , que 
se suelen hallar acerca de esto, III. V1R. R . P . C . se entienden así ; 
Triumviri Reipiiblicoee constituendoe, y solia a ñ a d i r s e , etc. Itei Ge-
rendoe causa. E n el año 1 Jul iano, y 3 de Augus to , erraron los sa­
cerdotes en hacerlo año Ris ies lo; no debiendo hacerlo hasta el año 
siguiente por febrero, en que se c u m p l í a n los 4 años . Duró este 
yerro hasta el a ñ o 38 Juliano, y 8 antes de Cris to , en que Augusto, 
siendo Sumo Pont í f ice , lo c o r r i g i ó . 

E l año 31 antes de Cristo fué la batalla Actiaca en E p i r o , en que 
Augusto venc ió á Antonio y Cleopatra , ú l t ima reina de Egipto; y al 
año siguiente se untaron á si mismos Antonio y Cleopatra; aquel 
primero y luego ésta, que por no ser llevada en triunfo á R o m a , se 
hizo despojo de la muerte, ap l i c ándose un áspid al pecho. De la v i c ­
toria Actiáca tomaron los andoquenos la E r a Augustana: y al a ñ o 
siguiente t o m ó Augusto á Ale j and r í a , que fué el 30 antes de Cris to , 
y de aqni tomaron los egipcios e l c ó m p u t o de los augustos, que los 
dominaron. Con esta victoria puso Octavlano fin á las guerras c i v i ­
les, y rec ib ió el nombre de Augus to , empezando desde aqu í á m a ­
nejar solo el imperio, y sirviendo este año á los romanos de época 
para la m o n a r q u í a de todos los augustos. 

C L A Y E XI I . 

Esplicacion de algunas frases de la historia romana. 

Después de esta victoria c e r r ó Augusto las puertas de Jano: y fué 
la tercera vez que se cer raron. Es ta frase es indicio de paz, porque 
siempre que hab ía guerras, se a b r í a el templo de Jano que edificó 
Rómulo , ó s e g ú n la opin ión de otros, N u m a : esto lo h a c í a n para i m ­
plorar la paz ó el auxi l io: que aun entre la super s t i c ión del gent i l i s -
mó no se usaba de la espada, s in valerse pr imero del incienso. C o n ­
cluida la guerra, se cerraban las puertas en seña l de quie tud. 

Y por cuanto en el año 753 U . C . Juliano 45, y de Augusto 44, 
9 



130 C L A V E S D E L A H I S T O R I A . — X f l . 

prueban algunos, que Cesar pasó al Oriente á guerra con los Partos, 
volviendo á abrir las puertas de Jano; y que solo se a jus tó la paz 
universal en el año siguiente; por tanto dicen, que el nacimiento do 
Cristo (que fué en la Paz Octaviana de todo el orbe) no correspon­
de aun al año 753 ü . C. sino al 754, y 43 de Augusto . Y á la calenda 
de Navidad responden, que la iglesia se a c o m o d ó á la op in ión v u l ­
gar, sin meterse á sentenciar sobre estas menudencias. Y añade Pagi 
(al año antes de Cristo) que los que toman el pr incipio de la E ra Dio-
nisiana del año 732 de Roma, e s t án poco fundados enla c rono log ía , 
y doctrina infalible de los ciclos. Y que si Baronio hubiera visto lo 
que d e s p u é s de él se ha escrito, sin duda ( según era amante de la 
verdad) hubiera empezado sus anales por el a ñ o 734, por cuanto es 
ya constante, que la Era Dionisiana empieza en dicho a ñ o , por el con­
sulado de Cayo Cesar, y L . E m i l i o Paulo , aunque no sea cierto el 
año propio del nacimiento de Cris to, del cual s e g ú n lo dicho {Cla­
ve IX) no depende del nacimiento Dionis iano. 

D e s p u é s de la guerra y la victoria Act iaca, se puso todo el sena­
do en las manos de Augusto , dándo l e la dignidad suprema. E l , para 
obligar mas al pueblo, y no hacer con la perpetuidad algo odioso el 
manejo, le t omó por diez a ñ o s . E n el año 19 Juliano, habiendo s ig­
nificado, que quer ía dejar la dignidad de emperador, le obligaron á 
que él solo manejase el imper io : y cumpl i éndose este decenio a l año 
28 Jul iano, le p r o r o g ó á un quinquenio; y acabado este, á otro, 
h a c i é n d o s e t a m b i é n él Sumo Pont í f ice , por la muerte de Lépido : 
d e s p u é s fué continuando por decenios, hasta el quinto, que empezó 
en el a ñ o 13 de Cristo, y al año siguiente a c a b ó con el imperio y 
con la v ida . 

De a q u í provienen las fiestas decenales, quinquenales etc., cuyo 
conocimiento es muy importante para la historia romana y la ecle­
siást ica: por cuanto en tales días sol ían solemnizar sus supers l ie io-
nes con publicar persecuciones contra los cristianos. Celebraban 
estas fiestas con grao pompa de sacrificios, convites, juegos, votos 
y súpl icas soldmnes por la salud del Cesar, hasta nuevos decenios, ó 
quinquenios; levantiiban templos ó ciudades, r e c i b í a n nuevos con­
sulados, quitaban tributos, etc. y asi para la a v e r i g u a c i ó n del t i em­
po de muchas de estas cosas conduce mucho el conocimiento de los 
quinquenales, e l e , y no menos para las medallas. L o s primeros 
cinco a ñ o s se Jiamaban quinquenales primeros; y se p r o s e g u í a con 
nombre de segundos y terceros. Y lo mismo suced ía en los decena­
les antes de Cumniodt»: pero desde este, los segundos de-
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cénales se llamaban vicenales , y los terceros tricenales. 
Los quinquenales se tenian al empezar, ó al acabar los cinco años 

en que empezaba el sesto a ñ o del imper io; y se hallan Votos d e ­
cenales en emperadores, que no reinaron ni aun un a ñ o , porque se 
hacian desde el pr incipio para diez a ñ o s , y en acabando c inco, e m ­
pezaban á celebrar otro quinquenio. Y no solo celebraban estas fies­
tas los Augustos, sino los Colegas y los Césa re s . Y aunque el dia 
propio era el de c u m p l e a ñ o s del imperio del Augusto ó del Colega: 
si esie dia estaba ocupado, se diferia a l mismo dia tantos en otro 
mes: pero nunca mas de u n a ñ o : y así aunque las fiestas pudiesen 
no tenerse al acabar e l quinto a ñ o , sino al empezar el 6, en que se 
felicitaba el decenio; no podia diferirse esto mas de un a ñ o . Y so­
lían t a m b i é n grabarse en las medallas de los votos vicenales, no so­
lo antes de cumplirse los quindecenales, sino desde que se c u m p l í a n 
los decenales, porque unos eran votos deseados y otros eran 
cumplidos: de lo que se sigue, que aunque véase en las medallas 
V O T A X X , no prueba esto que el tal emperador gobernase 20 a ñ o s , 
porque al felicitarlos con el decenal , se solía poner V O T . X . M U L T . 
X V . X X . esto es, votos decenales^ para muchos qnindecenales, v i ­
cenales; los cuales todos eran deseados no cumpl idos . 
• E n la historia y medallas se halla t a m b i é n otra frase, de que tal 
emperador hizo juegos seculares. Este t é rmino no es lo mismo que 
seglar, ó cosa contrapuesta á lo sagrado; sino cosa de un siglo: por ­
que estos juegos se hacian para festejar cada centenar de los años en 
Roma, aunque no en año forzoso; pues a l pr incipio se solian tener 
á los ciento y diez años , que era el n ú m e r o do que constaba el siglo: 
después á l o s ciento; contando unas veces estos a ñ o s con respecto 
á l a fundación de Roma, otras veces con respecto al año de los ú l t i ­
mos juegos. Y al fia la a m b i c i ó n de los p r í n c i p e s los l legó tal vez á 
adelantar tanto que no mediaron entre unos y otros n i aun 44 a ñ o s , 
lo que ocas ionó una risa r id icu la en Italia: pues s i é n d o l a pub l i ca ­
ción de estas fiestas á voz de pregonero, que convocaba á unas fies­
tas que ninguno de los vivientes habia visto semejantes, n i volverla 
á ver otras tales (por cuanto según la ins t i tuc ión de que pasasen 
d e n años de unas á otras, n inguno podia alcanzar á ver fiestas de 
dos siglos) adelantadas tan notablemente, l legaron muchos á asistir 
á dos juegos seculares. 

E n tiempo de Augusto se tuvieron los Quintos al ano 17 antes de 
Cristo. Los sestos los tuvo Claudio al a ñ o 47 de Cristo. Los Sépt imos 
Domiciano al año 88 del S e ñ o r , atendiendo; no á lo que hizo C l a u -
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dio, sino al m é t o d o que g u a r d ó Augusto: y por lo mismo Severo 
tuvo los octavos al año 204. Los nonos los hizo Fel ipe e l año 247. Y 
estos fueron los ú l t imos : pues los d é c i m o s , que tocaban en el año 
304 del S e ñ o r no se tuvieron: porque Diocleciano y Maximiano no 
pensaban mas que en retirarse. Y los que tocaban en el año 404 
tampoco se tuvieron, porque como la rel igión cr is t iana abor rec ía 
tanto la supe r s t i c ión de aquellas ceremonias, se fué desvaneciendo 
todo á sol ici tud de los Pont í f ices y de los emperadores ya cristia­
nos. N o obstante, viendo Honor io la suma inc l inac ión de los roma­
nos á aquellos antiguos e s p e c t á c u l o s , p e r m i t i ó en e l a ñ o 404, no los 
juegos seculares (como j u z g ó Baronio) sino los gladiatorios, en que 
desde lo antiguo se ejercitaban los romanos, saliendo á luchar unos 
con otros á matar ó ser muertos: para que hechos á ver la sangre 
de los suyos, no se acobardasen al ver la espada de los enemigos. 
Es to lo p roh ib ió Constantino Magno en el Oriente , por el tiempo del 
Conci l io Niceno; pero no en el Occidente , hasta que el mismo H o ­
norio los p roh ib ió totalmente en este mismo a ñ o , con ocas ión de 
que tratando el monge Te lémaco de impedir estos detestables espec­
tácu los , bajó al anfiteatro á impedir á los gladiatores: é irritados con ­
tra él los que se deleitaban en ver la sangre humana, le mataron á 
pedradas: y sentido de és to el emperador, prohibió totalmente aque­
llos juegos y d e c l a r ó már t i r ( s egún habla Teodoreto) a l celoso T e ­
l é m a c o . 

D e l t iempo, ritos y pompas de estos, juegos, se puede ver á O n u -
phrio Panvinio en el tratado que hiz;o de ellos, y Pag i en la cri t ica á 
Baronio y d i se r t ac ión de los c ó n s u l e s , 

C L A V E x r a . 

Esplicacion de la diferencia de gobiernos, y principales dignida­
des de los romanos. 

Gomo la historia romana es una de las principales piezas de la 
historia, y la mas necesaria para la inteligencia de la ec l e s i á s t i ca , es 
preciso declarar á los que deben dedicarse á ella los t é rminos en 
que se p o d r á n equivocar ó alucinar, no entendiendo las Claves: y 
d e m á s de esto, como incluye espacio tan dilatado, d a r á n sus m i s ­
mas variedades las épocas para manejarse mejor en l a historia ecle-
s'jástica. 

Supuesta, pues, la variedad ya apuntada del gobierno por reyes y 
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por c ó n s u l e s , sola la de emperadores es la que se encadena con la 
historia ecles iás t ica . A u n en este modo de gobierno hubo sus var ie­
dades: pues desde Augusto hasta Marco Aure l io , no hubo mas que 
un gefe del imperio, á quien dieron el t í tu lo de Augusto, y este n o m ­
bre era el que espresaba la s o b e r a n í a : pues aunque este solía n o m ­
brar un socio, ó c o m p a ñ e r o , á quien l lamaban colega, y aun empe­
rador, nunca se le daba á é s t e el dictado de Augusto: mandaba sí en 
el e jérci to con tanta autoridad como el Augusto ; y por poder i m p e ­
rar sobre todo el ejérci to con total escelencia, se lo daba á este el 
nombre de emperador que era su nombre propio. Esta dignidad 
caía en p rocónsu l , porque al que destinaban al imper io , era á qu ien 
daban el proconsulado, cuya dignidad era gobernar fuera de la 
cór te romana en una ó, muchas provincias con potestad de c ó n s u l . 

Desde Marco Aurel io y L u c i o Yero (que reinaron en el a ñ o 161) se 
empezó á dar á los dos el t í t u lo de Augusto, pero mandaban sin 
división alguna de provincias: y esto d u r ó hasta Cloro y Galer io ,que 
empezaron en el año 305, y no en el 304 , como antes se juzgaba; 
pues ya se ha averiguado, que la renuncia de Maximiano no se efec­
tuó hasta el 305. E n estos no solo se vieron dos Augustos como en 
tiempo de Marco Aure l io , sino dos partes del imperio, pues le d i v i ­
dieron entre sí para el manejo: pero guardaron la uniformidad de 
que los decretos de cada uno saliesen en nombre de ambos. Es ta 
división se fué continuando s e g ú n se v e r á en el siglo I V . 

Hasta Marco Aurel io no hubo tampoco mas que un pont í f ice M á ­
ximo: porque aunque los dos se llamaban pon t í f i ces , solo el mas 
antiguo llevaba el t í tu lo de M á x i m o : pero desde Cloro y Galerio cada 
uno se intitulaba pontíf ice Máx imo , por la división de provincias. 

Esta dignidad de pont í f ice Máximo viene desde N u m a , que entre 
todos los sacerdotes y pont í f ices ins t i tuyó un soberano, que era e l 
gefe de la re l igión, para arreglar todo lo sagrado: y era tan respeta­
ble su persona, que nadie tenia autoridad sobre el la . Po r esta esce­
lencia se tomaron para si los emperadores esta gran dignidad, desde 
Julio hasta los emperadores cristianos, que por si se abstuvieron de 
este t í tulo, aunque los gentiles se le solían dar, como consta de a l ­
gunos monumentos. Esta advertencia sirve para no equivocarse con 
los papas. E l nombre de pont í f ice se origina, ó del puente Subl ic io , 
que fué hecho y reparado por los pont í f ices antiguos, ó del posse 
[acere por la suprema autor idad. 

César fué nombre de familia desde Jul io , como decimos en el s i ­
glo f. Y por cuanto es muy úti l para el primer siglo imperial , y para 
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el primero de la iglesia la genealogía d o l o s C é s a r e s , la a ñ a d i m o s 
•iquí» reducida al t a m a ñ o de una plana. Desde N e r ó n fué nombre de 
(jicrnidad, y diferente del Augus to ; aunque en medallas suelen los 
Césares llamarse Augustos, por juntarse en ellas con el Augusto: y 
esto empezó al principio del siglo IÍI . E n la acepc ión c o m ú n , y des­
de el siglo IV, el dictado de Césa r so atribuye indiferentemente á 
los Augustos: pero el c a r á c t e r propio de esta voz convenia , y se da­
ba ún icamen te al adoptado al imper io , ó al hijo del Augusto: pero 
no como quiera, sino desde que era declarado á la s u c e s i ó n , d á n d o l e 
algún manejo en el gobierno, ó por t r ibunicia potestad, ó por p r o -
consular: y por este r é g i m e n se les daba t a m b i é n el t í tu lo de rey, 
desde el tiempo de Coramodo, y de emperador destinado: desde el 
año 198 se le empezó á dar t í tu lo de emperador, sin addito: de lo 
que se sigue, que antes de subir a l sol io , era llamado C é s a r , rey, 
emperador, y al fin Augusto. 

A los Césa res y colegas se les daba el imperio proconsular , y por 
esto se les llamaba vulgarmente emperadores: pero este proconsu-
lado no era p e r p é t u o , n i universal para todos los lugares fuera de 
Roma; porque esto era propio de los Augustos. 

Dábaseles t a m b i é n la t r ibunicia potestad, que era mayor aun que 
el proconsulado p e r p é t u o ; y asi por ella contaban los años los A u g u s ­
tos y Césa res , que la h a b í a n conseguido: y esta era la parte de la 
suprema majestad, porque hacia inviolable y sagrada á la persona: 
podia oponerse al senado y á l o s .cónsules ; nada se pod ía concluir sin 
su aprobación , y asi la tomaron para sí los Augustos hasta el mismo 
Constantino. Y esto es lo que se entiende por t r ibunic ia potestad, 
sin addito; pues luego d e s c e n d í a el nombre de tr ibuno á ser de s o l ­
dados, de guardias, y del pueblo, que defendía á los ciudadanos de 
las violencias de los grandes. 

Y se debe notar, que el nombre emperador significa, no solo la 
potestad, sino el honor por las victorias. Para espresarlo primero se 
pone antes del nombre del Augus to : pero cuando se pospone al 
nombre propio, significa, y se ordena á las victorias, y así se suele 
multiplicar pospuesto, s e g ú n se mult ipl icaron las victorias: lo que 
no sucede en los puros C é s a r e s : pues no siendo colegas del imper io , 
ó con imperio proconsular, no se les podia atr ibuir á ellos l a v ic to ­
ria, y asi no se les p o s p o n í a á su nombre el de emperador, y so lóse 
les ponía antes (aunque tampoco á todos) diciendo emperador f u ­
lano, y no fulano emperador. 

Acerca de los c ó n s u l e s , cuya d ign idad tomaban aun los Augusto 
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para su mayor decoro y esplendor, se ha de advertir , que habia 
cónsu les designados, y cónsules hechos. De un año para otro nom­
braban no solo los pretores y questores, sino aun los cónsu les ; y es­
tos ya nofnbrados se llamaban, mientras no empezaba el a ñ o del 
consulado, cónsu l e s designados, por cuyo titulo tenian la preroga-
tlva de hablar en el senado antes que los d e m á s magistrados; y lo 
que hacia el Augusto con los cónsules hechos y designados, tenia la 
misma fuerza que lo acordado en la cur ia . Algunas veces se desig­
naban cónsu le s , no solo un año antes sino muchos, cuando la desig­
nac ión era para .el César , si aun no tenia la edad necesaria para el 
consulado, que en los principios era de 43 a ñ o s , d e s p u é s se bajó aun 
á 20 a ñ o s , como se vió en Cayo, que á los 15 fué designado para de 
allí á cinco a ñ o s : y tal vez se solian llamar c ó n s u l e s absolutamente 
aun cuando solo eran designados. 

Hab ia tres géne ros de c ó n s u l e s , ordinarios, sufectos, y honorarios 
los ordinarios eran los que empezaban por enero; y si estos r enun-
ciabaa, los que entraban en su lugar á servir los meses que restaban 
del a ñ o , sol laman cónsu les sufectos: y unos y otros desde que eran 
diputados para este magistrado, se dec í an cónsu le s designados. Los 
honorarios los introdujo Augusto, á fin de que tan apreciada d i g n i ­
dad pudiese estenderse á muchos, y asi aunque nunCa hubiesen te­
nido el consulado, sollamaban consulares, porque la gracia y bene­
volencia del p r ínc ipe les concedía honores de c ó n s u l , en que se i n ­
cluía el uso de vestidos consulares. Constantino Magno r e n o v ó este 
g é n e r o de cónsules , que muchos años antes no se habia instituido. 
E l ú l t imo consulado fué de Basilio el Mozo en el Or ien te , año 
de M i 

C L A V E X I V . 

Esplkacion de otras dignidades de la historia romana y de sus 
cifras. 

Senador, en tiempo de los emperadores, era lo mismo que hoy 
consejero de Estado. Desde Augusto fueron 600 los que c o m p o n í a n 
el senado: y aunque otros grandes magistrados pudiesen asistir a l 
senado, no pod ían hablar en él , sino eran senadores. 

Censor era un magistrado, á quien tocaba el reconocimiento de 
los bienes y rentas de cada ciudadano, de cinco en cinco a ñ o s : y se­
g ú n los aumentos ó decrecimientos de cada uno, los asignaba á l a 
clase á que debían permanecer. D e m á s de esto cuidaba de reformar 
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los abusos, que se introdujesen: para lo cual podia conocer sobre 
los tres ó r d e n e s , que c o m p o n í a n la r e p ú b l i c a , senadores, caballeros 
y plebeyos, y privaba de sus honores al que por mal procedimiento 
se hacia indigno de ellos. 

Pretor era e l magistrado, que administraba just ic ia : e l que era 
juez para las cosas de los ciudadanos se llamaba pretor urbano: el 
que p á r a l o s negocios estrangeros, peregrino. Es ta dignidad era la 
segunda d e s p u é s del consulado. A l p r inc ip io los c ó n s u l e s se l lama­
ban pretores, luego jueces, y a l fin c ó n s u l e s . 

Dictador era un magistrado, á quien se conferia suprema au to r i ­
dad: y solo se ins t i tu ía en lances graves de guerras imprevistas, ó 
algunas urgencias muy notables. Duraba seis meses, pero el senado 
le podia prolongar. L l a m á b a s e t a m b i é n pretor m á x i m o , y se suele 
escribir con solas estas letras P R , M A X . Después se l l a m ó . P . M A G . 
Populi magister seditionis sedandos. etc. Rei gerendce causa; y este d ic ­
tador era el que nombraba al que l lamaban magister equitum, que 
tenia suma jur i sd icc ión sobre los soldados. Véase Panv in io en los 
fastos, año C G L V I . Este se e sc r ib í a M A G . E Q , y á veces con menos 
letras M . E Q . 

Becern vivos eran X . jueces, que gobernaban en ausencia de los 
pretores. 

Septem viros, los magistrados, á cuyo cargo estaba el cuidado de 
las colonias, y d i s t r ibuc ión de las tierras á los ciudadanos. V i l . V I R , 

Duum-viros, los que administraban justicia en cada ciudad. Y los 
navales cuidaban de lo que p e r t e n e c í a á los e q u í p a g e s de losbageles. 
II. VIR. I. D . jure dicundo. 

Quindecem viros, los que cuidaban de los l ibros de las sibilas, 
M A G , X V , V I R . 

Questor, el tesorero. 
Ediles, los que cuidaban de los abastecimientos y las fábr icas , 
E l i l e s cumies , eran dos de los patricios, ó nobles, que se a ñ a d i e ­

ron á los dos ediles plebeyos: y sol lamaron cumies por la silla de mar­
fil, en que los magistrados principales eran llevados á la cur ia ; y su 
empleo era el cuidado de los grandes juegos de R o m a , y prohibir los 
libros perniciosos. Y estos se escr ibían A E D . C V R . 

Lictores, eran los ministros, que llevaban delante los c ó n s u l e s , y 
otros magistrados? los cuales con las varillas y destrales que llevaban 
consigo, azotaban y degollaban á los reos. E l dictador llevaba de l an ­
te 24 lictores, los cónsu les 12:103 p r o c ó n s u l e s 6; los pretores 2. 



138 C L A V E S D E L A H I S T O R I A . — X V . 

C L A V E X V . 

Esplicacion de las cifras de los nombres-de los romanos, para i n ­
teligencia de medallas, inscripciones, etc. 

Los nombres de los romanos, unos se escribian con una sola letra, 
otros con dos, y otros con tres. 

Los de una letra son: 
A que quiere decir . . . A u l o . — K . Caeso. 
C Cayo. 

De este nombre se origina el de César , que por no equivocarse 
con Cayo, no lo escribian con C . sino con K . 

D D é c i m o . N Numer io . 
L . . . L u c i o . P Publ io . 
M . ' M a n i ó . Q Quinto. 
M M a r c o . T . . . . . . . Tito. 

Con dos letras se escr ibian: 

A P . . . . . . . App io . TI Tiber io . 
C N . . . . . . . Cnaeo. O P Opiter. 
S P . . . . . . . Spur io . S T Statio. 

Con tres estos: 

M A M . . . . . .Mamerco . S E R Servio. 
S E X . . . . . . . Sexto. T V L Tul l io . 

Después que Roma dejó de gobernarse como r e p ú b l i c a , se i n t r o ­
dujeron algunos, que eran apellidos, como si fuesen nombres; y son: 

A V R A u r e l i o . I V L . Julio. 
G L Claudio. M E M Memrnio. 
E L F lav io . V A L Valer io . 

Algunos escritores, para espresar en plural la familia de los nom-
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bres que se escriben con una sola letra, la dupl ican, como v. g. 

pp. los Publ ios . 
QQ los Quintos. 

GC los Cayos. 

Algunas veces se hallan en monumentos antiguos los nombres que 
se escribian con todas las letras, sin la p r imera : como ctavius por 
Octavius: ulius por Julius. 

En los apellidos sucedia lo mismo, pero con mas frecuencia, pues 
tenían finales determinados para muchos, no poniendo para ellos 
mas que las cifras que se siguen: 

ParaNasica. , . . . . A . 
César. . . . • . A R . 
Laenas A S . 
Gurges E S . 
Pulcher E R . 
Cornicen E N . 
Caudex. . . . . E X . 
Vio lens . . . . . . E N S . 
Frugi I. 

Regillensis. 
Fé l i x . 
P i u s . . 
C ice ro . 
Cursor . 
Nepos. 
V e n o x . 
Rufus. 

IS. 
I X . 

I V S . 
o . 
R . 

OS. 
o x . 
V S . 

Corcu lum V M . 

Quien desee saber los o r í g e n e s de cada nombre y apellido, vea el 
tratado, que escr ib ió acerca de ellos Onuphr io P a n v i n í o . 

En lo que toca á las abreviaturas, que usaron en m á r m o l e s y l á m i ­
nas, no puede darse regla fija, n i hallo otra mas, que la que dé el uso 
y el contesto: pues una misma le t ra , v. g . F . unas veces significa F i -
lius, otras Félix, otras Fecit. N o obstante, para alivio de los p r i n c i ­
piantes p o n d r é las mas usuales, d i s t ingu iéndo las por las mismas c l a ­
ses de contestos. 

E n fastos y en anales. 

COS. . . 
COS. D E S . 
S V F F . . 
A . D . . 

Cónsu l ó consulado. E X A . D . V . K . D E C . A C . etc. 
Cónsul designado. 
Cónsules sufectos. 
. . . . á die, 

E x ante diem 5, kalendas de-
cembris acl etc, 

In E . L . ¥. E.Inejus locim fac-
tus est c ó n s u l . 

Cens. Censor: y asi de los d e m á s oficios de la Clave antecedente. 

M . F . C . N . Marci films, Can Nepos: y en ha l l ándose la F . y la N . 
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entre otras dos letras, significan e l hijo, y e l nieto, (y no que el 
Nepos fuese apellido en todos, como algunos r idiculamente han 
juzgado) y las otras dos, el nombre del padre y del abue lo , pues 
esta dis t inción se usaba mucho entre los romanos: y la N . se po­
ne t a m b i é n á los Nepotes, que sin parentesco alguno con el A u ­
gusto, eran adoptados para la suces ión , como Trajano, que se l la­
ma Divi Nervce N . é 

9 L L U M Bdlum. A . P . 
V . C . A . Parillibus Urbis conditce. Clave III. 

E n medallas é inscripciones de Emperadores. 

P . M Pontifex Maximus., 
P . P Parens Patrice. 

Esto se suele poner t a m b i é n sin punto entre las pp. y suele á ve­
ces significar perpetuo: especialmente si precede espresion de a l ­
guna dignidad. 

T R I B . P Tribunitios Potestatis. 
P . F Pius Félix. 

A q u í es t a m b i é n muy frecuente lo de la F . y la N . entre otros 
nombres : y tal vez se pasa á P R O N . que es Pronepos. 

T R . M . . Tribunus Mil i tum. 

T R . P Tribunus Plebis. 

E n esto y públicas inscripciones. 

P F . P . . . Prosfectus Prcetorü. 
P R . V R R . Pr&tor, vel Proefectus Urbis, y P . V . lo mismo. 

L E G . Legado, esto es, comandante de una legión, que solia cons­
tar de seis mi l infantes, y trescientos caballos: y estas letras sue­
len estar duplicadas: las primeras denotan el empleo: las segun­
das espresan el n ú m e r o de las legaciones, ó espediciones; pues 
s iempre se las añade un dos, ó tres etc. 

S. P , Q, R , Senatus, populusque Romanus. 
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A veces se pone sola la P . R . para denotar cosa del pueblo r o ­
mano. 
R. P . C . hablando de magistrados, s ign iüca Reipublicoe constituendcv 

causa. 
Ex . S. C. E é Senattts consulto; y lo mismo sin el ex. 
En los finales B . R . P . nato. . . Bono Bomani populí nato. 
Sobre otras cifras de medallas véase la obra de Medallas de España, 

que tenemos publ icada. 

C L A V E X V L 

Esplicacion de los nombres de los godos, y otras naciones antiguas 
con quienes batallaron los romanos y otros reinos. 

En la P e n í n s u l a (ó Chersoneso en griego) que hoy llamamos E s -
candia, 1 es tá á la'parte meridional la G o c i a : de donde por buscar 
mejor y mayor t ierra , en que cupiese la numerosa mult i tud á que 
habia llegado la incontinencia y fecundidad de sus habitadores, sa ­
lieron estos armados del r i go r , audacia y robustez, en que los con­
naturalizó l a aspereza, é inc lemencia de aquel c l ima , á buscar las 
liberalidades de otro cielo. A u n antes de salir no es constante su 
nombre, porque unos los l laman gu th i , y otros gothi ; y conforme se 
estendieron por diversas naciones, se fué corrompiendo tanto por el 
'Piilgo, que se l legaron á nombrar godos, gucios, getas, gecios, go­
dos, gepidos, gedios, etc. y otros, que les provienen por mezclas y 
diferentes poblaciones. 

Los que se repart ieron hác i a el occidente, pasando el seno C o -
dano, hoy mar Bált ico, se apoderaron de parte de la gran Bre t aña , 
y no falta quien diga que poi: ellos tiene el nombre Scocia mudarla 
en la C. la G . de Gocia, y a ñ a d i d a una S. 

Otros inc l inándose hácia el m e d i o d í a , entraron en las riberas del 
Vístula, y se l lamaron Giddones, Guddones, y Githones y Venedes, 
Por los montes Yenedinos. Los que se internaron hác ia el rio A l ­
ba ó E l b a , dieron el nombre á la provincia Gatalba: y la isla E n i n -

1 *0 Escandinavia *. 
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gla del mar Báltico se l lama por ellos Gatlandia, que es lo mismo 
que tierra de godos. 

L o s que se internaron hasta Scythia y Sarmacia J d ie ron mucho 
que hacer á los romanos, y se l lamaron Getas y Gecios, los cuales so 
alojaron en las riberas del T a ñ á i s , que hoy es el r io D o n , junto a 
la laguna Meotis . E l rio Tañá is divide la Europa de l a A s i a , y la 
Sarmacia en Europea y Asiática. L a Sarmacia Europea es la Polo­
nia . L a Asiát ica es la t ierra oriental del Tañá i s hasta la Scythia. L a 
laguna Meotis está sobre el Ponto Eux ino , ó mar Negro , á su sep­
t e n t r i ó n , y se comunica con él por el estrecho del Chersoneso t á u ­
r ico (hoy Crimea) que se l lamó Bosphoro Gimerio , y la misma laguna 
se l lama hoy mar de Zabache: l l amóse Meotis, porque sus pueblos 
comarcanos se l lamaron Meotis , y Timeotes : hoy T á r t a r o s . 

G e p i d o s , que quiere decir medrosos, son los que h ic ieron su 
m a n s i ó n junto al rio Boristenes, llamado antes R h a , hoy V o l g a , so­
bre el mar H i r c a n o . 

Gelones, los que pasaron á la Scytia interior , esto es , sobre el 
mar Hi rcano , hoy mar Gaspio, en su parte septentrional, que se i n ­
cl ina al Or iente . 

Gothunnos, es la mezcla que de los godos se hizo con los h u n ­
cos , que se apoderaron del pais de los getas. 

Hunnos ó avaros, gentes b á r b a r a s de malas mugeres godas, mez­
cladas con scytas, habitantes sobre la laguna Meot is , que por re ­
partirse en Centurias se l lamaron hunnos que quiere decir á cientos. 
At i l a fué rey de estos, y por ellos se l lamó la Pannonia (que ocupa­
ron cuando se volvieron de Italia) H u n g h e r i a , luego Hungar i a y 
H u n g r í a . Por otro rey se l lamaron t a m b i é n avarios. 

Todos estos, aunque discordes entre s i , se unian tanto contra los 
romanos, que aun en el siglo IÍI l legaron al n ú m e r o de trescientos 
mi l combatientes, y obligaron á los romanos á que les diesen t r i ­
buto. 

Divid iéronse luego en ostrogodos, los que poblaron el Oriente y 
pusieron el yugo sobre Italia. Visigodos, los que t i raron al O c c i ­
dente ; y penetrando la Tracia y la Pannonia , pasaron hasta F r a n ­
cia , E s p a ñ a y Afr ica . L a parte que ocuparon en F ranc ia se l lamó 
Landego th , y hoy viciado el nombre, Languedoc. E n E s p a ñ a Co-
thlandia, que luego por las corrupciones del vulgo, p a s ó á Catha-
l aun ía (Ca ta luña) , s e g ú n algunos. 

W á n d a l o s , Vindulos , Andalos y Vinulos era nombre general a 
todos los b á r b a r o s , y en especial á todos los que salieron de la Es-
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candia, que quiere decir vagabundos porque vagaban con armas 
en mano por toda Europa . Los que vinieron al R b i n se l lamaron va-
Iones, y de ellos tiene el nombre la Valonia ; y los que fueron al rio 
Elba, y la Pomerania en el Oder , se l lamaron v á n d a l o s : como tam­
bién los que pasaron bácia la Scytia y D a c í a , que es la parte sep­
tentrional de Ungr ia , sobre el Danubio. Los que fueron hác ia Rhe -
cia (hoy grisones) se l lamaron Vindé l icos , y hoy se llama Augspurg 
su capital, J - W í / M S / a Vindelicorum. L o s que vinieron á la Bética se 
llamaban vándalos silingos, que fueron luego destruidos por los go­
dos en el año de 419. 

Longobardos, esto es, de barba larga ó cabellos largos, porque 
raida la cabeza dejaban dos guedejas largas á los lados con que es­
taban horribles á la vista. E r a n hijos de godos orientales, y vencien­
do á los vándalos de la laguna Meotide, pasaron á Pannonia , A l e ­
mania é Italia; de ellos tiene el nombre L o m b a r d í a . 

Danos, eran unos r e t o ñ o s de godos, que se apoderaron del Cher -
soneso de los Cimbr ios , que hoy por ellos se llama Danemarch ó 
Dinamarca: y este nombre le tomaron por llamarse su capi tán D a ñ o . 
Los que se alojaron sobre el Danubio hác ia el P o n t o , dieron n o m ­
bre á la Dacia, y asi son llamados Danos, Dacios y Davos, que ejer­
citaron no poco á los romanos. 

Slavos ó esclavios, eran pueblos sujetos á los noruegios ó norue­
gos, que saliendo de la Escand ía pasaron á la provincia l lamada por 
ellos Esclavonia. A l medio de l siglo V I se introdujeron en la Sa rma-
cia europea, y por las llanuras de sus campos, llamadas Pole en su 
lengua esclavona, fué llamada Po lon ia . 

Herulos se l lamaron po í la d i spos ic ión á las armas, que es l l e v h 
l iz ; y estos desde Pannonia pasaron con el rey Odoacer á dominar 
á Italia. A estos se juntaron los Scyros,- que habiendo sido echados 
con los Herulos de la E s c a n d í a por los Danos Címbr icos , fueron á 
parar hácia el monte G á u c a s o , que e s t á al Oriente del mar Caspio, 

Suevios, fueron los que v in ieron á parar á la provincia ó c i rcu lo 
de Alemania, que aun hoy l lamamos Suevia , y quiere decir l abo­
riosos. 

Normanos, quiere decir hombres del Norte, y en especial se dió 
este nombre á los noruegos, que molestaron á Francia , y poseye­
ron la Neustria, que por ellos se l lama Normandia . Estos pasaron 
t ambién á la guerra de la T ie r ra Santa, y echaron á los griegos do 
la Pul la y Calabria. 

Burgondios , vándalos asi llamados por las aldeas por las que an-
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daban, que ellos llamaban Burga: se unieron con los Vindé l icos , y 
de aqui pasaron á l a Gal ia , y dieron nombre á la Burgundia , ó B o r -
goña . 

Bayoaros, eran godos mezclados con los hunnos avaros, ó ava-
r ios ; y pasando de Pannonia al Occidente , se alojaron en la pro­
vincia, que hoy se l lama Baviera , por los bayoaros, ó b á v a r o s . 

Alanos, pueblos de la Sarmacia, asi llamados por el r io A lano , co­
mo indios por e l rio Indo. L l a m á r o n s e t a m b i é n Masagetas. 

Rugios , esto es , de pelo á s p e r o , por cuanto se vestian de pie­
les de fieras: estos se apoderaron de l a isla del mar de Aleman ia , 
l lamada por ellos Rugia , é islas vandál icas sobre la Pomeran ia . Die­
ron t amb ién nombre á Bugilanda sobre el rio E l v a , y pasaron con 
Odoacer á Italia. 

C L A V E X V I I . 

Espiicacion de los nombres, historia, fastos, anales, crónicas y 
efemérides. 

A u n el termino historia, que el uso ha hecho general á cualquiera 
n a r r a c i ó n de los sucesos, tiene especial c a r á c t e r , que le diferencia 
de todos los propuestos. Los antiguos solo r e c o n o c í a n por historia 
aquella desc r ipc ión de los sucesos, que era hecha por el mismo que 
los habia visto ; por cuanto e l verbo griego hisloreo significa e l m i ­
rar lo presente: mas lo c o m ú n es atender á otra s ignif icación del 
mismo verbo, que significa t ambién describir y proponer los suce­
sos á la memoria; y en este sentido la historia propiamente tal , en 
cuanto se diferencia de los d e m á s t é r m i n o s propuestos, significa 
una p ropos ic ión de sucesos por estenso: en la cual se representan 
todos los monumentos de lo acontecido, s e g ú n t iempos, lugares y 
personas; pintando en la ocas ión lo que pertenece á la r e g i ó n , á la 
batalla, á la e x h o r t a c i ó n , á los motivos , á los éxi tos : y todo con 
adorno, l impieza y cuanto se acerque mas á la verdad, sin pa rc i a l i ­
dad, ni adu lac ión , etc. Pero esto ú l t imo toca ya á las leyes del h i s ­
tor iador , que son tantas y tales, que para serlo b u e n o , necesita 
ser e l escritor muy completo. 

Los anales ó a ú n a l e s , aunque pueden también llamarse historia, 
s e g ú n la latitud de esta voz , se diferencian propiamente una de 

•otra: porque los antiguos, cuando hallaban alguna n a r r a c i ó n de 
sucesos no bastantemente esplicados, decian que no era historia, 
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sino anales: porque á estos los bastaba el q u é , cuando y por q u i é n , 
sin la estension que es propia de la h i s to r i a ; pero con la prec is ión 
de distinguir los acontecimientos por lo que toca á cada uno, que 
es donde se salva el ser de los anales: por e l annus, que significa 
el año' y asi, si el analista no se quiere preciar de his tor iador, se 
atará á menos leyes. Por esto á la senci l la n a r r a c i ó n que escribia 
por su oficio el Pont í f ice Máximo de los antiguos romanos en sus 
tablas, proponiendo al pueblo los sucesos de cada a ñ o con las tres 
circunstancias s eña l adas , sin cuidar del todo de l a acc ión n i del 
adorno; se la daba el titulo de anales, antes que se introdujese e l 
de historia romana. 

Si los sucesos se refieren por dias, l laman á estos los griegos (y 
aun los que escribiendo en castellano se precian de eruditos) efe­
mérides, de emera, que es el d ía . E n l a t i n y castellano se intitulan 
diarios. Y por cuanto esto puede convenir á cualquiera l ibr i to , que 
llamamos de memoria , s4 distingue los acontecimientos por los dias 
se verá que ó no c a b r á en él l a historia, ó no c a b r á él en l ibrer ía 
alguna. 

Fastos se l lamaron al pr incipio los dias en que los jueces podian 
hablar l íc i tamente de las sentencias que tocan á su empleo, y des­
ciende esta voz del verbo latino fari. Nefastos se llamaban los dias 
en que no podian hablar las palabras solemnes de lo que se i n c l u ­
ye en estas t res : do, dico, abdico. D e s p u é s l lamaron fastos á l a re ­
copilación de estos d í a s , poniendo en ella los dias solemnes de los 
dioses, los juegos, victorias y dias de sus juntas ó congresos, etc. 
Y en este sentido escr ib ió Ovid io , con el nombre de fastos sus l i ­
bros. Luego se inti tularon fastos los l ibros en que se seña laban los 
magistrados de cada a ñ o , en especial los cónsules (que eran ios p r i n ­
cipales) los censores y dictadores, etc., y los libros en que s o l a ­
mente se escr ibían los nombres de los magistrados de cada a ñ o , eran 
propiamente fastos y no anales, porque estos piden mas que aque­
llos, aunque en los fastos se quiera inger i r tal ó cual cosa pe reg r i ­
na, como hizo Cas íodoro en los suyos, á quienes acaso por aquellas 
pocas observaciones que ing i r ió , no quiso llamar fastos n i anales, 
porque era mas de lo que p iden unos, y menos de lo que toca á 
otros. 

Crónicas son propiamente las relaciones de sucesos en que p r i n ­
cipalmente se cuida de distinguir los tiempos, no precisamente por 
dias n i por con t inuac ión de a ñ o s , como en diarios y anales , sino 
aunque sea omitiendo algunos t iempos, en que la materia de que se 

10 
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escribe no ofrece cosa digna de memoria . De la c rono log í a , que es 
trascendental á todo esto, so hablo en la clave í , y en el discurso 
sobre la necesidad de la historia. (') 

C L A V E XVÍII. 

Qué cosa sea critica, y cuánta su utilidad y su necesidad. 

Esta voz crisis, de quien se deriva la c r í t i ca , significa en griego 
lo mismo que en castellano juicio ; pero como son mas los ignoran­
tes que los doctos, p á r a l o s mas es tá (como se suele decir) en griego 
cuanto pertenece á la cr i t ica . L o mas sensible es que la ignorancia 
pase no s o l o á desden, sino á desprecio de los que se precian y em­
plean en la c r í t i ca : y que los que pasan plaza de doctos y juiciosos, 
publ iquen su ignorancia en peguntar que q u i é n e s son los que se en­
t ienden cuando se dice cr í t icos? M u c h a parte de los que no debían 
apadrinar al vulgo, juzgan y llaman cr í t ico al que usa de voces no 
comunes al vulgo, creyendo que la naturaleza de la cr í t ica consiste 
en la cultura de los t é r m i n o s . Escr ibo solamente para los que por 
solo la falta de ins t rucc ión no se hallan en la clase de eruditos. 

Cr í t i ca es el arte, ó facultad con que se forma ju ic io , y recta i o -
teligencia sobre los sucesos de la historia, sobre los escritos y escri­
tores, sobre el estilo, sentido, y autor de cada cosa. De la recta in ­
tel igencia de esta definición se sigue el recto ju ic io que se debe for­
mar de l arte c r í t i ca ; pues sin nuevo comentario se conoce, no solo 
su importancia , sino su necesidad. ¿De q u é sirven lasx historias si 
no encontramos en ellas l a verdad? ¿Quién d e s c u b r i r á las fábulas y 
mentiras que la c o r r u p c i ó n de los tiempos, la c redul idad de algu­
nos, l a parcialidad y envidia de no pocos, la variedad de ediciones 
y la l imitación de la capacidad de los hombres, han mezclado en un 
campo tan vasto como la his toria , en tiempo en que ha sido tan 
c o m ú n la ignorancia, tan rara la luz de la Crono log ía , etc.? ¿Quién 
d i g o , sino los que para bien de l a iglesia, para glor ia de las mo­
n a r q u í a s , para honor de los h é r o e s y escritores, se dedicaron á 
pensar con seriedad, y examinar con la debida rect i tud el tiempo, 
la a c c i ó n , la persona, el lugar, etc. s e g ú n los pr inc ip ios ,-cotejos, 

(i) 'Este discurso vá al principio de la obra después de la biografía del % 
Florez.* 
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relaciones y todo lo domas que pi 'cscriben las leyes de l a cr í t ica? 
. y qué frutos no se sigue de este empleo? ¿Qué bienes? ¿Qué impor­
tancias? 

Aun en los libros sagrados ¿ q u i e n ignora las variedades do que 
se lastimaba San Gerónimo? ¿Quién no conoce lo que puedo alterar 
la malicia do los enemigos de la iglesia, l a variedad do lecciones , y 
los descuidos de los escribientes? Pues si no hubiera doctos que p u ­
dieran juzgar sobre estos puntos, q u é danos no r e s u l t a r á n de la fa l ­
ta de esta cr í t ica sagrada? 

Y si los libros divinos esteán espuestos á esto, ¿ q u é d i r é m o s de las 
obras de los Santos Padres? ¿Qué de las actas, de l a historia, de las 
vidas de los Santos? ¿Qué de los escritores eclesiást icos? ¿Qué do las 
hfstorias profanas? 

Supuesta, pues, la ut i l idad y necesidad de la c r í t i ca , tiene és ta 
(como las domas facultades) varias reglas, asi para su estudio como 
para su uso: porque no estando este empleo exento de los defectos 
y escesos á que es tán sujetos los domas , es preciso que haya una 
facultad que prescriba documentos para e l medio. Y si en las domas 
es difícil el hallarle, en esta no lo es menos, porque son n u m e r o s í ­
simos los principios que deben concurr i r al acto de juzgar , en que 
consiste la cr í t ica . Por esto puso Dupin por regla pr incipal el juicio 
de prudencia y equidad con que se p e s e n , y ponderen s é r i a m e n t e 
los fundamentos do una y otra parte. P e r o esta reg la , como es acto 
de prudencia, no se compra, aun á costa de estudio , si e l repar t i ­
dor de los talentos no lo diere; y si vemos que acerca de un mismo 
objeto, cuyos fundamentos es tán descubiertos para todos, no todos 
forman una misma cr í t ica : pues por la debil idad del humano en ten­
dimiento, unos penetran menos; otros se precipitan mas, y á todos 
les parece que insisten en la suprema regla del juicio de prudencia 
y equidad. Por esto propondremos las reglas generales, sin las c u a ­
les no se puede subir á este t r ibuna l : y lo que se digere en o r ­
den á unos capí tu los de la historia ecles iás t ica (pues la brevedad con 
que convidamos á esta nuestra l ecc ión , no permite magistral i n s ­
trucción) d a r á luz para otros en part icular: y las que lo abrazan en 
común, m o s t r a r á n la impor tancia , gravedad y sumo estudio que so 
requiere para esto, á fin de que los que no es tán iniciados en los 
primeros estudios de esta facultad, no se entrometan á manejar la 
censura, no solo sobre los puntos (en que acaso no gozan do una 
mediana tintura) sino sobre los jueces, que no perdonaron trabajo 
alguno para informarse rectamente do los hechos. 
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Las roglas de la críUca u ñ a s sirven para su fo rmac ión , estudio y 
naturaleza : otras para su uso. 

C L A V E X L X . 

Reglas principales de la critica. 

E l p r imer fundamento de la cr í t ica es la autoridad de los antiguos: 
acerca de lo cual son las principales reglas de es té estudio. 

L o p r imero se debe informar de la calidad del escritor, de su ge­
nio, é ingenio, de l tiempo en que e s c r i b i ó , de las circunstancias y 
fines po r que escr ibe : si habla de las cosas por vista , ó por oído: 
si toca e l tal suceso de paso, ó por asunto : si t iene ó no autorida*d 
en la iglesia, no solo por la A u r e o l a , sino especialmente por la p l u ­
ma; y no solo en un punto, v . gr . t eo lóg ico , sino en aquella materia 
en que se trata: q u é opiniones ó dogmas estaban admitidas en su 
tiempo: si habla allí la secta ó cisma en que vivió, como debe m i ­
rarse en hereges y griegos: s i escr ib ió copiando á otros^ ú o r ig i ­
nalmente : y entonces aplicadas las mismas reglas a las fuentes, se 
m e d i r á su autoridad por ellas : si se aquieta sin examen alguno 
en las cosas vulgares, ó a ñ a d e a lgún e x á m e n : si fué hombre privado 
ó ministro é historiador por alguna r e p ú b l i c a : si e l l ibro en que se 
lee es ciertamente suyo: en q u é t iempo salió á luz : q u é ejemplares 
sirvieron para ello: quien lo solici tó: d ó n d e fué la i m p r e s i ó n ; s i se 
habla allí de sucesos ó personas, que ciertamente consta ser d e s p u é s 
del autor no d e s c u b r i é n d o s e malicia de i n s t r u c c i ó n , por algunas de 
las circunstancias referidas: si se introducen voces que no estaban 
en uso en tal edad : si la materia desdice en algunas partes, de la 
ser iedad, gravedad ó doctrina del autor : si e l estilo desdice no 
solo de unas par tes , sino de las otras, en que el mismo escritor, 
por la variedad de circunstancias, var ió en algo su estilo, constan­
do ser su escrito el que se propone como norma: si conviene el tes­
t imonio d é l o s d e m á s autores; ó ios antiguos c ó d i c e s desdicen -de 
la tal insc r ipc ión : si en caso que los antiguos so la pongan, desdice 
de ello, por las calidades sobredichas. De todo esto pudiera poner 
ejemplo en particular, si ello solo no bastara en c o m ú n . 

Para que de estas observaciones se forme un argumento cier to , se 
requieren t ambién algunas reglas. 1.a Que sea eosa esplorada. 2.a 
Que haya monumento patente y au tén t i co que compruebe la false­
dad de los sucesos; porque si no se fundan mas que en cuatro c o n -
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oeluras, J'scai'l' '(lus 011 im i ' incon de u n ángu lo , no llegan a estu 
esfera. 

Sobre el principio de la autor idad de los antiguos se establecen 
varias reglas. 

Regla 1.a No es lícito apartarse del testimonio de los antiguos es­
critores, no babiendo firmes y constantes razones, que prueben lo 
contrario. As i aun los mas severos y delicados c r í t i cos ; pero no asi 
todos ellos en la p r ác t i c a , pues prometiendo guardar lo que dice la 
regla (como promete Dupin) a l llegar á l a cali í icacion de los sucesos, 
suelen verse movidos de razones bien déb i l e s . Sea un e jemplo 
la invención del Evangel io de San Mateo en la India, por P a n -
teno, que por testimonio de E u s e b i o , y S. Ge rón imo se halla g e ­
neralmente recibida. Pues D u p i n en su tomo í. dice que dificultosa­
mente se persuade á esta his tor ia; por cuanto, dice, no se descubre 
motivo para que el santo evangelista dejase á los indios un l ibro que 
solo estaba escrito en c a r a c t é r e s hebreos. Mírese si es firme é inven­
cible la r azón , por la que quiere apartarse de aquellos antiguos es­
critores, especialmente cuando se inc l ina él á que el Evangelio que 
les dejó, era el de que usaban los nazarees, de quien confiesa, que 
estaba en lengua hebrea. L a firmeza pues, é invencibil idad de la r a -
zon,pend3 de la suprema regla , puesta en la clave antecedente. 

De aquí se sigue, que cuando los testimonios de los antiguos p a ­
dres son del todo claros, no se debe tratar de eludir su fuerza, sin 
que también obliguen invencibles razones. Porque dar una respuesta 
por voces que no tengan solidez, es en buenos t é r m i n o s apartarse de 
ia autoridad del testimonio: y tal vez, la dis t inción no sól ida, que se 
dá en algún punto que no es de gran momento, puede enervar las 
fuerzas de otra materia g r a v í s i m a en l a iglesia. 

Regla 2.a Débese estar a l testimonio del que refiere el suceso por 
haberse hallado presente, ó por haberlo recibido de quien lo vió, s i 
el suceso es de cosa púb l i ca , s i el escritor no es parc ia l , n i mezc l a ­
dor de fábulas, sino diligente, circunspecto y perspicaz; y si no hay 
otro c o n t e m p o r á n e o que lo contradiga. D é l a s mismas condiciones 
de la regla consta el modo con que debe tomarse, y de aqui resulta 
que el que escribe un suceso sin testimonio de a l g ú n autor de aque l 
tiempo, por espacio de uno, ó de dos siglos, debe ser despreciado 
por los créticos, sino se jun ta con a l g ú n otro monumento: pues lo 
que viene por una mera confusa r e l a c i ó n de los pueblos, no de j a r á , 
a lo menos, de mezclarse con diferentes cuentos, d e s p u é s del s e ñ a ­
lado espacio dedos siglos. De aqui nace el que muchas actas de los 
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santos no tienen c réd i to algauo entro los criticos. Y en esto se cono­
ce t a m b i é n la necesidad que hay de distinguir los siglos, en que í lo-
vociesen los autores, pues siempre se debe estar á los mas inmedia­
tos al suceso, si no hubiere otra regla que lo contradiga. 

Regla 3,a E l argumento negativo, tomado del silencio de los anti­
guos, n o es por si solo suficiente á eseluir la fé de los asuntos. Esta 
regla asi puesta, consta do la misma p rác t i ca de los c r í t i cos : pues 
r e b a t i é n d o l e en otros los mismos que usan de él en sus escritos, dan 
á entender la poca fuerza que tiene por sí solo. Sea u n ejemplo. Na ­
tal Alejandro tiene por supositicias las decretales de los papas, antes 
de S i r i c io : sacando esta consecuencia (fuera do otros muchos grav í ­
simos argumentos) del antecedente del silencio de S. G e r ó n i m o de 
ios papas, de los concilios de los ocho primeros siglos, y de Phocio. 
E n este, y otros muchos ejemplos, consta el que le tiene por un buen 
argumento. Pues véase como le dá por malo, cuando le observa en 
otrosi Niega Launoy , que S. Láza ro fuese obispo de Marsel la , y que 
Magdalena, y Marta sus hermanas hubiesen aportado á la Provenza, 
fundado en que no hay m e m o r i a de esto en Salviano, Casiano, Víc­
tor Masi l iense , Cosario, Euche r io y otros escritores de las iglesias de 
la dicha provincia n i en ü s u a r d o , y A d o n , en sus Mart i rologios: ni 
en los sermones de S.Gregorio, S. Odón , Pedro Venerab le , S. Pedro 
Damiano, y S. Bernardo sobre la Magdalena . Este nudo le desata de 
u n golpe e l mencionado A l e j a n d r o , respondiendo, que es fútil, y de 
n i n g ú n momento el argumento, por ser ú n i c a m e n t e negativo. Y con­
tra los que no admiten las cinco ú l t i m a s cartas de S. Ignacio, en 
fuerza de l silencio de Justino, Tertuliano, Clemente Ale jandr ino , y 
otros, responde al mismo modo diciendo, que aunque no se encuen­
tre m e n c i ó n de dichas cartas en las citadas obras, puede ser que la 
hubiese en las que se han perdido: fuera de que no es preciso, como 
a ñ a d e , que hiciese m e n c i ó n de todos los escritores ec les iás t i cos , y de 
todas sus obras, 

Do a q u í se sigue, que el argumento negativo por s i s ó l o , como dice 
l a regla , no es de momento alguno: pues para que lo fuese, se nece­
sitan las condiciones siguientes: 1.a Que conste el que no falta n i n ­
guna de las obras de los autores, de cuyo silencio se habla: 2.a que 
no ignoraron la materia de que se trata, por a lgún pr incipio incu lpa­
b le : 3.a que no solo tuvieron ocas ión sino obl igación de referirla, por 
el oficio que tomaron: c o m o S . Bernardo, escribiendo la vida de San 
Malaquias, y omitiendo las profecías que se le a t r ibuyen : 4.a que no 
intervino a lgún motivo e s t r í n seco , que les obligase al s i lencio . V e r i -
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ficándoso esto, t e n d r á fuerza e l argumento negativo: mas c u á n d o 
Helará á verificarse? Solo t e n d r á alguna fuerza, cuando ó se junten 
algunos otros principios (como se previno en lo de las decretales) ó 
faltando toda prueba afirmativa, no so oponga al silencio general 
alguna prueba positiva en favor de lo nuevamente referido. Sirva 
para esto un ejemplo. E l primero que escr ib ió la entrada de S. D i o ­
nisio Areopagita en Francia , fué ( según Basnage en su historia ecle­
siástica) Fortunato, obispo Pictaviense. H a b í a n y a pasado G00 a ñ o s , 
antes que se escribiese tal suceso; el autor no propone momentoso ó 
monumento alguno en prueba de ello, s e g ú n dice Honorato de Santa 
María: pues en un silencio tan alto, tan c o m ú n , y tan prolongado, 
sobre una cosa tan grande y memorable, de d ó n d e lo sacar ía F o r t u ­
nato? Qué fortuna la suyal q u é ignorancia, ó descuido el de tantos! 
En tales lances, pues, es bueno el argumento negativo, aunque p o ­
sitivamente firmen, y afirmen el dicho sus nietos y biznietos. 

La misma debil idad tiene el argumento que se toma de conjeturas, 
pues por si solas no dan regla eficaz, no solo las que se toman de 
verosimilitudes, de t í tu los , ó inscripciones, de costumbres, de tiem­
po, de ser sacado de l ibros comment ic ios , etc. pero n i aun la del 
estilo. Sirva solo un ejemplo. Nadie duda de la diferencia de l estilo 
de las cartas c a n ó n i c a s de S. Pedro , y de la de S. Pablo á los h e ­
breos en c o m p a r a c i ó n de las d e m á s de l após to l : de l Evangelio de 
S. Juan y del Apocal ips i : pues por esta diversidad de estilos no falta­
ron antiguos (como dice S. Ge rón imo) que negasen ser de.un autor 
mismo; siendo cierto lo son. Y fuera de lo d iv ino , consta lo mismo 
en varios escritores ec les iás t icos , pues en diversa edad, (como ob­
serva N . P . S. Agus t ín en S. Cipriano) ya en diversos asuntos y a u ­
ditorios, solían unos mismos escritores diversificar el estilo en sus 
escritos. Diverso estilo guardan Gr i sós tomo , y N . P . S. A g u s t í n , 
cuando hablan, uno con el pueblo Ant ioqueno y de Gons t an t ínop la ; 
y otro con Juliano y con su pueblo. E s verdad, que siempre guar­
dan uno y otro unos adjuntos, que publ ican ser ellos los que hablan: 
Pero t amb ién el j u i c io del estilo, pende de los distintos modos do 
juzgar de cada uno. Erasmo dice, que n i n g ú n escrito es menos digno 
del Cr i sós tomo, que sus Homilías super Acta Apost. Y el abad B i l l i 
es de sentir, que allí es donde mas se caracteriza el estilo de este 
asnto. Consta pues, que la conjetura por si sola no tiene fuerza sufi­
ciente, sino que se la junte otro p r inc ip io , ó que se junten todas, sin 
que haya cosa de momento en lo cont rar io . Auado esto, porque 
pueden j u n t á r s e l a s pr incipales conjeturas, y con todo eso no hacer 
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argumento firme, por otra fuerza en contra: v. g . sobre el caso d e í u 
competencia de S. Pedro con el mago Simón, en el vuelo y p r e c i p i . 
ció de este, se hallan las conjeturas á la duda; lo 4.° por e l s i lencio 
antiguo; pues no se trata de ello hasta Arnob io , que floreció por los 
años de 300. L o 2 .° porque la fuente de donde mana esto (que son 
las constituciones atribuidas á los após to les) se sabe no es leg i t ima. 
L o 3.° porque se mezclan en ello algunos cuentos, que parecen f á ­
bula. L o 4.° porque la c ronolog ía no es constante; pues unos a t r i b u ­
yen la muerte de S imón Mago al tiempo del emperador G l a u d í o , y 
otros al ú l t i m o de N e r ó n . L o 5.° por l a d iscrepancia de las plumas» 
pues unos dicen, que el Mago desafió al após to l ; y otros, que el a p ó s ­
to l desafió al Mago á la c o m p r o b a c i ó n de las doct r inas . Unos , que ej 
Mago m u r i ó de la caida; otros, que s o l ó s e le quebra ron las piernas, 
y que ret irado con d e s c r é d i t o á Br indis , mur ió p r e c i p i t á n d o s e de 
una ventana. Pues juntas todas estas conjeturas, no hacen firme ar­
gumento: porque á la fé del hecho , favorecen testimonios antiguo^ 
de griegos y latinos: Arnob io , C i r i l o Jerosol imi tano , Ambrosio , A u -
gustino, Pelusiota, Teodoreto, y otros: d e modo que Ti lemont , B a i -
l le t , y otros cr í t icos, han tenido por m a s graves á t a l e s testimonios 
que á las conjeturas mencionadas. 

De a q u í se sigue l a regla t rascendental , de que l a firmeza, o de­
bi l idad d e l argumento de las conjeturas, pende de la c o n t r a c c i ó n en 
part icular, para quien no hay otra reg la , que la suprema del juic io 
de la prudencia y equidad. 

C L A V E X X . 

Reglas sobre el buen uso de la cri t ica. 

Será bueno el uso de la c r í t i ca , si se regula por las leyes, que de ­
jamos establecidas: y como lo recto sirve t a m b i é n para el c o n o c i ­
miento de lo oblicuo; las reglas del buen uso, s i rven para que se 
ev i ten los abusos. Sea no obstante, para mayor c lar idad 1.a regla: 
« E s sever idad, y abuso de l a c r í t i ca , apartarse del testimonio de los 
santiguos, sin firmes y graves fundamentos, solo por algunas c o n -
« je tu ras .» Consta de la misma autoridad, que se v incu la la venera­

ble a n t i g ü e d a d . Pero la opos ic ión que se debe tener con la nimia 
c redu l idad de algunos á todo lo que han oido á sus abuelos, suele 
pasar á estremo de no deferir en nada aun á los padres , donde se 
[rasluce resquicio á alguna duda. E n este vicio han incurr ido algu 
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nos de los c r í t i cos , con lo que han hecho odiofo el nombro de la c r í ­
tica para los menos doctos: todo pide su medio , pero esto en espe­
cial: pues al paso que son grandes los bienes del buen uso de la c r í ­
tica, son muy graves los males del abuso: porque la misma l ibertad» 
que pide la in tegr idad de este t r i b u n a l , puede precipitar á graves 
ruinas en materias d o g m á t i c a s , sí la r a z ó n n o tiene freno alguno en 
lo historial. 

De aquí sale otra regla: « E n caso de declinar á a l g ú n estremo (por 
«no ser las razones suficientes) mas vale la credulidad reverente, que 
sla tenacidad en la cr í t ica .» As í Mabi l lon l¡ y lo prescribe la regla de 
la prudencia y equidad. 

Regla 3.a: «El cr í t ico debe ser totalmente imparc ia l ,» sin andar 
con cor tes ías , o benignidad, donde debe usar de rect i tud, sin r e p a ­
rar en patria, insti tuto, etc. , con suma i n g e n u i d a d . -

Regla 4.a: «S iempre debe usar de modest ia , aun con aquellos de 
«cuyasen tenc ia se apa r t a , » s in espresiones jactanciosas, ni especie 
de magisterio universal , que n i es decoroso á la persona, n i condu­
cente para la p e r s u a s i ó n . 

Regla 5.a: E l uso de la c r í t i ca consiste, y pide esencialmente, que 
el asunto se proponga con clar idad, y sin voces e q u í v o c a s , d e s p u é s 
de una total información del h e c h o , sin disimular cosa que perte­
nezca á su substancia, y que la c o m p r o b a c i ó n de testimonio sea por 
escritores los mas c o n t e m p o r á n e o s a l suceso, sacándolos , no de 
obras supositicias, ó dudosas , sino de escritos ciertos, y de c l á u s u ­
las perfectas, y las mas concluyentes, que no tengan a lgún sentido 
equívoco. D e s p u é s se a ñ a d e n razones y conjeturas, que califiquen 
el juicio que se forma, ó debiliten el opuesto, desatando con firmeza 
los fundamentos del partido contrar io. 

E n los puntos en que no concuerdan los doctos, se a t e n d e r á á e s ­
tas reglas I. Débese estar al partido de los mas, y no al de uno, en e l 
suceso historial que se refiere por uno , de otro modo, que por los 
demás. II. «Si uno, ó dos refieren lo que otros omit ieron, se debe 
estar al que ref iere:» pues suele suceder, que no se escriba el s u ­
ceso por algunos, á vista de que su misma publ ic idad les parece se 
opone á que pueda ignorarse . 111. «Guando algunos refieren con 
variedad un hecho, se ha de atender, si hay particular motivo, que 
les induzca á ello; pues las particulares afecciones, y la condescen­
dencia con los p r í n c i p e s , suelen mover las plumas. Pero como las. 

1 Estud. Monast. ,p. 2. nao. 3. 
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coiigeturas sobre alectos internos son inciertas, se ha de insistir en 
razones, ó monumentos públ icos : y cuando en esto no se encuentre 
firmeza, basta rebatir los fundamentos opuestos, y oponer al histo­
riador historiadores: porque la cr í t ica no pende en todo su uso de 
pruebas incontestables: bás t a l a algunas veces convencer el suceso 
de no digno de c réd i to , por la poca probabil idad, y autoridad que se 
muestra en el hecho. 

Tampoco es contra el uso de la cr i t ica desamparar á un autor en 
unos puntos, y seguirle en otros, aunque el tal escritor no sea de 
grave autoridad entre los cr í t icos : v . g . el Metaphraste , de quien 
suelen valerse algunas veces, aun los que defieren poca autoridad á 
sus escritos. Bolando le defiende contra la d e m a s í a con que algunos 
han tratado de opr imir á este escritor i . Véase el P . Honorato en su 
tomo 1, 2 donde trata á la larga de la autoridad que merece el M e ­
taphraste. 

L o propuesto hasta aquí sirve para alguna noticia, de lo que no es 
r a z ó n , haya entera ignorancia. E n el discurso de la obra se ha l l a rán 
algunas comprobaciones p r á c t i c a s . Y si con esto he escitado el de ­
seo, p o d r á satisfacerse justamente consultando los escritores gra­
ves , que tratan del asunto. Se hallan recopilados en el padre H o n o ­
rato de Santa María , carmelita descalzo , nuevamente traducido en 
la t in , é impreso en Venecia, en tres tomos, cuarto marqui l la . 

1 Bolando, Tom. i . Praef. pág. i8. col. 2. 
2 Disert. 2. p. 2. art. 4. 



SIGLO PRIMERO. 

P O N T I F I C E S . 

Años de Cristo y I del Pontificado, 

43 SAN PEDRO, principe de los após to l e s , galileo. Habiendo tenido 
su silla en Antioquia, m e t r ó p o l i de S i r i a , por los años de Cristo 38 ó 
39, pasa á Roma , d e s p u é s del segundo año de Claudio , que fué por 
el 43 de Cristo, donde vivió hasta el 6o, ó 65 s e g ú n otros. 

67 SAN LINO, toscano. M a n d ó que las mugeres tuviesen la cabeza 
cubierta en la iglesia. A este le o r d e n ó San Pedro , vicario y coadju­
tor suyo, mientras el após to l andaba en la solicitud pastoral de otras 
iglesias. Y así de vicario de San Pedro , pasó d e s p u é s de la muerte 
del apóstol á vicario de Cristo y sucesor de San Pedro . 

78 SAN CLETO, romano. F u é el p r imero qae u só de las palabras: 
Salutem et apostolicam benedictionem. 

91 SAN CLEMENTE, romano. De este se dice, que San Pedro le se­
ñaló por su sucesor: mas el clero eligió á Cleto, á solicitud del mis ­
mo Clemente, porque no se presumiese que era hereditaria la sil la, 
y ninguno se valiese con este ejemplo de lo que David dice de los 
malos: Hereditate possideamus sanctuarium Dei. Psa lm. 82. 

Esta suces ión seña l an los mas de los catá logos antiguos, aunque 
algunos autores modernos no la guardan. Y asi en esto, como en la 
cronología de estos dos siglos y medio , no hay cosa cier ta , por lo 
que sigo lo mas c o m ú n . 

L a voz griega Papa, Abba Padre, significa el amor y respeto de h i ­
jo á padre, y al Padre de los padres. 
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E M P E R A D O R E S . 

AñOS de Cristo y I del reinado. 

* JULIO CESAR 50 años antes de J. C.—Verif icada la batalla de Vnv-
salla 50 a ñ o s antes de J . C . q u e d ó decidida la suerte de Roma á ía-
vor de César y vencido Pompeyo; pero todavía tuvo que sostener 
diferentes guerras con los partidarios de este, hasta que la gloriosa 
Jornada de Munda , donde p e l e ó por la vida y no por la glor ia , conao 
siempre hasta entonces lo habla hecho, t e rminó su carrera mi l i tar 
durante l a cual habla peleado con tres millones de hombres, subyu­
gado trescientos pueblos, tomado ochocientas ciudades, sacrificado 
á su ambic ión un millón de guerreros. Se le dec re tó el t i tulo de J ú ­
pi ter Jul io, e l derecho de llevar el vestido triunfal en los dias festi­
vos, y el privilegio de ceñi r en todo tiempo su cabeza con la corona 
de laurel . E l mes quintilis rec ib ió el nombre de Jul io ; en todo el i m ­
perio se le daban honores divinos; obtuvo el mando general de to­
das las tropas, se le hizo dictador p e r p é t u o , se le dió por pronombre 
e l t í tu lo de imperator, cónsu l por diez a ñ o s . Reedificó á Cartago y 
Corinto; p e n s ó en l lenar á Roma de monumentos y formar en ella 
l a biblioteca mas copiosa del mundo, redactar un código c i v i l , hacer 
l a es tadís t ica del imperio, abrir un gran puerto en el T i b e r , cortar 
e l istmo de Corinto, vengar la muerte de Graso, subyugar los P a r ­
tos, penetrar en Esci t ia , pasar el Roristenes, abrir un camino por 
medio de los bosques de Germania y volver á R o m a por las Gallas: 
pero en los idus (15) de marzo del año 46 antes de J . G , cuando se 
le iba á proclamar rey de Afr ica y Asia , de E s p a ñ a , de las Galias y 
de Grecia, fué muerto en el senado por varios conjurados entre ellos 
M a r c o Bruto que se consideraba hijo suyo natural. M u r i ó á los 58 
a ñ o s . Hasta los 42 no habla salido de la esfera de un simple part icu­
la r . E n 44 años conquis tó el mundo: nadie le igualó en talento, am» 
bic ion y fortuna, y hab iéndose apoderado de la autoridad soberana 
es considerado como el fundador del imperio romano, aun cuando 
este no t o m ó una const i tuc ión duradera n i la d e n o m i n a c i ó n de tal 
hasta Octaviano. * 

OCTAVIANO, que después t o m ó el nombre de Augusto , fué el se­
gundo emperador de Roma: y tan feliz, que se pedia para los d e m á s 
emperadores la felicidad de Augusto. Fué lo en haberle escogido 
Dios , para que en su año 42, s e g ú n la opin ión c o m ú n , ó 45 según 
otros, en que estuvo pacificado todo el orbe, naciese el Redentor 
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del mundo. Hasta en el t iempo de l reinado ItíÓ feliz, pues le logró 
57 años y m e d i o . Véase la Clave 1 de la His tor ia K 

14 TIBERIO, uno do los mayores pol í t icos del m u n d o , digno do 
las mayores alabanzas, si no se hubiera manchado con los vicios 
horribles que no sapo cubr i r el d is imulo , que t o m ó por divisa: Nes~ 
cil regnare, qui nescit dissimulare. ^ 

57 CAYO CALIGULA., l lamado G e r m á n i c o . D e s p u é s de buenos p r i n ­
cipios fueron tales sus fines, qtie se l legó á sospechar si la n a t u -
turalezale dió á luz para mos t ra r cuanto puede lo sumo de los v i ­
cios sobre el trono de la mayor fo r tuna . A los 29 a ñ o s de su edad 
fué muerto con 30 p u ñ a l a d a s 3. 

41 CLAUDIO, desidioso, necio y dado al v ino , con todos los d e m á s 
vicios que se s iguen. F u é m u e r t o co.n veneno4. 

54 NERÓN; el compendio mas cabal de todas sus crueldades y sus 
vicios es su nombre . No solo no p e r d o n ó á su madre, mugeres y 
maestro, pero n i aun á sí mismo, pues se q u i t ó con un puña l la v i ­
da. En é l , dicen , se acabó la sangre A u g u s í a : yo digo que se acabó 
en su antecesor; pues la fiereza no es de sangre rea l . 5 

68 GALEA: sin parentesco alguno con los C é s a r e s , fué elevado á 
la púrpura por las legiones de E s p a ñ a , de quienes era prefecto; p e ­
ro cargando tributos á las Gallas y á E s p a ñ a , y acusado de cruel y 
avariento, fué muerto por la facc ión de Othon en medio d é l a plaza. 

69 OTHON. In t rodújo le la a m b i c i ó n : aba t ió le el deshonor de su es­
pada, y se qu i tó asimismo la v ida á los tres meses. 

69 YITELIO. N i f u é d igno d e l imper io , n i de la vida, y asi se l a 
quitó un verdugo, d e s c u a r t i z á n d o l e poco á poco, d e s p u é s de pasea­
do ignominiosamente por el p ú b l i c o . 

1 OCTAVUNO. Murió en Ñola, el año 14 deJ. C , á los 76 años de edad, y 
mpezó á reinar 30 años antes del nacimiento de N. S. J . (Nota de la Red.) 

2 TIBERIO. Murió ahogado por Macron, prefecto del pretorio, á los 37 años 
de edad y 22 de reinado, durante el cual acontec ió el misterio de nuestra re­
dención, por muerte de J. C , el dia tres de abril á las tres de la tarde, á los 
33 años, 3 meses y 9 dias de edad. (Nota de id.) 

3 CALIGULA. Quereas, tribuno de una cohorte pretoriana, fué su asesino. 
Esíe emperador ha sido el único legislador, que llevado de sus instintos des­
póticos, quiso que sus leyes tuvieran efecto retroactivo. (Nota de id.) 

4 CLAUDIO. Envenenóle su esposa Agripina. (Nota de id.) 

5 NERÓN. Hizo dar muerte á su madre Agripina. Perseguido por sus atro­
cidades, se vió precisado á hacerse dar de puñaladas por un libertino suyo. 
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69 VESPASiAisro: en Brotaría y Judoa gran soldado: on R o m a gran 
principe: amante de los sabios, clemente, aun para los enemigos. 

TITO VESPASIANO, hijo. Con inaudito ejemplo se m u d ó con el 
imperio , de cruel , deshonesto y avariento, en c lemente , continente 
y l iberal . Con razón , pues, es llamado el amor y las delicias de los 
hombres K 

81 DOMICTANO: por la sangre, hermano del precedente; por las 
costumbres de Calígula, por la crueldad, de N e r ó n ; mas en el ocio 
de la caza de moscas, de ninguno. Qui t á ron le la vida sus validos. 

96 NERVA: tuvo prendas de p r ínc ipe ; mas elevado al sól io , cuan­
do los a ñ o s buscaban el sepulcro, y viendo que se hacia desprec ia ­
ble por su decrepitud, adop tó al sucesor de mas prendas que edad, 
y él se r e t i r ó 2. 

70 TRAJANO, e spaño l . Si no fuera genti l en r e l i g i ó n , aborrecedor 
de los cristianos, y dema?iado amante de mugeres, no se hallarla 
que reprender en él , por el l leno de las virtudes morales, por el v a ­
lo r y prudencia militar con que logró (sin ejemplo) que entrasen en 
R o m a en triunfo sus cenizas, y que fuese colocado entre los d i o ­
ses 3-

P A T R I A R C A S D E O R I E N T E . 

* Son cuatro: el de Constantinopla, de Ale jandr ía , de Ant ioquía y 
Jerusalem. E l pr imero fué creado en el siglo iv y sin embargo ocu­
pa el pr imer lugar d e s p u é s del pon t í f i ce , los otros tres fueron crea­
c ión de los após to le s . * 

* D E A L E J A N D R I A . Se c o n s i d e r ó en los primeros siglos la segun­
da silla de spués del Pont íf ice y pr imera del Oriente, pero por el 
concilio m general se transfir ió esta s u p r e m a c í a á Constant ino-
p ía . * 

* S2 SAN MARCOS.- uno de los 72 d i sc ípu los de J. C . fué enviado por 
San Pedro en el a ñ o 52 á gobernar la iglesia de Ale jandr í a y fué el 

1 TITO. Decía muchas veces; Tengo por perdido el dia en que no he hecho 
bien á nadie. (Nota de la Red,) 

2 NEIWA. Imitó á Vespasiano en abolir la acusación de lesa magestad, y fué 
tolerante coa los cristianos, á los cuales llamaban entonces nuevos judíos. 
(Nota de la Red.) 

3 TRAJANO. Añadió la Dacia al imperio y estendió sus conquistas en el 
Asia basta mas allá del Tigris. Murió en Selimonte. {Trajanopolis). (Nota de 
la Red.) 
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primer patriarca. F u é muerto por los idó la t ras e l año 6 do J . C. 
Sucedióle: • ' rx , • 

• 62 ANIANO, á quien Eusebio ,hombre agradable á Dios, y de admi­
rable conducta y le dá 22 años de obispado. M . en 85. * 

• 85 ABILIO que g o b e r n ó 13 a ñ o s s e g ú n Eusebio . M . en 89.* 
* 98 CKRDON: g o b e r n ó casi 12 a ñ o s hasta el 109. * 
»DE A N T I O Q U I A . 36 SAN PEDRO. C o m p r e n d í a muchas regiones. 

Fué creado en el año 36 por e l p r í n c i p e de los após to le s . A q u í fué 
donde los d i sc ípu los de Jesucr is to comenzaron á llamarse cris t ia­
nos. * 

*42 EVODO. F u é nombrado por San Pedro sucesor suyo, cuando 
marchó á Roma á establecer otra s i l la . M u r i ó probablemente már t i r 
en el año 68. * 

*68 SAN IGNACIO, de sobrenombre Theoforo: d isc ípulo de San Juan 
evangelista, fué nombrado por San P e d r o : fué mar t i r izado el 107 ó 
lo que parece mas conforme e l 116. I l u s t r ó el obispado con el res­
plandor de sus virtudes. * 

D E J E R U S A L E N . * SANTÍAGO el menor : hijo de Alfeo, hermano, 
esto es, de la familia ó primo del Señor , y uno de los doce após to les 
fué electo por sus colegas en e l mismo a ñ o de la Ascens ión de Jesu­
cristo. San Gerón imo le dá 30 a ñ o s de obispado y pone su muerte en 
el 61 d é l a era cristiana. Murió m á r t i r . * 

* SIMÓN Ó SIMEÓN: pariente del Seño r . L a g o b e r n ó 46 ó 47 a ñ o s . 
Murió crucificado en el a ñ o 107 á los 120 años de edad. * 

CONCILIOS Y SUS M O T I V O S . 

E l l , 0 d é l o s após to le s en Jerusalera. P a r a nombra r otro en lugar 
deludas. Año de 33 . 

E n este concilio no procedieron solamente por suerte; sino p r i ­
mero eligieron á José y Mafias: pero ignorando cua l seria mas dig­
no (pues aun no habia bajado sobre ellos el Esp í r i t u Santo) se v a ­
lieron de suertes á vista de aprobarlas Dios en la Esc r i t u ra , y c a y ó 
la suerte en San Mat í a s . 

E l 2 . ° en Jerusalera por los a p ó s t o l e s . Para elejir los siete d i á c o ­
nos, S a n E s t é b a n , etc. Año de 33 . 

E l 3.° t a m b i é n en Jerusalera, por los após to l e s . Para l ibrar á los 
fieles del yugo de la c i r cunc i s ión , y otras observancias legales. A ñ o 
de S I , 
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Los c á n o n e s , que se dicen del concil io antioqueno, en t iempo do 
los após to le s , e s t án tenidos por supositicios. 

Las decretales que se atribuyen á San Clemente y otros papas, 
antes de Siricio, están tenidas por los doctos por apócr i fas . Y lo mis­
mo se siente de las constituciones apos tó l i cas , que se a t r ibuyen á Cle­
mente. Pero no así los c á n o n e s , que se l laman de loá após to l e s , 
pues t e n í a n autoridad para citarse, aunque algunos se juzgan intro­
ducidos por herejes. A l principio solo se conocieron cineuenta: 
luego el Oriente admi t ió ochenta y cinco; pero hoy solo se puede 
poner n ú m e r o á los ochenta y cuatro. 

H E R E J E S Y SUS E R R O R E S P R I N C I P A L E S . 

Simón Mago, autor de la S imonía , esto es, dar cosa espiritual por 
lo temporal en precio. Queriendo andar por los aires, cayó por ora­
c ión de San Pedro, y q u e b r á n d o s e las piernas, no pudo andar el que 
qui-so volar. .Fué su d i sc ípu lo . 

Menandro: que decia que su bautismo libraba de vejez. 
Cer in to y E b i o n : que Cristo fué puro hombre , y que la ley de 

Moisés se había de guardar con el Evangel io , que fué t a m b i é n error 
de los N a z a r é o s . 

Nico la i tas ; que las raugeres d e b í a n ser comunes. Unos dicen que 
N i c o l á s , d i ácono de los siete, fué autor de tal e r ro r , y otros que 
no , a t r i b u y é n d o l o á Carpocrates. L l a m á r o n s e G n ó s t i c o s , es toes , 
sáb ios y espirituales. 

Bas i l ides , discípulo de S imón Mago : que e l Ci r ineo m u r i ó en 
lugar de Cris to. 

Himeneo , Phileto y Alejandro : que la Pvesurreccion solo era es­
p i r i tua l . 

Saturnino: que el mundo fué criado por los á n g e l e s . 

S A N T O S MAS CLASICOS D E E S T E SIGLO. 
L o s A p ó s t o l e s . 
L o s Papas. 
Es teban . 
Magdalena , Láza ro y Mar ta . 
Pet roni la y Tec la . 
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Prisco, de 13 años . 
Longinos.—Anastasia .—Felipe Procoro. 
E l eunuco de la reina Candaces. 
Nicanor T i m ó n y Parrnenas. 
José de A r i m a l e a , Nicodemus. 
Prisci la madre de San Prudente . 
Timoteo M . 9 7 . 
Domiti la , Flavio su l io y Clemente Cónsu l . 
Dionisio Areopagita M . (en el del 12.E>). 
Nereo y A q u i l e y o . — G a m a l i e l . — N a z a r i o y Celso. 
Torcuato, Segundo, Ceci l io , Indalecio, etc., enviados por San P e ­

dro á predicar á E s p a ñ a . 

E S C R I T O R E S . 

Los del nuevo Testamento. 
San Mateo fué el p r i m e r o , y escr ib ió en hebreo. San Marcos 

en latin, y luego le puso en g r i ego : San Lucas y San Juan en 
griego. 

San Clemente. 
Hermas, de quien hace menc ión el Após to l , escr ib ió el l ibro l l a ­

mado del Pastor. 
P h ü o n , judío de Ale jandr ía , P l a t ó n i c o , que vino embajador á 

Roma en tiempo de Cal ígula . 
Josepho, judío . E l L i v i o de los griegos. 
Titio L iv io , de P a d u a , p r í n c i p e de la historia Romana, á quien 

iban á ver desde Francia y E s p a ñ a , por su rara elocuencia. M u r i ó á 
los 19 años de Cr is to . 

Ovidio. M u r i ó á los 20. 
Trogo P o m p e y o , cuyos mayores descend ían de la Gal ia , y no 

falta quien le haga español . 
Dionisio Alicarnaseo, g r i ego .—Vale r io M á x i m o . — P a t é r c u l o y Q. 

Curcio alcanzaron á Cr is to .—Strabon, g e ó g r a f o . — S é n e c a , maestro 
de Nerón y natural de C ó r d o b a . — L u c a n o , Coiumela, Pomponio M e l a , 
e spaño les .—Epi tec to , s toico.—Quint i l iano y M a r c i a l , e s p a ñ o l e s . — 
Juvenal—Stacio .—Persio .—Plutarco, maestro de Trajano.—Plinio 
el_ Mayor ó el V ie jo , historiador, que en el incendio del Vesubio del 
üño 81, m u r i ó por registrar curioso la causa de su fuego.—Síl io 
Itálico. 

^Horacio, poetu lat ino, nac ió 59 años antes de Jesucristo y m u ­
rió 9 años t amb ién antes de é l . * 

* V i r g i l i o M a r ó n (Publ io^, nació 70 años antes de Jesucristo y 
mur ió 18 antes* 

11 
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* M a r c o Porc io L a t r o . — L u c i o Cornelio B a l b o . — M a r c o Anneo 
Séneco, padre del filósofo, los tres españo les .* 

* J u l i o Hig ino , t ambién español , Augus t i L i b e r l u m , dice D . Nico­
lás Antonio , et A q u í agmen ducit in scriptoribus hispanis.* 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

A las grandes glorias con que los españoles eternizaron su nom­
bre en la resistencia á l o s romanos, añad i e ron la de que solo la feli­
cidad de Augusto hubiese sido la que los sujetase totalmente. L l e ­
vaba ya Roma casi doscientos años de guerra con E s p a ñ a : ya el Cé-
sar habia sujetado las Gallas á los 48 años antes de Cris to: ya los 
Scipiones hablan arrojado de E s p a ñ a á los cartagineses: ya Augus ­
to habia domado todo el o rbe : y para reducir á su yugo las Espa-
ñas , fué necesario en pluma de Just ino, el convertir contra ellas todo 
el poder de sus armas victoriosas. «Var i a s veces se vieron en España 
«con afrenta los romanos, y muchas con peligro de la ru ina del impe-
»r ¡o . E s p a ñ a fué la que e jerc i tó por veinte años al soldado romano 
«con la guerra contumeliosa de V i r i a t o . E s p a ñ a fué la que con el ter-
« r o r de la guerra de Nuraancia q u i t ó el aliento á R o m a . E s p a ñ a fué 
»la que obligó á Q . P o m p e y o á ignominiosas capitulaciones, y á las 
« m a s indignas al Senado por Mancino . España fué la que acabó con 
« t a n t o s cónsules y con tantos pretores , que elevado con sus victo-
«r ias Ser tor io , hubo de poder á poder ta l competencia , que por 
«cinco años no se pudo sentenciar cual era mas: e m p e ñ a d o uno y 
« o t r o en ver quien acababa mutuamente con el o t ro .» Hasta aquí la 
desinteresada pluma de Veleyo P a t é r c u l o , 1 en que se vé que mas 
gloria se adquirieron los españoles cuando vencidos, que los roma­
nos cuando vencedores. 

A los 38 años antes de Cris to e m p e z ó la E r a H i s p á n i c a ; siendo 
Augus to el feliz que consiguió esta gloria : y en el mismo dia en que 
el Redentor del mundo fué adorado por los reyes, se escribe, publicó 
Augus to un decreto, en que p roh ib ió ser llamado S e ñ o r : como que 
por fuerza superior conoció dominar ya en la t i e r ra aquella sobera­
na Majestad á quien se r inden las coronas, aun del cielo, c i ta esta 
especie el angél ico doctor.2 

E l pontíf ice Gai fás , privado de su oficio por V i t e l i o , se m a t ó á 
sí mismo, Pilatos, desterrado á V iena de F r a n c i a (como Arquelao) 
m u r i ó cercado de miserias. Heredes An t ipa , desterrado con Hero-
dias y su hija á León de F r a n c i a , m u r i ó consumido de tristeza y de 
gusanos como su padre.3 Algunos dicen que se vino huyendo á Es-

1 lab. 2, Hist.—2De Regira. Princ, lib. 2. cap. 16.—3 Act. 16. 
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paña, y que en Lér ida m u r i ó la Sal tatr iz: pues danzando sobre el rio 
helado, y rompiéndose el hielo de repente, se s u m e r g i ó hasta el 
cuello, degollándola el hielo, y dando algunos saltos su cabezo, pagó 
los que recibieron la del Baut is ta en premio. E n esto pa ró el influjo 
ea la condenación del inocente. 

Manda N e r ó n poner fuego ái Roma , y mira el incendio cantando 
aí son de una citara la l i tada de Homero del incendio de Troya . Y 
porque no sospechasen que él mismo causó este fuego, encendió otro 
mayor echando la culpa á los cristianos, y empieza por este medio 
la primera persecución sangrienta de la Iglesia que llegó hasta ha­
cer que por las noches se supliese la falta de luz con los cuerpos de los 
cristianos, ardiendo como hachas. 

Muer to N e r ó n , no fué el nombre de Cesar de famil ia , como antes, 
sino de dignidad. E l origen de esta voz fué, por nacer el pr imero de 
esta familia, CÍEÍO m a í m ventre, con cabello, que en latin es C a ­
sar tes. 

D E S T R U C C I O N D E J E R U S A L E N . 

Cansados los judíos de la t i r an í a y avaricia de los prefectos ro ­
manos, se rebelan á sacudir su yugo. E n v i a N e r ó n á esta espedi-
cion á Vespasiano: saquea este y quema muchas ciudades. Electo 
emperador, comete la espedicion á su hijo Ti to : desprecian los judíos 
sus proposiciones de paz; pone sitio á la plaza en tiempo d é l a Pascua 
en que era la gente innumerable. Impedido el socorro d é l o s víveres , 
llega el hambre á ser tal , que no solo se comían las suelas del zapa­
to, sino las mismas madres á sus hijos: l legóse á vender la fanega de 
estiércol á seiscientos escudos. M u r i e r o n en el sitio de hambre, peste 
y cuchillo propio y del enemigo, un mil lón y cien mi l personas de j u ­
díos. Toma en fin la ciudad, péne la fuego y no deja piedra sobre pie­
dra: piden los sacerdotes p e r d ó n ; n iégale , pretestando que los sacer­
dotes deben perecer con el templo, y hecho instrumento del Dios de 
las venganzas, vengó así la sangre del Cordero de Dios, quedando 
la proterva Sinagoga hecha ludibr io y fábula á las gentes. Vióse en 
Roma un tierno y nunca visto espec tácu lo : los Césares Yespasianoy 
Fito, padre é hijo, son llevados en un carro t r iunfal , vencedores (se­

gún las profecías) del pueblo , que tan ingratamente ofendió á Dios 
Padre y á Dios H i j o . 

E m p e z ó la guerra judáica el a ñ o de 66 , y d u r ó hasta el 7 0 . P a g i . 
En este pr imer siglo e m p e z ó la vida ascética de los cristianos, l l a ­

mados Terapeutas, que no eran de estado religioso como el que hay 
ahora, sino de unos cristianos que guardaban mas r igor y aspereza 
que los otros; y empezó en Eg ip to , en tiempo de San Marcos. 
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Tácito dejó escrito que en este siglo (al año 34 ó al 36 según 
otros) se vió en Egipto un Fénix . Piinio añade que fué traido ^ 

Roma; pereque ninguno le tuvo por verdadero Phenix. (a) (6) 

(a) SUCESOS MEMORABLES. Primera erupción del Fesubio. En el aBo 79 
de la Era cristiana, y primero del reinado de Tito, acaeció la primera erupción 
del Vesubio, quedando sepultadas las ciudadas de Herculano, Estabia y Pom-
peya. (Notade la Redacción.) 

( ó ) PERSECUCIONES CONTRA IOS CRISTIANOS. 
La primera suscitada por N e r ó n . — L a segunda por Domiciano.—La tercera 

por Trajauo. (Nota de la Redacción. ) 
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P O N T I F I C E S . 

SAN CLEMENTE, papa IV. 
101 SAN ANACLETO, griego: ordenó que el obispo fuese consagrado 

por otros tres. 
110 SAN EVARISTO, griego: que el matrimonio se contrajese en 

publico. 
119 SAN ALEJANDRO, romano: que en la misa se echase agua en el 

vino, y hubiese siempre en la Iglesia agua bendita. 
130 SAN SIXTO I, romano: puso en la misa el trisagio del Sanctus. 
140 SAN THELESEORO, griego, anacoreta: instituyó lastres misas 

de Navidad, el himno angél ico de Gloria in excelsis: y los ayu­
nos de Cuaresma, que instituyeron los apóstoles , y se iban rela­
jando. 

152 SAN HIGINO, ateniense: mandó que en el bautismo se pusiesen 
padrinos á los niños. 

156 SAN P í o I, Aquileyense: declaró que la Pascua se celebrase 
en domingo. 

167 SAN ANICETO, siró: que los clérigos trajesen corona, y no ca­
bellera. 

167 SAN SOTER, italiano: que los fieles comulgasen el Jueves 
Santo. 

177 SAN ELEUTERIO, griego. 
192 SAN VÍCTOR I, africano: juntó concilios para celebrar la Pas­

cua en domingo. E . 
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E M P E R A D O R E S . 
TRAJANO. 
117 ELIO ADRIANO: ya c rue l , ya clemente: tenaz en el infame amor 

del jóven Ant ínoo ; igual en honrar al docto y al soldado : infatiga­
ble en las incomodidades de la guerra. Andaba mucho ó pié y siem­
pre con la cabeza descubierta.1 

188 AINTONINO P í o : adqui r ió le este nombre su clemencia; y real­
zóle la m á x i m a de que queria mas defender á un ciudadano, que 
matar m i l enemigos; y así nunca g r avó los pueblos,2 

161 MARCO AURELIO Antonino: adoptado por el precedente, con 
L u c i o Veror>, con quien g o b e r n ó nueve años; luego so lo .Fué llama­
do el filósofo por su amor á las letras, y escedió á los d e m á s en la ho­
nestidad de sus costumbres. E l amor á sus pueblos le movió á des­
hacerse hasta de las joyas de su esposa, por no gravar á nadie en 
una espedicion. 

180 L . AUR. COMMODO, hijo. ¿Quién no recib i r la con gusto á un 
hijo de tal padre? Pero desdiciendo de él y de su nombre, fué gran­
demente incómodo á la repúbl ica . T ra i a por vestido una piel de león; 
y al corazón de esta fiera añad ió las e n t r a ñ a s de N e r ó n 4 . 

190 HELVIO Pert inaz: á quien dió este apellido el tesón de no ad­
mi t i r el cargo y e l corregir los desórdenes de su predecesor; mas la 
vida licenciosa de la tropa no quiso tolerar su rect i tud, y le mató 
antes de los tres meses. N o nació digno del imperio (a), pero mur ió 
por serlo. 

193 DIDIÓ JULIANO, mi lanés : c o m p r ó la dignidad á precio de pro­
mesas que no quiso pagar, y le costó la vida á los dos meses. 

1 ADRIANO. Confió al jurisconsulto Salvio Juliano la obra de reunir en un 
solo volúmen los edictos anuales de los antiguos pretores, y desde su publi­
cación hizo la regla fija é invariable del derecho y se le llamó JEdicto perpetuo, 
era conocido en la capital con los nombres de prmtorium, urbanum, uréicum, 
y en las provincias por el de provinciale. Introdujo asimismo este emperador 
la novedad de hacer libre la profesión de la jurisprudencia como era autes de 
Augusto. (Nota de la Redacción. ) 

2 ANTONINO P í o . Se le dió el nombre de Segundo Numa y Padre de ta 
Patria. (Nota de la Redacc ión . ) 

5 Lucio YEBO. Casó con la hija de Aurelio, y por este medio se asoció 
al imperio, atendiendo con preferencia á capitanear las tropas, y dejando al 
padre de su esposa el gobierno administrativo del Estado. (Nota de la Redac­
c ión. ) 

71 COMMODO . F u é asesinado por consejo de su concubina Marcia, del pre­
fecto del pretorio Laeetus y de Eclcctus. (Nota dé la Redacc ión . ) 

(a) Es tenido por hijo de un tejero. 
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193 SEPTINIO SiiVEno, africano de Tr ípo l i . O no debió nacer ó no 
debió morir : lo pr imero por lo c rue l : lo segundo por lo útil que fué 
á su repúbl ica . Venc ió en el A s i a á Poscenio N i g r a , y en Franc ia át 
Albino1, valiéndose del arte contra este, mientras empleaba las fuer­
zas contra el otro, por no ser contra dos, ni aun H é r c u l e s . A l morir 
esclaraó: Todo lo fui mas nada me aprovecha! 

P A T R I A R C A S 

D E A L E J A N D R I A —*CERDON, patriarca I V . * 
*109 PRIMO: llamado A b r i m i o y Efrern io por los á r a b e s , ocupó 

esta silla doce años hasta el 122 en que m u r i ó . * 
*i22 JUSTO: sucedió al anterior hasta el año 130 en que m u r i ó . * 
*130 EüMENBS ó HIMENEO: g o b e r n ó 13 años .* 
*143 MARCOS Ó M a r c i o n ; vivió diez años de obispo hasta el 154 

de J. C * 
*154 CELADION: que ejerció e l gobierno 14 años hasta el de 167.* 
•167 AGRIPINO: fué el sucesor por doce años y meses hasta el 180.* 
*180 JULIANO; elogiado por Eusebio por su sab idur ía y su v i r tud ; 

murió en 189.* 
*189 DEMETRIO : hombre casado, y viviendo en continencia llegó 

á ser obispo de Ale jandr ía en 89 . Tuvo disputas con O r í g e n e s ; 
y en el año 2 3 1 , después de haberle obligado á salir de Ale jandr ía , 
le hizo condenar en dos concilios que j u n t ó contra él .* 

D E A N T I O Q U I A . — S . IGNACIO. 
*116 S. HERON: sucedió á S. I gnac io , su maestro, que le hab ía 

ordenado, y vivió 20 años .* 
*136 CORNELIO: que g o b e r n ó la iglesia 13 años muriendo en* 
*150 CROTE: que vivió en el obispado 13 años hasta* 
*176 TEÓFILO: que á su eminente piedad j u n t ó una singular sa­

biduría, m u r i ó en el año* 
*'186 MAXIMINO: d e s e m p e ñ ó el patriarcado 13 años hasta* 
*199 SERAPION: cuya sab idur í a y celo alaban Eusebio y S. G e r ó ­

nimo, m u r i ó el 211 .* 
D E JER-ÜSALEN.—SIMÓN Ó SIMEÓN. 
*107 JUDAS el justo: g o b e r n ó tres a ñ o s , en los que conv i r t ió un 

gran n ú m e r o de judíos . M u r i ó e l* 
*110 ZAQUEO Ó ZACARÍAS: su obispado d u r ó muy poco, como el de 

sus tres sucesores, y no se sabe el t iempo fijo de su d u r a c i ó n . 

1 SEPTIMIO SEVEUO. Para subir al poder hizo primeramente declarar Cé­
sar á Albino; pero cuando hubo vencido á sus enemigos se volvió contra aquel 
y le obligó á suicidarse, (Nota de la Redacción.) 
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#TOBIA9,—BENJAMÍN,—Juan, que m u r i ó el 116 .* 
* M / V T i A S ó MATEO; FEI-ITE que m u r i ó el 125 de J . C . 
*SENECA..—JUSTO 11.—LEVI.—EPITREM.—JOSEFF.—JUDAS í l í * 
*i'Í8te ú l t imo vivió hasta el año 136 según Ensebio, y de 141) se­

g ú n S. Epifanio. E n su tiempo se rebelaron los judies, queriendo for­
zar á los cristianos á tomar partido con ellos. Derrotados los rebel­
des, toda la nación de los judies fué desterrada de la Judea en el año 
136 , sin esceptuar á los que liabian abrazado el cristianismo. Por 
esta rebelión la iglesia de Jerusalen compuesta hasta entonces sola­
mente de judies en adelante no se compuso mas que de gentiles.* 

*138 M a n c o s - el primero de los obispos gentiles de Jerusalen: se 
ignora el año de su muerte.* 

*CA.SIANO.—PUBLIO.—MÁXIMO I;—JULIANO I —CAYO Ó GAYO).— 
SIMMACO.—GAYO IL—JULIANO U.—CAPITÓN.* 

*Eusebio pasa ligeramente con estos nueve obispos al ano 157 y 
termina el obispado de Capi tón en el 185 . Pero S. Epifanio pénela 
muerte de Gayo I I , á quien llama Gayanoen el 16^, y entonces el 
espacio desde este año de 168 al 185 se ha de dividir entre Juliano 
y Cap i tón . 

*MAXIMO I I .—ANTONIXO.—VALENTE.—DOLICHIANO.—NAUCI-
so .—Dio .—GEUNIAMON.—GOUDIO.—NARCISO , segunda vez .* 

*Máx¡mo y ios siete siguientes o c u p á r o n l a silla 27 años . Narc i ­
so tuvo que hui r y no sabiendo el pueblo de su ret iro n o m b r ó en su 
lugar á Dio, y en el gobierno de Gordio volvió á aparecer Narciso 
y asistió en el año de 196 al concilio de Cesá r ea . Este Narciso fué 
el que de acuerdo con Teóti lo elevó al sacerdocio al cé l eb re Or íge­
nes. M u r i ó en 116 en el 212.* 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

E n Roma y otras partes, para que la Pascua se celebrase en el 
domingo siguiente á la luna 14 de marzo, contra los obispos de Asia, 
que alegaban por el dia 14 h t radic ión de San Juan Evangelista. 
Pero el Santo dispuso esto; solo para a l g ú n tiempo: así como las ce­
remonias de la ley antigua se observaron por algunos dias, pero no 
duraron. Acabóse sustancialmente esta controversia en el Concilio 
Niceno, en que resolvió celebrarla en domingo, para noconvenir con 
los judíos , Y por cuanto en Ale jandr ía florecian a s t rónomos insignes, 
d e t e r m i n ó el Niceno que el patriarca Alejandrino tuviese á su cargo 
el avisar anualmente al Pont í f ice Romano del dia en que correspondía 
c e l e b r á r s e l a Pascua, para que el Papa lo avisase á todas las iglesias 
con cartas incíclicas, esto es, circulares; perlas cuales se publicaba en 
el dia de Reyes el dia en que aquel a ñ o habla de celebrarse la Pascua. 
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Esta costumbre me persuado d u r ó desde el siglo cuarto hasta el sesto, 
en que Dionisio el Ex iguo introdujo las tablas de la Pascua. 

*Hierupolitnno de Hierapoiis en F r i g i a , donde se condenó á 
Montano, y Teodolo y sus sectarios.* 

•También se celebraron otros varios.* 

H E R E J E S Y S U S E R R O R E S . 

Carpocras, alejandrino, de quien los Gnóst icos , s egún algunos, en­
señó que eran lícitas las obscenidades. Que San José e n g e n d r ó car-
nalmenle ái Jesucristo. A d m i t i ó un Dios bueno y otro malo, etc. 

Valentino, egipcio, por no lograr un obispado, que quer ia , dió en 
tantas demencias, que admi t ió hasta treinta dioses: á quienes l lama­
ba Eonas: y que Cristo t omó cuerpo celeste, y no de las e n t r a ñ a s de 
M a r í a , etc. 

Cerdóu, siró, que habia dos dioses bueno y malo. S in t ió con él 
Marciou del Ponto, que dió por malas las bodas, etc. 

Montano, frigio (por quien los Cathafrigas) que él era el E s p í r i t u 
Santo, y que se habiao de guardar tres cuaresmas: y hablando siem­
pre de ayunos, continencia, penitencia y mar l i r io , e n g a ñ ó no solo á 
muchas mugeres, sino al gran Tertul iano, que inclinado por si á 
austeridades, cayó en l a s h e r e g í a s de Montano. 

Tac ianocayó en las he r eg í a s de Valentino, habiendo escrito antes 
á favor de los cristianos, como disc ípulo que fué de San Justino; con­
denó las bodas y el uso de las carnes y del vino. S igu ié ron le Severo, 
de quien los severianos. 

Teodoro Bizantino, cur t idor de oficio: negó la divinidad á Cris to, 
después de renegar de él , para protestar, que no habia negado á 
Dios. 

Chiliastas: que los Santos r e i n a r á n mi l años en la t ierra con Cr i s ­
to, después de la r e s u r r e c c i ó n . 

S A N T O S . 

Los Papas. 
Ignacio m á r t i r . M . 107 . E . 
Dionisio Areopagi ta . E . 
P o l i c a r p o . — S i m ó n Cleofas P r á x e d e s . 
Sinforosa y sus siete hijos 120. 
Felicitas y sus siete hijos 150 . 
Facundo y P r i m i t i v o 168 ó cerca. 
Timoteo y Policarpo, E . 166 . 
Justino Filósofo, E . 187 . 
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Gervasio y Protasio. 
Eugen io de Toledo, que en mejor opinión toca al siglo í . 
I r e n e o E . 203 . (a) 
*S. í l e r o n . — í s . Claudio A p o l i n a r . — S . Teófilo.* 

E S C R I T O R E S . 

Los Santos que tienen E . 
Pantaeno, p r ínc ipe de los Estudios en Ale j and r í a . 
P l i n i o el M o z o . 
P lu ta rco y A r r i a n , filósofos é historiadores. 
Cornelio Tác i to , caballero romano, famoso en la historia y po­

l í t ica . 
L u c i o Floro , compendiador de L i v i o . 
Solino, competidor de PHnio e l Vie jo . 
Suelonio Tranqui lo , escritor de los doce Césares . 
Ptolomeo, a s t rónomo insigne. 
P a u s a n í a s , y El iano su d i sc ípu lo . 
A u l o Gel io . 
E l compendiador de Trogo, Justino, cuya historia confiesa Soi> 

G e r ó n i m o necesitarse para entender la Escr i tura , especialmente en 
el profeta Daniel, 

B i ó g e n e s Laercio, historiador d é l o s filósofos antiguos. 
Macrov io . Apu leyo . M á x i m o T i r i o . Apiano . Galeno, médico i n ­

signe. 
Phi los t ra to . 
*Ossian, cé lebre bardo escocés, que parece vivía en los siglos l í 

y 111.* 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

Con N e r ó n y Vespasiano parec ía que se habla enterrado el cuchi ­
llo de la persecución de los cristianos: pero le afilaron después T r a -
jano y Severo. F u é tanta la abundancia de m á r t i r e s en tiempo de 
Trajano, que hallándose P l i n i o el M o z o , de procónsul de B i t i n i a , escri­
bió al Emperador (horrorizado de tanta carn icer ía ) que él no halla-

(a) Es de notar ahora y en lo sucesivo que el P. Florez no ha continua­
do en su Clave el nomhre de todos los santos que venera la Iglesia, conten­
tándose con poner el de aquellos que él califica (siglo 1. 0 ) c/e mas clásicos. 
Wo es, pues, de estrañar que aparezcan tan cortas las listas de estos ilustres 
varones, que felizmente brillaron en tanto niíuioro durante los primeros siglos 
de la iglesia. (N. de la Red.) 
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l)a delitos en los cristianos dignos de tal estrago. E l prefecto de As ia 
Antonino, al ver que los cristianos se le ofrecían á montones á derra­
mar la sanare por Jesucristo, y no teniendo corazón para ver toldes-
trozo, les dijo, que si era tanto su ardor para mor i r por Cris to , que 
¡illí tenian sogas y precipicios; que él no tenia brazos para tantos. 
^ s í t r iunfó siempre la fé de Jesucristo de la crueldad de los 
tiranos. 

Rebélanse en todas partes los jud íos : r e p r í m e n l o s Trajano, y 
Adriano, y destierra este á muchos á E s p a ñ a , donde se arraigan has­
ta Fernando V , mas de doce siglos. 

permite Adr iano se reedifique Jerusalen; pero que se llame E l i a , 
como él: y qoe en Belén se pusiese un ídolo de Adonis : en el Calva­
rio uno de Venus, y otro de J ú p i t e r en el lugar del Sepulcro: los 
que duraron hasta Constantino M a g n o . 

Oprimidos los romanos por los nsarcomanos y quados, hoy mora-
vos y bohemos, y no aprovechando los clamores á sus dioses, pidió 
el emperador Marco A u r e l i o á los soldados cristianos, que invocasen 
á su Dios; y apenas lo hicieron, se llenó el cielo de nubes, truenos y 
lluvia, que á los romanos servia de refrigerio para saciar su sed; 
pero mezclada con rayos contra los bá rbaros , los abrasaba como si 
fuese fuego: siendo aqu í las viclorias multiplicadas, en el milagro de 
que el agua quemase, en que los romanos venciesen á los bá rba ros , 
y que el agua que fué para estos fuego, fuese agua para apagar el 
fuego de la persecución de los romanos contra el pueblo cristiano: 
pues luego mandó el emperador que no se persiguiese á los cr i s t ia ­
nos: y á esta legión la puso el nombre de Fulminadora . 

Llegó la arrogancia deCommodo á mandar que quitando la cabeza 
al Coloso del Sol, le pusiesen la de una imagen suya. 

De L u c i o , que se dice reinaba en la Gran B r e t a ñ a por el fin de 
este siglo, escriben Baronio y otros, que abrazó en tiempo de San 
Eleuterio, la rel igión cris t iana: y que en esto fué la primera de la 
Europa, y se mantuvo en la fé hasta el siglo V , en que ocupada por 
los sajones é ingleses gentiles, se deslizó poco á poco al genti l ismo. 
Pagi no aprueba esto. 

En este siglo se escribió el Tha lmud por un Babino llamado H a k 
Kadosch, y luego le estendieron otros judíos . 

Aqui la se pasó de los cristianos á los judíos, y fo rmó una t ras lación 
de la B i b l i a , llena de m i l errores. 

Theodocion hizo t amb ién una vers ión en este siglo, que en parte 
guarda hoy: pues la V u l g a t a , que usamos, es parte de una versión 
latina an t iqu í s ima , llamada I ta la , cuyo autor se ignora; parte de 
Theodocion, que fué muy versado en lenguas, pero herege y todo 
reducido á pureza por el grande G e r ó n i m o . L a versión llamada de 
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los Setenta, se hizo unos 285 años antes de Cris to , en lengu-
í í r i ega , en tiempo de Ptolomeo I I , rey de Eg ip to , llamado Philaa 
delfo. (a) 

( a ) PERSECÜCJONES CONTRA LOS CIUSTIAKOS. 
L a cuarta, suscitada por Marco Aurelio. Empezó enEsmirna el año 166. 
L a quinta por Severo. Empezó eu Egipto y se esteudid á las Galia», de-

áadose sentir en Cartago. (N. de la Red.) 



SIGLO TERCERO. 

P O N T I F I C E S . 

SAN VÍCTOR I , papa 15. 
201 SAN CEFERINO, romano, m a n d ó que todos los fieles cumplan 

con la iglesia por la Pascua. 
209 SAN CALISTO I , romano, al t iempo que Hel iogábalo se daba á 

sus voracidades, r enovó este los ayunos de las cuatro t é m p o r a s . 
224 SAN URBANO I , romano: m a n d ó que los vasos sagrados fuesen 

de plata ú oro. 
231 SAN PONCIANO, romano. 
135 SAN ANTERO, griego. A este se atribuye, que ap robó la tras­

lación de obispos, en que se interesase la públ ica ut i l idad. 
236 SAN FABIÁN, romano. Estando deliberando sobre elegir p o n t í ­

fice, se puso de repente sobre su cabeza una paloma; con lo que to­
dos conocieron que el cielo le elegia por pastor. 

Vacó la silla 15 meses. 
251 SAN CORNELIO, romano. 
Cisma IdeNovac iano , herege, contra el papa Cornel io . 
253 SAN LUCIO, romano. A este se atribuye la d e t e r m i n a c i ó n de 

que los clérigos no tuviesen en su casa á muger que no fuese pa-
rienta muy cercana. 

355 SAN ESTEBAN I , romano, que no se reitere e l bautismo de los 
hereges. 

257 SAN SISTO I I , ó X i s t o , ateniense, cuyo diácono fué San L o ­
renzo. 

258 SAN DIONISIO, gr iego, raonge: condenó los errores de Sa-
belio. 
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270 SAN PEMX, romano, condenó á Paula Samosateno. 
285 SAN EUTIQUÍ VNO, esto es, afortunado, toscano: e n t e r r ó por sus 

manos 342 m á r t i r e s . 
283 SAN CAYO, deDalmacia , sobrino de Diocleciano. 
29() SAN MARCELINO, romano. 
Tienen por supositicia la idola t r ía , que se atr ibuye á este santo 

y las actas del concilio de Sinuesa, los mas clásicos escritores mo­
dernos. Nata l Alejandro, Lupo , Papebroquio, P a g i y otros, porque 
lasmisrnas cosías que se mezclan en tales actas, publican ser todosu-
positicio. Y si hubiera habido tal cosa, sin duda, por tan pública y 
ruidosa, la hubieran probado en su favor los donatistas; y no la h u ­
biera negado N . P . S. A g u s t í n , como la negó constantemente. E l 
motivo de esta ficción fué el que pretendiendo Donato y Ceci l ianoel 
obispado de Cartago, y sentenciando el papa Melchiades á favor de 
€eci l iano, por rebatir Donato la autoridad del Pont í f i ce , fingió que 
este santo papa habla sacrificado á los dioses con Marce l ino , cuyo 
p r e s b í t e r o babia sido Melchiades: y por infamar al uno t i raron á 
manchar al otro, buscando apoyo en un testigo muerto . 

P A T R I A R C A S . 

D E A L E J A N D R I A . — D E M E T R I O . 
*231 HEKADAS: sucesor de Or ígenes en la escuela de Ale jandr ía , lo 

fué t a m b i é n de Demetrio en la silla de esta iglesia por diez y seis 
años . M . en* 

*247 S. DIONISIO: discípulo de O r í g e n e s ; escr ibió contra distintas 
heregias y contra Pablo de Samosata ó Samosateno. E l a ñ o 257 con­
fiesa la fé ante el prefecto Emi l iano que le d e s t e r r ó á L i b i a y resti­
tuido á su silla el 261. M . e l* 

^264 MÁXIMO: ocupó la silla diez y ocho años , pues m u r i ó en* 
*300 S. TEONAS: gobe rnó santamente la iglesia de Ale jandr ía casi 

diez y nueve años. M . el 
*300 S. PEDRO: el 305 depuso á Melecio, obispo de Licópolis , con­

vencido de apostasia y otros c r ímenes , el cual Melec io se rebela y 
suscita un cisma que dura ciento cincuenta años : el 311 recibió la 
corona de l mart ir io con otros muchos obispos.* 

D E ANTIOQÜIA.—SERAPION, 
211 ASCLEPIADES: dió un glorioso testimonio á la f é e n la persecu­

ción de Caracalla. M . el* 
*219 FILETÓ: gobe rnó once años hasta e l* 
*230 ZIBENO: que m u r i ó en* 
*236 S. BADILAS: fué preso durante la persecuc ión de Decio, y 

m u r i ó en la prisión el año* 
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* 2 5 l FABIO Ó F a b i á n : no ocupó la silla sino poco mas de un año? 
parecía inclinarse al cisma de Novaciano, se convocó un concilio para 
jU2garle y durante esto negocio M : en 2 5 2 * 

*DEMKTEIO: cong regó un concilio contra Novaciano, manifestando 
su celo por la unidad de la Iglesia, 31. en 2 6 0 / 

•PABLO, natural de SAMOSATA. sobre el Eufrates. Deshon ró la silla 
por lo desarreglado de sus costumbres y falsa doctrina. Su doctrina 
era casi en un todo semejante á la que Sabelío habia publicado el 
año 255. Condenado por dos concilios, pers is t ió en su he reg í a y se 
mantuvo en su silla con la pro tecc ión de Zenobia, reina de P a l m i r a , 
basta que derrotada esta fué arrojado, h á c i a e l * 

*27ü DOMNO 1 fué puesto en su lugar y g o b e r n ó l a iglesia dos años 
hasta el 273.* 

*273 TIMEO: sucedió á Domno que M . e l* 
280 CIRILO: ocupó la silla hasta e l* 
*300 TIRAN: la persecuc ión de Diocleciano hizo su episcopado bor­

rascoso, y sin abandonar su pueblo tuvo que permanecer casi s iem­
pre oculto. I f i en 314 ó 316.* 

D E J E R Ü S A L E N . — N A R C I S O . 
*212 ALEJANDRO: en 249 en la pe rsecuc ión de Decio, dió un g lo ­

rioso testimonio de la fé ante el gobernador de C e s á r e a ; siendo 
después arrojado á una oscura pris ión donde esp i ró .* 

*250 MAZBAJSO: ocupó la silla hasta el a ñ o * 
*266 HIMENEO: es recomendable por sus virtudes y celo por la 

sana doctrina,* 

*266 ZABDAS: s egún S. Epifanio BASAS, g o b e r n ó hasta el 5 0 2 . * 

E M P E R A D O R E S . 
SEVERO. 
211 CARACALLA, hijo, con su hermano G e t a , á quien m a t ó en los 

brazos de su madre, porque el cetro no estuviese en dos manos. F u é 
mas cruel y severo que Severo, añad iendo lascivia á su furor . M a n d ó 
degollar á Papiniano, porque no aprobó el que matase á Geta : y él 
murió traspasado de una espada *. 

217 OPILIO MACHINO: por origen Afr icano , por malos medios César , 
por costumbres infame, por envidia de una muger muerto con su 
hijo Diadumeniano. 

218 HELIOGABALO. Se aprenden de su nombre sus bestialidades; 
pues socorre aun la t inta de espresarlas. M ó n s t r u o no solo de los 
Césares sino aun de los hombres: dió lugar á q u e la tropa, avergon-

* GARAGAÎ A. Asesinóle Macrino, prefecto del pretorio. (W. de laR.) 
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z a d a d e v e r en el trono á un hombre transformado en muger, le 
quitase la vida á los diez y ocho años de su edad, en que estaba enve­
jecido en la maldad. 

222 A i - E M i S D a n SEVERO, S i ró : digno del nombre y apellido, en refre­
nar las insolencias de sus predecesores. A los 16 años recibió la co­
rona en sienes varoniles: el celro en mano armada contra el vicio, 
siempre en favor de lo honesto, con la máxima de: N o bagas contra 
otro, l oque no quieres que hagan contra t í . Puso en su gabinete la 
imágen de Jesús , y e m p u ñ a n d o el bastón contra los persas, venció 
al rey Artagerges. Re inó poco, aunque re inó trece años , porque me­
recía reinar muebo, si el impio M a x i m i n o no le hubiera despojado 
de la vida antes de los treinta años. 

235 MAXIMINO , de Thracia : si se mide por el cuerpo se hal lará el 
mas grande emperador (por que fué agigantado) *: si por los pies, 
se verá que Iguala al caballo en el correr : si por la boca, que le ca­
ben cada dia cuarenta libras de carne, y una arroba de vino: si por 
el á n i m o , que es t ambién gigante en lo c rue l . Mataron con él á su 
hijo M á x i m o los soldados: y con el lobo hicieron mor i r al cachor­
r i l l o . 

237 GORDIANO, africana, padre é hijo. Oyendo el padre que 
mataron a l hijo; se ma tó á sí mismo, á los cuarenta dias de su i m ­
perio. 

238 BALBINO y PUPIENO ; por discordes en el trono, uniformes an­
tes de! a ñ o en el sepulcro. 

238 GORDIANO PÍO: otro T i to en el amor del pueblo: otro Alejandro 
Severo en ser asesinado, por el que que r í a entrar en el imperio: G o r ­
diano solo en la queja de la desgracia del p r í n c i p e , de que no lleguen 
á s u oido las verdades (a): 

244 FELIPE, á r a b e : con su sangre pagó la de Gordiano, al i r á re­
p r imi r á Dedo , á quien la tropa dec la ró por Augus to . 

249 DECIO: por oponerse en todo á su predecesor, que no sintió 
mal de los cristianos, puso esta sola nota á su gobierno: y peleando 
con mas valor que consejo, contra los godos, cayó (por t ra ic ión de 
Treboniano Galo) en una laguna, sin que pudiese ser hallado su 
cuerpo. 

251 TREBONIANO GALO, con Volusiano su hijo. F u é el pr imero que 
m a n c h ó la p ú r p u r a del imperio dando tr ibuto al b á r b a r o anualmen-

1 MAXIMIINO. Tenia de alto 8 pies y medio. (Tí. de la R.) 
(a) Este es un juego pueril de palabras muy en uso en tiempo del Maestro 

Florez.Alude al nudo Gordiano que era tan intrincado que no podia nadie 
deshacerle, y quiere decir que las verdades llegan muy difícilmente á los oídos 
de los príncipes . 
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te con bor rón eterno. Q u i t á r o n l e la vida los soldados al i r contra 
Kmiüíino. 

253 EMILIANO, africano: proclamado por la tropa en Pannonia, des­
pués de destrozar los godos: mas luego asesinado por la misma,; al 
ver que la otra parte reconoció á Valer iano. 

254 VALERIANO, con Galieno su hijo. N inguno mas ensalzado: 
pero solo parece que lo fué, para que no pudiesen ser mayores 
sus caldas. Los sucesos memorables dicen donde puede llegar un 
infeliz. 

260 GALIE.W: todos le reconocen hijo del precedente: solo él no lo 
mostró. Todo el imperio se mueve contra é l , l evan tándose hasta 
treinta t iranos, siendo sus capitanes los mayores, porque m u r i ó á 
sus manos. 

Los íreinla tiranos. 
Ciriades, en la S i r i a . 
Ingenuo, en Pannonia. 
Odenato, muerto con su hi jo. 
Herodes: mantuvo el imper io su muger Zenobia con sus hijos. 
Herenniano. 
Tiraolao, y 
Vabalatho. A todos los venc ió A u r e l i a n o , que llevó en triunfo á 

Zenobia y á Vabalatho. 
Aureolo, capi tán del I l i r i c o . 
Marciano, en el As i a , con su hijo M a c r i a n o , ambos muertos por 

el partido de Aureo lo . 
Quieto, t ambién hijo de Macr i ano , muer to por las armas de Ode­

nato. 
Balista, muerto por el part ido A u r e o l o . 
Valente, en la Macedonia: muerto por el partido de Macr iano . 
Calpurnio Pisón, en la Thesal ia : muer to por Valen te . 
Emiliano en Egip to , muer to por la tropa de Galieno. 
Pós tumo, en las G a ü a s , con su hijo P ó s t u m o , por espacio de unos 

siete años: y ambos fueron muertos por Lo l i ano . 
Religiano, en Pannonia por muerte de Ingenuo, á que luego se s i ­

guió la suya. 
Saturnino, muerto por los mismos soldados que le ensalzaron. 
Treberiano, en la Isauria, muerto por un cap i t án de Gal ieno . 
Celso, en el Afr ica , muerto á los siete dias, como t a m b i é n 
Censorino 
Moenio, pr imo de Odenato. 
Loliano, por muerte de hijo P ó s t u m o , de que luego se s iguió la 

suya por Vic to r ino . 
^Eliano, m u r i ó t ambién luego. 

i 2 
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Victoriano, con su hijo. 
Victoriano, con el que fué muerto. 
Mario, muerto al tercer dia. 
T é t r i c o , vencido y llevado en triunfo con su hijo Tétrico, 

por Aureliano. Pruebas de lo que ciega y lo que cuesta el amor de 
mandar. -

268 CLAUDIO II, llamado el gótico, por los destrozos que hizo en 
godos, scitas y otros bárbaros. E l solo hubiera restaurado el impe­
rio si la peste no le hubiera avasallado. 

Sucedióle QÜINTILIO, hermano suyo, mas á las dos semanas le qui­
taron la vida los soldados por verle mas severo, que lo que ellos 
querían. 

270 AURELIANO: mas tuvo de príncipe necesario, que de bueno: 
pues cuanto tuvo de glorioso en los triunfos al tiempo mas preciso, 
tanto tuvo de cruel en su casa, y contra el nombre de Cristo.1 

275 TÁCITO: no solo se mantuvo en las mismas virtudes, por las 
que se hizo digno del imperio, sino en los mismos vestidos : pero se 
desnudó de sus caudales, para vestir y pagar á los soldados.2 

276 FLORENCIANO, no floreció dos meses. 
276 PROBO: si no hubiera sido este su nombre, pudiera su probi­

dad haberle dado tan honesto apellido; pues no tuvo nada que se le 
pueda reprobar, ni en paz ni en guerra.3 

282 CARO, con sus hijos Carino y Numeriano: castigó severamente 
á cuantos tuvieron parte en la muerte de Probo: y él la tuvo, ó por 
enfermedad ó por un rayo. Sus hijos, á manos de los hombres.4 

284 DIOGLEGIANO: muy desemejante á Alejandro (que sentía que 
no hubiese mas que un mundo) partió el manejo con Maximiano 
H e r c ú l e o , por parecerle mucho un imperio para uno: y sobre esto 
señaló por dos Césares á los que le sucedieron en Augustos. Pudié-
rase contar entre los mejores y mas gloriosos príncipes , si la arro­
gancia de sus felicidades no le hubiera movido á solicitar los honores 
de Divino; y el implacable odio á los cristianos no le hubiera conver­
tido en ñera. Hizo en fin la acción, antes no vista, de renunciar el 
cetro.4 

1 AUREIIAHO. Murió asesinado por su secretario Muestro. (N . de la R.) 
2 TÁCITO. Asesináronle sus soldados. (Nota de la Redacc ión . ) 
3 PROBO. Asesináronle sus soldados. (Nota de la Redacc ión . ) 
* CARO, CARINO y NCIHERIANO. Otros les llaman Coro, Corino y Píume-

rieno. (Nota de la Redacción.) 
* DIOGLEGIANO. Era comandante de los oficiales de palacio, y para ser em­

perador asesinó al prefecto del pretorio Ario Aper; que aspiraba á la misma 
dignidad. (Nota de la Redacción.) 
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E n su imperio hubo algunos tiranos, que batieron moneda, 
%. yEliano, en las Galias con 
Amando. Muer tos ambos por Max imiano . 
Carauso, en Inglaterra, por siete a ñ o s . Ma tó l e 
Alecto, que fué muerto á los tres a ñ o s . 
31. A u r . Jul iano, en I tal ia . 
Acbileo, en Egip to . 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

E n este siglo se tuvieron varios concilios en A f r i c a , asi para c o n ­
denar los errores de Fel ic ís imo, c i smát ico , como sobre la controver­
sia de rebautizar á los bautizados por los hereges, lo que tiene repro­
bado la Iglesia, por ser contra la t r ad ic ión de los Após to les . 

También en Roma se d e t e r m i n ó , que los que con la persecución h u ­
biesen caidode la fé, pudiesen ser admitidos en la Iglesia, contra ei 
error de Novaciano; pero que no se admitiesen á la c o m u n i ó n , sino 
después de cumplida la penitencia, contra Fel ic í s imo que impugnaba 
esta penitencia. 

También en Af r i ca se tuvo otro concil io, á instancia d é l o s obispos 
de España , para juzgar la justa deposición de los obispos d e M é r i d a 
y Astorga, que hablan negado la fé, y comprado testimonios ó l ibe­
los de seguridad, para no ser desechados por punto de la fé. 

E n A n t i o q u í a s e tuv ie ror i ' é t rosconc i l ios contra Paulo Samosateno, 
obispo de aquella ciudad. 

*En 231; Alejandrino para degradar á Or ígenes por castrado*. 

H E R E G E S . 

Tertuliano: cayó en la h e r e g í a de Montano , y que Dios era c o r p ó ­
reo; con otros varios errores acerca del alma racional. 

Or ígenes : al paso que fué tan grande hombre , ocasionó t a m b i é n 
grandes perturbaciones en la Iglesia; cas t róse á sí mismo, aunque 
no con hierro, sino con medicamentos; y habiéndole ordenado el obis­
po de Cesárea de Palestina con el de Jerusalem, lo s int ió gravemen­
te el de Ale jandr ía , que era su propio obispo, y no quiso ordenarle 
por haberse castrado, que jándose de que habia faltado á las ins t i tu ­
ciones eclesiást icas, ya por este impedimento , ya por falta de letras 
dimisorias. A u m e n t ó s e la disensión por causa de los escritos de O r í ­
genes, en que se descubrieron diferentes errores , que aunque O r í ­
genes decia ser intrusos por ot ros , ni nombraba originales, en que 
estuviesen, ni los quiso condenar como errores. Nadie mejor que 
él espuso la Esc r i t u r a , donde la espuso bien; pero nadie peor, donde 
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la ospuso mal . L n grandeza y libertad de su fjenio k movió á ntio-
pellar frecuentemente el sentido li teral de la Esc r i tu ra , y esta liber­
tad fué causa de su mal. 

Novucianos, así Ihimados de Novato Gartnginense y Novaciano, ro­
mano, no q u e r í a n admit i r en la Iglesia cá los que hubiesen faltado á 
la fé por mas que se doliesen; y se nombraban Catbaros, esto es, P u ­
ros; condenaban las segundas nupcias, despreciaban la conílrrnacioií 
y ceremonias precedentes al bautismo. 

Sabellio, africana, y Noeto, asiát ico, su maestro, negaron la T r i n i ­
dad, como Prayeas; admitiendo una sola persona y por consiguien­
te que el Padre Eterno habia padecido por nosotros. 

Pau lo Samosateno, de quien los paulianistas, que Cris to no fué ver­
dadero Dios, sino puro hombre. 

Manes , de quien los maniqueos, persa de nación, decia, que él era 
el E s p í r i t u Santo; y queriendo curar al hijo de Snpor, rey de los per­
sas, se le m u r i ó en sus manos, por lo que el padre le m a n d ó desollar 
y arrojar á los perros. E n s e ñ ó que habia un Dios bueno y otro malo, 
y que el malo era autor de las bodas, y de las comidas de carne, y 
del vino; y así todo esto decia que era malo, con otros mi l errores 
que cundieron no poco. 

S A N T O S . 

Gregor io Taumatu rgo . E . 
P e r p é t u a y Fel ic i tas , Ceci l ia y T iburc io . Lorenzo, español . 
Sebastian. M a r t i n . B á r b a r a . Apolonia . Agueda . Ruf ina . 
C ip r i ano . E . 2 5 8 . 
E u g e n i a . Pro tho . Fruc tuoso . A u g u r i o y E u l o g i o . Crisanto y Da­

ría . Cosme y Damián . Jorge. Venancio, 
Pablo , p r imer e r m i t a ñ o . 3 4 1 . 
H i p ó l i t o . E . m ) . 
Justa y Ruf ina , de Sevil la. Hipól i to E . 369 . 
Los Papas .—S. Babilas. E . — S . Teonas.—San Pedro, patriar­

ca de Ale j andr í a . S. F i r m i l i a n o . E . — S . Dionisio. E . 

E S C R I T O R E S . 
-nJiJani fcfel é obeJÍisl niiiv.ú o'iit) -jh .^j?,-.,.-,,.-, \ , v t l • í i \ é t í -

Los santos que tienen E . 
Te r tu l i ano .—Jul io , africano. 
Clemente Alejandrino, y O r í g e n e s su d iscípulo y sucesor en la es­

cuela de Ale jandr ía . 
Papaniano y U l p i a n o , jurisconsultos. 
Dion Casio, escritor de la Historia romana. 
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Porfirio (discípulo do Plotino) filósofo pla tónico, que rnncgó de la 
fé v ía pe r s igu ió cuanto pudo. 

Yambl ico su discipulo. 
Herodiano, historiador. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S , 
i t í »9 itóvj.ll vUmh'jñ el t m o b osiifp'ifiA .oío sí) 19« foq er.nybe» 

Prosigue con nuevo ardor la persecución de los cristianos por tres 
emperadores: ü e c i o , Valer iano y Aure l iano; y no sé de que me ad­
mire mas, si del horror que causa la invención de los tormentos y 
crueldades, ó de la constancia de los m á r t i r e s . 

E n la persecuc ión de Decio se retiran muchos fieles á los yermos, 
ó por ver si hallaban en las fieras la humanidad de que se hablan des­
nudado los hombres, ó por temor de no faltar á l a f é c o n los tormen­
tos. San Pablo Tebano se re t i ra á los desiertos de Eg ip to y da p r i n ­
cipio á la vida e remí t i ca , en que es celebrado por pr imero: el abad 
Piamon en la colación x v m reconoce la vida cenobí t ica desde el p r i n ­
cipio de la predicac ión de los apóstoles , atendiendo no á la c i rcuns­
tancia de v iv i r en congregaciones separadas, sino á la perfección de 
ia vida. Mas el origen de la vida monás t ica y solitaria en cuanto dice 
la separación de los seglares y poblados, la a tr ibuye, no solo á las 
persecuciones de los fieles, sino á que después del tercer concilio de 
los apóstoles se empezaron á enfriar algunos d é l o s cristianos viendo 
lo que solamente se pedia á los que se conve r t í an á la fé, y se fué r e ­
lajando la perfección p r imi t iva , pues muchos se m a n t e n í a n con la po­
sesión de sus haciendas, al ver que para ser cristianos no se pedia e l 
dejarlas; otros no queriendo dejar la perfección pr imi t iva ni aflojar 
con las mitigaciones que aquellos i n t roduc í an , llevados del fervor 
apostólico, lo dejaban todo y se retiraban del trato y del comercio, y 
de este modo se fueron apartando con el tiempo hasta d é l a casa de 
Jos padres, y asi se fué introduciendo y eslendiendo la vida solitaria y 
cenobí t ica . 

E l emperador Valer iano mueve guerra á los persas, y por t ra ic ión 
de Macr iano, ó su propia imprudencia , cae en manos de Sapor, hijo 

•de Artagerges I , que era rey de los persas, quien por ensalzar su g lo­
ria, abat ió tanto á este infeliz emperador, que cada vez que habia de 
montar en su caballo le hacia poner en cuatro piés para que sus es­
paldas le sirvieran de estribo; á este fin le llevaba de parte á parte 
en una jaula de hierro, como a fiera. E l irapio hijo Gal ieno, que le 
siguió en el trono no se movió á vengar n i la infame servidumbre de 
su padre ni el desprecio de la augusta dignidad. A l fin m a n d ó Sapor 
desollar y echar en sal á Valer iano. Así se muda el teatro de la 
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fortunal Así se vengó el cielo de la ¡nocente sangre de cristianos, 
que hab ía conculcado Valer iano! 

Aure l iano , que se dice el primero de los Césares en el uso de la 
corona de oro, lo puede ser t ambién en la arrogante acción del tr iun­
fo de Zenobia. E r a esta he ro ína reina de los palmirenos en la Siria; 
y habiéndola vencido el superior y mas afortunado poder de Aure­
liano, la llevó en triunfo á R o m a con prisiones que no dejaron de ser 
cadenas por ser de oro. As i quiso dorar la acción de llevar en t r iun­
fe A una mujer, y tal mujer. 

Los godos, después de andar errantes por las costas del Báltico, 
la Sarmacia y el Ponto, se juntan hasta trescientos mi l para comba­
t i r á los romanos. Véase h clave x v i de la His tor ia . 

F I N D E L I M P E R I O D E L O S P A R T H O S . 

E n tiempo del emperador Alejandro vio su ocaso el as iá t ico impe­
rio de los parthos. Este fué un reino compuesto de varias partes, que 
quitaron á los persas y macedonios. Su du rac ión no llegó á quinien­
tos años , y empezó unos doscientos y cincuenta años antes de la ve­
nida de Cr i s to , á causa de que habiendo hecho una muerte Arsaces» 
se vio precisado á retirarse y rebelarse contra los siro-macedones; y 
apode rándose poco á poco de diferentes partes se formó un imperio 
que dió bastante que hacer á los romanos; y el nieto de este Arsa-
ces venció á Demetr io Nicator , aumentando no poco sus conquis­
tas. Tuvo veinte y siete reyes hasta Artabano 11. Contra este se re­
beló Ar tagerges , que era persa y desde baja esfera se elevó por su 
fortuna y arte mi l i ta r hasta general de las armas, y venciendo en tres 
batallas á Artabano, le despojó del reino y de la vida por los años 226 
de este siglo: y así desde aqu í empieza un nuevo ó segundo reino de 
los persas que siendo su pr imer rey este Ar t age rges , dura mas de 
4 2 0 años , hasta que Hormisdas I I (que fué su ú l t imo y 27 rey) 
fué vencido y muerto por los sarracenos al medio del siglo V I I , 
bajo cuya dominación se mantuvieron los persas hasta el siglo X I , en 
que cayeron en poder de los turcos, y luego al X I I I en el de los tár­
taros. De aqu í adelante no tienen los romanos mas guerras con los 
parthos, sino con los persas. 

Por los años de 263 ponen fuego los godos y roban el templo de 
Diana , que era la maravi l la del A s i a . 

A l medio de este siglo vengó Dios la sangre de los cristianos der­
ramada, enviando desde los fines de E t iop ia una peste que por espa­
cio de diez años se cebó en el imperio romano con tal fuerza, que no 
hubo ciudad ni casa que no participase del estrago. A l mismo tiempo 
sobresalió la piedad de los cristianos en asistir á los enfermos de lo 
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mismos gentiles. E l martirologio romano en el dia 28 de febrero, po-
ne por mártires á los que murieron en Alejandría de Egipto por asis­
tir á los apestados. Véase la carta de S. Dionisio Alejandrino, pági­
na 192 de la edición de Roma de 1796. (a) (6) 

(a) SUCESOS MEMORABLES En el reinado de P r o b ó s e empezaron á plantar 
viuas en Europa. (Nota de la R e d a c c i ó n . ) 

(6) PERSECUCIONES CONTRA, ros CRISTIANOS. 
Lasesta suscitada por Maximino en 235. 
La sétima porDecio en 250. 
La octava por Valeriano en 258. 
La novena por Aurelianoen 275. 
La décima y mas sangrienta de todas, por Diocleciano y Maxitniano en 303 

(Nota de la Redacc ión . 
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P O N T l F i C E S . 

San MARCELINO, papa. 30. 
304 San MARCELO, romano: condenado al cuidado de las bestias en 

su establo, m u r i ó él por el bien de su r ebaño , 
3 0 9 San EUSEBIO, griego; su nombre significa piadoso; y tal fué 

en la realidad. 
314 San MELCHIADES, africano, que según algunos nació en M a ­

dr id . Concedió se llevasen á las casas en señal de unión de fé y cari­
dad lasEulogias . 

314 San SILVESTRE, romano. Fe l ic í s imo fué este papa, por la paz 
que logró ver por Constantino. Pero los cr í t icos modernos no ad­
miten el que este bautizase en Roma á Constantino, sino Eusebio 
en Nicomedia . Así lo dejó escrito Eusebio Cesariense, que floreció 
en este tiempo y no se hubiera atrevido á publicar una cosa en que 
todos le hubieran acusado de falsario, á no haber sido así . L o mismo 
afirma el concilio Ar iminense . San Ambrosio dice t ambién que 
Constantino fué bautizado al fin de su vida, y San G e r ó n i m o añade 
espresamente que fué hecho su bautismo por Eusebio Nicomedien-
se 1. Y todos estos florecieron inmediatos al suceso. L a ocasión que 
se propone de la lepra, está sacada de las actas supositicias de S i l ­
vestre, pues entre los antiguos no era conocida tal ficción. Juliano 
Após t a t a opuso contra nosotros que el bautismo no curaba la lepra; 
y no se hubiera atrevido á ello si hubiera acabado de suceder en su 
predecesor Constantino un caso semejante, que había de haber heclio 

1 In Chron, Euseb. in vita Const. Ambr. in Oraí ele Obiiu Theodossi. 
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tanto ruido en el mundo por el lugar y persono. N i se Inibierndcs-
cuidailo San Cir i lo en oponer esle prodigio á la objeccion de Juliano, 
si hubiera habido tal cosa; y así solo recurre á la lepra del pecado, 
que es h que cura el Baut ismo. 

336 San MARCOS, romano. 
336 San JULIO, romano; m o s t r ó singular humanidad en proteger 

á los perseguidos de los a r r í a n o s , y entre ellos al grande Atanasio. 
352 San LIIÍURIO, romano: resarc ió con singular valor la incostan-

cia que tuvo en f a v o r e c e r á Atanasio, y merec ió ver el milagro de 
las Nieves. 

354 San FELIPE I I , romano; pus ié ron le los a r r í anos en la si l la, des-
puesque fué desterrado S a n L i b e r i o ; hizo veces de papa, pero luego 
fué l eg í t imamen te confirmado. 

367 San DÁMASO, e s p a ñ o l ; tuvo mucha amistad con San G e r ó ­
nimo: condenó varias heregias, y d e t e r m i n ó muchas cosas para el 
bien de la Iglesia. 

Antipapa URSINO, Ó Cisma III, según otros d u r ó mas de un 
año. 

585 San SHUCIO, romano; o r d e n ó los intersticios del tiempo para 
las órdenes y pe r s igu ió á los maniqueos. 

388 San ANASTASIO, romano, aplaudido por San G e r ó n i m o por la 
solicitud apostólica que tuvo por la iglesia. 

P A T R I A R C A S . 

D E A L E J A N D R I A . — S A N PEDRO. 
*312San ACHILLAS; el a ñ o 312 admi t ió á la comunión eclesiástica 

al diácono A r r i o , separado de ella por su predecesor, á causa de su 
adhesión al cisma de Melecio, y le elevó al sacerdocio. M . * 

*312 San ALEJANDRO: en 321 escomulgó al sacerdote A r r i o que 
comenzó este año á publicar su heregia contra la divinidad de J C . 
Asistió al concilio de N i c e a . M . * 

*326 ó 328 San ATANASIO, diácono de Ale jandr ía ; habiéndose he­
cho odioso á los a r r í anos desde el concilio de N icea , en donde habia 
combatido á su gefe, no cesaron de perseguirle durante su episco­
pado, como él no cesó de refutarles de viva voz y por escrito; siendo 
depuesto y restituido varias veces á su silla hasta 564 en que con­
t inuó en paz hasta su muer te en* 

*373 PEDRO i r . que puesto en prisión pudo hu i r á R o m a hasta el 
378; pone por obispo de Constantinopla á San Gregor io Nacianceno, 
y mudando de propós i to nombra para lo mismo al filósofo M á x i m o , 
y enyia tres obispos de Eg ip to para consagrarle. M . * 
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*380 TIMOTEO, hermano del precedente y se r e t i r ó del Concilio de 
Constantinopla. M . el 3 8 1 . * 

#385 T a o p i i i L o : e l año 398 cons iguió terminar el gran cisma 
de A n l i o q u í a ; el 399 se reconci l ió con los monges de Ant ropo-
morfitas, de E g i p t o , el 501 hizo d e s t e r r a r á los monges de N i t r i a , 
partidarios de O r í g e n e s . E n 403 hizo deponer á S. Crisóstomo, 
obispo de Constantinopla, en el conci l iábulo de la E n c i n a . M u r i ó 
en 4 1 2 , separado de la comun ión catól ica por haber reusado te­
nazmente poner en los dípt icos el nombre d e S . Cr i só s tomo , á quien 
tuvo un ódio implacable.* 

D E A N T I O Q U I A TIRAN. 
*314 VITÍVL: SU nombre se halla en los concilios de A n c i r a y de 

Keocesarea , res tablec ió la iglesia de P a l e a , ó de la ciudad vieja de 
A n t i o q u í a . M * 

*320 S. FILOGONO : de magistrado secular pasó á la magistratura 
de los p r í n c i p e s d é l a Iglesia. M o s t r ó mucho valor durante la per­
secución de L ic i c i so . M . en* 

*322 ó 323 PAULINO: que era obispo de T i r o y M . * 
*324 S. EUSTATIO; fué trasladado de la silla de Verea á la de 

A n t i o q u í a á pet ic ión del clero y pueblo de esta. Su celo contra A r ­
r i o , en el concilio de Nicea le a c a r r e ó el ódio de sus sectarios, y 
en 331 Ensebio de Nicomedia y Ensebio de Cesárea le hicieron de­
poner y Constantino le d e s t e r r ó , sorprendido en su buena fé. M . 
en Trajanopolis en 337, y s e g ú n otros d e s p u é s de 3 7 0 . * 

"*331 PAULINO I I , herege, colocado en la silla por los Eusebianos 
d e s p u é s de la deposición de Eusta t io . Como no era arriano de­
c la rado , muchos católicos comunicaron con é l , pero otros n o : ni 
con sus sucesores, y fueron llamados Eustatianos. O c u p ó la silla 
cerca de seis meses.* 

*331 EULALIO, herege, fué sustituido á Paul ino por los Eusebia-
nos y M . * 

*332 EUFRONIO, hereje, de la silla de Cesárea en Capadocia , pa­
só á esta por renuncia de Ensebio de Cesárea . E r a arriano tan 
disimulado que el mismo Constantino le propuso t e n i é n d o l e por 
ca tó l ico . M. en 333.* 

*333 PLACILIO Ó FLAGILIO: E n Agosto pres id ió el concil io de T i ­
r o , donde t o m ó el partido de los a r r í a n o s contra S. Atanasio y 
los obispos de Eg ip to . E n 13 de Setiembre p res id ió el de Jerusa-
i e n , en que se admi t ió á A r r i o á la c o m u n i ó n : en 341 el de A n ­
t i o q u í a , siempre favorable á los a r r í a n o s . M . en 342 ó 345 .* 

*345 ESTEBAN, hereje, depuesto en otro t iempo por sus impie­
dades, fué electo por los a r r í a n o s . E n 347 fué de los que huye­
ron del concilio de Sardica á F i l i p o p o l i s , viendo que aquella 
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asamblea no q u e r í a condenar ni á S. Alanasio ni á los otros d e í e n -
sores de la verdad. E n 3 4 8 fué depuesto por Eusebianos , s egún 
31an9i en 345 ,* 

•348 LEONCIO, hereje: -no era mejor que su antecesor; era tanto 
mas dañoso cuanto que disfrazaba su impiedad bajo la apar ien­
cia de mode rac ión . M . en 357 ó* 

*358 EUDOXIO, hereje, se a p o d e r ó de la silla de A n t i o q u í a des­
pués de la muerte de Leoncio por el influjo de los eunucos de pa ­
lacio. E n 359 en el concilio de Seleucia se dec la ró por los puros 
arr iónos; lo que indujo á la mas sana parte de esta asamblea <i 
deponerle: desde all i á poco tiempo hal ló medio de hacerse elevar 
á la silla de Constantinopla.* 

*3o9 ANIANO nombrado por el concil io de Seleucia, pero Acasio 
de Cesárea y los a r r iónos le hicieron desterrar de repente.* 

* 3 6 l S. MELECIO y EUZOYO el intruso: seducido el emperador por 
los a r r iónos , le d e s t e r r ó . — E u z o y o , privado de su ministerio por 
ser a r r iano, fué puesto en su l u g a r ; entonces se separaron p ú ­
blicamente los catól icos y los a r r i ó n o s , y empezaron á tener á 
parte sus asambleas. Los melecianos miran al mismo Melecio co­
mo un intruso, d e q u e resulta un cisma con los ca tó l i cos , y se 
reúnen bajo la conducta del sacerdote Paul ino . Euzoyo gozó de su 
usurpación hasta el año de 3 7 6 , época de su muerte . Los a r r i a -
nos eligieron por sucesor á Doro teo , que fué espelido a ñ o 
de 381 .* 

*362 MELECIO y PAULINO á un tiempo. E l pr imero se r e s t i t u í a á 
su iglesia en v i r tud de un edicto de Jul iano y encuentra á Paul ino 
consagrado por Luc í fe ro de C a l l e r ; la iglesia católica se divide; 
el oriente estaba por Melecio , el occidente con el Eg ip to por P a u ­
lino. Este cisma d u r ó 85 a ñ o s . Desterrado por tercera vez y res­
tituido finalmente á su iglesia el 3 7 8 , se conviene con Paul ino en 
que el sobreviviente quede ún ico obispo de An t ioqu ía . E n 381 pre­
side Melecio el concilio de Constantinopla, donde m u r i ó en fin de 
Mayo del mismo a ñ o . Sus grandes calidades le merecieron el n o m ­
bre de divino, los obispos le l loraron como padre ; y su cuerpo fué 
llevado á A n t i o q u í a con una pompa de que no hab ía ejemplo. E l 
occidente que le había reusado la comun ión durante su vida, le 
hizo finalmente justicia d e s p u é s de su muer te , colocándole en e l 
número de los santos.* 

*381 PAULINO y FLAVIANO á un tiempo: este fué sustituido á 
Melecio y el concil io de Constantinopla lo a p r o b ó . Pau l ino m u ­
rió en* 

*388 FLAVIANO y EVAGRO juntos. E l segundo m u r i ó en* 
*392 FLWIANO solo l o g r ó que los partidarios de Evagro no le 
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diesen otro sucesor , pero no pndo hacerles en tn i r en su comu­
nión . E n 393 fué vuelto (\ admit ir en la de R o m a por mediación 
de San C r i s ó s t o m o , y do Teólilo de Ale jandr ia , con el cual se habia 
reconciliado. Todos los obispos de Oriente se le reun ie ron , solólos 
Eustatiamos de An l ioqu ia permanecieron en el cisma. E n 404 
m u r i ó con la r epu t ac ión de uno de los mas santos y mas elocuen­
tes prelados de su s iglo.* 

D E J E R U S A L E N . — J A B D A S . 
*1II5RMON : la iglesia griega celebra su memoria en 7 de marzo, 

y se atribuye la gloria de haber enviado muclios obispos á predi­
car á las naciones b á r b a r a s , en par t icular á la Esc i t i a del monte 
T a u r o . M . en 311 ó 312.* 

*313 MACARIO asistió en 325 al concilio de N i c e a . E n 326 ó 327 
c o n c u r r i ó al descubrimiento de los instrumentos de la Pas ión del 
Salvador haciendo prueba de la verdadera Cruz con los enfermos 
curados por el la . M . * 

*333 MÁXIMO I I I . E n 335 se salió del concilio de T i r o congre­
gado contra San Atanasio por consejo de San P a n u c i o , viendo que 
era allí dominante la facción arr iana; pero en el mismo a ñ o , según 
parece tuvo la flaqueza de suscribir á la congregac ión de l santo 
obispo de Alejandría en el concilio de Jerusalen. E i 349 reparó 
esta falta en otro concilio celebrado en el mismo luga r ; y no tan 
solo recibió á la comun ión á San Atanasio, sino que escr ib ió una 
carta sinodal á su favor M . sobre el 349 ó siguiente.* 

* 3 5 l S. CIRILO: después de una vacante de algunos meses fué 
depuesto varias veces y desterrado y dejada la si l la por tercera vez 
en 3 6 7 en su ausencia , que pasó de once a ñ o s , fué ocupada la 
silla por Ireneo é l l a r i o n , ambos usurpadores. E n 378 fué otra vez 
l lamado: en 381 asistió al concilio general de Constantinopla, 
cuyas actas suscr ib ió . E n 386 m u r i ó el 18 de M a r z o , dia en que 
la iglesia griega y latina honran su memoria.* 

*386 JUAN SEGUNDO: en 394 empezó á llevarse mal con San E p i -
fanio y S. G e r ó n i m o por causa de O r í g e n e s á quien reusaba conde­
nar. E n 397 Teóf i lo , patriarca de A l e j a n d r í a , se reconc i l ió con Snn 
G e r ó n i m o . E n 404 se dec la ró por San Cr i sós tomo contra el mismo 
Teófilo. E n 415 , e n g a ñ a d o por P e l a g i o , lo absolvió en ei concilio 
de Diospo l i s , al mismo tiempo que condena sus errores. M . en 
4 1 7 . * 

t 

P A T R I A R C A D O D E C O N S T A N T I N O P L A . 

*Gonstantinopla, de Constantino, quien]la e r ig ió en capital del im­
per io , tuvo por su pr imer obispo á Filadelfo ul pr inc ip io del U'r -
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cer s ig lo , sin gozar prerogotivas ni sus sucesores, y aun fueron 
sufragáneos de l í e r a c l e a ; pero cuando adqu i r ió el t í tu lo de Nueva 
Roma, sus obispos empezaron á gozar de una part icular considera­
ción que a tmion tó poco á poco hasta que en el pr imer concilio 
general de Constantinopla se les dio el segundo lugar después de! 
de R o m a , sin qne por eso se les atribuyese ninguna jurisdicción so­
bre otras iglesias. « S e ve no obstante que San Cr isós tomo cuidaba 
de las de Asia y Trac ia , y que en ellas consagraba obispos, y que 
ejercitaba sobre ellas una especie de derecho precario con nombre 
de prevención, en lo que le s iguieron sus sucesores A t i c o y F l a v i a -
no. Las cosas se mantuvieron en este estado hasta el concilio de 
Calcedonia, en donde el obispo de Constantinopla obtuvo la auto­
ridad patriarcal sobre estas iglesias, sobre las del Ponto y de las 
naciones b á r b a r a s , autoridad qne conservó apesar de la reclama­
ción del papa San León, de lo que se opuso el obispo de Efeso y 
del escrito del emperador Marciano sobre mantener á cada iglesia sus 
antiguas prerogalivas. Los obispos de Constantinopla en lo sucesivo 
lograron, usurparon é intentaron abrogarse otros privilegios.})* 

*A9Í seesplica el abate Ducreux en su escelente historia eclesiás­
tica general ó siglos del cristianismo, de que nos servimos en todo 
lo relativo á los patriarcas, y que consultaremos en lo demás que nos 
pareciese digno.* 

* E l mismo autor pone t amb ién como los cuatro primeros obispos 
á Filadelfo, Eugenio, Ruf ino y Metrofano, que dice ser muy poco 
conocido.* 

*317 ALEJANDRO suced ió á Metrofano en la silla de Bizancio, como 
se llamó Constantinopla hasta que Constantino la declaró met rópol i 
del imperio de Oriente . E l año 336 se opuso al establecimiento de 
Arr io y reusó admitir le en su iglesia. Queriendo A r r i o superar la 
resistencia del santo prelado, m u r i ó s ú b i t a m e n t e M . * 

#336 PAULO: electo á pesar de ios a r r í anos , depuesto y desterrado 
al Ponto á solicitud de estos hereges e l * 

*338 EÜSEBIO, herege intruso, obispo deNicomedia . Se ocupó en 
infamar á los católicos respecto de Constancio. M. en 341 ó 342.* 

*PAULO restablecido y arrojado de nuevo.* 
*342 MACEDOMO: restablecido Pau lo por los católicos, los a r r i a -

nos le opusieron á Macedonio. L legaron á las armas los dos partidos: 
fué muerto el general í í e r m ó g e n e s , enviado para calmar la sedición. 
Quedó Macedonio, aunque sin aprobarse su elecion.* 

*347 PAULO, restablecido por tercera vez por decreto del conc i -
l iodeSardica, d u r ó tranquilamente en la silla hasta 350 en que m u r i ó . 
Constante, al fin del a ñ o , fué espelido y desterrado á Gucusa, donde 
los a r r í anos le hicieron dar garrote .* 
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*350 MACEDONIO solo: no se empleó sino en perseguir 6 los cald-
licos y á los novacianos. E n 360 le depusieron los arrianos.* 

* 3 6 0 EUDOXIO: obispo de A n t i o q u í a . E n 3G7 bau t i zó al empera­
dor Valente, que p rome t ió mantener la doctrina de A r r i o . M . * 

* 3 7 0 E v A G i i o y DIÍMOFIIIO mí rwso , católico el primero, el segun­
do arriano. Desterrado el primero por Valente, fueron ocbenta clé­
r igos á Nicomedia á reclamar á su obispo al emperador , y Valente 
no les dió otra respuesta que hacerles embarcar en un navio, al que 
se puso fuego de su ó rden cuando estaba en alta m a r . Evagro fué es­
pulso en 380. M . en 3 8 6 * 

*379 SAN GUEGORIO NACIATVCENO y MÁXIMO EL CÍNICO. N0 
a c e p t ó el primero sino á su pesar esta silla que le e n c a r g ó Pedro de 
Ale jandr í a á solicitud de muchos obispos congregados en Ant ioqu ía : 
pero casi á este mismo tiempo el referido Pedro env ió á ocupar la si­
l la de Constantinopla á Máximo, filósofo cínico, arrojado por el pue­
blo, aunque consagrado secretamente, consagrac ión reprobada por el 
papa Dámaso . En 381 fué confirmada la elección de Gregor io en el 
conci l io de Constantinopla; pero las quejas de los obispos de Egipto 
le precisaron á hacer abdicación, viéndose asi privada la iglesia de 
Constantinopla de una de las mayores lumbreras y del mas celoso 
defensor d é l a re l igión apos tó l ica .* 

*381 NECTARIO, senador de Taoni , y simple c a t e c ú m e n o . E n 390 
con motivo de un escándalo acaecido en su iglesia, s u p r i m i ó el car­
go de penitenciario, dejando á cada uno de los fieles la libertad de 
e legir el sacerdote que quisiere para su confesión. Todos los obis­
pos de Oriente imitaron esta conducta. P r e s id ió en 394 el concilio 
de Constantinopla. M . * 

*397 SAN JÜAN, llamado Cr isós tomo por su admirable elocuencia. 
E n 401 depuso en Asia a seis obispos consagrados á precio de dine­
ro por Antonio de Efeso. E n 403 Teófilo, patriarca de Alejandría, 
en el concilio de la ciencia en un arrabal de Calcedonia, depuso á 
San Cr isós tomo que estaba ausente. En segida fué enviado á un des­
t ier ro; el pueblo se sublevó con este motivo. U n terremoto acaecido 
á la sazón en Constantinopla obligó á la emperatriz Euxodia á man­
darle volver; en 404, condenado en un nuevo concilio, fué desterra­
do á Cucusa en la pequeña A r m e n i a , y trasferido á otros puntos, 
m u r i ó en el camino en Gomaría en 407. L a superioridad de su ta­
lento, la eminente santidad de su vida y el celo con que r e p r e n d i ó en 
sus discursos los vicios de los grandes, fueron todos sus pecados á los 
ojos de sus perseguidores.* 
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E M P E R A D O R E S . 

DIOCLECIANO, etc. 
305 CONSTANCIO CLORO Y GALERIO MAXIMIANO : por la renuncia de 

Diocleciano y Hercú leo entraron por Augustos, y dividiendo el i m ­
perio, fueron t amb ién diversos en los genios: el primero como noble 
se por tó como noble en sus acciones, y fué pió aun para los cristianos: 
el segundo correspondiendo á lo rús t ico de su origen, cruel y supers­
ticioso contra el nombre de Cristo, y para sí delicioso, nombrando 
por sucesores á Maximino y Severo, consumido de gusanos, se m a t ó á 
sí mismo. 

Varios generales usurpan el t í t u l o de emperadores en tiempo 
de Constantino Magno, Va le r io Maximino , Severo y M a x e n c i o : dos 
años después de L i c i n i o ; pero el gran Constantino los venció luego á 
todos. 

306 CONSTANTINO M . Grande en el nombre, magno en el á n i m o , 
máximo en la piedad y en todo mayor que las alabanzas que se le 
dieren, hijo de Cloro.1 

337 CONSTANCIO, Constantino y Constante, hijos del precedente: 
dividen entre sí el imperio: Constancio el Oriente. Constantino (que 
era el mayor) el Occidente, E s p a ñ a , Franc ia , etc. Constante lleva el 
medio, Italia I l i r i co y A f r i c a . 

CONSTANTINO I I , queriendo quitar injustamente á su hermano Cons­
tante parte de sus dominios, pe rd ió justamente los suyos con la vida 
á los tres años . 

CONSTANTE, heredero de la piedad y re l igión paternal, pero no del 
agrado y liberalidad para con los soldados: gobe rnó 20 años , y cons­
piró contra él el ingrato Magnencio , en cuyo tiempo se levantaron 
también otros usurpadores del imper io . Nepociano, Silvano, D a l -
macio, Decencio y Desiderio, hermanos de Magnencio. 

350 CONSTANCIO: después de sus hermanos gobe rnó solo: pero de­
generando de la piedad del padre, pe r s igu ió á los católicos y favoreció 
á los a r r í anos . H izo César del As ia á su primo Galo , á quien luego 
degolló por el abuso de las armas. V e n c i ó á Magnencio y Decencio y 
estos se mataron á sí mismos. 

361 JULIANO, pr imo del precedente, llamado A p ó s t a t a , por haber 
renegado de la fé y vuelto al gentil ismo. Cuanto útil fué á la r e p ú ­
blica, domando á los enemigos del imperio, tanto fué perjudicial al 

1 CONSTANTINO. Murió el 22 de Mayo del año 337, el dia de Pentecostés , 
cerca de Nicotnedia, en una casa de campo llamada Achitona. (Nota de la 
Redacc ión . ) 
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cr i s l innismo, y así fué tan memorable lo impío de su muerte * 
303 JOVIANO: rehusando el imperio sobre soldiidos que no lo eraii 

de Cris to , admitieron su fé por no perder su cetro: conquis tó mas 
para la iglesia que para el imperio: pero parece p r ínc ipe mostrado 
no dado; pues no vivió ocho meses. 

364 VALENTINIANO I , h ú n g a r o : merec ió ser desterrado por la fé 
por el impío Juliano restablecido por Joviano y proclamado Augus­
to por la tropa, aun estando ausente. Para ocur r i r mejor á todo dió 
el Oriente á su hermano Valente. Domó á los enemigos; y encole­
rizado contra los bohemos, m u r i ó de apoplegía de sangre, decla­
rando Augusto á su hijo Graciano, que aun no tenia mas de cuatro 
meses. 

VALENTE: gobe rnó 14 años el Oriente, y sobre lo que pe rs igu ió á 
los católicos, fué autor del arrianismo en los godos, que rebelándose 
luego contra él, le vencieron, hirieron y quemaron. As í cas t igó Dios 
el fuego del arrianismo que él encendió en los godos! 

3 7 5 GIÍACIANO: volvió por el honor d é l o s catól icos, que su tio V a -
lente habia perseguido y desterrado: dió parte en el imperio á su 
hermano Valentiniano el Mozo, y para resistir á los godos envió á 
E s p a ñ a por Teodosio, á quien por sus muchos triunfos y escelente 
conducta, declaró Augusto en el 379 . E l , estimando mas á un sol­
dado alano que al romano, se hizo odioso á los suyos, y rebelándose 
M á x i m o que mandaba en Inglaterra, le venció en Franc ia y le quitó 
la vida. 

3 8 3 VALENTINIANO I I ó el Mozo, hermano. I n q u i e t ó por su madre, 
A r r i a n a , á los catól icos, y para resistir á M á x i m o , r e c u r r i ó al Or ien ­
te á Teodosio, por quien venció al t irano, y recibió la fé catól ica: mas 
luego por t ra ic ión de Eugenio y Arhogastes, a m a n e c i ó colgado en 
su cuarto, a ñ o 3 9 2 . 

379 TEODOSIO, español de la familia de Trajano, cuyo nombre (que 
quiere decir dado por Dios) si no le hubiera recibido de sus padres, se 
le hubieran adquirido sus acciones, por la grande piedad, re l i ­
gión y sujeción á la Ig les ia , sobre las demás prendas de gran prin­
cipe. Venc ió á los tiranos Eugenio y Arbogastes, y logró insignes 
victorias contra los godos, hunnos y alanos. Dec l a ró Augus to á su 
líijo Honorio en el 393, dándole el imperio del Occidente y el Oriente 
á Arcad io : y él se r e t i r ó á Milán, donde m u r i ó en el 395 , enero 17. 

395 HONORIO, hijo, merec ió mas honor por sus buenas costumbres 
y re l ig ión , que por el éx i to de sus espediciones. E l imperio habia 

1 JOLIAINO. Queriendo terminarla guerra con los persas, penetró hasta 
las márgenes del Tigris, y perdió la vida eu un combate. (Nota de la Redac­
ción.) 
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crecido tanto, que su mismo peso le abatia ! : los que le debian a y u ­
dar, se le rebelan. Vence en Af r i ca , por medio del conde Bonifacio, 
•i SU9 traidores; mata á S t i l i c o n , su tu tor y par iente , de gente v á n ­
dalo, que por alzarse con el cetro, introdujo los godos en todo el O c ­
cidente. Declara Augus to á Constancio, por quien r e p r i m i ó á los 
invasores de Franc ia y la B r e t a ñ a : sobrevívele Honorio, y al fin 
muere este en B á v e n a . 

O B I E N T E . 

395 ARGADIO hermano. P a d e c i ó en su tutor y cap i tán Ruf ino , 
lo que en St i l icon, su hermano Honor io . Opuestos estos dos capi ta­
nes, y buscando mutuamente el acabar el uno con el otro, l laman 
en su favor al godo, y pagan con sus vidas la t r a i c ión , l levándose 

1 E l desarreglo de la corte, las tiranías de ios delegados, el lujo que se había 
introducido y que enervó á los romanos, el haberse perdido en las legiones el de­
seo de gloria, queacompauaba á las huestes de Vespasiano y Trajano; el cristia­
nismo levantándose triunfante y cambiando la faz de un estado gentil, todo contri­
buyó á debilitar las fuerzas de un imperio, cuya grandeza misma hizo que ningún 
hombre pudiera sustentarle. Los pueblos del Norte que instigados por el hambre 
bajaron de sus tierras ávidos de una conquista, para ellos de absoluta necesi­
dad, tendieron la vista sobre el imperio, aprovecháronse de la desorganización 
general; y los cuados, los vándalos, los sarmatas, los alanos, los sajones, los 
gepidos, los berilios, los alemanes y los borgouoocs, abandonan sus guaridas, 
y atraviesan el Rin. A su paso Worms, Espira, Estrasburgo, Reinas, Arras, 
Arnieus, Tarné, los Países Bajos, Lion, Warbona, ítovempulania y Septima-
nia quedaban totalmente destruidas, mientras que las sangrientas revoluciones 
acaecidas en el Oriente, debilitaban las fuerzas del imperio y contribuían á su 
completa ruina. Alarico, rey de los visigodos, pasa á Italia, llega hasta Roma, 
tómala por asalto, entra á saco, y corona su sangriento triunfo incendiando la 
ciudad eterna. Así concluyó un imperio, que habia dado la ley á todo el mun­
do conocido: un imperio que podía conquistar el orbe entero, pero que 
por efecto de su const i tución, y de sus instituciones esclusivaraentc munici­
pales, se veía imposibilitado para afianzar y gobernar lo mismo que acababa de 
conquistar. 

Los pueblos bárbaros que invadieron el imperio, tomando parte en el mo­
vimiento que de los siglos 5 . ° al 9 . ° se propagó de las orillas del Mar Negro 
hasta las riberas del R í n ; se distinguen por sus tres razas.—RAZA GERMÁNI­
CA, de la cual forman parte los Vándalos , Suevos, Alemanes, Borgoñones , 
Francos, Anglo-Sajones, Hérulos, Godos, Lombardos y Dinamarque­
s e s . — R a z A ESCLAVONA. Formada de los Cuados, Venedos, Aulos y Eslavos 
propiamente dichos.—RAZA ASIÁTICA, que eran los Alanos, Hunnos, Avaros ó 
Aboros, Khazars, Ugros ( h ú n g a r o s ) . Búlgaros y Arabes (Sarracenos ó 
Moros). H . do la R.' 

13 
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los triunfos el tercero. Rufino l lamó á A la r i co , y oponiéndose St i -
l icon á este, después de vencer á lladngaiso, godo (que e n t r ó en 
Italia con doscientos mil bá rba ros ) oponiéndose Ruf ino á Stilicon 
por Arcad io , envió Sti l icon á la Grec ia á Gainas , cap i t án godo, su 
confederado: y este logró la muerte do R u f i n o , con gusto de A r c a -
d i o , por las muestras que dió de quitarle el imper io . Y aspirando 
Gainas A lo mismo, tuvo Arcadio nuevo gozo, en ver que el capitán 
F r a v i t a , godo, pero fino aliado suyo, venció y m a t ó á Gainas. A r c a -
dio, atento nimiamente á la arrogancia de E u d o x i a su esposa, persi­
g u i ó al gran Crisós tomo. 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S 

E s t e siglo fué sumamente feliz para la Ig les ia , después que lo­
g r ó la paz por Constantino Magno, pues á su sol ic i tud se j u n t ó el 
gran concilio N i c e n o , y otros muy importantes en otras varias partes. 

C i r t ense , en A f r i c a , de quien trata N . P . San A g u s t í n : contra 
los que entregaban los libros y vasos sagrados á los magistrados gen­
t i les , 3 0 5 . 

Neocesariense, en Capadocia, Arelalense en A r l é s , ciudad de 
F r a n c i a , y Anc i rano en Galacia: para la discipl ina eclesiást ica. 

Ale jandr ino 1 y I I , contra A r r i o , Sabelio y Melecianos . 
Niceno L Genera l : en la provincia de B i t h i n i a , año de 3 2 5 , á 

que asistieron 318 obispos, y el mismo emperador Constantino, en 
t iempo de San Silvestre, en cuyo nombre p r e s id ió , como legado, 
el grande O s l o , obispo de C ó r d o b a , catequista de Constantino M . 
C o n g r e g ó s e contra A r r i o , y fué declarado Jesucristo por consubs­
tancial á Dios Pad re , y se a r r e g l ó el S ímbo lo , que llamamos N i ­
ceno, con otros muchos puntos sobre la disciplina ec les iás t ica : deter­
minando que la Pascua se celebrase en el domingo siguiente á la 
luna 14 de marzo: que no se trasladasen los obispos, ni hubiese dos 
en una misma ig les ia : que el obispo fuese ordenado por otros tres: 
que los c lér igos no tuviesen en su casa mugeres e s t r a ñ a s , sino fuese 
madre , hermana, etc. 

l l i be r i t ano , en E s p a ñ a , que hoy es Granada , y fué el primer 
concil io de E s p a ñ a ; aunque el tiempo en que se tuvo es muy con­
t rover t ido , no solo por el año , sino en si p r e c e d i ó , ó si se siguió 
al N iceno . P roh ib ióse en él que se pintasen los santos en las pare­
des , no por sentir mal de las sagradas i m á g e n e s , sino porque no se 
profanasen por los gentiles, que cada dia profanaban las iglesias. 
Mandóse también que se ayunase el sábado. Los griegos no ayuna­
ban el s á b a d o , aun en la cuaresma (escepto el sábado Santo) por­
que los hereges de los siglos precedentes ayunaban el sábado, en 
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¿dio del Dio3 de los hebreos; y por oponerse á este error p r o h i ­
bieron el ayuno el sábado y domingo: y lo mismo en M i l á n ; pero 
en Roma Af r i ca y E s p a ñ a , se ayunaba el sábado. Los orientales no 
celebraban fiesta en la cuaresma en los dias de ayuno, sino en s á ­
bado y domingo, porque solo consagraban en estos dias. E n los do­
ce primeros siglos no se comia en los ayunos de cuaresma hasta las 
seis de la tarde: en los de entre a ñ o , á las tres: y aun hasta hoy 
observan los del Oriente la costumbre antigua de no tomar en los 
ayunos de cuaresma peces, v ino, ni aceite, s egún refiere Cabasucio: 
y Casiano d i ce , que las gotas de aceite, que los mongos echaban en 
las legunbres, era para evi tar con estoque tenian por regalo, la 
jactancia del ayuno. 

Romanos: uno en favor de la causa de San Atanasio: otro contra 
Auxencio, arzobispo de M i l á n ; y otro contra los hereges de este 
siglo. 

Antioqueno, para el buen gobierno de la iglesia, 314 : 
Sardicense, en la ciudad de Sardica, en la D a e ¡ a , d e 376 obispos 

del Occidente, y 76 del Oriente , en que presidió Osio: contra los a r ­
r íanos, y en favor de San Atanasio : y contra Paulo Samosateno. 
o 47. 

Sirmiense I , en Pannonia : contra Phot ino. 3 5 1 . 
Ariminense, sobre el Golfo de Venecia , en que fué confirmada 

la profesión de la fé del Niceno : formando luego los a r r í anos una 
fórmula simulada y capciosa de p r o t e s t a c i ó n de la fé, obligaron á 
la sencillez de los catól icos á firmarla: de que se siguieron graves 
daños, 359 . 

Conciliábulo de M i l á n , por ó rden del emperador Constancio, en 
favor de los A r r í a n o s , en que fueron desterrados muchos santos 
prelados, 5 6 0 . 

Alejandrino, convocado por San Atanas io : contra los hereges de 
este siglo, 3 6 3 . 

Laodiceno y otros: para la discipl ina ecles iás t ica . 
Constantinopolitano I , y General I I , año de 2 8 1 : contra M a c e -

donio, Eunomio , Phot ino, y Apo l ina r : y se d e c r e t ó que fuese p a ­
triarcal esta co r t e . 

E n Zaragoza: contra P r i s c i l i a n o , 3 8 0 . 
E n M i l á n , por San Ambros io : contra Joviniano, 3 8 9 . 
E n Cartago se tuvieron cinco después del N i c e n o ; y al cuar­

to asistió S. A g u s t í n , con '214 obispos, para la disciplina ec les iás t ica , 
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H E R E G E S . 

D ó n a l o , y Donatistas, ó Circumcel iones , esto es, Vagos. Ense­
ñ a r o n , que solo entre los suyos permanecia la Iglesia, rebautizando 
á los que abrazasen su partido: que los Sacramentos dados por ma­
los ministros eran inválidos: con otros mi l errores, que confutó 
N . P . San A g u s t i n . 

Melec io (de quien los Melec i anos ) , depuesto por San Pedro A l e ­
j andr ino , por haber negado la fé en la persecución de Diocleciano, 
quiso mas agregarse á los a r r í a n o s , que concillarse con los cató­
l i cos . 

A r r i o ó A r i o , p r e sb í t e ro alejandrino: sintiendo mucho el no ha­
ber sido elevado á la silla alejandrina, empezó á contradecir al ar­
zobispo electo, enseñando que el Verbo Div ino no era igual , con­
substancial, ni coeterno al Pad re : y logró atraer ó su partido á no 
pocos catól icos. Desterrado por el emperador Constantino, y man­
dados quemar sus libros por el Santo Concil io N iceno , l og ró per­
suadir al emperador astutamente, que de n i n g ú n modo disent ía de 
la fé c a t ó l i c a ; y levantándole por esto su des t ier ro , como volviese 
á escitar nuevos disturbios, fué llamado á la c ó r t e á dar razón de 
sí, y yendo por la m a ñ a n a con una grande comit iva de los suyos á 
la iglesia, escitado de llamamiento del vientre, se r e t i r ó , y arrojan­
do con las superfluidades sus e n t r a ñ a s , le hallaron infelizmente 
muer to . Así acabó este blasfemo heresiarca: mas ni aun así aca­
baron sus blasfemias, pues cundió su he reg ía con tal fuerza, que no 
solo en el Oriente , sino en el Occidente y Mediod ía , no la pudo des­
arraigar la Iglesia por espacio de 800 a ñ o s . 

Phot ino, obispo de S i r m i o , en el l l i r i c o , r e n o v ó la he reg í a de 
Pau lo Samosateno, por cuya pertinacia fué depuesto y desterrado. 

A e c i o , S i r i o , con E u n o m i o , de Ga lac i a : s iguieron á A r r i o , y sus 
d i sc ípu los se llaman Eunomianos , y Anomeos, esto es, desemejan­
tes. Eunomio se opuso al baustisrao en nombre de la T r in idades -
presada: y que sola fé bastaba. 

Macedonio, obispo de C P . negó que el E s p í r i t u Santo fuese de 
una misma substancia con el Padre y el H i j o , y usó de estraordina-
rias crueldades contra los Ca tó l i cos , que no defendían su blasfemia. 

Masalianos, monges de Mesopotonia , con pretesto de la oración 
despreciaron las demás obras buenas, hasta el uso de los Sacramen­
tos, y se llamaron Euchi tas , esto es , oradores. 

A p o l i n a r , obispo de Laodicea de S i r ia , enseñó que el Verbo tomó 
sola la carne sin a lma, pero no de la V i r g e n , sino del cielo: que las 
tres Divinas Personas no eran ¡guales . 
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L u c í f e r o , obispo de C e r d e ñ a , va rón muy escelcnte en muchas 
confesiones de la fé , pero c i smás t ico por un austero celo con que 
e n s e ñ ó , que los obispos que faltasen á la fé, no debían ser admi t i ­
dos al honor del sacerdocio, aun después que hubiesen hecho con­
digna penitencia, lí. 

Coliridianos, en la A r a b i a , empezaron por una imprudente de­
voción d e m u g e r e s , que veneraban á la V i r g e n por diosa ; y t i e ­
nen este nombre por unas tortas que la sacrificaban, llamadas en 
griego Coll i r idas . 

P r i sc i l l ano , e s p a ñ o l , e n s e ñ ó el hado de las estrellas, con otros 
varios desatinos, que refiere y condena el Concil io I Bracarense; y 
á quién mandó degollar el tirano M á x i m o , del tiempo de V a l e n t i -
niano I I . 

Helvidio ensalzó el matr imonio sobre la vi rginidad, y negó esta h 
Maria S a n t í s i m a . 

Joviniano, Após t a t a del Monasterio de San A m b r o s i o , con quien 
vivió: en señó , que el matr imonio era igual al celibato; con lo que 
pervir t ió á muchas religiosas: negó la desigualdad de m é r i t o s , pe­
cados y premios: d e s t e r r ó l e el Césa r H o n o r i o , y m u r i ó de un 
hartazgo. 

S A N T O S . 

Narciso.—Blas. 
Justo y Pas tor , Va le r io y Vicen te , Ciríaco y Pau la . Leocad ía -

y Eula l ia . Acisclo y V i c t o r i a , españoles , con otros inumerables, es­
pecialmente en Zaragoza 

Inés . Catalina. L u c i a . Helena. U r s u l a y c o m p a ñ e r a s , que v in ien­
do de las islas B r i t án i ca s á poblar las costas que el t irano Máx imo 
conquistó en F r a n c i a , fueron cogidas por los H u i m o s , y m a r t i ­
rizadas por defender varoniles su pureza. E l n ú m e r o de once rail 
no es c i e r to : y consta que estas actas tienen mezcladas cosas su­
positicias. 

Antonio. Macario. Pacomio. H i l a r ión . A m n o n . Paphnucio . E v a -
grio, y Arsen io , maestro del emperador A r c a d i o . 

Nicolás de B a r i . 
Mar t in obispo. Este fué el p r imer confesor que tuvo, poco des­

pués de su muer te , culto públ ico en la iglesia. 
H i l a r i o Pictaviense, E . 
Eusebbio Vercelense. E . 
Euseio de Cesárea en Gapadocia y Basil io Magno. E . su suce­

sor. 379. 
E f r e n . E . Epifanio. E . 4 0 3 . 
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Los Gregorios Niceno, y Nacianceno. E . 3 8 0 . 
C i r i l o Jerosolimitano. E . 
Atanasio. E . N o es suyo el s ímbolo quo se le a t r i buye , sino do 

V i g i l i o , obispo en A f r i c a , que por ser tan grande el nombre de 
San Atanasio, le t omó para estender el s ímbolo . 3 7 1 . 

A l e j o . Lucir ía . 
A m b r o s i o . 379. E . G e r ó n i m o . E . 4 2 0 . 
P a u l a y M ó n i c a . 
Cr i sós tomo. E . y A g u s t í n . E . que florecieron en el fin de este 

siglo y principio del siguiente. 407 y 4 3 0 . 

E S C R I T O R E S . 

L o s santos que tienen E . 
"^Marcelo. — M e l q u í a d e s . — Si lves t re .—Marcos .— Ju l io . — Siri-

e i o . — A n a s t a s i o . — F í l ó g o n o . — E u s t a t i o . ^ — A c h i l a s . — A l e j a n d r o . — 
C i r i l o . * 

Lactancio F i rmiano , Cicerón de los cristianos, maestro de Crispo, 
hijo de Constantino M . , á quien m a n d ó matar el mismo padre, por 
falso testimonio que l evan tó contra este joven César su madrasta 
Faus ta : y luego averiguada la inocencia del difunto hijo p a g ó ella 
la calumnia con una muerte infausta. Arnob io fué maestro de Lac­
tancio, ambos africanos, 3 2 5 . 

Ensebio Cesariense de Palestina, d isc ípulo del de Capadocia, lla­
mado t a m b i é n Ensebio Cesariense. Este de Palest ina favoreció el 
part ido de los a r r í a n o s , teniendo amistad con el Nicomediense: y 
se duda, si se debe contar en la clase de los catól icos ó en la de los 
a r r í a n o s . Pero su historia no pierde la autoridad por esto, en cuan­
to no se roza con alguna alusión á la amistad con el part ido de 
A r r i o . A él le debemos la noticia de los tres primeros siglos de la 
Iglesia : aunque á veces se descubren algunas faltas en la cronolo­
g ía . E l Eusebio Cesariense de Capadocia, antecesor de S. Basilio, 
es el Santo, no este. 3 4 2 . 

Juvenco, españo l , escr ibió la vida de Cr is to , en metro. 
Eusebio Emiseno , en S i r i a . 
D i d i m o , ciego desde la n i ñ e z , pero á quien iban á ver de varias 

partes, por su grande l i tera tura . F u é maestro de S. Gerón imo, 
pero favoreció á A r r i o . 

S . Optate Mi lev i tano , en A f r i c a . 
S . Amphi loqu io , obispo en Licaonia , muy amigo de S. Basi l io . 
S . Pac iano , obispo de Barcelona , azote de Novacianos. 
D o n a t o , maestro de S. G e r ó n i m o , y B u f i n o , é m u l o del santo. 
E u t r o p i o , escritor de historia romana. 366 . 
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Prudencio, español , poeta. 392. 
Claudiano, poeta. 4 0 2 . 
Ausonio, poeta, maestro del César Graciano. 394 . 
Zosimo, historiador gr iego. 
*Osio, obispo de C ó r d o b a . — P e d r o , orador zaragozano.—Prisci-

liano, herege.—Idacio C l a r o . * 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

L a sangre de los m á r t i r e s , que con tanta abundancia derramaron 
los perseguidores precedentes, parece que fué simiente para nue­
vos m á r t i r e s , pues escitando Diocleciano y Max imiano nueva per­
secución contra la Iglesia en el año de tres, se e n s a n g r e n t ó tanto su 
espada, hecha hoz para segar los cuellos inocentes, que se l lamó la 
Era de los m á r t i r e s . Dióse ó rden para que en un mismo dia se to­
masen las armas en todo el orbe romano contra los crist ianos, y en 
solo Egip to murieron en esta pe r secuc ión 144,000 m á r t i r e s . J a m á s 
vio el mundo tanta mortandad, pero ni el cielo mas triunfos por la 
fé. Duró unos diez años continuada por Maxencio, M a x i m i n o y L i -
cinio, siendo tanto su incendio, que solo con tanta sangre se pudo 
apagar : apagóse al C n , s igu iéndose la paz de Constantino. 

Diocleciano, temeroso d a l a movilidad de la for tuna, cansado de 
cuidados, harto de honores, ó rabioso de no haber podido acabar con 
los cristianos, dejó voluntariamente el imperio, persuadiendo lo 
mismo á Maximiano : y este en M i l á n , aquel en ISicomedia (que era 
la corte del Oriente) se desnudaron en un mismo dia de la p ú r p u r a , 
y queriendo Maximiano volver á tomar lo que dejó sin gusto, se 
rebeló contra Constantino su yerno, tratando con la hija que le d ió 
por esposa, el matarle una noche; y dando ella á su padre la pa la­
bra, y á su marido cuenta de la t r a i c i ó n , e jecutó la infeliz la m u e r ­
te en un eunuco, que pusieron en lugar de Constantino M a g n o : y 
autentizando con el hecho el depravado intento, se le puso delante 
el emperador, y dándole opción de la muerte merecida, escogió la 
de un lazo á la garganta. Es ta funesta muerte tuvo aquella vida de­
testable! Diocleciano la tuvo mas c r u e l , golpeándose á sí mismo, 
sin sueño , sin c o m i d a , con angustias , gajes anticipados desu i n ­
fierno, (a) (6) 

(a) Ea este siglo se empezó a hacer uso de las sillas de montar. (Tíola 
de la Redacción.) 

(6) En el auo de 598 Hypathie inventa los aereómetros. (Nota de la 
Redacción.) 
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P A Z D E L A . I G L E S I A . 312 . 

E n el año 311 e m p e z ó l a guerra en! re el impio Maxencio y 
Constantino: al año siguiente convidado Constantino por ios roma­
nos (que no podian sufrir las t i r a n í a s de Maxencio) aplicó á Roma 
su e jérc i to , aunque muy inferior al del t irano. E m p e z ó s e el combate: 
prevalecen las armas de Maxencio : mués t r a se l e á Constantino una 
cruz en el c i e lo ; á la noche siguiente se le aparece en sueños el 
Reden to r , p r e v i n i é n d o l e , que grave en los escudos aquella cruz, 
con la que o b t e n d r á los triunfos. A l i é n t a s e , á r m a s e , t r iunfa . Re­
conocido al Cielo , y alentado por su madre santa E l e n a , profesa la 
fé de Cris to entre los Ca tecúmenos , siendo el pr imer cristiano de 
ios emperadores. Publ ica edictos en favor de los cristianos y la fé 
perseguida casi por espacio de 300 a ñ o s , tr iunfa de la superstición 
y del imperio romano. Los gentiles no pudiendo ya sacrificar e« 
las ciudades, lo hacian en las aldeas, que l lamándose por los latinos 
pagos, ocasionaron el nombre de paganos, que desde entonces se 
les d á . 

I M P E R I O D E L O R I E N T E . 

N o llevó R o m a á bien la oposición de Constantino contra las an­
tiguas supersticiones romanas: los Persas amenazaban la ruina del 
O r i e n t e ; las dos supremas sillas sacerdotal é imperial no parece que 
cabian en R o m a ; y queriendo o c u r r i r á todo Constantino, puso 
en Rizancio la pr imera piedra de su có r t e en el a ñ o 324 , y á los 
diez se acabó la nueva Roma, tomando por su nombre el de Cons-
tan t inopla ; y el antiguo de la provincia de T h r a c i a , en que esta 
s i t a , se convi r t ió en el de R o m a n í a . Así se ensanchó el trono de la 
Iglesia Romana : así empezó el imperio del Or iente , 

L a par t ic ión del imper io empezó en el 305 s e g ú n la Clave X I H 
de la Hist. Cont inuóse en los hijos de Constantino M . , volvióse á di­
vidi r y unir , hasta que en los de Teodosio se hizo la pa r t i c ión to­
tal , ó ú l t i m a , que no volvió á conocer unión alguna entre los dos 
imper ios . 

A Constantino Magno le celebran los griegos como santo, y Pa-
pebroquio escribe su vida á 22 de mayo. 

326 Descubre Santa Elena la cruz del Reden to r : purifica los 
Santos Lugares profanados: consagra varios templos á Dios : pone 
ley Constantino, que á ninguno se d é muer te de c ruz . 

327 Et iopia recibe nuevamente la fé por F r u m e n c i o , t i r i o , y 
Edes io , que cogidos por los bá rba ros en un pueb lo , y llevados al 
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rey, los quiso tanto, que les dió oficio en palacio. M u e r t o el rey, y 
quedado el heredero muy n i ñ o , les e n c a r g ó la reina, que adminis­
trasen el reino mientras c rec ía su hijo. Dieron tan buena cuenta, 
que empezaron á introducir cristianos y fabricar iglesias; y des­
pués que pudo el jóven rey administrar por s í , viniendo F r u m e n -
cio á Alejandr ía á pedir á S. Atanasio a lgún obispo, envió el santo 
al mismo Frumencio consagrado á predicar al pueblo. 

E l impío Juliano A p ó s t a t a aconseja ó los judíos la r epa rac ión del 
templo de Jerusalen, en ódio de Jesucristo. P e r o el cielo tomó á 
su cuenta la venganza, haciendo salir llamas de las pr imeraspie-
dras que pusieron, y en los vestidos de los judies aparecieron unas 
cruces, que j amás pudieron borrarse , ó modo de sanbenitos. E n la 
guerra de Persia le t raspasó una flecha, que no se supo de donde 
se disparó, y el blasfemo estando entre las ansias de la muerte, 
cogió un p u ñ a d o de su misma sangre con la mano izquierda , y la 
arrojó contra el c ie lo , diciendo : venciste Gali leo ! (que así llamaba 
por desprecio á Jesucri lo) . 

E l emperador Joviano m u r i ó sofocado del tufo de un brasero que 
metieron en su gabinete, estando recien blanqueado. 

Los hunnos y alanos empiezan á difundirse, y ser temidos. Desa­
lojan á los godos de las regiones que poseían sobre el Istro ó D a n u ­
bio: logran que Valente les conceda la T rac i a , ofreciendo sujeción 
á los romanos; mas luego impacientes de sujeción y servidumbre, 
hacen suya por fuérza la Pannomia . Toman por c ó r t e á Sicambia, á 
la que por un hermano de A t i l a , llamado B u d a , damos este 
nombre. 

390 E l gran Teodosio instigado por los suyos á la venganza de la 
muerte del prefecto del l l i r i c o , á quien quitaron la vida los de 
Tesalónica, dió ó rden (contra el pe rdón que habia conseguido San 
Ambrosio) para pasarlos á todos á cuch i l lo : h ízolo con tal furor la 
tropa, que en tres horas degollaron á siete m i l personas. A m b r o ­
sio, para castigar la crueldad, no quiso admitir al emperador en la 
Iglesia, sino hacia penitencia del esceso: hízola con tanta condescen­
dencia y sumis ión , que aun d e s p u é s de ocho meses de l á g r i m a s , 
para ablandar al prelado, firmó por instancia suya la l e y , de que 
las sentencias capitales no se pusiesen por obra hasta que pasasen 
treinta dias, para que no las ejecutase el furor , sino la justicia y 
la razón. 

P R O P A G A C I O N D E L M O N A C A T O . 

310 Instituye San Antonio Abad sus raonges en la Tebaida 
de E g i p t o , en el monte N i t r i a . San Pacomio le sucede, fundando 
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los tebanitas, en un lugar así llamado, en una de las islas del K Ú Q : 
y s iguiéndose los sant ís imos abades Amon , H i l a r i ón , etc. , se esten­
dió maravillosainente este san t í s imo instituto por S i r i a , Mesopota-
nia y Ar m e n ia . De aqu í fueron saliendo los demás rel igiones, cu­
yas fundaciones seña la ré en cada s ig lo , según las refiere Vallemont, 
por ser del todo imparcial en este pun to , y no estar basta ahora 
t raducida su obra en españo l . 

3 1 2 Orden de los caballeros de san J o r g e , instituida ( s e g ú n se 
dice) en Roma por Constantino Magno . 

325 Orden de los caballeros del Santo Sepulcro, que algunos atri­
buyen á Santiago obispo de Jerusalen, otros á Constantino Magno 
y otros á otros posteriores. 

363 Monges de San Bas i l io , que el santo i n s t i t u y ó en el Ponto, 
dando reglas san t í s imas , que se abrazaron y estendieron grandemen­
te por toda la iglesia gr iega. 

365 Los caballeros de san L á z a r o , llamados hospitalarios, por 
cuidar en especial de los leprosos , debajo de la regla de San Basilio. 
Y s ingula r izándose en las armas contra los infieles, pasaron á re­
l igión mi l i t a r . 

3 7 0 Caballeros de San Antonio en E th iop i a . 
3 8 0 Congregac ión de San Ambrosio. 
386 Orden de los e r m i t a ñ o s de San Agus t ín , insti tuidos junto á 

M i l á n , trasladados á A f r i c a , establecidos en Togaste, y poco des­
pués en Hipona , en el H u e r t o , que el obispo Valer io dió al Santo 
Pa t r i a r ca para este efecto. 

395 Los canónigos reglares de san Agus t ín , instituidos por el santo 
en H i p o n a , después de ser obispo. 

L a universidad de Bolonia se dice erigida por el emperador Teo-
dosio: y así empezó por el fin de este siglo. 



SIGLO QUINTO. 

P O N T I F I C E S . 

S. ANASTASIO I . Papa 4 1 . 
402 S. INOCENCIO 1. Albano. Defendiendo la inocencia del divino 

Crisóstomo, escomulgó á Arcad io y Eudoxia , por una carta en que 
el celo apostólico le hizo estampar no tanto palabras cuanto rayos: 
y logró la respuesta de la deseada penitencia. Condenó los errores 
de Pelagio y otros, 

417 S. Zosmo, gr iego; e s t end ió el uso del c i r io de la pascua á 
todas las iglesias. 

418 S. BONIFACIO, romano. 
Cisma 4.° de tres meses, por Eulalio. 
423 S. CELESTINO l , r omano : su celestial á n i m o se m o s t r ó bien, 

enviando á predicar á Inglaterra á San Germano; á Escocia á Pa la -
dio; á Irlanda á San P a t r i c i o . 

432 S. SISTO I I I . Romano . M u e r t o A n i c i o , que se le m o s t r ó 
enemigo, se po r tó él con tanto a m o r , que le emba l samó y e n t e r r ó 
por sus mismas manos. 

440 S. LEÓN M a g n o , toscano, canón igo agustino. U n i é r o n s e en 
él dulzura y fortaleza : de la una usó para obligar á At i l a , rey de 
los Hunnos, y á Genserico, vánda lo , á que se abstuviesen de los m a ­
les con que amenazaron á R o m a : de la otra contra los maniqueos 
Neslorio y Eut iques . E . 

461 S. HILARIO, sardo: e n c a r g ó la composición de nuevo cíelo pas­
cual á V i c t o r i n o , aqui tano, de quien en la Clave Y l l . 

467 S. SIMPLICIO , i ta l iano: se opuso con valor á las arrogancias 
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de los griegos , que p r e t e n d í a n la p r imac ía sobre todas lasíglesias^ 
desde el tiempo de S. León , 

483 S. FÉLIX I I I . Romano, canón igo augnstiniano: prosiguió 
en el celo íipostólico de sus predecesores, contra los impíos intentos 
de los griegos. 

492 S. GELASIO 1, africcino, augustiniano: o rdenó las oraciones 
de la misa y declaró los libros que deben ser tenidos por canóni­
cos, haciendo quemar los de los maniqueos. 

496 S. ANASTASIO I I , Romano : con fin de unir la nueva Roma con 
la antigua , condescendió suavemente en algunas cosas que algunos 
le han motejado. 

498 S. SIMACO, sardo: manifestó su celo en los templos, en socor­
rer á pobres, y convocar concilios. 

Cisma 5 .° en su e l ecc ión , por el arcediano L o r e n z o , electo por 
los émulos de Simaco: se desvaneció después de tres años de dis­
turbios. 

PATRIARCAS 

D E C O N S T A N T I N O P L A — S . JUAN CRISÓSTOMO. 
*404 AHRACES, inlruso, hermano de Nestorio. Usó de la violencia 

para hacerse reconocer. M . en 40o fué ambicioso, p e r j u r ó y come­
t ió otros delitos.* 

*406 ATTICO, t ambién calumniador de S. Cr isós tomo y el pue­
blo tampoco quiso comunicar con él como ni muchos obispos. M . 
en 425* 

*426 SIRINIO: después de una elecion vivamente disputada por el 
pueblo M . 427* 

*428 NESTORIO: E n el se rmón que hizo al salir de su consagra­
ción e x o r t ó p a t é t i c a m e n t e al emperador á perseguir á los hereges; 
poco tiempo después mandó predicar, y predicó él mismo una here-
gia sosteniendo que el Verbo no habia nacido de M a r i a , con cuya 
novedad se sublevó el pueblo. E n 431 fué depuesto en el concilio 
general de Efeso. M . miserablemente en la Tebaida en 439 á 440* 

*431 MAXIMIANO: Se aplicó á restablecer la paz en la Iglesia 
M . en* 

*434 PRÓCLO: en 438 dispuso la t ras lac ión del cuerpo de S. Juan 
Cr i sós tomo en Constantinopla, después de haber trabajado continua­
mente en la estirpacion del error y en el restablecimiento de la dis­
ciplina M . * 

*447 FLAVIANO en 448 convocó un concilio en que se pronunció 
sentencia de anatema y de oposición contra Eut iques . E n 449 fué 
el mismo Flaviano depuesto en 8 de Agosto en el Lat roc in io de 
Efeso, y tan maltratado que m u r i ó á los tres días.* 
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*449 ANATOLIO en 451 asist ió al concilio de Calcedonia, en el que 
ocupó el primer lugar después de los legados de la santa si l la , y en 
ausencia de ellos cons igu ió hacer formar el Canon 28 que somete á 
su jurisdicion las iglesias de Trac ia , de As ia y del Ponto, le hace s u ­
perior á ios demás patriarcas de Oriente, y le dá las mismas pre-
rogativas de que gozaba la iglesia de Roma M . * 

*458 GENNADIO: Baronio le apellida conservador fiel y celoso de­
fensor de la fé y de la disciplina. M . en opinión de santo en* 

*47l ACACIO: e sp í r i tu impostor, artificioso, altivo y ambicioso que 
solo se ocupó en lisonjear al p r ínc ipe que debia instruir , en per­
seguir á los celosos católicos, y en unión con los hereges produjo un 
cisma de 35 años M . * 

*489 FRAVITA, sacerdote gódo: pidió á Pedro Monge su c o m u ­
nión, y también al papa Fé l ix que le suspendió de ella hasta que 
borrase de los dípticos á Pedro Monge y á Cacio. M . Frav i ta antes 
de haber recibido la respuesta del Papa en* 

*I90EUFIÍMIO: pidió la comunión de R o m a , y no pudo alcanzarla 
por la misma razón que su predecesor. E l emperador Anastasio le 
mandó deponer y le envió desterrado M . en 515* 

*49o ó 496 MACEDONIO: firmó en Hót ico lo mismo que sus antece­
sores, que era esta su única puerta en Oriente para entrar en el 
obispado: sin embargo estaba declarado por la fé catól ica. E n 511 
fué arrestado una noche p o r ó n l e n del emperador; fué depuesto en 
un conciliábulo y desterrado, v m u r i ó en 515 en Gangres.* 

*DE ALi í JANDIUA.—TEÓFILO. 
*412 S. CIUILO en 417 consint ió colocar el nombre de S. C r i s ó s -

tomo en los d íp t icos . E n 429 se dec la ró contra la he reg ía de Nes-
torio M . * 

*444 DIOSCORO: en 449 presidió al concilio de Efeso en donde eje­
cutó violencias que convirtieron en un latrocinio esta asamblea. E n 
451 obligó en Nicea á diez obispos de su parcialidad á pronunciar 
sentencia do escomunion contra el papa S. León . Escomulgado, 
Dioscoro en el concilio de Calcedonia en el mismo año , fué dester­
rado á Gangas y m u r i ó sin arrepentirse en 454* 

*451 PROTERIO, TIMOTEO, ELURO, m í r u s o . Timoteo para consumar el 
delito de su in te rces ión , hizo matar á Proter io con otras seis perso­
nasen el bautisterio de su iglesia en 457 ; permaneciendo d u e ñ o de 
la silla hasta el 460 que fué echado por el emperador León* 

*4f)0 TIMOTEO SOLOFACIOLO: E l u r o M . 477 s e e m p o n z o ñ ó , ó s e g ú n 
otros m u r i ó de vejez. Solofaciolo á quien vituperan los escritores 
ortodoxos de un esceso de complacencia hácia los enemigos del con­
cilio de Calcedonia M . * 

4482 JUAN TALAYA: quejoso Acac io patriarca de Constantinopla 
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de que no le había enviado la carta S inód ica , d e s p u é s de su elec-
cion le hizo sacar de su si l la , y res tab lec ió á Pedro M o n j e ; Talaya 
se r e t i r ó inmediatamente , y á pesar de repetidas gestiones no ftlé 
repuesto y el papa no hallando esperanza de su restablecimiento, 
le dió el obispado de Ñola en Campania* 

*482 PEDRO MONGE: rec ibió el benót ico de Cenon y el concilio de 
Calcedonia que condenó después ; pe rs igu ió á los catól icos M . * 

*490 ATANASIO I I : rec ib ió el benó t ico y a n a t e m a t i z ó el concilio 
de Calcedonia M . * 

*496 JUAN I I : aceptó el benót ico y condenó el concilio de Calce­
donia; sin embargo, sobre este ú l t imo punto g u a r d ó silencio en las 
cartas sinódicas M . en 505.* 

D E ANTIOQÜIA.—FLABIANO. 
*404 PORFIRIO: se ligó con los enemigos de S. Cr isós tomo á 

quien hizo transferir de Cucusa á P i t i u n t e , motivo pr incipal de la 
muerte de este santo en este viaje M . * 

*413 ó 414 ALEJANDRO: elegido c a n ó n i c a m e n t e a p a g ó el cisma de 
esta iglesia trayendo á su comunión los eustatianos que quedaban 
res tab lec ió en Oriente la memoria de S. C r i sós tomo M . en 421.* 

* 4 2 l ó 422 . TEODOTO : separó de los díst icos el nombre de San 
Cr i sós tomo; mas le r e s t i t u y ó por las murmuraciones de su pueblo. 
E n 424 pres id ió un concilio en que fué Pelagioconvencido de here-
gía y arrojado de los santos lugares M . * 

*429 JUAN I : escr ib ió en 430 ó Nestorio para atraerle á retrac­
tar sus errores; mas seducido por su respuesta artificiosa, obligó á 
Teodoreto á refutar los anematimios de S. C i r i l o . E n Efeso tuvo un 
conci l iábulo en que depuso á Ci r i lo M e m n o n . obispo de Efeso. Fué 
excomulgado el mismo por el concilio l eg í t imo; tiene dos nuevos 
conci l iábulos. E n 433 hace paz con S. C i r i l o . A u n q u e aficionado á 
la persona de Vectorio, conservó siempre la fuerza de la fé. E l con­
ci l io de Calcedonia le l lama sábio obispo, y S. E u l o g i o de Alejandría 
le califica de santo M . * 

*442 DOMNO I R en 4 4 9 fué una de las v íc t imas del latrocinio de 
Efeso: depuesto por esta asamblea se r e t i r ó á Palest ina donde ter­
m i n ó santamente sus dias en 4 6 1 . * 

#449 MÁXIMO: la fuerza de la fé de M á x i m o c u b r i ó el vicio de 
su entrada en el episcopado M . 4 5 5 * 

*456 BASILIO: M , * 
*458 ACACIO: M * 
*460 MARTIRIO: Pedro el Batanero sub levó al pueblo contra su 

obispo, acusándole de nestorianismo. E r a t a m b i é n Eu t iqu iano . V i e n ­
do M a r t i r i o dividido á su pueblo, hizo p ú b l i c a m e u t e su abdicación 
en 4 7 1 , r e se rvándose e l honor del sacerdocio.* 
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*471 PEDRO EL BATANEUO: intruso, desterrado/ 
*471 JULIANO: colocado c a n ó n i c a m e n t e . E n 475 Pedro el Batane­

ro volvió á A n t i o q u í a , y Jul iano m u r i ó de pesadumbre.* 
*pedro el Batanero, por segunda vez: en 478 fué nuevamente de­

puesto y desterrado.* 
*478 Juan I I , llamado Codoña te : depuesto á los tres meses.* 
*478 ESTEBAN I I : M . * 
*481 ESTEBAN I I I : d u r ó solo un a ñ o , su incl inación á la sana doc­

trina le merec ió la corona del m a r t i r i o , pues fué muerto por los 
partidarios de Pedro el Batanero que se levantaron contra él, ma­
tándole al pié de los altares en.* 

*482 CALENDION: redujo muchos hereges á la unidad de la ig le ­
sia; pero en 4 8 5 el emperador Cenon le sepa ró y res tab lec ió á.* 

*485 PEDRO el Batanero, por terecera vez: renovó sus saqueos en 
todas las iglesias sometidas á su patriarcado M . * 

*488 PALADES, herege: enemigo como su predecesor del concilio 
de calcedonia M . 

*498 FLAVIANO I I : usó de d i s imulac ión , tocante al concilio de C a l ­
cedonia por complacencia al emperador; pero en 515 impid ió que 
no fuese proscrito en el de Sidon, y entonces se hicieron los herejes 
sus enemigos. E n 512 varios prelados opuestos al concilio de C a l ­
cedonia lo depusieron en u n conci l iábulo y fué desterrado á Pa t ra 
donde M . en 518.* 

D E J E R U S A L E N . — J U A N I I . 
*417 PRAILE: al principio de su obispado se dejó sorprender como 

su predecesor por los artificios de Pelagio y de Celestio; mas r ecu ­
perado bien pronto de su i lusión, e chó a l pr imero fuera de la P a ­
lestina M . en 425 ó 428 .* 

*428 JUVENAL: en 449 en el latrocinio de Efeso se adh i r ió al par t i ­
do de Dioscoro, y suscr ib ió todas las actas que este prelado hizo 
formar contra la verdad catól ica y contra los obispos que la defen­
dieron. E n 451 r e p a r ó esta falta en e l concilio de Calcedonia, en 
el cual fué tan grande su c r éd i t o , en el que hizo notificar el t rata­
do que habia hecho con Max imino de An t ioqu ía para que el obispo 
de Jerusalen tuviese jur isdicion sobre las tres Palest inas, y el de 
Ant ioquía sobre las tres Fenicias y la A r a b i a . M . Juvenal con la 
reputación de un obispo lleno de celo y de luces ; pero muy a m b i ­
cioso en eslender las prerogativas de su silla en.* 

*458 ANASTASIO: su afición al concil io del Calcedonia le atrajo el 
odio á los c ismáticos , que teniendo á su frente al archimandri ta G e -
roncio le dieron mucho que hacer M . * 

*478 MARTIRIO: bajo su obispado y por su actividad entraron los 
cismáticos en el seno de la Iglesia M . * 
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*486 SALCUTIO: t ú v o l a debilidad de suscribir el henó t i co de Cenoa 
por amor de la paz, no en ódio de la fé M . * 

* 4 9 i EilfiSi en el concilio de Sidon impid ió que se condénasela 
fé del de d l c e d o n i a ; mas fingió no admit i r este. E n 513 fué echado 
de su silla M. 518 en Arab ia .* 

E M P E R A D O R E S D E L O C C I D E N T E . 

HONORIO. 
425 VALENTINIANO I I I (hijo de Constancio) nieto de Honorio; 

n i uno ni otro pudieron repr imir la fuerza de los godos, y ambos se 
corlaron sus brazos derechos, matando el uno á S t iücon y el otro á 
A e c i o . A Honorio le quitaron la vida los amigoa de Aec io . 

Los que se le siguieron, mas fueron usurpadores ó pretendientes 
del imperio, que Césares . E n lo c o m ú n tuvieron su corte en Rá-
vena, y todos se llamaron Flavios , desde Cloro hasta Augús tu lo . 

4 5 5 MÁXIMO: t omó por suya á la muger de Va len t in i ano , y de­
c la rándola que habia sido autor de su muer te , se i r r i t ó ella tanto, 
que l lamó á Gensér ico , rey de los V á n d a l o s , que dominaba ya en 
A f r i c a , y tomando el b á r b a r o sin resistencia á R o m a , descuartiza­
ron los romanos á M á x i m o . 

E l imperio del Occidente está ya desmembrado. Af r i ca poseida 
por los vándalos: E s p a ñ a por los suevos y godos: Franc ia por los 
francos: Inglaterra por los anglo-sajones: I ta l ia casi dominada de 
los b á r b a r o s . 

455 AVITO: t o m ó el cetro y se vió obligado á dejarle. 
457 MAYORIANO: e m p e ñ a d o en restaurar las cosas del imperio por 

su á n i m o marcial : le co r ló los intentos y la vida el godo Ricimero, 
á quien él habia hecho genera!. 

461 SIÍVERO: el mismo Ric imero que le ensalzó, le q u i t ó la vida 
con veneno. 

467 ANTEMIO: después de un interregno de mas de a ñ o y medio, 
fué declarado César por el emperador del O r i e n t e ; y aunque dió su 
hija á Ric imero , y sujetó á varios enemigos, no pudo tener paz con 
este inquieto yerno: y tomando las armas uno y o t r o , le venció y 
t r a spa só con una lanza R ic imero : y este m u r i ó á los pocos dias. 

4 7 2 ANICIO OLIBRIO: fué hecho César por el Or ien te , que ya R o ­
ma l legó á estar tan débil , que ni podia hacer sus mismos pr íncipes . 
M u r i ó á los tres meses. 

473 GIJCERIO: por haber tomado el imperio sin aprobac ión del 
Or iente , le obligó el emperador León por Ju l io Nepos á que le de­
jase y se hiciese c l é r i g o , dándo le el obispado de Salona en Dal-
macia. 
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474 JUMO NISPOS: no tuvo de Jul io Cesar mas que el nombre y el 
cargo. Orestes, á quien él había hecho maestro de mil ic ia , le obligó 
<con suma ingrat i tud á dejar el imperio y retirarse á la Dalmacia 
con Gl icer io . 

475 UÓMULO AUGUSTO: hijo de Orestes, llamado por el pueblo A u -
gustulo, por desprecio: confederóse con vándalos y visigodos, c r e ­
yendo afirmarse así en el imperio defendido por el Occidente y M e ­
diodía. Mas faltándole fuerzas contra el Aqui lón , le vino por a q u í 
todo su mal ; porque Odoacer, rey de los herulos y rugios , llamado 
por la facción de Ju l io Nepos, e n t r ó y m a t ó á Orestes, obligando a l 
jóven Augus lu lo á dejar el cet ro; y así el grande imperio romano, 
que empezó en Ju l io y A u g u s t o , acabó en Jul io y Augus tu lo . As í 
muda la fortuna sus veces. A s í se acaba lo que en lo humano se l i ­
sonjea eterno. Cayó Roma por su mismo peso á los 520 años de su 
imperio: y por espacio de 324 años carece el Occidente de Césares , 
y vuelve Italia al dominio de reyes. 

i u n del imperio Romano. 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 
AHCADIO. 
408 TEODOSIO I I , hijo, l lamado el M o z o , por haber sido coronado 

á los 8 años, y ser el segundo de este nombre: salió con la e n s e ñ a n ­
za de Antemio y de Pu icher ia su hermana, gloria de los p r í n c i p e s : 
tan opuesto á dar muerte á los hombres, que deseaba poder resuc i ­
tar los muertos. Compuso el código llamado Teodosiano1. Venc ió á 
Juan, invasor del imperio occidental cuando m u r i ó Honor io : y log ró 
grandes victorias de los persas. 

456 MARCIANO, á quien Pu iche r i a t o m ó por esposo: nuevo Cons ­
tantino por la rel igión y magno en las virtudes que i lustran á un 
gran p r ínc ipe . 

457 LEÓN I, á las gloriosas acciones de su vida solo le falló atem­
perarse menos á los hereges, para competir con los mayores p r í n ­
cipes cristianos. 

474 LEÓN I I , nieto del precedente. M u r i ó á los cuatro meses en 
su infancia por veneno que se dice le dió su padre por recibir e l 
cetro. 

1 En él se comprenden todas las ordenanzas desde Constantino el Gran­
de; fué compilado por ocho jurisconsultos, entre ellos el célebre Antioco. 
(N. de la R.) 

14 
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474 ZENON ISAUIUGO, padre del precedente y yerno de León I 
profano, lascivo y c rue l : por lo que buscado parala muerte por sj 
suegra Ver ina y el hermano de esta Basilisco, se r e t i r ó al desierto 
a l imen tándose de yerbas como otro Nabuco. Levan tóse con el cetro 
Basilisco, y manejándole tan mal como le babia adqui r ido , fué en­
tregado por su mismo capi tán á Zenon, que le bizo mor i r de ham­
bre. Resti tuido Zenon , no se m u d ó en sus vicios, y disgustada de 
ellos Ar iadna , emperatr iz , le mandó enterrar vivo un dia que le ha­
lló borracho, como tenia de costumbre. 

491 ANASTASIO I , con quien andaba enamorada A r i a d n a : llamee 
Dicoros, porque una n iña de los ojos era azul y otra negra: pero 
mas desemejante fué en las costumbres; ya bueno, ya malo, sin pa-
recerse á sí mismo, hasta el fin , en que se afianzó en ¡o perverso 
contra católicos, contra la r epúb l i ca y contra el c ie lo , que le quitó 
la vida con un rayo. 

R E I N O 1. D E I T A L I A . 

Ostrogodos. 

476 ODOACER, rey de los berulos, viendo á R o m a en manos de 
un n iño *, se la tomó para sí , haciéndose declarar rey de la Italia; 
y Roma, que abor rec ió tantos siglos el nombre de rey para los su­
yos, se vió precisada á darle á un b á r b a r o , que como no era rey, sino 
usurpador y tirano, c o n t i n u ó , no el gobierno de N u m a sino el de 
Tarquino: mas no le faltó un Bru to , que le sucediese. 

493 TEODORICO: obteniendo del emperador Zenon el venir á librar 
ó I ta l ia de Odoacer, le venció tantas veces cuantas le combatió. 
Odoacer, por no perderlo todo, convino en par t i r con Teodorico: y 
celebrando esto en un convi te , m a t ó en él Teodorico á Odoacer, y 
se hizo rey de todo. Pasó el t irano á ser rey, por los grandes bienes 
que encon t ró en él l a I ta l ia . Pero infamó su vejez con la muerte 
de Boecio, Siraaco, y el papa Juan I , sobre el del ir io A r i a n o , y 
u s u r p a c i ó n de la l ibertad ecles iás t ica . 

R E Y E S G O D O S E N E S P A Ñ A . 

/ / . Epoca real de la historia de España . 

4 1 1 ATAÚLFO. Estando los b á r b a r o s esparcidos por Espapa en 
la conformidad que luego diremos, vinieron contra ellos los godos, 

1 Este niño era Romulo Augüstulo, que fué desterrado sí la Campanil. 
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mandados por su rey A taú l fo , casado con P lac id ia , hija del empera­
dor Teodosio, en 414 . Esta le incl inó ó la paz: pero suspirando por 
la guerra los godos; le mataron en Barcelona en 416, en que Ida-
cio pone su entrada en E s p a ñ a *. 

416 SIGERICO : fué electo por los godos con el íin de continuar la 
guerra: pero viéndole inclinado á la paz con los romanos, hicieron 
con él lo mismo que con A t a ú l f o . 

416 WALIA, hermano de Ataú l fo , j u n t ó armada para apoderarse 
del Af r i ca : pero el mar que nunca quiso ser teatro para los triunfos 
góticos, se la des t rozó en el Est recho. R e s t i t u j ó á Honorio á P l a c i ­
dia, y haciendo paces con él , r ec ib ió la Aqui t an ia , después de ven­
cer los vándalos de la Bé l ica a. 

419 TEODOREDO: después de declarar guerra á los romanos y ven­
cer á su general L i t o r i o , j u n t á n d o s e con Aec io , que g o b e r n ó las 
armas del imperio contra A t i l a , m u r i ó en la batalla de los campos 
Catalaunicos 5. 

452 TURISMÜNDO, hijo. Confede rá ronse contra su alt ivez y aspe­
reza sus hermanos, y le qui taron la vida4. 

453 TEODORICO, hermano, venció y m a t ó á R e c i a r i o , rey de los 
Suevos en Gal ic ia ; pero luego fué muerto por su sucesor. 

466 EURICO, hermano. F u é el pr imero que d ió leyes á los godos: 
despojó á los romanos de lo que poseían en E s p a ñ a ; hízose señor de 
toda ella, á excepción de G a l i c i a ; y a u m e n t ó los dominios en las 
Galias5. 

485 ALARIGO, hijo. Dando mucho cuidado á Clodoveo el poder y 
grandeza de Ala r i co , buscó pretestos para romper con él y apode­
rarse de nuestra G a l i a gó t i ca : l legaron á las armas, y mas feliz C l o ­
doveo m a t ó á A l a r i c o 6. 

1 ATAÚLFO. Murió á los dos auos de un reinado prudente y justo. Asesi-
ndle en Barcelona uno de sus domést icos , (N. de la R. ) 

2 WALIA. Fi jó en Tolosa la residencia de los reyes visigodos. (N, da l á R . ) 
s CAMPOS CATALAUNICOS. Cerca de Chalons sur-Marde, (Tí, de la R. ) 
* TDRISIHDDO, Estendió las fronteras del reino hasta el Loira. (N. dé la R . ) 
5 EORIGO. Auadió á sus posesiones en la Galia, el Berry, Gevaudan; la 

Auvernia, por cesión que le hizo el emperador Julio Wepos, y la Provenza, 
que en el auo 47 7 obtuvo de Odoacro. En tiempo de este rey se formó el c ó ­
digo que lleva su nombre. Código de Eurico, conocido también por Código de 
Tolosa, por haberse publicado en esta ciudad. Este código, primero de los 
godos, contiene una recopilación de las ordenanzas de la milicia y costumbres 
godas, para la decisión de los litigios. Eurico fué el mas grande de los reyes 
visigodos. 

6 ALARICO. Esta derrota tuvo lugar en Poitiers, y en ella perdieron los 
visigodos toda la Galia, esceptuando la Septimania. En el año 50 6, 40 del 
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C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

Toledano I , año de 400 , de diez y nueve obispos: contra Prisci-
Uano, y para la disciplina eclesiást ica. 

Mi levi tano, en Afr ica : contra Pelagio. Va r io s cartagineses con­
tra Donatislas, Pelagio, y Celestino, y para renovar los antiguos 
cánones . Túvose t ambién la cé lebre colación, ó dispula de los siete 
obispos católicos (uno de los cuales fué N . P . San A g u s t í n ) con sie­
te donatislas, a ñ o d e 4 1 1 . 

Diospolitano, en Palestina : contra Pelagio y con asistencia suya: 
en que con astucia fingió condenar los errores en que se mante­
n í a . 4 1 5 . 

E n R o m a y Ale jandr ía , contra Nes tor io . 
Ephesino, en Asia Menor , General I I I , de 2 0 0 obispos, contra 

N e s l o r i o : presidió san C i r i l o , y se dec la ró la V i r g e n madre de 
Dios . Renovóse t ambién la condenac ión de Pe lagio , 4 3 1 . 

Arausicano I , en Orange, ciudad de Provenza. Para la discipli­
na ec les iás t ica . 4 4 1 . 

Calcedonense, en As ia menor. General I V , de 630 obispos contra 
E u t í q u e s , y Dioscoro. 451 . 

Estos cuatro concilios generales es tán declarados por de tanta 
vene rac ión y autoridad, como los cuatro Evangel ios . 

Romano, por san Gelasio, para declarar los libros que se veneran 
por Canónicos. 494. 

Otros varios en diferentes partes, para la discipl ina eclesiástica. 

H E R E G E S Y S U S E R R O R E S : 

Pelagio, natural de B r e t a ñ a , monge de profes ión, de ingenio ar­
rogan t í s imo , de doctrina piélago de maldad. N e g ó la necesidad de 
la gracia para la salvación, y el pecado or ig ina l . S igu ié ron le Celes-
l ío y Juliano, fijando las c á t e d r a s de la pestilencial doctrina en las 
islas de Sici l ia y Rodas: pero contra estas Hidras envió Dios al Hér­
cules, nuestro gran padre San A g u s t í n , que convenc ió también á 
los tres hereges maniqueos, F e l i z , Fortunato y Fausto: y á M a x i ­
mino, obispo arr ianode los vándalos en A f r i c a . 

Vig í lanc io , condenó los ayunos y vigilias, el culto de los santos y 
la vida monás t i ca . 

reinado de Marico, el conde Goyarico finalizó la compilación de la LEY RO­
MANA, código conocido vulgarmente por Breviario de Jniano, cuyo trabajo le 
fué encargado por el rey. (N. de la R.) 
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Nestorio, de S i r i a , obispo de Gonstantinopla: af i rmó, que la V l r -
nen no fué madre de Dios , sino de Cristo : poniendo eu és te dos 
Personas, una humana y otra D i v i n a , que decia habitaba en él co­
mo en templo, por haberlo merecido asi su inculpable vida. Des­
terróle Teodosio I I , al desierto de Oasis, donde m u r i ó , corroída la 
lengua de gusanos, por haberla sacado contra el cielo de la madre 
V i r g e n . 

Eut iques , abad de Constantinopla, oponiéndose á Nestorio, se 
arrojó en el estremo opuesto, negando dos naturalezas en Cris to , 
y defendiendo, que la carne se convi r t ió en la sustancia de la d i v i ­
nidad, desde el punto de la E n c a r n a c i ó n . De que se seguia, que 
Cristo no fué verdadero hombre y que la Divinidad fué crucif icada. 
Esta impiedad s igu ió . 

Dioscoro, patriarca de Ale j andr í a : j u n t ó en Epheso un conci l iá­
bulo de 128 obispos, alabando en él á Eut iques y obligando á fir­
mar por fuerza á los que repugnaban. Y tuvo arrojo para p r o m u l ­
gar escomunion contra el Papa San León . Luego se logró el conci ­
lio Calcedonense, en que se condenó lo hecho en el conc i l i ábu­
lo Efesino, que se l lamó entre los griegos sínodo de Ladrones. 

Pedro Gnapheo, esto es, lavandero, invasor de la silla Ant ioque-
na: al trisagio del Sanctus añad ió qui pasms es pro nobis como que 
toda la Tr in idad bubiese padecido en la Divin idad , y no una perso­
na en Cris to . 

Predestinacianos en F r a n c i a : que á los r ép robos no serv ían de 
nada las buenas obras, ni d a ñ a b a n á los predestinados las malas. 

S A N T O S . 

Simpliciano, sucesor de Ambros io . 
Ge rón imo y A g u s t í n 4 2 0 , y 430 . 
Cir i lo Alejandrino. E . 4 4 4 . — P a u l i n o E . 4 3 1 . 
Isidoro Pelusiota , E . d isc ípulo del Gr isós tomo. 
Crisólogo, E . 4 5 0 . — N i l o . E . discípulo del Cr isós tomo. 
Posidio. E . d i s c í p u l o de San A g u s t í n . 
Hi la r io Arelatense d isc ípulo de San A g u s t í n . E . 
Basil io Se leuc íense . E . — P a t r i c i o . 
Cesarlo. E . — M á x i m o . E . 4 6 ^ . 
G e r m á n de A u x e r r e . — T o r i b í o de Liebana. 
Remig io . E . 333.—Genovefa, 5 1 2 . 
Honorato.—Sabba. 
V íc to r Uticense en A f r i c a . E . 
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E S C R I T O R E S . 

Severo Sulpicio 420 .—Macrob io . 418 . 
Pau lo Oros io , español , discípulo de san A g u s t í n . 416 . 
Baqu ia r ío , t ambién e spaño l .—Sedu l io . Prospero A q u i t á n i c o . 
Casiano, discípulo del Cr isós tomo. 
San Vicente Lir inense, cuya memoria se celebra en el Mar t i ­

rologio romano á 24 de mayo. 
Teodoreto, griego. 4G0.—Gennadio . 
Sozomeno y Sócra tes , historiadores griegos. 4 4 0 y 50 
Hesiquio y Eustacio, historiadores. 
P rec io , m a t e m á t i c o y p la tón ico . 
V í c t o r Cartenense, en Maur i tan ia . 
Idac io , obispo español , de la provincia de G a l i c i a , 4 6 9 . 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

Y a que t e m p l ó Dios las tempestades, que los emperadores mo­
vieron contra la nave de su Iglesia, p e r m i t i ó que se escitasen otras 
no menos fuertes, por los mismos que navegaban dentro de ella. 
Estos fueron los hereges de este siglo, que en todas partes tiraron 
á c o m b a t i r tanto la f é , que se conoce bien su indefectible Crmeza, 
cuando tan abiertas las puertas del inQerno, no pudieron prevale­
cer contra ella. Italia en manos de un rey b á r b a r o y arriano: el 
Or ien te gobernado por emperadores eutiquianos: Francia entre gen­
tiles: España en poder de pr ínc ipes a r r í a n o s : los vándalos , que eran 
t a m b i é n a r r í a n o s , destierran en Afr ica á los eclesiásticos católicos, 
tapian las iglesias, entran á sangre y fuego en los monasterios 
agustinos de ambos sexos: hierve la pe r s ecuc ión : arden los cuer­
pos: hablan aun cortadas las lenguas: t r iunfan allí los espír i ­
tus católicos, como t ambién los cristianos en la Pers ia . [a] 

I N V A S I O N D E R O M A P O R L O S G O D O S . 

M a r i c o , rey de los godos, habiendo talado las Tracias y el I l i r i -
co pasa contra Italia con formidable e jérc i to : pide al emperador 
Honor io campo para habitar, ó para pelear: no admite Honorio el 
verse con un enemigo de mas fuerza, ni la vecindad de un bárbaro 
tan armado: señála le la parte de la Gal ia Transalpina , que poseían 

(a) En el primer ano de este siglo se empezaron á colocar campanas eií 
las iglesias. 
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¡os vándalos, para que unos á otros se disminuyan las fuerzas, y 
no estuviese tan cerca el enemigo. Asál ta le St i l icon /) un paso de 
los Alpes : des t róza le , mas no acaba con é l , pretendiendo grangear-
le contra Honorio: descúbrese la t ra ic ión de Sti l icon; q u í t a l e la v i ­
da Hotiorio: vuelve i r r i tado Ala r i co sobre Roma: vése esta sitiada 
del cucbil lo, de la hambre y de la peste: í inge el b á r b a r o que se 
relira, después de alcanzar gran suma de dinero: introduce (según 
algunos) en Roma 3 ( 0 valerosos j ó v e n e s , con capa de amigable 
dádiva, y corazón de t r a i c i ó n : instruyelos, que granjeen la voluntad 
do sus señores con toda sumis ión ; y que señalado dia acudan á una 
puerta á la siesta y matando á los centinelas, se la abran: lo que eje­
cutado puntualmente, entra el b á r b a r o (en 24 de agosto del 410) 
haciendo esclava á la s e ñ o r a de las gentes; pero con la religiosa 
humanidad de que á todos cuantos se refugiasen á los templos, les 
valiese el sagrado: protestando que no hacia su guerra contra los 
santos apóstoles , sino contra lo humano. Cumpl ió lo exactamente, y 
pasando poco después contra S ic i l i a , m u r i ó repentinamente en la 
Calabria. 

Los romanos, que en R o m a vencida vieron tan triunfante la 
Iglesia, empezaron á m u r m u r a r contra la re l ig ión , como que tan 
funesta des t rucc ión fuese efecto del desterrado culto de sus men t i ­
dos dioses. Contra esto escr ib ió N . gran P . san Agus t ín los 22 libros 
de la ciudad de Dios, ocasionando en esto su pluma mas bienes á la 
iglesia romana, que á Roma daños la espada de los bá rba ros . 

Entrada de los bárbaros en E s p a ñ a , y reino de los suevos en 
Galicia. 

A la entrada del siglo presente se vió E s p a ñ a hecha un funes­
to teatro de desgracias. En t ra ron en ella, en el año de 4 0 9 , varias 
naciones bá rba ra s , que compitiendo con los naturales, y entre sí 
sobre quien habla de dominar la t ierra , introdujeron los in tolera­
bles enemigos de esterilidad, hambre, y pestilencia. Viéndose ya 
apoderados de la presa, la repart ieron por suertes en el 411 . T o ­
cóles á los silingos la R é t i c a . á los alanos la Lusi tania y la Car tag i ­
nense. A los vándalos y suevos la Ga l i c i a . Pero como el principado 
no sufre compañía , movieron guerra los vándalos á los suevos. T e ­
níanlos ya sitiados en unos montes, cuando instándolos el cap i tán 
de los romanos, pasaron á la Rét ica , y de allí fueron á la A f r i c a , 
De este modo quedó el suevo único señor del reyno de Ga l i c i a , que 
tuvo los reyes siguientes: 

411 HEKMERICO. Res i s t ió al vánda lo Gunder ico: y saliendo el v á n ­
dalo de Gal ic ia , q u e d ó Hermer ico único rey de la provincia, l id ian-
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do casi continuamente con los gallegos, por la infidelidad con qu^ 
los suevos faltaban á los tratados de paz que ajustaban con e los. 
Viv ió Hermerico hasta el 4 4 1 , pero enfermando por espacio de sie­
te afios. s u s t i t u y ó en el reino á su hijo. 

4 3 8 RECIIILA, hijo. E n vida de su padre g o b e r n ó con felicidad por 
espacio de cuatro años . Venc ió en la Bélica al romano Andevoto, 
e n r i q u e c i é n d o s e con muchos despojos de oro y plata, y conquis-
tando á M é r i d a . Apoderóse de Sevilla, llegando á dominar no solo 
la Bé l i ca , sino la Cartaginense. Volvió á vencer á los romanos y 
godos en el 445 , pero m u r i ó gentil en Mér ida . 

4 4 8 RECIIIARIO, hijo. Este fué el pr imer ca tó l i co entre los sue­
vos, y casó con la hija del rey godo Teuderedo. E n r i q u e c i ó s e con mu­
chas invasiones que hizo en las vasconias, en tier ra de Zaragoza, 
en la de Tarragona, y en las regiones de la cartaginense, que su 
padre había cedido á los romanos. Baciéndose formidable aquel po­
der, como de único monarca en E s p a ñ a , viuo contra él Teodorico, 
rey de los godos, y le venció en batalla que se dieron no lejos de 
As torga en el 456. Salió herido de una flecha Rech ia r io , y preso 
luego, le q u i t ó la vida el vencedor. Quedó casi estinguido el reyno 
de los suevos: pero r e s t au rándo le los restantes, nombraron á 

4 5 6 MALURAS, hijo de Mas i l a . E m p e z ó á fin del referido año , pe­
ro no sin competencia: pues otra porción de suevos n o m b r ó rey á 
Frantanes: L a que seguia á Maldras hizo mucho daño en Lusita-
nia , y se apode ró de Lisboa. Mur ió al pr imer a ñ o Frantanes, y le­
vantando su partido á Remismundo, hicieron los dos mucho daño 
en Gal ic ia y Lusi tania . M a t ó Maldras á su hermano: y él fué muer­
to por los suyos al tercer a ñ o . 

4 6 0 FRUMARIO te sucedió , teniendo contra sí ó Remismundo, que 
c o m p i t i ó con él sobre el reino. Uno y otro causaron hostilidades: 
F r u m a r i o por la t ierra de Chaves (donde p r e n d i ó al obispo Idacio) 
Remismundo por la t ierra de L u g o . Pero muerto luego Frumar io 
le suced ió . 

464 REMISMUNDO : este se hizo d u e ñ o de lodo el reino de los 
suevos: y empezó tratando paz con los gallegos y godos. E l rey de 
estos, Teodorico, le envió armas y una hija con quien casase. Sa­
q u e ó á Coimbra, y se apode ró de Lisboa. E n t iempo de este infeliz 
vino de la Galia Gót ica un galata, após ta l a , llamado A y a z , que per­
v i r t ió á los suevos en la he reg ía arr iana. 

Pasaron muchos reyes en aquel error (cuyos nombres se ignoran) 
hasta que por milagro de San M a r t i n se hizo Char raneo catól i­
c o , y toda su casa r e a l , al medio del siglo seslo. Sucediéndole su 
hijo. 

556 TEODOMIRO: este logró hacer católicos á ios suevos con la 
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predicación del apostól ico varón San M a r t i n Dumiense, y j u n t ó el 
concilio 1, Bracarense. Suced ió le 

570 MIRO, hijo. Este hizo congregar el concilio II de B r a g a : y 
movió guerra contra los ruccones. Pasó al asedio de Sevi l la , que e l 
rey godo Leovigildo tenia puesto comra su hijo San Hermenegi ldo, 
y mur ió allí en el 583 

583 EIU'IÍICO, hijo, era de corta edad, cuando sucedió á su p a ­
dre, y luego se levantó contra él un tirano llamado Andeca, que 
casó con la reina Siseguncio, mujer que habia sido de M i r o . P r i v ó 
del reino ó Ebur ico , y Jo obligó A que se luciese monge. Pero luego 
recibió el pago de su maldad: pues Leovigildo le hizo guerra, y 
privándole del reino, le t o u s u r ó , y obligó á que se hiciese c l é r i go . 
De este modo se apoderaron los godos del reino de los suevos, que 
desde el año 585 q u e d ó único en su corona, habiendo sido el mas a n ­
tiguo de estos reinos desde el año 411. 

O R I G E N D E L B E I N O D E F R A N C I A . 

Por los años 406 los burgundiones vándalos entran en la parte 
de la Gal ia , que por ellos es llamada B o r g o ñ a , y nombran su rey á 
Gundicario, continuando su reino en cinco reyes , por espacio de 
128 años , hasta que en Clotario se un ió al resto de la corona de 
Francia. 

Los Galos llaman contra las vejaciones de los vándalos á los f ran­
cos2: estos eran parle de los godos de la Scitia Europea , que des­
pués que derrotaron al emperador Decio, se esplayaron por diver­
sas partes, y llegaron á hacer asiento en la parle de Alemania , que 
hoy llamamos por ellos c í r cu lo de Franconia: y apoderándose con 
su buen gobierno, mas que con la fuerza, de varias provincias de l» 
Galia, lograron sujetarla y que por ellos sea llamado Franc ia . E s ­
tos á imitación de los Burgundiones, eligieron por su rey á P h a r a -
mundo, de quien toman el pr incipio de su reino los franceses en el 
año de 420 . Este se dice que hizo la ley Sálica, por la que se es-
cluyen las mujeres de heredar los dominios; y este nombre de sálica 

1 La causa de esta guerra fué la persecución que Leovigildo suscitó con­
tra su hijo Hermenegildo, que habia abrazado el cristianismo. Terminó con 
la muerte de este último, que la Iglesia venera como mártir (Tí. de la R. ) 

2 La segunda de las dos razas en que se dividía su pueblo era conocida 
con el nombre de fíipuarios, habitantes de las riberas. (W. de la R. j 
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la vino de los salios ó salienos, que era el pueblo mas noble de los 
francos, que habitaban junto al r io Sala U 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

*La m o n a r q n í a francesa según Motpalau á quien seguimos en 
esta parle, tiene por rundndores a varios pueblos cu yo origen noes-
t á bien averiguado, que todos ellos se llamaban francos, estoes, \lú 
bres é independientes, y se cree que ocupaban un terr i torio que con­
finaba al N . con el mar; al O . con el mar y el R i n , al S. con el Mein, 
y al B . con el Weser . Se señala el año 418 por época del imperio de 
los francos en las Gallas por haberse reunido varios reyezuelos bajo 
la autoridad de Faramundo.* 

L a Cronología de los reyes de Francia la iremos colocando en ca­
da siglo. 

*418 FARAMÜNDO: elegido en este año rey de los francos y procla­
mado sobre un broquel. E r a pagano como la nac ión; pero ya en ello 
se profesaba el cristianismo M . se cree* 

428 CLORION, bijo de! precedente fué varias veces destrozado por 
A e c i o , *general de los romanos, le q u i t ó muchos estados y plazas. 
E s t a b l e c i ó su cór te en A m i e n s y M Í * 

448 M<UÍOVEO ó M E R n v E o : concu r r i ó á la derrota contra A t i l a . 
*Goricurrió en 451 á la batalla de Cbalons en que Aec io mató á 

A t i l a 300,000 hombres. De su n ó m b r e s e llama Merov ing ia la pr i ­
mera línea de los reyes de Francia.* 

458 CIIILDERICO, hijo, fué despojado del reino y desterrado por los 
suyos á causa d e s ú s vicios. 

481 CLOVÍS ó CLODOVEO I , hijo. Este casó con santa Clotilde, bija 
del rey de Borgoña , ya c r i s t i a n a r é invocando al Dios de su esposa en 
la batalla de Tolbiac contra los alemanes, ofreció bautizarle si ven­
c ía . Venció y se bau t izó : y sobre esto escriben los franceses, que no 
pudiendo el sacerdole alcanzar del altar el santo crisma, á causa del 
concurso numeros í s imo de! pueblo, le sirvió una paloma, y que des­
de entonces son ungidos sus reyes. Este fué el que tomó por armus 
las Uses de oro en campo azul, insignias de la Francia2. 

1 E l artículo en que se habla de la espresa esclusion á la corona con res­
pecto á las mujeres, no se encuentra en dicha ley, ni tuvo fuerza de tal, 
hasta el si^lo xiv, después de la muerte de Luis X , en que así lo declararon 
los estados generales. (N. de la R.) 

2 CI.ODOVEO. Quince años tenia cuando se le confirió el poder. Empero 
mostróse tan grande en su reinado, tan valiente en sus batallas, tan feliz eu 
sus empresas, tan protegido de Dios por su fe sin mancha; que después de 
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VANDALOS E N AFRICA. 

Por los años de 427 el conde Bonifacio, bal lóndose prefecto de la 
Africa, fué injustamente; acusado por sus émulos , ante el e m p é r a -
dor Valenliniano 11, de t ra idor , y declarado por público enemigo. 
E l , pasando del deseo de defensa al de venganza, l lamó al rey G e n -
serico, ofreciéndole la provincia de la Maur i t an ia : y pasando ochen­
ta mil vámlalos el estrecho, se ensancharon por la Af r ica ; desalojan­
do de ella á los romanos, y al mismo Bonifacio. Reinaron en ella 108 
años, hasta que Bel isar io, prefecto de Jus t in iano , los venció en el 
siglo siguiente. 

O R I G E N D E L R K I N O DE E S C O C I A . 

Aunque los escritores naturales pretenden que este reino e m p e z ó 
332 años antes de Cris to , desde que Br i t o , descendiente de Eneas, 
después (según se dice) de la des t rucc ión de Troya , pasó á las islas 
llamadas por él b r i t án i ca s : y las noticias de aquellos tiempos son os­
curas, y se mezclan con diferentes sombras. L o que se sabe es, que 
Fergusio es tenido por p r imer rey de esta provincia: y entre los s u ­
cesores se atribuye á Donaldo 1, que re inó por los años de 205, el 
que recibió la fé de Jesucristo; pero perdida después , se r e s t a u r ó 
en tiempo del papa Celestino, por los años (10 429. 

Dieron bastante que hacer á los romanos: tanto, que el empera­
dor Adriano m a n d ó levantar los muros que dividen la Escocia de 
Inglaterra. E l t irano M á x i m o se apode ró de todo por los años 383, 
y asi se regula el nuevo establecimiento de este reino desde el a ñ o 
411, en que Fergusio II, descendiente del primero, que vivia en I r ­
landa, fué llamado de los escoceses para resistir á las invasiones de 
los irlandeses, y r e s t a u r ó este reino. Su hijo y sucesor Eugenio II, 
unido con los pictos ó irlandeses, obl igó con s u s c o r r e r í a s á los de la 
Bre t aña , á que no teniendo socorro de los romanos, se valiesen de 
los anglo-sajones, que se hicieron s eño re s de la isla. L a línea dees-
tos reyes de Escocia se c o n t i n u ó en 57 sucesores hasta el a ñ o 1370, 
en que empezó á reinar la i lustr is ima sangre de los Estuardos, y en 
Jacobo YI se unieron las tres coronas de Escocia, Inglaterra é I r -
haber vencido al romano Siagario en Soissons, al godo Alarico en Voufrle, á 
los alemanes en Tolbiac, y á los reyes francos, que se habian eslablecido in­
dependientemente en el Norte como SainL-Omer, Gambray, Colonia y Mans, 
y habiendo escogido en el año 5Ui á París por su residencia, murió en esta 
ciudad en 5 H , siendo único gefe de la nación de los francos. (N. de la R.) 
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landa, por los años 1603, que hasta hoy concurren sin división en 
los reyes de Inglaterra. 

D E L R E I N O D E I R L A N D A . 

Los irlandeses toman el principio de los reyes desde 1500 años 
antes de Cristo: dividiendo la isla en cinco reyes; y dando á unc ía 
m o n a r q u í a suprema con el t í tu lo de R e y de Reyes . Pero lo que ca­
rece de fábulas , es desde el año de 430, en que reinando Legarlo se 
introdujo la fé por San Pa t r ic io . Convi r t ióse su esposa y lo mas de 
su famil ia : pero manten iéndose el rey en su infidelidad, fué muer­
to por un rayo: y lo mismo le sucedió á su hijo Lugdato , que le si­
gu ió en el reino y en la idola t r ía . Dura ron los reyes propios de Ir­
landa hasta 1162, en que pasó al dominio de los reyes de Inglaterra; 
pero no tomaron el t í t u lo de los reyes de Irlanda hasta E n r i q u e Y I I I , 
en el año 1541. 

R E I N O D E I N G L A T E R R A . 

D e s p u é s que la isla Br i t án ica se vio desamparada de los romanos 
y sin fuerzas para resistir las invasiones de los escoceses y de lo*! 
irlandeses, l lamaron en su defensa á los alemanes anglo sajones, de 
los pueblos Ang len y Anglesen: estos llevados de la bondad de la 
t ier ra y su benigno cielo, hicieron allí asiento: y sujetando poco a 
poco la isla, desde el año 450, no solo se hicieron dueños de ella, 
sino que la inficionaron con la supers t ic ión del gentil ismo en que 
ellos vivían y qu i t ándo la el propio nombre antiguo, la dieron el su­
yo de ingleses é Ingla ter ra . Dividiéronla entre sí en siete princi­
pados: y algunos de ellos se fueron bautizando en los siglos siguien­
tes, hasta que en el fin del octavo, Egber to , que reinaba en la parte 
del Occidente, sujetó á los demás y se hizo soberano de la i s l a , ha­
ciéndose t r ibutario á la iglesia romana. Es ta l ínea fué prosiguiendo 
hasta el siglo X I en que Canuto I V , rey de Dinamarca , se apoderó 
de la Inglaterra , año de 1017. E n el 1066 pasó á los duques deNor-
mandia . E n el siglo siguiente, á los condes de Blois ; y después de 
19 a ñ o s pasó á la casa de Anjou, en que se mantuvo 330 a ñ o s , hasta 
que d ió en el conde de R ichemon , padre de E n r i q u e Y I I I , en el 
año 1 4 8 5 . A l 1603 e n t r ó en la casa de Stuar td , que r e inó hasta las 
turbaciones y violencias del p r í nc ipe de Orange . 
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O R I G E N D E L A . R E P U B L I C A D E V E N E C I A . 

Oyendo los Himnos los triunfos de A l a r i c o , y deseando ser p a r t i ­
cipantes en la presa, salieron de Pannonia en n ú m e r o de quinientos 
mil combatientes, á ser t e r ro r del mundo y conducir el imperio del 
Occidente á su ocaso. T ra i an por su rey á A t i i a , que afectando la 
Monarqu ía universal, p in tó en sus escudos la fiereza que ardia en 
su corazón scita, gravando en ellos el renombre de ser azote de 
Dios. A sangre y fuego fué ab r i éndose camino desde l aTrac ia hasta 
Alemania y Francia ; pero en ta batalla de los campos Cüta launicos , (a) 
destrozado su ejérci to considerablemente (pues pasaron de ciento 
y ochenta mi l los que quedaron muertos de una y otra parte) de­
terminó volverse á su Pannonia por el mismo camino que dejó tan 
señalado con sangre y con ceniza. 

Reparadas las fuerzas, en el año 4 5 2 se a r ro jó como irresistible 
rayo sobre Italia con á n i m o de poner fuego á Homa. Y viendo los 
que habitaban hácia Verona y Padua arder las paredes comarca­
nas; dejando el continente, se ret iraron á las islas vecinas, que por 
falta de naves eran inaccesibles á los b á r b a r o s . De este modo no solo 
se salvaron á sí y á sus haciendas, sino que fué principio para la 
fundación de la hermosa ciudad, y se ren ís ima repúbl ica de Yenec ia , 
llamada así por los henetos, pueblos de Paflagonia, que después de 
la destrucción de Troya ( s egún se dice) vinieron á habitar entre el 
seno Adr iá t ico y los A l p e s , y se llamaron V é n e t o s , mudada el H . 
en V , año de 5 4 5 . 

Yuel to A f i l a á Pannonia, por persuas ión y respeto del papa San 
León, siempre Magno, ahora M á x i m o , d is f ru tó los despojos de sus 
triunfos, cansado ya de guerras y destrozos. A l año 454 m u r i ó de­
sangrado por los suyos, el que tuvo tanta sed de sangre humana. 
Compitiendo sus hijos entre sí, lograron acabarse unos y otros: y 
rompiendo los pueblos sus coyundas, sacudieron en poco tiempo el 
yugo de estos bá rba ros , no quedando mas que e l nombre de Hunnos 
y Avaros, en el de Hunnavar ia , luego Hungar ia , y hoy en romance 
H u n g r í a . 

Las cadenas con que San Pedro fué preso en Jerusalen y en R o ­
ma, se unen milagrosamente, haciéndose una sola 439 . 

Fúndase en Gonstantinopla el colegio de los Studitas, por el gran 
varón Studio: en que se daban alabanzas á Dios de dia y de noche, 
por lo que son llamados Accemetas, esto es, sin sueño . 4 5 9 . 

( « ) Las llanuras de Chalons. 



2 2 2 S I G L O V.—ORIGEN DE ORDENES. 

Introduce san Mamer to , obispo de VIena de F r a n c i a , las letanías 
públ icas . 4 7 4 . 

A p a r é c e s e en la P u l l a San M i g u e l , junto al monte G á r g a n o . 4 9 3 

O R I G E N D E O R D E N E S . 
4 0 0 Los mongesde Casiano en Marsella y L e r i n . 
4 0 2 Por esle tiempo se dice, que comenzaron los religiosos del 

monte Carmelo, abrazando la regla de san Basilio una mu l l i l ud de 
monges de san Anton io , bajóla conducta de Juan, patriarca de Je-
rusalen, y re t i r ándose á v iv i r en el Carmelo. 

420 Los religiosos de san Honorato, llamados lerinenses. 
4 6 5 Los sabbaitas, monge» de san Sabba en el Or ien te . 
E n Francia los caballeros de san Remigio , ó de la santa Ampolla. 
L o s caballeros del perro, unidos con los del gallo, que precián­

dose de fidelidad y vigilancia, simbolizadas en estos animales, los to­
maron por insignia y distintivo. 



SIGLO SESTO. 

P O N T I F I C E S . 

SAN SIMACO, papa 53. 
514 SAN HORMISDAS, de Campania: al dolor de no poder reducir 

al emperador Anastasio, se le s iguió el gozo de ver á su sucesor 
Justino tan católico. 

523 SAN JUAN I. Toscano: persiguiendo el arrianismo, le persi­
guió el rey ariano Teodorico, hasta quitarle la vida. 

527 SAN FIÍLIX IV, Samnita, de Benevento: fué el primero que 
subió á la Silla por mano de la autoridad real de Teodorico: pero se 
singularizó en portarse como si hubiera sido electo por el clero. 

530 SAN BONIFACIO II: romano, y de linaje godo: al mismo Ata-
larico, que le exaltó á la Silla, le condenó después por esta acción. 
Y queriendo ocurrir á que no subiese como él su sucesor, el igió 
en un sinodo á Vigilio: lo que luego anuló. 

Cisma VI de Dioscoro, que se quiso introducir por precio, y mu­
rió á pocos dias. 

532 JUAN II romano, benito: condenó el error Nestoriano en los 
Accemelas. 

535 SAN AGAPITO, romano: pasó á Constantinopla á reconciliar 
al rey Teodoreto con Justiniano, donde confirmó á este en la fé , 
en que andaba vacilando, y depuso de su Silla á Anthimo, por eu-
tiquiano. 

536 SAN SILVERIO, de Campania: no queriendo restituir á su dig­
nidad á Anthimo, fué desterrado por orden de la emperatriz Teo­
dora á la isla Pontia. 
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Cisma V I I , s e g ú n í i lgunos, en que Teodora quiso introducir á 
V i g i l i o , después del deslierro de Si lverio. 

540 VIGILIO, romano:de lobo se convi r t ió en pastor, electo legí­
timamente despueble la muerte de Si lverio. E s c o m u l g ó á Teodora, 
nueva Jezabel, euliquiana , padeció no pocas aflicciones, y prevenido 
siempre á dar la sangre. 

555 SAN PELAGIO 1, romano: m i t i g ó la fiereza de Tot i l a : y señaló 
íi los c lér igos las siete horas canónicas . 

559 S\N JUAN I I I , romano: por la incurs ión de los bárbaros no 
se hallan las actas de estos tiempos. 

573 SAN BENEDICTO I , romano, monge, s e g ú n algunos. 
577 PELAGIO I I , romano, monge benito. 
590 SAN GREGORIO, romano, monge benito : en todo magno. Gran 

santo en las virtudes: gran doctor en la pluma: gran papa en la con­
ducta, y apóstol en el celo de la convers ión de los ingleses. 

P A T R I A R C A S D E O R I E N T E . 

D E C O N S T A N T I N O P L A.—MACEDONIO. 
*511 TIMOTEO, intruso: se acomodaba á las circunstancias, condenó 

unas veces el concilio Calcedonense, y otras lo rec ib ió , s e g ú n exigían 
sus intereses M . * 

* 5 i 7 JUAN I I : antes de su consagrac ión le obl igó el emperador 
Anastasio á condenar el Calcedonense, pero en 518 restableció la 
memoria de los padres de aquel concilio, y en 519 puso fin al cis* 
ma, conforme con los legados del papa M . * 

*5120 EPIFANIO: M . con r epu t ac ión de buen prelado en* 
*535 ANTMO: le depuso el papa Agapi to por herege é intruseen.* 
*53t) MENNAS : consagrado por el mismo papa; el papa Vig i l i o le 

p r i v ó de su comunión en 5 5 1 , aunque se reconcil ió en 552 M . * 
*552 EUTIQUIO: pres id ió en 553 el concilio general Constantino-

politano. E n 565 le echó el emperador Justiniano por oponerse á su 
edicto en favor de los que cre ían incorruptible el cuerpo de Jesu­
cristo antes de su r e s u r r e c c i ó n . * 

*565 JUAN I I I : ocho días después de su consagrac ión citó á su 
predecesor, que no compareciendo fué condenado, y desterrado des­
pués al Ponto M . * 

*577 EUTIQUIO, restablecido: S. Gregor io , el Grande nuncio en 
Constantinopta, conferenció con él , porque sostenía que nuestros 
cuerpos no serian palpables después de la r e s u r r e c c i ó n , pero se re­
t r a c t ó poco antes de su muerte, acaecida en* 

*582 JUAN I V , el ayunador: por su grande abstinencia, en 588 
convocó un concil io general de Oriente , tomando en sus cartas con-
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vocatorios el t í t u lo de patriarca ecumén ico , que no pudieron hacerle 
renunciar el papa Pelagio y luego S. Gregor io el Grande M . * 

*595 CIRÍACO : que adop tó las pretensiones de su predecesor y 
tuvo como él por contrario á S. Gregor io el Grande, M . en 606.* 

DE A N T I O Q U I A . FLAVIANO. 
*512 SEVERO: uno de los mayores azotes de la Iglesia de Oriente; 

formó la secta de los acéfalos ó severianos. F u é depuesto en 518 y 
condenado á que se le cortase la lengua en castigo de sus blasfemias 
contra la fé, pero se h u y ó y esci tó mas tarde muchas t u r b a c i ' í n e s 
en Constantinopla, muriendo en 539 ó 542.* 

*519 PABLO l í : res tablec ió el Calcedonense, era católico, pero su 
mala conducta le indispuso con todos, y tomó el partido de abdicar 
en 521, aunque vivió tres años mas.* 

*521 EUFRASIO: q u i t ó de los d íp t icos al romano pontíf ice y á los 
P P . de Calcedonia; pero el temor le hizo publicar después los cuatro 
concilios, por lo que se sublevaron los hereges, y en un te r remo­
to M.* 

*527 EFREN , conde de O r i e n t e : de sencillez de costumbres, vida 
frugal, doctrina pura , celo prudente, activo y arreglado; pe r s igu ió 
con vigor á los hereges y M . * 

*527 DOMNO I I I : escogido por el emperador Justiniano , fué tan 
adicto á la fé católica como su predecesor Mi* 

*559 ANASTASIO I , monge de la Pales t ina: s o s t ú v o l a r e p u t a c i ó n 
que habia adquirido en el c l áus t ro por su doctrina y virtudes. R e ­
sistió el error del emperador Justiniano de la incorruptibi l idad del 
cuerpo de Jesucristo antes de su r e su r r ecc ión . A g o t ó el tesoro de 
la Iglesia en favor de los pobres; el emperador Just ino I I le e c h ó 
de su silla en* 

*669 GREGORIO: la d iscrec ión de su gobierno c u b r i ó el vicio de su 
entrada en él; sin embargo, su vir tud no le puso al abrigo de la ca ­
lumnia. R e s t i t u y ó la silla á su predecesor en* 

*593 ANASTASIO I , por segunda vez: que M . en opinión de san­
to en* 

*598 ANASTASIO I I : las guerras de los persas contra los romanos 
hicieron agitado su gobierno, y prevalidos los judies de estas t u r ­
baciones atacaron á los cr is t ianos, á quienes queriendo defender 
Anastasio fué muerto en 5 1 0 , quedando vacante la silla por mas 
de 30 años.* 

})E A L E J A N D R I A . — J U A N 11. 
*505 JUAN (Niceoto). Tuvo avers ión al Calcedonense, y r e u s ó co­

municar con los otros tres patriarcas: separó t amb ién de su comun ión 
á los acéfalos, y aunque a d m i t i ó la carta sinódica de Severo, patriar 

de Ant ioquia , no se e s t i ngu ió el cisma de los acéfalos. M.en* 
. 15 
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*517 Dioscouo I I : subió el mismo dia de la muerte de Juan; reu­
nió á su comunión á los acéfalos, condenó el Galcedonese y la memo­
ria de Pedro Monge, pero sin desechar el henó t i co , M . en* 

*519 TIMOTEO 111: Ascendió t a m b i é n el mismo dia, y fué ene­
migo del Calcedonense. Dió asilo á Severo, patriarca de Ant ioqu ía , y 
á Jul iano, obispo de Halicarnaso, los cuales en 531 suscitaron tur­
baciones con sus disputas sobre la corrupt ibi l idad ó incorruptibilidad 
de la carne de Jesucristo antes de su r e s u r r e c c i ó n . Severo era de 
la pr imera opinión, Jul iano de la segunda. E l d iácono Tesmistio, de­
dujo de la primera que Jesucristo había ignorado alguna cosa, y 
fundó la secta de los agnoetas. Timoteo opinó con variedad. M 
en 535.* 

*537 GAINAS Ó GAYANO. Se formaron dos partidos, el de este par­
t idario de los fantasiastas ó incorruptibles p reva lec ió sobre el de su 
contrario por ciento y tres dias, á cuyo t é r m i n o fué arrojado en 22 
de mayo del 537 y desterrado á Cartago y á C e r d e ñ a , y quedó corno 
único poseedor de la silla de Ale jandr ía .* 

*537 TEODOSIO : de la secta de los c o r r u p t í c o l a s . P o r negarse á 
rec ibi r el Calcedonense fué desterrado cerca del Ponto E u x i n o , des­
de donde infestó con sus errores la corte de Constantinopla M . 
en 568 .* 

*538 PABLO: nombrado por Jus t in iano, consagrado en presencia 
de los apocrisarios de los demás patriarcas. P ro fesó la fé de Calce­
donia, y en 541 fué depuesto por homicida y origenista.* 

*541 ZOILO: en 544 suscr ib ió el edicto de Just iniano contra Orí­
genes, y en 551 le a r ro jó el emperador porque reusaba condenar 
los tres capítulos.* 

*551 APOLINAR: asis t ió en 553 al quinto concilio general y sus­
c r ib ió sus actas M . * 

*569 JUAN I V : catól ico, que estuvo siempre firmemente adicto á 
la fé católica y M . en 579.* 

*580 SAN EULOGIO: catól ico, tan recomendable por la pureza de su 
fé como de sus costumbres. Profesó estrecha amistad con San Gre­
gorio el Grande, y M . en 607.* 

D E J E R U S A L E N . — E L I A S . 
*513 JUAN I I I : obispo de Sobaste, aunque p r o m e t i ó condenar el 

Calcedonense y comunicar con Severo después de su exal tación, no 
hizo ni uno y otro, y prendido por este motivo salió de la prisión 
dando palabras equívocas y con t inuó predicando la verdadera fé. 
E n 5 1 8 j u n t ó un concilio en el que hizo rec ibi r el Calcedonense y 
anatematizar á Severo M . * 

*PEDRO: p idió socorro contra los saraaritanos rebelados, que lo 
llevaban todo á sangre y fuego en Palestina, s iguieron las turbacio-
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nes de los origenistas. E n 536 j u n t ó un concilio contra An t imo , pa­
triarca de Constantinopla, cuya comun ión habia abrazado antes, y 
en 544 firmó con los d e m á s patr iarcas, aunque á pesar suyo, el 
edicto de Justiniano contra los tres capí tu los M . * 

*544 EUSTOQÜIO: e cónomo de la iglesia de Ale jandr ía , ocupó la 
silla 19 años; asistió por sus legados al concilio segundo general de 
Constantinopla, que conf i rmó en otro de su patriarcado. Su separa­
ción del origenismo le ocasionó el ser depuesto y desterrado en 563.* 

*MACARIO I I : volvió á subir á la si l la de Jerusalen luego que se 
depuso á E u s t o q ü i o , á quien habia precedido por dos meses; pero 
antes se le hizo condenar solemnemente á O r í g e n e s M / 

*574 JUAN I V : monge a c é m a t a M . * 
*594 AMOS Ó NEAMO: conoció el inmenso peso de su dignidad sa­

cerdotal M . en 601.* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

ANASTASIO. 
518 JUSTINO I : F u é mas ¡ lus t re por el celo de la re l igión y uso 

déla espada, que por su nacimiento: y recibiendo caudales de ó r -
den de Anastasio para grangear entre la tropa á otro sucesor, com­
pró con ellos el cetro para s í ; y le dejó asegurado en su sobrino H¡ 

527 JUSTINIANO I : N o caben en tan poco sus grandezas: sus leyes 
llenaron muchas p á g i n a s : su espada la mane jó el ac ier to: su p ie ­
dad la publican las piedras de innumerables templos: y para renovar 
el nombre de Salomón mas que la magnificencia de las fábricas , i n ­
fatuado su corazón en la vejez, cayó por su mujer en el error de 
los aphthardocitas 2. 

1 JUSTINO. NO era mas que capitán de guardias, salido del vulgo, y tan 
poco instruido que ni leer ni escribir sabia. (W. de la R.) 

2 JÜSTINIAIXO. Reinó 38 anos, durante los cuales el imperio fué teatro de 
las mayores glorias y de los mas grandes desastresj en pocas palabras, Justi­
niano presidió los funerales de los habitantes de su imperio, como si todas las 
calaraidas se hubieran desatado contra el hombre á quien no abatía ningún 
eontraticmpo; refundió por entero la legislación romana, reduciéndola á un 
cuadro estrecho y de fácil comprensión. Eu el año 529 terminaron los encar­
gados, espidiéndose una const i tución, quedando solo válido el código suyo 
Jus Justinianeum. E a el año 530 comisionó á diez y ocho jurisconsultos que 
a los tres años terminaron las Pandectas ó Digesto: Pandectas, que significa 
colección que lo abraza todo; y Digesto que las materias están colocadas me 
todicamente, confió á Triboniano, Teófilo y Doroteo, compusiesen unos /n í í i -
tutos Imperiales, obra conocida vulgarmente por la ins t i tu ía de Justiniano. 
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565 JUSTINO II: Afeando los plausibles principios de su impori© 
con indignos progresos, pe rd ió casi otro tanto , cuanto ganó su tio 
Jus t in iano: pero volviendo en s í , i n s t r u y ó al sucesor con máximas 
que dieron testimonio de su enmienda *. 

578 TIBERIO CONSTANTINO: imitando las virtudes de Constantino, 
r e sa r c ió lo nefario de Tiber io : dejando eternizados estos nombres ett 
ser padre de la patria y de los pobres. 

582 MAUIUCIO: después de gloriosos triunfos contra los persas, 
conjurándose Phocas contra su cetro y vida , se la q u i t ó á Mauricio 
y á sus hijos: dando tantas muertes al padre cuantos eran los hijos, 
pues los fueron degollando á su vista. Mostróse tan resignado y ven­
cedor de sí, que ocultando al hijo mas p e q u e ñ o el ama que le crió, 
y poniendo en su lugar á un hijo suyo, dec la ró el mismo emperador 
el t ierno y pió fraude, porque no matasen á un e s l r a ñ o p o r el suyo, 

R E Y E S D E I T A L I A . 

Ostrogodos. 
THEODORICO. 
526 ATHALARICO : hijo de Amalasuntha 2, hija del precedente. 

Desde los 8 años gobernó en la tutela de su sabia madre : pero no 
heredando las prendas, sino el reino al punto que c rec ió , le entre­
garon Baco y Venus á la parca. 

534 THEODATO: elevóle Amalasuntha : pero no correspondiendo ni 
al nombre , ni á la esperanza, aba t ió á la gran princesa el irapio 
p r í n c i p e hasta quitarla la vida, que le costó á él la suya por los su­
yos, por ó rden de Vi t iges . 

536 VITIGES: venció la oscuridad de su sangre con la claridad de 
su fama, y tirando á borrar la una con la otra , obl igó á su despo-

Mastarde publicó 50 decisiones, que con oirás varias constituciones que había 
publicado sueltas, fueron incluidas en el co'digo que el día 16 de diciembre 
del año 534, fué publicado con el nombre de Coclecc repetitce prcelectionis.— 
Las Nuevas Constituciones de Justiniano (Novelice constitutiones) son una re­
copilación dé las distintas leyes sueltas que publicó posteriormente este empe­
rador.—Tal es el famoso cuerpo de derecho romano, cuyo espíritu constituye 
todavía la ley, después de 13 siglos.—Justiniano murió en el año 565. (Nota 
de la Redacc ión. ) 

1 JUSTINO it. Perdió este emperador casi toda la Italia, quedándole solo 
una provincia, que Longinos gobernó con el nombre de Exarcado de Rávena. 
(Tí. d é l a R.) 

2 AMALASUNTHA. Todavía los godos no habían sido gobernados por mujer 
alguna; murió estrangulada en un baño. (N. de la R. ) 
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sorio á la hija de Amalasuntha , y se casó el valor con lo nobleza. 
Compit ió con Be l i sa r io , cuyas armas vinieron desde el Or len le á 
Italia á vengar la muerte de Amalasuntha: y ya vencedor, ya ven­
cido fué vencida su fortuna (dando en manos de Belisario) pero 
honrado su valor, fiando el emperador al vencido el gobierno de 
una provincia distante en la Pers ia . 

540 ILOEBALDO Ó THEOBALDO: alentado con los desórdenes del s u ­
cesor de Belisario, r ecobró mucha parte de su Estado: pero el r i d i ­
culo suceso del desprecio, que una matrona rica hizo del trage h u ­
milde de su pobre muger ; le hizo perder la vida en la venganza. 

541 AUAUIGO: apenas le coronaron los rugios , le mataron los 
Godos. 

531 TOTILA: nuevo A t i l a , godo en la sangre, y en el genio fiero. 
Despreciando al eunuco Narses , ó Narsetes, que vino contra él eu 
lugar de Bel isar io , le e s p e r i m e n t ó de tan enteros brazos que le ven­
ció y le q u i t ó la vida. 

553 THEYA, X I y ú l t i m o rey de los godos en I tal ia : fué muerto 
por la mayor fuerza y fortuna de Narsetes, no por mayor valor. 

E n t e r r ó s e con él el cetro del p r imer reino de Italia por los go­
dos, y gobernólo el emperador Justiniano por Narsetes, hasta que 
entraron (como se d i rá después) los Longobardos. 

R E I N O I I D E I T A L I A . 

Longobardos. 

*Lo8 longobardos ó lombardos (estoes de barba larga) que ya eran 
conocidos en el siglo Í I I , eran los moradores de las ú l t imas playas del 
Océano y de la Escandinavia, entre el E lda y el Oder. Hácia el 379 
conducidos por los hermanos Ibor y A y o n desbarataron á los v á n d a ­
los que vivian en Aleman ia . A g i m u l d o hijo de A y o n re inó 33 años . 
E n 527 entraron en Pannonia con su rey Halduino, donde permane­
cieron hasta 568 en que dirigidos por Alboino, su general, inunda­
ron la Italia con mas de cien mi l combatientes y tomada la ciudad 
de Pavia después de tres años de sit io fué declarada corte y el gene­
ral proclamado rey por su e jérc i to en 571.* 

568 ALBOINO: e n t r ó en Ital ia con doscientos mi l longobardos, 
llamado de Narsetes, y puesta su corte en Pavia , ciudad de la G a -
üa Cisalpina, dominó todo lo que por ellos se llama L o m b a r d i a . 

571 CLEFO: fué muerto al año y medio por uno de los suyos. Y 
dividiendo los capitanes entre sí las ciudades, hubo un interregno de 
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diez años , pasando do un rey violento y vinolento á treinta reyezue­
los tiranos, '"que tomaron el nombre de duques.* 

5 8 5 ANTARIO, hijo, mudando el nombre en F l a v i o , m u d ó también 
las costumbres; y con la mudanza del rey la hubo t a m b i é n del reino: 
pues todos los tiranos se sometieron á él, r ind iéndole no solo el hier­
ro, sino a loro. Anocheció la violencia, y amanec ió sobre la dicha de 
la paz, la de bautizarse el rey, y ser el pr imer catól ico longobar-
do: pero siguióse la noche de ser t ambién el p r imer herege arria-
no, que luego perdió la vida con veneno. 

590 AGILULFO : todos escogieron por rey á quien la reina viuda 
Teodolinda de Baviera tomase por esposo. Unidos en el pecho de 
una mujer todos los votos, y los deseos de todos en tal dama, que 
sobre prudencia, religión y belleza, tenia por su dote tal cetro; 
llamando á este duque de T u r i n (con otros visos) al ponerse á los pies 
de su señora , para besar su mano, se la n e g ó , dándole indicios de 
que leelegia por esposo. De esposa pasó á madre, hac iéndo le hijo de 
la fé ca tó l i ca , y con el rey al reino. Su dicha e n g e n d r ó envidias, 
mas su valor victorias- F u é el pr imero que (en premio de su pie­
dad ) salió del mundo, sin que le echasen de é l . 

E X A R C A D O D E R A V E N A . 

^Dividido el imperio romano en los de Oriente y Occidente, este 
ú l t imo llegó á extinguirse en el siglo V por completo. Sin embargo, 
los emperadores de Oriente conservaron a lgún dominio en Italia 
mediante algunos generales que enviaban de cuando en cuando pa­
ra mantener sus derechos en aquella reg ión . E l pr imero que pa­
rece haberla gobernado con este t í t u l o , después deNarsetes á quieit 
s u s t i t u y ó fué* 

*568 F . L . LONGINO, pa t r i c io , que escogió á R á v e n a por córte , 
y dió por si el t í tu lo de duque á los gobernadores de Roma , de la 
pentápol i s , de Nápoies , y otras ciudades sujetas todavía á los grie­
gos. Su autoridad era i l imi tada ; como que no tenia otra señal de 
dependencia que la revocabilidad. E n 584 siendo inút i les sus es­
fuerzos para atajar los progresos de los lombardos en I tal ia fué l la­
mado á la cor te .* 

*584 SMAIUGDO. A t o r m e n t ó á los pueblos por satisfacer la avari­
cia del emperador Mauric io y la suya; conc luyó una tregua que fué 
mal observada con Authar i s , rey de los lombardos, y después de ha­
ber reconquistado á M á n t u a , Módena y otras tres ciudades, fué l la­
mado á Constantinopla en* 

*590 RAMONO. patricio. N o dejó las armas de la mano contra los 
lombardos, de io que sacaba provecho su avaricia. S. Gregor io M a g -
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no, papa, no pudiendo hacerlas cesar con sus exortaciones, logró 
que lo removieran en* 

*597 CALÍNIGO, de quien el mismo papa consiguió concluyera un 
tratado de paz en 599 -con los lombardos, pero quebrantado por 
Calínico y á causa de las quejas de los habitantes de R á v e n a f u é 
removido en (102* 

R E Y E S G O D O S D E E S P A Ñ A . 

ALARICO. 
507 GENSALARICO, Ó Gesaleico, hijo natural del precedente, vien­

do que el hijo legí t imo Amala r ico tenia solos 5 a ñ o s , se levantó con 
el cetro. Pero Teodorico, rey de I ta l ia , abuelo del n iño Amala r i co , 
envió contra él sus armas, y venciéndole , m u r i ó de me lanco l í a : 
quedando. 

511 TEODORICO, gobernador de E s p a ñ a , desde I tal ia , como tutor 
de Amalarico. 

526 AMALARICO: tratando mal á Cloti lde su esposa, hija de Clodo-
veo, por ser ella católica y él arr iano, salieron á la venganza sus 
hermanos, y fué no solo vencido, sino muerto. 

531 TEUDIO: después de gobernar en la menor edad de A m a l a r i c o , 
granjeó las voluntades, y se le hizo coronar rey por su muerte. D i ó -
sela á él uno, que fingiéndose bobo, le a t ravesó una espada K 

548 TEUDISILO: por querer gozar de mujeres, de jó de gozar del 
reino, ma tándo le en Sevil la los nobles 2. 

549 AGILA: desgraciado desde el principio en el manejo de la es­
pada, la volvieron al fin los suyos contra él, y nombraron por rey al 
que se rebeló contra su vida 3. 

554 ATANAGILDO: tuvo siempre guerra con los griegos, á quienes 
él mismo llamó contra su predecesor A g i l a . 

1 TEDDIO Ó THEUDIS. E n su tiempo volvieron á entrar en España los 
franceses, que talando todas las tierras que median del Pirineo al Ebro, pu­
sieron estrecho sitio á Zaragoza. En el último apuro, acudieron los sitiados á 
San Vicente; enuna devota procesión, de modo que compadecidos los reyes 
Clotario y Ghildeberto, gefes de las tropas invasoras, levantaron el cerco, 
llevándose por devoción mas que por despojo la túnica de San Vicente. De­
fendió con bizarría la plaza durante el asedio, Teudisilo, general de Theudio, 
y sucesor en el trono. (N. de la R.) 

* TEDDISIIO. Matáronle en un festín. (Tí. d é l a R.) 
AGILA. Ocioso y débil vio al emperador de Gonslantinopla desembarcar 

sus tropas en España, rebelársele sus subditos, y obligarle á huir hasta Wé~ 
rida, en donde fué escarnecido y muerto. (IS. de la R. ) 



232 S I G L O VI.—REYES DE ESPAÑA, DE FKANCIA. 

567 LIUVA: después de reinar un año , cedió á su hermano Leo-
vigi ldo ia E s p a ñ a y él se retiro á las Galias. 

5 6 8 LEOVIGILDO: impaciente del ocio, y deseoso de dar gloria á 
su reino, echó de Andalucía á los romanos, y acabó con los Suevos 
de Ga l i c i a . Renovó y recopiló las Leyes Gót i cas : puso su Cór te en 
To ledo ; y fué el primero que usó de las insignias reales, para dar 
el debido c a r á c t e r al respeto de la persona rea l . Pero manchó su 
p ú r p u r a con la sangre de su hijo el santo Hermenegildo, que reina­
ba en Sevilla , convertido ó la fé por su mujer la Re ina Ingunde, y 
por San Leandro. 

5 8 6 RECAREDO, hijo. Nac ió en él el padre de la patria, la delicia 
de los españoles , la piedad y la rel igión ca tó l ica : pues logró dester­
rar la m a n í a y frenesí del arianismo que dominaba á los godos*. 
Venc ió gloriosamente á los franceses por medio del duque Claudio 
en la Gal la Narbonense. 

Re ina Badona: que con el rey confesó p ú b l i c a m e n t e la fé en el 
concil io l í í Toledano. 

Desde aqu í son ya católicos los Godos. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

M u e r t o Clodoveo, se dividió el estado en sus cuatro hijos; pero la 
c ronología de los reyes de Francia solo se toma d é l o s que fueron re­
yes de Par is . 

511 GHÍLDEBBRTO, fué rey de P a r í s : su hermano T h i e r r i rey de 
M e t z , ó de Aust ras ia , que es la parte oriental de F r a n c i a . Clodo­
m i r o r e i n ó en Orleans: Glotario en Soissons. Unidos Childebertoy 
G o t a r i o , hicieron prisionero al rey de Borgoña , y se apoderaron del 
re ino. 

5 5 8 CLOTAÍUO: sobreviviendo á sus hermanos r e i n ó solo: y rebe-
l ándose l e su hijo Gharmno, le hizo quemar vivo en una choza decam­
po, donde se r e t i r ó . Muerto Clotario, se dividió segunda vez el reino 
en sus cuatro hijos. 

5 6 2 CHEREBERTO ó AIUBERTO; intentando apoderarse de los bienes 
de las Iglesias después de escomulgado por S. G e r m á n , por incestos 
de una hermana de su esposa, m u r i ó infelizmente. 

5 6 7 CHILPERICO, hermano, casó con Galsvinda, hija del rey de 

1 RECAREDO. Débese su conversión á los consejos y ejeispío de su her­
mano S. Hermenegildo. Instruido Por S. Leandro arzobispo de Sevilla y tio-
de Recaredo, cuanto su padre fué protector del arianismo, fué el hijo s« 
azote. (N, de la R.) 
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España Atanagildo: pero instigado de la maligna Fredegunda, con 
quien antes tuvo amores, la mondó ahogar en la cama, y casó con 
Fredegunda: pero después de crueles guerras , fué asesinado por 
orden, según se dice, de Fredegunda. 

584 CLOTARIO I I , hijo, de solos cuatro meses fué reconocido rey 
de Paris, á solicitud de su tio Gontran, rey de Orleans. M u e r t o 
Gontran, su hijo Childeberto dec la ró guerra contra el niño Clo ta ­
rio: pero su madre Fredegunda, l levándole en sus brazos á la frente 
del ejército, dio con su voz y ternura, valor y victoria á s u s soldados. 
Ya adulto Clotario, llegó á ser s e ñ o r de toda Franc ia . Mató á S i g i -
berto, rey de M e t z y de B o r g o ñ a , y á su esposa la reina Brunichi lde 
(hermana de Galsvinda) m a n d á n d o l a arrastrar por las calles, atada 
á la cola de un potro sin domar, como hacian los bá rbaros con los 
márt i res . 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

Aurelianense en Orleans: otros en Tarragona, en Gerona, Lér ida , 
Valencia, Toledano I I y Epaonense en el DelGnado: todos para la 
disciplina ecclesiástica. 

Arausicano I I , en Orange de Franc ia , contra los semipelagianos 
de Marsella. 529 . 

E n Conslantinopla y Jerusalen, contra los Acephalos. 536 . 
Constantinopolitano I I , General V d e 165 obispos: contra los erro­

res de Orígenes , de Did imo, de Theodoro Mopsuestiense é Ibas E d i -
seno: y para confirmar los cuatro concilios generales precedentes, 
en especial el Calcedonense, impugnado por los Acephalos: en 553-

Pr imer concilio Bracarense, celebrado en Braga (capital antigua­
mente de Galicia) en el a ñ o de 5 6 1 , en que eran ya católicos los 
suevos. Congregóse contra los errores de Prisci l iano, renovando los 
anatemas del concilio I de Toledo: y se formaron 22 cánones de d is ­
ciplina eclesiástica. E n el 1 8 , mandaron que ninguno se enterrase 
dentro de las iglesias, sino en los á t r ios ó cementerios: porque an­
tiguamente solo los m á r t i r e s se enterraban dentro de las iglesias, y 
sus obispos. Pero desde el fin de este siglo fué prevaleciendo el que 
los entierros se hiciesen dentro de las iglesias, desde el tiempo de 
San Gregorio Magno. 

Otro concilio anda publicado con t í t u lo de P r imero Bracarense 
sub Panchralio, reducido al año de 4 1 1 . Pero ya tenemos aver igua­
do, que no hubo tal concil io, probando ser fingido, como se vé en 
el tomo X V de la E s p a ñ a Sagrada. 

Concilio II Bracarense en el a ñ o 3 del rey A r i a m i r o , (llamado tam­
bién Theodomiro) presidido por San Mar t in Bracarense en el ano 
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de 6 7 2 , y congregado para la disciplina eclesiástica en que se es» 
tablecieron diez cánones . Concurrieron dos metropolitanos: el de 
Braga y el de Lugo : porque por ser muy dilatada Galicia en aquel 
t iempo, se dividió en dos met rópo l i s , haciendo metropolitano al obis­
po de Lugo , y eligiendo nuevos obispos. Esto dicen se efectuó en un 
concilio de Lugo del 569 . 

Toledano M í : el mas célebre de E s p a ñ a , convocado á solicitud del 
l e y Recaredo, que asistió ó él, como Constantino al Niceno, estoes, 
como protector: y firmó con la reina Badona la pro tes tac ión de la 
fé, y concurrieron 62 obispos de toda E s p a ñ a , y de la Galla Nar-
bonense, contra el arianismo; que abjuró el rey, haciéndose cató­
l i co . Y se determinaron 23 puntos sobre la disciplina eclesiástica: re­
novando la castidad de los c lér igos , y la honestidad de sus costum­
bres, prescribiendo, que se leyese la Sagrada Escr i tura á la hora de 
sus convites: y que se desterrasen de las iglesias las danzas y torpes 
cantinelas, que se mezclaban: en 589 . 

Narbonense , en el mismo a ñ o , reinando el mismo Recaredo, á 
quien estaba sujeta la Gal ia Narbonense. Para la disciplina eclesiás­
t ica : prohibiendo á los clérigos vestidos de color, y el que estén sen­
tados ó paseándose ociosamente por las plazas, en cuya prohibición 
se e m p e ñ a r o n diferentes concilios. 

Concilio Spalense, hoy Hispalense, en Sevil la , por San Leandro. 
P a r a la disciplina eclesiástica : en 590. 

Cesaraugustano II, en 592, y otros dos en Toledo el año 12 de 
Recaredo, y en el I de Gundemaro, para la p r imac ía de Toledo, so­
bre la provincia de Cartagena. Estos dos no se ponen en número, 
por no alterar el antiguo de los toledanos. Pa ra la disciplina ecle­
s iás t ica . 

H E R E J E S Y S U S E R R O R E S . 

Acephalos, esto es, sin cabeza, porque ninguno se preció de gefe: 
impugnaban el concilio Galcedonense: los que sobresalieron fueron 
Severo, Ant imo, Teodosio y otros, que siguieron á Eu th iqu io . 

Jacobitas, por Jacobo Si ró : enseña ron , que á los niños se les ha­
bla de seña la r la cruz en la frente con un h ie r ro ardiendo: y que 
debían comulgar en ambas especies. 

Aphtardocitas, esto es, incorruptibles: decían , que el cuerpo de 
Cristo habla sido incorruptible é impasible desde su concepción. 

Armenios : (cuyo gefe fué el de los jacobitas) que la naturaleza del 
V e r b o era mudable: que el E s p í r i t u Santo procedía solo del Padre; 
y otros desatinos. 

Monolhelitas: (esto es, de una voluntad) que en Cristo solo hubo 
voluntad divina. Su gefe fué un Teodoro obispo de Arab ia . 
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S A N T O S . 

Fulgencio Ruspense. K . — B e n i t o , fundador. 453 . 
Escolástica, P lác ido y M a u r o . — G i l , abad. 
Juan S i lenc ia r io .—Mar ia Eg ipc iaca . 
Simón S t i l i t a . — G e r m á n , obispo de P a r í s . — C o l u m b a n o . 
Juan Climaco. E . — L e a n d r o . E , 599 ó 600 . 
Hermenegildo, á quien su padre m a n d ó degollar, dia de Pascua; 

porque casado con Ingunda, hija del rey de Lorena , católica, r ec ib ió 
la misma fé. 

Mar t i n Dumiense y Bracarense, apóstol de los suevos de G a l i ­
cia. E . 

A g u s t í n , apóstol de Ing la t e r r a , discípulo de San Gregor io . 
M . 609 . 

Alcimo A v i t o . E . 530 .—Cesar lo . E . 542. 
Enodio, obispo de P a v í a . E . — G r e g o r i o Turoneuse. E . 595. 

E S C R I T O R E S . 

Los Santos que tienen E . 
Severino Boecio, cónsul romano á quien q u i t ó la vida el rey Teo-

dorico. 
Pedro diácono. 
Dionisio el E x i g u o (asi llamado por su p e q u e ñ o cuerpo) abad ro ­

mano, de nación Scita, autor del computo de los años por el naci­
miento de Cris to . 

Casiodoro, cónsul romano, luego monge. 
Procopio Gaceo, sofista. — Juni l io , africano. 
Venancio Fortunato, de quien son los himnos Vexilia Regís y e\ 

Pange de la c ruz . F u é obispo de Poit iers . 
Víctor T ú n e n s e , en Af r i ca .—Procop io Cesariense, hist. 
Treboniano, por cuya mano o r d e n ó el emperador Justiniano las 

Pandectas, Código é Ins t i tu ta . 
Agathio , h i s tor iador .—Evagr io , historiador. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

F i n de los vándalos de Africa, y godos de la Italia. 
A Trasamundo, rey de los vándalos en A f r i c a , sucedió Hi lder ico , 

hijo de Hunnerico y deEudoc ia , hija de Valentiano l l í , el cual, r e ­
cibiendo por su madre la fé catól ica , volvió á sus iglesias á todos los 
prelados, que había desterrado Trasamundo. Pe ro acusado de oculta 
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comunicación con .Tustiniano, le p r end ió G i l i m e r su pariente, y q u ¡ . 
t á n d o l e poco después la vida, u s u r p ó t i r á n i c a m e n t e el reino. E l em­
perador Justiniano envió contra G i l i m e r al i lustre capi tán Belisa-
r io , que venciéndole, le llevó prisionero á Constantinopla, usandode 
cadena de plata en la pompa del tr iunfo. G i l i m e r hizo suyas la pa­
labras del sábio: Vanilas vam'lalum, el omnia vanitas; con las cuales 
enternecido Justiniano, séña ló á G i l i m e r tierras en que habitase con 
los suyos en Galacia. De este modo se acabó el imperio de los vándalos 
en A f r i c a , y volvieron las águi las romanas á C á r t a g o . 531. 

E l rey Teodato de Italia qu i tó la vida á la reina Amalasunta, dig­
na de todo aplauso, sino se hubiera manchado tan tercamente con 
los errores de A r i o . Justiniano envió á la venganza de esta muerte 
ó Belisario, el que se apode ró de la Sic i l ia : t o m ó á Nápo les , y r in-
diósele Roma opúsosele Vi t ig ies con sitio inút i l , pero tan duro á Ro­
ma, que llegaron las madres á alimentarse de la carne de sus hijos, 
y Belisario hizo prisionero á V i t i g i e s . Crece al paso de la gloria 
de Belisario la envidia de sus émulos : pero triunfaba su inocencia. 
Pasa á Persia contra Cosroes, y aumenta con sus triunfos su gloria. 
V u e l v e á Italia, haciéndola nuevo teatro de sus triunfos contra To-
t i l a , que r e p a r ó las fuerzas dé los godos: pero llamado segunda vez al 
Oriente Belisario, y poniendo fuego á R o m a T o t i l a , envió el empera­
dor contra él á Narseles, eunuco, que como muy hombre, acabó con 
To t i l a , y con toda la sangre de los godos, ayudándo le los longobar-
dos, que después de los triunfos se vuelven á Pannonia. 

Origen de los longobardos en Italia. 

Después que de los sepulcros de los godos sacó Narsetes á nueva 
vida el antiguo dominio del imperio, quedó en el gobierno de la Italia 
por espacio de cerca de 15 años; y cuando no bastaban los tesoros de 
Italia para premio de sus heróicos hechos, le acusó Roma de usur­
pador de caudales ágenos. E l emperador J u s t i n i á n o le envió á lla­
mar prudentemente con especie de honor; mas la emperatriz Sofía 
(sábia solo en el nombre) en lugar de atraerle le i r r i t ó , enviándole 
una rueca con un uso, y que le necesitaba para repart ir las labo­
res á las damas. Ofendido con este deshonor el eunuco, que usó con 
grande honor la espada, respondió : que él legeria una tela, que no 
pudiese la emperatriz desurdirla. Y acordándose de los males que los 
longobardos hicieron en Italia, cuando auxiliares vinieron con él 
contra los godos, infirió los que hariau cuando fuesen convocados 
como destruidores. Escogiólos por artífices de la trama que urdia, y 
enviándoles los mejores vinos y frutas de la I tal ia , los l lamó con este 
brindis á poseer las delicias de tal patria. L a misma felicidad de Italia 
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lisongeó para su infelicidad ul pueblo b á r b a r o ; y entrando doscien­
tos mil combatientes, guiados de su rey Alboino, el primero á quien 
fué amargo lo dulce de los frutos escogidos fué á Narsetes, pues m u ­
rió del pesar de su t r a ic ión , aun antes de ver cumplida su vengan­
za. Italia la padeció cumpl ida , pues vivió en este yugo unos doscien­
tos años. 

Alboino fué hijo de Andovino, que venciendo á los himnos en l a 
Hungr ía , fijó en ella su t rono. Alboino puso guerra á los Gepidos, 
deseoso de casarse con la hija del rey Cunimundo, Rosimunda: l o ­
gróla matando por su mano á Cunimundo: y á lo horrible de seme­
jantes bodas, añad ió otro mayor horror en el convite. M a n d ó hacer 
una copa del casco de la cabeza de Cunimundo, y bebiendo en e l 
cráneo del padre, brindaba á la salud d é l a hija su esposa: cruel mas 
allá de la muerte de su suegro, pues cada vez que gustaba los l i co ­
res de Baco, le parecía que chupaba la sangre de Cunimundo. Q u é 
tal le sabrían á este los vinos, que en las copas de oro y plata, de que 
abundaba Ital ia, le ofreció Narsetes, si le sientan tan bien los de la 
Hungría, servidos en una calavera? L a fama pues, de semejante r i ­
gor en la victoria, junta con su valor en la pelea, le hizo vencer á 
Itaüa antes de combatirla, pues el pavor, el miedo, el desaliento de 
los corazones, le abr ió todas las puertas de las plazas. A l verlas i n ­
defensas, usó de benignidad, ni esperada de los vencidos, ni prac t i ­
cada de los bá rba ros , c o n t e n t á n d o s e con las vidas, que ya parec ía 
haber quitado á los cuerpos e l miedo que les hizo retirar la sangre 
á la defensa. 

Solo Pavía m o s t r ó tener en sus venas algunas gotas de sangre va­
lerosa: resís tese; mas no puede durar su resistencia: jura el b á r b a r o 
reducirla á una masa de sangre y de ceniza; avanza; mas det iénese 
el caballo, sin poderle mover á dar paso adelante, por mas que aflo­
jando la brida, le aprieta las espuelas, resuelve por ogeno consejo 
perdonar la ciudad, y aprendiendo del bruto humanidad, entra pac í ­
ficamente en la ciudad, fijando en ella el trono y la lanza, que era 
su insignia real . 

Prosigue Alboino en i r r i t a r la sangre de su esposa, con el vino 
que bebe en los huesos de su padre: y obligándola á beber á ella 
misma en tan funesta copa, t r a zó vengarse aun á su mayor costa, 
postrando su honestidad al adú l t e ro Helmige, por el precio de la 
vida de Alboino, á quien log ró matase entre los mismos brazos de 
su esposa. Cast igó con dos delitos un delito: y horrorizada de verse 
al lado de un verdugo, se resolvió á serlo ella misma de Helmige 
con veneno: mas s in t iéndose este entre los ú l t imos alientos, obligó á 
Rosimunda á que acabase de beber la que quedó en la copa; y de este 
modo la que se hizo de un muerto, acabó con tres vidas. 
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Exarcado de Italia. 

569 Después que los longobardos se apoderaron de la Lombardio, 
gobernaron los emperadores griegos los dominios que les quedaron 
en Italia por exarcas, que es lo mismo que vireyes ó capitanes ge­
nerales gobernadores. Estos tuvieron su cor teen R á v e n a , los longo-
bardos en P a v í a . 

A Narsetes s iguió Longinos, que gobernó 15 años , y así otros su. 
cesivamente: mucbos de ellos dieron mucho que padecer á los su­
mos pontífices, pers iguiéndolos á ellos y á los bienes de la iglesia; y 
así acabaron con muertes infelices. 

A l a ñ o 752 se apoderaron los longobardos de R á v e n a y de toda la 
Romandiola ó E m i l i a , con el p i c e n o ó marca de Ancona, que por sus 
cinco ciudades principales se l lamó Pentapolis; y así lodo el exarcado 
(que incluía estos términos) se acabó del todo, pasando á Astolfo, 
longobardo, quien luego, mos t rándose enemigo de los romanos, obli­
gó al papa Esteban I I I á pasar á Francia á pedir socorro á Pipino 
(y fué la pr imera vez que el pontífice se vió á la otra parle de los 
Alpes) . Venc ió Pipino al longobardo, y cedió todo el exarcado á la 
Iglesia. 

Origen de los duques de Polonia. 

Del Bósforo Gimerio (del que hablamos en la clave X V I ) salió 
por los años 550 Leco, que fué el primero que tuvo la soberana au­
toridad en Polonia . L a familia de éste con t inuó en la soberanía por 
espacio de siglo y medio, hasta que por su estincion pasó la nobleza 
á hacer electiva la sucesión del soberano, dándole el t í t u l o de duque; 
y el primero se llama Graco, año de 700 á quien m a t ó su hermano 
Leco andando á caza, y él se hizo el primero entre los duques de es­
te nombre. Hubo luego guerras civiles entre los palatinos, esto es, 
grandes señores que gobernaron la repúbl ica por s í ; y luego conti­
nuada la elección de duqnes, desde Piast, que e m p e z ó en 842, el 
duodéc imo fué Miesco, ó Mieslao, en el año 964; y este fué el pr i­
mero que recibió la fé, y d e s t e r r ó los ídolos del reino. Su hijo Bo-
leslao fué el primero que se dice rey de Polonia en e l año 999, de 
que se hablará al siglo X . D u r ó esta familia en el trono hasta el 
año 1370 en que se empezó á elegir rey estrangero. 

Origen de los duques de Bohemia. 

E n el año 550 Zecco, hermano de L e c o , hizo en la Bohemia 
una grande colonia ; y continuada su familia y su gobierno con t í -
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tulo de duques, fundó á P raga su biznieto Pr imis lao en el 632 . 
florriborge, que fué el duque d u o d é c i m o , recibió en 850 la r e l i ­
gión católica, y perseguido por los suyos, abandonó el principado y 
se re t i ró á darse todo á Dios. D u r ó el t í tu lo de duques hasta e l 
año 1086 en que el emperador Enr ique hon ró con el de rey á 
Uladislao ó Uratislao. A l a ñ o 1306 e n t r ó este cetro en la casa de 
Austria por Radulfo, que fué el rey 2 0 . 

Escitada contra el emperador Justiniano una conspiración en 532, 
pusieron fuego al gran templo de Constantinopla los rebeldes; pero 
atajado poco después el tumul to , reedificó el emperador el templo 
en honor del Salvador, con t í t u l o de Santa Sofia, esto es, de la d i ­
vina sabidur ía , del cual se dice no haberse visto en el mundo otro 
tan magnífico. 

Tiberio Constantino, viendo grabada una c ruz en una losa de 
mármol, que estaba en el suelo, m a n d ó que la pusiesen en alto, 
diciendo, que la cruz con que se debe esmaltar el pecho y las sienes 
de los principes, no debía ser ajada con los piés. P a g ó su piedad el 
cielo, pues levantada la piedra se descubr ió un tesoro, que luego 
repartió l ibera l í s imamente á los pobres, como hizo con lo demás que 
la avaricia del predecesor a m o n t o n ó en sus erarios. 

590 San Ruper to reduce á los bayoaros (hoy bábaros) á la fé ca ­
tólica, haciéndolos renunciar el gentil ismo. 

Con la i r rupc ión de los bá rba ros se fué adulterando el idioma 
de los latinos, y dejó de ser nativo. 

O R I G E N D E R E L I G I O N E S . 

539 Los benitos tienen su origen de S. R e n i t o , fundador de los 
los monges del Occidente. Su pr imer monasterio fué el del monte 
Casino. S. Gregorio Magno aprobó en el año de 595 su regla en 
un concilio romano: y desde el de Constancia se mul t ip l i có tanto 
esta religión, y se ha hecho tan ilustre en todo el orbe crist iano, 
que se cuentan en ella 55 ,460 santos , 35 papas, 220 cardenales, 
1,164 arzobispos y 3,512 obispos. 

565 Monges de S. Columbano, abad de Irlanda : que después de 
haber convertido á la fé á la Escocia , fundó al l í un monasterio, 
cuyo abad se dice tenia jur isdicción sobre muchos obispos. Después 
se estendió mucho este orden en Inglaterra . 



SIGLO SETIMO. 

P O N T I F I C E S . 

S. GREGORIO MAGNO: papa 66. 
604 SABINIANO, toscano: elevado por su predecesor á honores 

eclesiást icos, se po r tó con tanta ingrat i tud, que juzgaba detrimen­
tos propios cuantos elogios oia del difunto. Su avaricia llegó á acu­
sar al limosnero de disipador, y faltó poco para l legar á quemar 'os 
escritos del santo, dignos mas que del cedro. 

606 BONIFACIO III, romano, benito. 
607 BONIFACIO IV, italiano, benito: d e s t e r r ó del templo de los 

dioses (que se l lamó Pantheon) que habia edificado M a r c o Agripa, 
en figura rotunda, la tropa de los ídolos, c o n s a g r á n d o l e á Dios en 
invocación de María San t í s ima , y de todos los santos. 

614 DEUSDEDIT ó ADEODATO, romano: co r re spond ió á su nombre; 
y besando caritativamente á un leproso, le sanó repentinamente. 

617 BONIFACIO V , napolitano: renovó el asilo de las iglesias. 
625 HONORIO I, de Campania, canónigo augustino: dignode todo 

honor en su gobierno, fué infamado por los monothelitas, por lo 
mismo que le t i raron á honrar , como si fuese suyo, Pero fué en 
realidad culpable, por el descuido en no condenar á estos hereges; 
y así le dió después de su muerte por culpado el concilio VI ge­
nera l . 

640 SEVERINO, romano: mas clemente que severo, m u r i ó de pena 
del sacrilego robo que los exarcas hicieron en el sagrado tesoro del 
templo lateranense. 

640 JUAN IV, de Dalmacia: condenó la esposicion de la fé, que 
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promulgó Heraclio, descubriendo el arte con que los monothelitas 
le habian e n g a ñ a d o ; por lo que logró que el emperador con nuevo 
edicto publicase, que aquella ecthesis, ó esposicion no habia sido 
suya, sino de Sergio, que le pidió que saliese en su nombre. 

642 TITEODORO , de Jerusalen : cundiendo por todo el Oriente la 
peste de los monothelitas, promovida por el cetro y la mi t ra , puso 
Diesel remedio en la t ia ra , escomulgando este pastor al lobo del 
malvado P i r r o , con el tremendo, cuanto inaudito modo de Grmar 
su condenación con la sangre sacramental del V e r b o . 

649 S. MARTIN, toscano: continuando el condenar á estos here-
ges como p r ínc ipe de la Iglesia, el emperador se po r tó como t i r a ­
no, dándole, ya que no pudo una repentina muerte (como i n t e n t ó 
por su exarca) una continuada muerte, en una penosís ima vida. 

655 EUGENIO I , romano: gobe rnó en el destierro de su predece­
sor, y en su muerte fué electo por sucesor. 

655 VITALIANO, i taliano: rec ib ió en Roma al emperador Constan­
te con gran gozo de verle, al parecer, arrepentido, mas luego vió 
condoler, no solo su inconstancia, sino la maldad de robarle los 
bienes de los templos. 

669 ADEODATO, romano, monge benito: mos t ró ser dado por Dios , 
no solo en el nombre, sino en la realidad de sus amables vir tudes. 

676 DOMNO, romano: redujo á su obediencia á los de R á v e n a , que 
con arrogancia de la p r i m a c í a , se habian separado de la Iglesia 
romana. 

678 S. AGATON, siciliano, monge benito: correspondiendo al nom­
bre (que se interpreta Bueno) lo fué en hacer bien á los buenos, 
y en perseguir á los malos, juntando un concilio general contra los 
monothelitas. 

683 S. LEÓN I I , sici l iano, canónigo augustino: muy sabio en l e n ­
guas, tradujo en latin el sesto Sínodo griego : y se m o s t r ó león c o n ­
tra los ravenates, y cordero para todos los necesitados. 

684 S. BENEDICTO l í , romano: amable á Dios y á los hombres, l i ­
bró á la Iglesia de la dependencia de que el electo pontífice fuese 
aprobado por el César , como se habia introducido desde Theodorico. 

685 JUAN V , antioqueno: fué el pr imero que se eligió sin dar pa r ­
te al emperador. 

686 CONON, de Trac ia : electo en competencia de otros dos, por 
lo venerable de sus virtudes y canas, no solo festejó el clero su 
«lección, sino el e jérci to; y el emperador ex imió de tributos al p a ­
trimonio de la Iglesia . 

Con su muerte se e n c r u d e c i ó la t u rbac ión empezada entre P e ­
dro y Teodoro; mas luego se reunieron en Sergio como antes en 
Conon. 

16 
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687 S. SERGIO 1, antioqueno, pero criado en S i c i l i a , como Cono,,, 
canónigo august ino, resist ió á las novedades que el emperador que­
ría introducir , después de la junta Trul lana; y puso en la misa el 
Agnus Dei, etc. 

P A T R I A R C A S 

D E ANTIOQUIA.—ANASTASIO II. 
*640 MAGEDONIO: en este año fué nombrado por el emperador He-

racl io. Residió en Constantinopla , porque la Si r ia estaba en poder 
de los á rabes . E r a monotbelita. M . en 650 , y s e g ú n Lequien no 
antes del 655.* 

*655 ó antes, GEORGIO I ó J a r i b : era monotbelita; no se sabe 
cuando mur ió .* 

*681 MACARIO: por su obstinado monothelismo fué depuesto en 
el sesto concilio general á que asis t ió . M u r i ó en R o m a en* 

*681 TEÓFANES: electo en el mismo concilio, á cuyas tres últimas 
sesiones asistió y suscr ibió sus actas. M . en* 

*í)85 ALEJANDRO I I : á quien parece Eut iques l lamó T o m á s , M , en* 
*686 GEORGIO TI: asistió en 692 al concilio ín Trullo, cuyasaclas 

suscr ib ió . M . en 702 .* 
D E A L E J A N D R I A . — S . EULOGIO. 
*607 TEODORO ESCRIBON, ca tól ico: le mataron sus enemigos, he-

reges probablemente, en* 
*609 JUAN EL LIMOSNERO: así llamado por su gran caridad. Fué 

casado, y habiendo enviudado sin hijos, se e n t r e g ó por entero al 
cuidado de los pobres. Rec ib ió y r emed ió las necesidades de los fu­
gitivos de Palestina que h u í a n de Cosroes en 6 1 3 ; fué igual y aun 
mayor su celo para el bien da las almas y estirpacion de la simo­
nía de su clero. Habiéndose apoderado del Egipto los persas en 616 
se refugió á Chipre , donde según Pag i m u r i ó el 11 de noviembre 
del mismo año , y según Lequien en 620 . 

*016 GEORGIO; ca tó l ico : gemia esta Iglesia bajo el dominio deles 
persas; fué autor de una vida de S. Juan Gr i sós tomo. M . en* 

*630 CIRO MELQUITA, era monotbeli ta: tuvo un concilio en 633 
con el fin de reunir á los católicos y á los enemigos del concilio de 
Calcedonia en favor de esta doctrina. F u é citado á la corte imperial 
como culpado de haber entregado el Egipto á los sarracenos y vuel­
to á su iglesia en 6 4 1 , M . en* 

*643 PEDRO MELQUITA: que adop tó su error , y fué comprendido 
en los anatemas que el papa M a r t i n d i sparó en 649 en el concilio 
de Le t ran contra las cabezas del monothelismo. E n 6 5 3 abandonó 
su silla y se r e t i r ó á Constantinopla, después de lo cual estuvo 
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Egipto sin patriarca melquita 7 4 años . Benjamin, jacobita, que ha­
bía sucedido al patriarca Juan en 625 q u e d ó solo. M . * 

* 6 6 l AGATON, jacobita, d i sc ípulo de Benjamin. M u r i ó en 16 de 
octubre de* 

*677 JUAN III, llamado Sernnudeo, jacobita: en 680 se j u n t ó el 
sesto concilio general, al cual fué y suscr ibió á todas las definicio­
nes Pedro, vicario general del patriarca de Alejandría por los me l -
quitas, los cuales desde entonces renunciaron el monothelismo, 
Juan M . en 27 de noviembre de* 

*G86 ISAAC, jacobi ta : acusado ante Abdalaciz , gobernador de 
Egipto de haber escrito á los reyes de Et iop ia y de N u b i a para re ­
conciliarlos, estuvo á punto de ser condenado como traidor al Esta­
do. M . en 688 ú 89.* 

*689 SIMÓN, jacobita: nombrado por Abdalaciz; tuvo un concilio 
en que se t r a t ó de ciertos cristianos que se divorciaron de sus m u -
geres sin causa leg í t ima y se casaron con otras, M . * 

*700 ALEJANDUO, jacobita: las persecuciones de los mahometanos 
contra los crist ianos, le redujeron á servirse de cálices de vidrio 
después de vendida toda la plata de su iglesia. Bedujo á su c o m u ­
nión á los agnoetas y á muchos gayanistas, M . en 728 .* 

I)E J E B U S A L E N . — A M O S Ó NEAMO. 
*601 ISAC; luego de su elección envió su carta sinódica al papa, 

coa cuya respuesta se testifica la pureza de la fé de Isac , y se hace 
ver que la simonía era c o m ú n en Oriente . M . * 

*609 ZACARÍAS; tomada en 614 por a s a l t ó l a ciudad de Jerusalen 
por Cosroes, rey de Persia , fué llevado prisionero á Persia con una 
multitud de fieles; pero fué restituido por Siroas en 6 2 8 . E n 629 
¡levó Heraclio á Jerusalen la verdadera cruz que Siroas le hab ía 
vuelto á enviar , y que Zaca r í a s volvió á colocar en el parage que es­
taba destinado para ella. Mi en 631 ó 3 2 * 

*í)32 MODESTO, S e g ú n P a g i M . en 633 y s e g ú n Papebroquio 
en.* 

*634 S. SOFRONIO, m e r e c i ó este puesto por su v i r tud , su ciencia 
y los combates que habia sostenido contra los hereges. J u n t ó un con­
cilio contra el monotelismo. Cap i tu ló con el general de los m u s u l -
raanesque sitiaron á Jerusalen. M . en 2 de marzo , día en que la 
iglesia latina y griega celebran su memor ia ; s e g ú n Baronio fué en 
^38 y según Papebroqio y Lequ ien en 6 4 4 . * 

GOBERNADORES EN LA VACANTE DE LA SILLA DE JERUSALEN. 
*Muerto San Sofronio estuvo vacante la silla hasta 7 0 5 , porque 

debe mirarse como una ficción al Anastasio de Jerusalen y a! Pedro 
de Alejandr ía qne suscriben las actas del concilio m Trullo.* 

*ESTEBAN, obispo de Dora que nombrado vicario por el popa Teo-
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doro estaodoen Roma, hizodejaciou en 649 en el concilio de Lel ran 
en manos del papa Martin.* 

*JUAN, obispo de Filadelfia; nombrado por el mismo papa; no Se 
sabe cuanlo tiempo ejerció.* 

•TKODORO, presbítero; en 680 envió un presbítero al sesto con­
cilio general para que hiciera sus veces. No se sabe cuanto tiempo 
gobernó , aunque si que fué el último gobernador conocido.* 

D E CONSTANTINOPLA.—CIRÍACO. 
607 TOMÁS I ; á instancias del papa se le obligó á dejar el título 

de ecuménico. M. en* 
*610 SERGIO. Consultado por el emperador Ileraclio si se debia 

reconocer una ó dos operaciones en Jesucristo, se declaró por la 
primera opinión, y con este motivo dió principio á la heregía del 
monotelismo. E n 634 escribió al papa Honorio para obligarle á 
autorizar el silencio sobre las dos operaciones de Jesucristo y lo 
consiguió. En 638 logró de Heraclio que publicase su ectesis que 
imponía la misma ley. Poco tiempo después tuvo un concilio para 
confirmarlas y M . en diciembre.* 

*639 PIRRO: confirmó en un concilio la ectesis de Heraclio; acusa­
do en 641 de haber contribuido á la muerte de Constantino, su­
cesor de Heraclio, tuvo que huir.* 

*641 PAULO II : en 648 en nombre del emperador Cons­
tante sustituyó á la ectesis de Heraclio otro edicto nombrado el 
tipo, en que prohibió hablar de una ó dos operaciones en Jesu­
cristo. M . * 

*654 PIRRO, de vuelta: en 646 abjuró en Roma su error; pero 
en 648 el exarca de Rávena le estrechó á retractarse. Ocupó la si­
lla esta vez cerca de cinco meses y M . * 

*655 PEDRO, que con la mira de parecer católico sin separarse de 
los hereges, ideó tres voluntades en Jesucristo, las dos naturales, y 
la otra hipostática. Tuvo parte en las violencias contra S. Máximo y 
su discípulo Anastasio M , * 

*666 TOMAS II, que ocupó la silla cerca de nueve años y M. 
en 6 6 9 * 

*JUAN V . Se le dan seis años de episcopado y se supone por eso 
que M . en* 

*675 CONSTANTINO I. M. en 677.* 
*678 TEODORO, que no envió carta sinódica por el desprecio con 

que los papas miraron las de los anteriores. F u é depuesto en el mis­
mo a ñ o . * 

*678 GREGORIO 1, que asistió al sesto concilio general. M . en* 
*683 TEODORO, restablecido. Parece que adoptó la doctrina del 

sesto concilio. M . en* 



SIGLO VII.—PATRIARCAS.—EMPEUADORES. 2 4 5 

»686 PAULO, lego; en 692 e m p r e n d i ó el concilio quiniseslo l l a ­
mado m Trullo cuyas actas susc r ib ió . M . * 

*692 C-vLimGio. Justiniano 11 le sacó los ojos por haberse i n c l i ­
nado al partido del tirano Leonc io , le d e s t e r r ó á Roma en 7 0 5 
donde m u r i ó . L a iglesia gr iega hace mención de él en 23 de 
agosto.* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 
MAURICIO. 
602 PHOCAS: recibió indignamente el cetro, y le mane jó peor. 

Inmundo, a d ú l t e r o , avariento, y tan sin decoro en la r epu t ac ión 
de su trono, que p e r m i t i ó que se apoderase de diferentes provincias 
el persa Cosroes. Por lo que rebe lándose contra él los suyos, H e r a -
clio, prefecto de A f r i c a , le p r end ió , p i s ó , y m a n d ó cortar no solo 
la cabeza, pies y manos, sino el miembro que le dió cuerpo á ta­
les adulterios, arrojando luego el tronco en un horno de bronce. 
Solo tuvo de bueno el respetar al Papa defendiendo contra la arro­
gancia d é l o s griegos la p r i m a c í a de la Iglesia romana. 

610 HERACLIO: no hubiera sido inferior á la gloria del mas famo­
so César , si cuanto valor m o s t r ó en abatir los persas, tanto hubie­
ra aplicado contra los sarracenos, y no le hubiera vencido el error 
de los monothelitas. 

641 CoNSTAiNimo I I I , hi jo; á los cuatro meses de su reinado le d ió 
veneno su madrasta M a r t i n a , porque reinase su hijo. 

641 HERACLEONAS, he rmano: á los diez años empezó á gobernar 
por su madre M a r t i n a ; pero haciéndolo m a l , y sobresaliendo la 
madre en elocuencia , y el hijo en hermosura , á este le afeó el Se ­
nado cor tándole las naices ; á aquella co r t ándo le la lengua. 

641 CONSTANTE I I , sobrino del precedente: herege monothelita 
acérr imo, cruel y avariento, fué vencido por los sarracenos en el mar 
y muerto por los suyos en agua, es tándose b a ñ a n d o . 

668 CONSTANTINO I V , hijo, llamado Pogonato , esto es, barbado: 
tan afecto á los ca tó l i cos , como su padre lo fué á los hereges. R e ­
sistió con suceso muy feliz al sitio, que los sarracenos pusieron por 
el mar á Constantinopla, quemándo le s la naves, y obl igándoles á 
rendirle t r ibuto . 

685 JUSTINIANO I I , hijo* hecha paz con los sarracenos, después de 
muchas ventajas conseguidas, y q u e b r a n t á n d o l a con estos y otros; 
odioso por esto, y los malos sucesos, sobre otras crueldades con los 
suyos, le dest rozó el general Leoncio ; y cortadas las narices, le des­
t e r ró al Chersoneso T á u r i c o , donde estuvo infelizmente, hasta que 
fué restituido al trono. 

695 LEONCIO, castigado en lo mismo en que p e c ó , le co r ló las na­
rices Abs imaro , y le c e r r ó en un monasterio de Dalmacia . 
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698 ABSIMA.RO : habiendo triunfado de los sarracenos, matándo­
les doscientos mil soldados en la S i r i a , d e s t e r r ó por asegurarse en 
el t rono , á Phi l ip ico . M a s saliéndose del Chersoneso Justiniano II, 
y auxiliado de tropas de los búlgaros (pueblos que habitaron en las 
costas del r io V o l g a , al norte del mar Caspio) le q u i t ó con el tro-
no la vida. 

L O N G O S A R D O S D E I T A L I A . 

AGIDULFO, 
616 ADOLOALDO, h i j o : gobernó con la madre Theodelinda, ella 

por é l , él por e l l a : y así re inó mas la paz y la piedad, que la espa­
d a , hasta que infatuado'el joven rey con una bebida que le di ó la 
envidia de los griegos por su embajador Ensebio, fueron madre é 
hijo destronados. 

626 ARIOALDO, arriano: esposo de Gundeberga, hermana del pre­
cedente, y duque de T u r i n . Mantúvose en el trono , aunque volvió 
á su juicio Adoloaldo: ó .porque los mas de los magnates eran arria-
nos , ó porque miraban mas al sol que nacia, que al poniente. 

638 UOTAHIO: subió como Ag i lu l fo , al t rono, por merecer el des­
posorio con la reina viuda. Enemigo del ocio de las armas, mane 
jó con acierto la lanza y la p luma : aquella conquistando, esta dando 
leyes ó la pa t r i a ; pero no prac t i có la p r inc ipa l , por ser tan tenaz 
del arrianismo , que en cuantas iglesias ponia el Papa un obispo cató­
lico, oponía el rey otro prelado arriano-

654 RODOALDO, hijo: realzando la heredada impiedad arriana coa 
perseguir á los prelados ca tó l i cos , y no perdonando á la honestidad 
de las matronas, le q u i t ó el cielo la vida por manos de un ofendido 
honor en el actual adulterio. 

659 ARIBERTO, sobrino de Theodelinda: en quien renacieron la 
v i r t u d , la v ida , y la victoria (que faltaron en su predecesor) al 
r e y , al reino, y á la iglesia. 

661 GUNDEBERTO y Be r t a r ido : hijos del precedente, que siendo 
mejor que diese á un hijo dos reinos, que á dos hijos un reino, tuvo 
solo este yerro de poner una corona en dos cabezas. A cada uno le 
parec ió que le faltaba lo que el otro tenia; y envidioso el menor con­
t ra e l mayor , l lamó para el fratricidio á G r i m o a l d o , duque de Be-
nevento. Este poderoso, val iente, y deseoso del i m p e r i o , matando 
a Gnndeber to , que reinaba en Pav ía hizo que Ber ta r ido le dejase á 
M i l á n , buscando con la f ú g a l a v ida . 

663 GRIMOALDO; gobe rnó bien el reino mal adqui r ido , triunfan­
do con el a r t e , y con la espada de muchos enemigos, y de sí mis­
mo, haciéndose ca tó l i co ; mas pagó la sangre del inocente, derra-

http://Absima.ro
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tnando toda la suya por el brazo derecho en que se hiibin hecho 
miíi s a n g r í a . De este hay en mi estudio una moneda de oro, sin 
que hubiese antes noticia de moneda suya (a). 

673BERTAKIDO: vuelto por voz del cielo al reino de que le dester­
raron, con su esposa, y su hijo Cuniberto (que estaban en pr is ión 
en Benevento) , gobernó aclamado de todos padre de pobres, y r e ­
conocido al c ie lo ; por lo que se dedicó á ded icá r le templos. 

691 CUNIBERTOt h i jo , sobre imitar las virtudes de su padre (en 
cuya compañ ia a p r e n d i ó á reinar solo) venció al tirano Alach i s io 
(rebelde á padre y a hijo, y enemigo de los eclesiásticos) co r t ándo le 
los pies y la cabeza. 

B E Y E S D E E S P A Ñ A . 

BECAREUO. 
601 LIUBA 11, hijo: habiendo heredado no solo el reino, sino la 

piedad de su padre, y administrado lo uno con lo otro, el amb i ­
cioso W i t e r i c o le q u i t ó d e s p u é s de la vida el brazo derecho, te­
meroso sin duda, de que aun muerto reasumiese el cetro. 

603 WITERICO: cuanto feliz habia sido su espada antes que se 
manchase con la sangre r e a l , tan desgraciada fué después en los 
encuentros que tuvo con los romanos. Y sospechándose que q u e r í a 
reproducir el a r r ian ismo, encendiendo el celo catól ico del reino, 
le quitaron la vida y arrastraron por las calles su cuerpo. 

619 GUNDEMARO: después de vencer las diferencias de los ec les iás ­
ticos con junta de un concil io, y declarar el asilo de las iglesias, ven ­
ció la rebelión de los navarros , y algunas fortalezas de romanos, 
Beina, Hi lduara . 

61'2 SISEBUTO: en jugó su elección las l á g r i m a s d é l a muerte de su 
predecesor: sujetó á los asturianos y riojanos, y casi del todo desa­
lojó á los romanos: sin pe rmi t i r judios en el reino. Glorioso en paz 
y en guerras: benigno aun en las victorias : religioso en el sosiego, 
tanto, que solia propasarse en el ardor del celo. H i z o un gran t e m ­
plo en Toledo, dedicado á Santa Leocadia. 1 

621 BEGAREDO I I , hijo: e n t r ó de temprana edad, y vió una t em­
prana muerte, á los tres meses. 

( a ) Esta y todas las demás del maestro Florez, han sido robadas en la 
revolución. *Entióndase en la de 1808, según consta en su biografía* 

1 EQ comprobacioa de los talentos de Sisebuto, refieren las crónicas anti­
guas como circunstancia muy de notar, que este rey entendia la lengua lati-
aa. (N. de la R.) 
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621 S u m i L A : glorioso por la reducción de los vizcaínos al imperio 
gót ico , y total espulsion de los romanos, se vió total monarca de la 
E s p a ñ a ; mas haciéndose en el sosiego vasallo de sus pasiones, y se­
ña lando por c o m p a ñ e r o ,en el gobierno á su hijo Rech imi ro % para 
que le sucediese; se rebe ló la libertad de los godos (por facción de 
Sisenando) contra este desconocido gobierno; y sin desnudar la es­
pada, le vistió aquel á és te de las insignias reoles. Tanto se habia 
envilecido su corazón con sus pasiones 1 

631 SISENANDO: después de aquietar al rey de F ranc i a , por cuyas 
armas se elevó á la corona, se hizo con su gobierno digno de ella, 
y por la convocación del Concil io IV de Toledo. 

636 CIIINTILA; ilustre por la paz y convocación de los concilios. 
640 TULGA: jóven en la edad, en la piedad y la prudencia anciano: 

lució mucho en no consumir sus rentas sino en bien de los pueblos; 
pero se a p a g ó luego. 

642 CHINDASVINTO: elevóse con la fuerza, y m a n t e n i é n d o s e con la 
paz , moderación y celo del bien c o m ú n , logró dejar electo, con 
aprobación de todos, á su hijo. R e i n a , Rec iberga . 2. 

649 RECESVINTO, hijo: r e inó no solo en los estados, sino en los 
corazones. Y domando la rebelión de los navarros, y restaurando 
leyes, pagó á la de todos los mortales. 

672 WAMBA: obl igáronle por fuerza á que admitiese el cetro, 
vencióse dos veces á sí mismo, una en reusarle, otra en aceptarle, y 
después de otras victorias de enemigos, se coronó con la última, 
digna de verse en los Sucesos memorables. 

680 ERVIGIO : mantuvo con arte el cetro, adquir ido (en opinión 
vulgar) con malas artes: mos t rándose re l ig ioso , clemente y liberal 
en aminorar los tr ibutos, y solicitando el que le sucediese Egica, 
por muy cercano pariente de su predecesor, con quien casó su 
hi ja .3 

687 EGICA: es muy variada ía raecaoría de este rey entre los es-

* E l P. Florez dice aquí que Suintila partid el gobierno cou su hijo Re­
chimiro. Otros historiadores de no menos erudición, hacen caso omiso de 
este hijo, diciendo que abandonó el cuidado del gobierno á su mujer Teodora, 
y á su hermano Agila, gobernadores codiciosos, altaneros y violentos, que 
precipitaron indudablemente la caida de Suintila y la revolución de Sisenando. 
(Tí. de la R . ; 

2 CHIWDASVIINTO. A este rey debe atribuirse la fama de ser el primero que 
trabajó en la compilación del Fuero Juzgo. (W. de la R. ) 

s ERVIGIO. Para apoderarse del mando, robó á "Wamba, durante su le­
targo, las llaves de plata, que eran el distintivo de ía monarquía. (N. de la R-) 
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critorcs; en unos es plausible, en otros vituperable: mas los padres 
alaban en un concilio su piedad. Re ina , Cix i lona1 . 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

GtOTARÍO. 
628 DAGOBEKTO , hijo: g o b e r n ó desde el 622 parte del reino de 

Austrasia, que le cedió Clotar io; y de buenos principios se desenfre­
nó á lascivia y avaricia: lo que co r r ig ió con buenos fines. 

638 CLODOVEO II, hijo: e n t r ó de cinco años en la tutela de su 
madre y de E g a , maestre del palacio. F u é su cetro pacífico; pero 
al fin cayó en demencia: lo que se a t r i b u y ó á haber tocado i r r e l i ­
giosamente las reliquias de S. Dionisio. 

656 CLOTARIO III, hijo: e n t r ó t ambién en la tutela , y no tuvo 
sucesos memorables. 

670 CHILDERICO II, hermano: elevado contra la facción del pre­
fecto Ebroino, que in ter i tó coronar á T h i e r r i , ó Theodorico , y r e ­
clusos los dos en monasterios, falseó con crueldades las esperanzas 
de lodos, y fué muerto en la caza por Bod i í lon , con quien habia 
hecho no pocas crueldades. 

673 TniEnRi, hermano: sacado del monasterio, le elevaron al t ro ­
no: pero saliéndose Ebro ino del suyo, y seguido de gran tropa de 
descontentos, llegó á ser formidable al rey y al reino. Vence P ip ino 
al rey, quedándole este solo t i tulo á T h i e r r i , y á P ip ino el tesoro-
y el gobierno. • 

1 EGICA. Correspondió con ingratitud á los beneficios de su suegro, que 
le babia elevado al trono, llegando al estremo de divorciarse de su hija. En 
tiempo de Egica, perseguidos vivamente de los judios, mantuvieron secretas 
relaciones con sus hermanos del Africa, esperando el socorro de los sarrace­
nos. Descubierta la trama, prohibióse el ejercicio del culto judáico, se le qui­
taron á este pueblo todos los hijos de siete años, que fueron instruidos en la 
religión católica, y á los relapsos se les confiscaron todos sus bienes , y fueron 
vendidos muchos como esclavos. La persecución que los judios sufrieron en 
tiempo de Egica, fué indudablemente una de las primeras causas que contri­
buyeron á la irrupción de los sarracenos en España. A Egica atribuyeron los 
jurisconsultos mas críticos la obra de haber dado la última mano al Fuero 
Juzgo, que no llevó este nombre hasta principios del siglo xm, siendo hasta 
esta época conocido con los nombres de Código de las leyes. Libro de las le­
yes. Libro de los jueces y Libro de los godos. 

Este cód igo , que indudablemente es superior á los que anteriormente r i ­
gieron entre los bárbaros, fué en mucha parte redactado por el clero, y es te­
nido por un código nnivérsal, que abraza el derecho político, civil y crimi­
nal de aquel tiempo^ 
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691 GLODOVEO I I I , h i jo : no tuvo edad ni fuerzas para abatir ^ 
P ip ino , gobernador de Aust ras ia . 

699 CHILDEBERT.) I I , hermano: tampoco pudo eximirse de la au­
toridad absoluta de P ip ino . 

D U X E S D E V E N E C I A . 

* E n 1169 cuando entraron los lombardos en I t a l i a , los vénetos 
pueblos antiguos de esta pen ínsu la , para sustraerse de estos invaso­
res se retiraron & los islotes formados por las embocaduras del rio 
P o , Ria l to la principal de ellas. D é l a r eun ión de estos islotes virio á 
formarse la ciudad de Venecia . E n un principio cada isla era inde­
pendiente hasta que á fines del siglo V I I los tribunos que goberna­
ban á cada una de ellas quedaron sustituidos por un solo magistrado 
supremo y perpetuo llamado D u x , cuya autoridad fué sustituida a 
los pocos años con el cargo anual de Maestre de la mil ic ia que duró 
tan solo cuatro, y luego restablecida otra vez fué casi monárquica 
hasta 1297 en que se hizo ar is lócra t ica por haberse hecho beredita-
r i a la entrada en el gran consejo entre las familias que en los cua­
t ro anteriores estaban admitidas en é l . E l P . Florez no habia citado 
la cronología de estos verdaderos monarcas, y nosotros lo hacemos 
siguiendo en esto como en otras cosas á D . An ton io Montpalau en 
sus soberanos de Europa .* 

*697 PAULO ANAPESTO, pr imer D u x perpetuo elegido en el año 
697 en una asamblea que se tuvo en Herac l éa por el patriarca de 
Grado , los obispos suf ragáneos , la nobleza y el pueblo de las islas. 
A r r e g i ó con Lui tprando rey de los lombardos los l ími tes de ambos 
estados en T ie r r a -F i rme . Mur ió en 717, después de haber gobernado 
con honor veinte años.* 

E X A R C A S D E R A V E N A . 

*602 SMARAGDO, segunda vez. P o r haberse mezclado en la elec­
ción de patriarca de Aqui leya á favor de un prelado de la comnnion 
romana, contra la voluntad de los obispos lombardos, se formó un 
nuevo cisma, nombrando estos otro patriarca y Smaragdo fué llama­
do á la c ó r t e en 611* 

*611 JUAN LEMIGIO; SU orgullo y t i r an ía sublevaron á Ráveno, 
que en un motin le m a t ó en 616 con todos los oficiales que habia 
t r a í d o consigo.* 

*616 ELEUTERIO, patr icio: procesando á los asesinos de su prede­
cesor produjo muchos y sangrientos suplicios en R á v e n a . Usurpó la 
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p ú r p u r a imperial y yendo á R o m a á coronarse le mataron los so l ­
dados en* 

*619 Is.wc, t amb ién patricio. Acogió en su c ó r t e al rey Adoaldo 
ecliado por los lombardos. E n 633 robó el tesoro de S. Juan de L e -
tran- M . en* 

*63S PL\TON, patricio; c réese que fué él quien obligó al patriarca 
Pir ro á revocar la r e t r a c t a c i ó n que habia hecho en Roma de sus 
errores. F u é llamado á Gonstantinopla en* 

*648 TEODORO CALIOP&S, que fué llamado en* 
*649 OLIMPIO, patricio; que vino á Roma para hacer suscribir e l 

tipo del emperador Constante por el concilio que á la sazón se te­
nia en S Juan de Le t r an ; y resentido de la repugnancia del concilio, 
intentó prender al papa S. M a r ü n ; pero se contuvo por temor del 
pueblo que se p r e p a r ó á defender su pastor. E n 652 volvió á R o ­
ma con el mismo intento y hal ló la misma resistencia; en conse­
cuencia resolvió hacer asesinar al ^anto pontífice en el acto de r e c i ­
bir de sus mimos la c o m u n i ó n . Pero el terror repentino que he ló la 
sangre al ejecutor, le hizo errar el golpe. M . en Sic i l ia en 652 en 
la guerra de los sarracenos á tiempo que acababa de t r iunfar de 
ellos.* 

*652 TEODORO CALIOPAS, segunda vez; luego que llegó á R o m a 
liizo prender al papa S. M a r t i n , p o r ó r d e n del emperador Constante, 
y embarcarlo después para Constantinopla. Teodoro ya no era exar ­
ca en* 

*666 GR/ÍGORIO, patr icio; por instancia del emperador p r o t e g i ó l a 
rebelión de Mauro, arzobispo de R á v e n a contra la Santa Sede, de la 
cual no queria depender.* 

*678 TEODORO I I ; hombre verdaderamente piadoso, á cuyas d i l i ­
gencias se debió en gran parte la estincion del cisma de los obispos 
de Istria en 679 . M . en* 

*6&7 JUAN PLATYNO; hizo los mayores esfuerzos para que recayese 
la tiara en el arcediano Pascual , que le habia prometido 100 l i ­
bras de oro por este logro; y que se las exigió y cobró en efecto, a u n ­
que no obtuvo los votos. M . ó fué retirado en 702.* 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

E n R o m a por S. Gregor io , contra los usurpadores de los bienes 
de los religiosos, y para que estos no se ordenasen sin consentimiento 
de su abad. 6 0 1 . 

E n Sevilla por S. Isidoro, para la disciplina eclesiástica, y sobre 
las competencias de algunos obispos. 619 . 

Toledano I V de 62 obispos de E s p a ñ a y Franc ia : para protesta-
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cion de la doctrina católica y restablecimiento de la disciplina ecle­
siást ica , en qne firmó el pr imero San Isidoro. C 3 3 . 

E n este siglo se tuvieron t ambién en Toledo otros trece concilios, 
desde el I V basta el X V I I , porque en aquellos tiempos al coronar­
se cada rey solia bacer la pro tes tac ión de la fé en junta de los 
obispos. 

E n el concilio V I se d e t e r m i n ó con consentimiento del rey y de los 
grandes (año de 638) que no pueda ser rey de E s p a ñ a quien no sea 
catól ico; y que no permita v iv i r en su reino á quien no milite.bajo 
las banderas de la fé católica , por mas sumas de caudales que 
ofrezca. 

I I I de Braga , en el de 675 para la disciplina ecles iás t ica: prohi­
biendo el abuso de los obispos, que en las solemnidades de los már­
t ires llevaban sus reliquias al cuello, para que c o n t a l pretestolos 
llevasen los levitas en andas. 

Lateranenseen la iglesia patriarcal de R o m a , llamada del Salvador 
y Gonstantiniana: contra la esposicion de la f é d e los orientales. 649. 
Y en Milán y R o m a : contra los monothelitas. 6 8 0 . 

Concilio V I : general en Constantinopla de 2 8 9 obispos con el pa­
t r ia rca de allí y de A n t i o q u í a , y el emperador Constantino I V , á 
fin de que su presencia diese seguridad á los padres contra el mo-
nothelismo de los malvados obispos Sergio, P i r r o y otros, declarando 
las dos voluntades que bay en Cristo, según las dos naturalezas divina 
y bumana: anatematizando á los monotbelitas, que erraron en lo con­
t rar io . 680 . 

Concil iábulo de Constantinopla , llamado Sínodo Trul lano: por 
cuanto se tuvo en el oratorio del palacio impe r i a l , que por su fá­
brica se llama T r u l l o . A esta junta la llamaron los griegos Quini-
sexta, por cuanto pretestaron concur r í a á formar los cánones ecle­
siás t icos , que en el sínodo quinto y sesto no se bicieron, atendiéndo 
so loá los puntos dogmát icos . J u n t á r o n s e 227 obispos, pero sin lega­
do alguno apostólico; y fueron temerarios y c i smát icos en reprobar 
y querer dar leyes á la Iglesia romana, de quien las debían recibir: 
y así está reprobado por el papa Sergio; y aunque se suelen alegar 
algunos d e s ú s cánones (que llegaron á 102), es para rebatir á los 
griegos con sus mismas armas, en lo que por otros cap í tu los no tiene 
autoridad. 

H E R E G E S Y S U S E R R O R E S : 

Sergio, patriarca de Constantinopla y su sucesor P i r r o : con Ciro, 
patriarca de Alejandr ía y Macar io de A n t i o q u í a : todos monotheli­
tas, que quiere decir de uva voluntad, que en griego se llama The-
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lima y monos, que significa uno, porque no admitian dos voluntades 
en Cris to . Y lo mismo siguieron los georgianos, pueblos de la Geor­
gia ó Gurgestan, así llamados por la veneración que tienen á San 
jorge. Y lo mismo los maronitas, que con su gefe M a r ó n escluian 
de Cristo no solo las dos voluntades, sino dos naturalezas y dos ope­
raciones. Pero después de 500 años se unieron con la iglesia á sol i ­
citud del patriarca de A n t i c q u í a ; y en el concilio lateranense I V , 
asistió el patriarca de los maronitas. 

Mahoma, autor del A l c o r á n . 

S A N T O S . 

E loy , obispo.—Heladio, 633 y Eugenio I I I de Toledo. E . 667 . 
Ildefonso E . 6 6 7 . — J u l i á n , toledano, E . 6 9 1 . 
Anastasio, persa, m á r t i r . — G a l o disc ípulo de S. Columbano. 
Gertrudis é Irene.—Juan Limosnero . 
Vil lebrodo, por quien Holanda recibió la fé. 
Sofronio, obispo de Jerusalen, E . 6 3 6 . 
Isidoro, E . cuyas sentencias son de tanto peso en la Iglesia, como 

prueba el que León I V d e t e r m i n ó que en los casos estraordinarios, 
que no se puedan resolver; s e g ú n lo establecido en los cánones , se es­
té al sentir de S. Isidoro, como al de G e r ó n i m o y A g u s l i n . F e r n a n ­
do I rescató y t r as ladó su cuerpo de Sevilla á L e ó n , y en algunas 
batallas contra los moros se confiesan los españoles deudores á este 
santo de sus triunfos. 6 3 6 . 

Máximo, E . y Brau l io , obispos de Zaragoza. E . 6 5 1 . 
Fructuoso, arzobispo de B r a g a . E . 

E S C R I T O R E S . 

Los santos que tienen E . 
Juan Biclarense, historiador español , y el a n ó n i m o su continua­

dor, ya publicado: como t a m b i é n los cinco libros de Sentencias de 
Tajón. 

Juan Mosco. A u t o r del Prado espirilual, que se alaba en el s íno ­
do V I I general; y le dedicó á Sofronio: por cuya razón algunos a t r i ­
buyen á este aquella obra, ó porque le ayudó á componerla. 

Hesichio, jerosol imitano.—Leoncio.—Nennio. 
Joñas , p i a m o n t é s . — F r e d e g a r i o , f rancés . 
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S U C E S O S M E M O R A B L E S D E L O R I E N T E . 

Cosroes I I , rey de Persia, incurre en el odio de los suyos por 
haber quitado la vida á su padre í l o rmisdas . R e c u r r e al palrócinio 
del emperador M a u r i c i o , y con sus armas se nfianza en el trono. 
Reconocido á tanto beneficio, se e m p e ñ ó en vengar la indigna 
muerte que Phocas dió á su bienhechor Maur i c io . L o g r ó tantas 
ventajas en conquistar las provincias de los griegos, que se llegó a 
ensoberbecer mas de lo justo. E n el a ñ o 614 t o m ó á Jerusalen; y 
la c r u z , que nos l ibró del cautiverio antiguo, fué cau t iva , yendo 
con ella á Persia innumerable mul t i tud de prisioneros, dos veces 
crucificados, una al verse en esclavitud, otra por ver al arca de 
Dios cautiva. He rac l io , viéndose combatido por el rey de los ava­
ros en la T r a c i a , y con el persa á las puertas de Constantinopla por 
el Oriente , pidió humilde (temiendo ya su ocaso) las paces al rey 
Cosroes, Es te , con tantas victorias insolente , desechó todas las con­
diciones de la p a z , si no adoraba al Sol Herac l io con los suyos, 
apostatando de la fé de Jesucristo. I r r i t ó esta inicua condición al 
celo de los cristianos, mas de lo que les había acobardado el miedo 
de las lanzas; y viendo que ya cedían los combates, mas en honor 
del cielo, que de su patria, aseguraron la defensa de esta, en ver 
que era ya la causa del Dios de los ejérci tos. Cuantas veces se pu­
sieron á la frente de Cosroes tantas salió afrentado; y no solo re­
cuperaron las provincias, que él habia tomado, sino que se inter­
naron en la Persia. 

Cosroes, viéndose destrozado, mueve á Chagano, rey de los ava­
ros, á que sitie á Constantinopla, para" l lamar allí á los romanos 
( a s í se llamaban las tropas de los emperadores de la G r e c i a ) . De­
fiende Mar í a Sant í s ima la c iudad , aparec iéndose visiblemente por 
los muros, y fué tanta la mortandad, que el mismo mar recibió 
color de la sangre de los muertos. 

A ñ o de 627 ; viendo Siróes, hijo mayor de Cosroes, que su padre 
q u e r í a coronar á otro h i jo , se resolvió, con d i c t á m e n de Heraclio, á 
romper las prisiones de todos los cautivos romanos; y rebelándose 
con ellos contra su padre, le p r e n d i ó ; y matando á su vista al hijo 
á quien que r í a coronar, y á los d e m á s hermanos, m a n d ó luego 
qui ta r la vida al padre á saetazos. Así proveyó Dios á este parrici­
da de otro parricida : y después su mismo hijo Adeser q u i t ó la vida 
al padre Siróes: Adeser no tuvo hijo que le matase á él , pero tuvo 
t i rano. Así vela el Dios de las venganzas! 

Hechas las paces entre Heracl io y Siróes , y cangeados mutua­
mente los prisioneros, con los demás despojos de una y otra parte, 
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entró I l e r a c ü o en tr iunfo en Constantinopla , con la pompa de los 
romanos triunfadores de P e r s i a , tirada la carroza en lugar de caba­
llos, de elefantes. Y en el año s iguiente , que fué el de 628 , llevó 
el mismo emperador á Jerusalen la Santa Cruz , que con el pa ­
triarca Zacar ías ( t a m b i é n cautivado) le res t iyó Siróes . Así se ensalzó 
el instrumento de la paz, tomado por condición en esta. Pero se ha 
de advertir , que en Grec i a se celebraba la fiesta de la exal tación de 
la Cruz desde Constantino Mí y no se conocía entre ellos el t í t u lo 
de invención; ni esta festividad se introdujo en la iglesia universal 
hasla el siglo V I I I , aunque en Roma se celebraba en tiempo de San 
Gregorio. 

D E I T A L I A . 

Adu l fo , p r ínc ipe longobardo , encendido en amor indigno para 
con la r e ina , esposa de A r i v a l d o , y ofendido de la digna repulsa 
dé la honesta princesa, trocando el amor en odio, la acusa de los 
dos mayores delitos de adú l t e ra y t r a idora ; y para que la sospecha 
pasase á p resunc ión , y de aqu í á la caute la , bastó la grandeza del 
delito. Des t inó el rey á una p e r p é t n a cárcel á la re ina , cuya i n o -
cencía, cuanto mas indefensa, tanto mas clamaba al cielo por el la . 
Clotario, rey de F ranc i a , pariente por afinidad de Gundeberta, 
tomó á su cuenta la g lor ia de esta acc ión , desafiando al acusador: 
que entonces en las causas del honor, el t r ibunal era el teatro de 
Mar t e , el abogado la l a n z a , y el juez la fortuna. 

Estuvo esta con quien estaba la just icia: y con la muerte del 
infame acusador se sen tenc ió el honor de !a princesa : quien agra ­
decida al cielo, y deseosa de perpetuar su tr iunfo, ded i có , en de­
coro de su sexo, el r ico templo: que fundó en Pavía con t í t u l o de 
S. Juan de las Damas. Q u e d ó tan acreditado su honor, que muerto 
el rey, se c o m p r o m e t i ó la grandeza en reconocer en el trono á 
quien esta princesa admitiese á sn t á l amo . 

E n tiempo del Papa Sabiniano se introdujo el uso de los relojes 
de campana: d i s t ingu iéndose antes las horas por solos los del sol , 
ó de arena. 

También se escribe, que el Papa Vi ta l iano introdujo en las Ig l e ­
sias el uso de los ó r g a n o s . 

D E E S P A Ñ A . 

Por el año 633 s in t i ó Baronio , que se e m p e z ó en E s p a ñ a la 
misa de los m o z á r a b e s : conjeturando el que los padres del conc i ­
lló I V Toledano, deseosos de la uniformidad de E s p a ñ a y Franc ia 
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en los sagrados ritos (como mandaron en el Canon I I ) dieron este 
cargo á S. Isidoro. Pero el docto Pagi es de sen t i r , que el autor de 
estos oficios es mucho mas ant iguo, aunque de cierto no se sabe 
quien fuese, y que por el siglo V estaba en uso , como consta de 
la misa de S. Mar t in ; pero que S. Leandro le i l u s t r ó , S, Isidoro le 
a u m e n t ó , y S. Ildefonso le e s t end ió . 

E l nombre de mozárabes es lo mismo ( s e g ú n el dicho Pag i al año 
7 4 3 ) que mixli árabes : por haber permanecido este oficio de San 
Isidoro entre los e s p a ñ o l e s , que quedaron mezclados con los ára­
bes, después de su invasión : y á todos los que no eran á rabes nati­
vos, los llamaban most á r abes : y quitada luego la t , por corrupción 
del vu lgo , se llamaron mosarabes, como Ecija de Esti ja ó Astigj; 
y no admite la esposicion de M a r c a que los l lama mozárabes , to­
mando la et imología de Muza, por cuyo patrocinio lograron la l i ­
bertad de poderse mantener en sus antiguos ritos. 

D u r ó en toda E s p a ñ a el Oficio Gót ico hasta el siglo X I en que 
e l rey Alfonso V I á instancias, s e g ú n se dice, de la reina Constan­
c ia , que era francesa, compuso con el Papo, que dejando el Oficio 
Gótico Toledano, se admitiese el que se usaba en Franc ia , que era 
el Romano. E l pueblo de toda E s p a ñ a se a lboro tó con esta novedad 
en tal modo, que se fió la sentencia al t r ibunal común de aquellos 
tiempos, que era el del duelo ; y aunque venc ió el caballero que 
defendía el Oficio Toledano, el rey no quiso darse por vencido. Pasó­
se á la revista de arrojar en el fuego el Códice francés y el toleda­
no; y aunque el cielo sentenció á favor de é s t e , saliendo acrisola­
do, y el otro algo quemado, con todo eso el poder e j e c u t ó , que en 
todo el reino se siguiese el Oficio Romano, de lo que nac ió el pro­
ve rb io : Al lá van leyes donde quieren reyes. N o obstante en tiempo 
del arzobispo D . Rodrigo, que floreció en el siglo X I I I , se obser­
vaba el Oficio Toledano con la t rans lac ión del Psalterio, en muchas 
catedrales y monasterios. Hasta hoy es una de las grandezas de la 
¡S anta Iglesia de Toledo, que como tesorera, no solo de las memo-
r ' a s , sino de las voluntades de los reyes viejos y nuevos, da culto 
a* rey de reyes, según los ritos nuevos y los viejos, para que así 
tenga el culto posible. Véase el tomo III de la España Sagrada, 
donde se pone una diser tac ión sebreeste oficio. 

Después del concilio V i l toledano, que se tuvo en el a ñ o 646 en 
el quinto de Chindasvinto , deseoso el rey d e q u e no faltasen en 
E s p a ñ a los libros de los morales de S. G rego r io , envió á Roma á 
T a j ó n , que fué obispo de Zaragoza, muy versado en la sagrada Es­
c r i tu ra , y muy amante de las obras de N . P . S. A g u s t í n y S. Gre ­
gorio. Hizo su embajada al Pont í f ice por la sol ic i tud de dichos l i ­
bros: y el Papa, que en la mejor opin ión , que sigue P a g i , era Theo-
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Joro, le remi t ió á sus ministros. Estos le tomaron con el poco c u i ­
dado que suelen los de las grandes cortes en negocios de e s t r a ñ a s , 
valiéndose ya de la magnitud de la l ibrería Vaticana , y ya de la 
multitud de otras ocupaciones. Cansado Tajón de las vanas espe­
ranzas con que le e n t r e t e n í a n los hombres, r e c u r r i ó á los santos; y 
velando una noche en el templo de S. P e d r o , se le reveló el sitio 
de los libros. Lleno el templo de un resplandor celestial, se le apa­
reció una grande comitiva de santos. Y p r e g u n t á n d o l e uno el mo­
tivo de su venida y estancia, co r respond ió , oida su respuesta, con 
mostrarle el lugar donde estaban los libros. Recobrado con esta d i g ­
nación el ministro, se a l en tó para o t r a , de saber quienes eran los 
que componían aquella procesión maravillosa. Y dic iéndole , que 
los primeros eran S. Pedro y S. Pablo, y los que se segu ían e ran 
sus sucesores en la S i l l a , una confidencia l lamó á o t r a , p r egun ­
tándole al mismo que le hablaba, que qu ién era ? Yo soy, dijo, 
Gregorio, por cuyos libros has hecho jornada tan penosa. Y dime, 
santo m i ó , replicó: ¿ C u á l de estos es el bienaventurado padre 
Agustino, cuyos libros no a m é menos que los tuyosl A esto respon­
dió: E l bienaventurado Agustino, varan excelentísimo por quien 
preguntas, tiene lugar mas alto que nosotros. Con esto desapare­
ció la vis ión: parecieron los libros, y presentados al Pont íf ice y c o ­
piados, se trajeron á E s p a ñ a . 

El rey W a m b a ó B a m b a , electo fuera de Toledo, para concil iar 
mas los ánimos, no quiso ungirse fuera: y as í vino á la corte, don­
de el arzobispo, sucesor de S. Ildefonso, le ung ió no sin aproba­
ción del cielo; pues al rec ibi r el sagrado oleo, se vió sal i r de la par­
te de la cabeza en que recibió el oleo, un vapor condensado en 
forma de columna, y entre él una abeja, que di r ig ió su vuelo h á -
cia el cielo. E r a costumbre de los reyes godos, el que como á los 
emperadores los ungia el patriarca de Constantinopla, fuesen u n g i ­
dos por el metropolitano de Toledo: tomándoles primero juramento 
de ser inviolables en la jus t i c i a , y que gobe rna r í an el reino con 
suma fidelidad y equidad; en cuya ceremonia fueron los primeros de 
la cristiandad como afirma Graveson, f rancés . 

Habiendo reducido á paz la Navar ra , y logrando gloriosos t r iun ­
fos en Francia contra el tirano Paulo , á las victorias de los enemi­
gos con la fuerza, añadió otras de sus mismas tropas con las dávi-
das. Y para que sus glorias alcanzasen á todos, e n t r ó en triunfo en 
Toledo, á imitación de los emperadores romanos, llevando en despo­
jo á los rebeldes y al mismo Paulo con una corona de desprecio; y 
coronando el rey los escuadrones, todos le coronaban á él con el 
aplauso de sus aclamaciones. 674. 

Los sarracenos dieron nueva ocasión á sus laureles, poniendo con • 
17 
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t ra España una armada de 270 bageles; porque oponiéndose Wüm-
ba con otras tantas fuerzas, combat ió con otras superiores en el vâ  
lor y acierto: y destrozando en un todo la armada de los bárbaros, 
j u n t ó en esto la gloria de tr iunfar de las ondas, que basta este fue­
ron teatro infausto para el godo, 675 . 

Este bé roe , que j amás decayó en los graves accidentes de la guer­
ra , ni por mar ni por t i e r ra , cayó en t ierra repentinamente en el 
palacio, por un accidente que le pr ivó del sentido. DesconQados de 
su vida los domésticos, y solícitos de una buena disposición para la 
muerte , usaron con él del estilo ordinario de aquel tiempo, de 
cortarle el cabello y vestirle un háb i to religioso, como bacian con 
los moribundos. Vue l to luego en sí Wamba se desconoció á sí mis­
mo por el traje; mas reconocido á que entre las fatigas de su con­
goja le babian sugerido el declarar por sucesor á E r v i g i o , para ven­
cerse á sí y tr iunfar no solamente con armas sino t a m b i é n sin ellas, 
dejó por una corona otra corona, r e t i r ándose al sosiego del monas­
terio de P a m p l i e g a , donde se mos t ró abeja para el cielo, el que 
antes fué columna de su reino. En t r e el pueblo prevaleció la voz 
de que E r v i g i o , deseoso del cetro, ocasionó el accidente del rey coa 
una bebida que le d ió . E r v i g i o convocó para este fin el concillo XII 
de Toledo, en que presentada la elección que W a m b a hizo por es­
cri to, nombrándo le por sucesor en el reino, se dec la ró este por mo­
narca l eg í t imo . 

Origen del reino de los sarracenos por Mahoma, y fin del de los 
persas. 

E l impío Mabomet , ó Mahoma, nació el a ñ o 571 . F u é siervo por 
condición, ismaelita ó agareno por sangre, á r a b e por la patria, gen­
t i l por el padre, judio por la madre, y parto del infierno por todos 
sus costados. A los 25 años sirvió en guardar camellos á la viuda 
Cadiga; y pasando de esclavo á marido, pasó á falso profeta y le­
gislador del Alcorán , que significa recopilación de precepios, valién­
dose para ello de Sergio, que por berege eutiquiano le hablan des­
terrado de Constantinopla; y recogiendo un poco de cada secta, para 
atraer á sí todos, de engañado pasó á e n g a ñ a d o r ; siendo su mujer 
la E v a que se e n g a ñ ó p r imero : pues disgustada de él por la gota 
coral que padecía, tuvo la astuta serpiente modo de persuadirla, 
que todos los efectos de aquel mal , lo eran de las visiones de ánge­
les que bajaban á revelarle los misterios; y juntado á esta ficción 
la astucia de enseña r á una paloma á que viniese á su oido á tomar 
los granos del a l imento, que no podia en otra parte por tenerla 
desigualado el pico, le c r e y ó la infeliz con tal t esón , que le empezó 
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ó predicar un gran profeta. Mas al punto que en tend ió el magis­
trado aquella nueva secta de maldades, t i ró ó cortar la cabeza ó la 
serpiente, cortando la del m ó n s t r u o Mahomet . E l , prevenido de esta 
persecución, h u y ó de la c iudad: y de esta fuga, que en á r abe es 
her i rá , tomaron los sarracenos la época de sus años, siendo el p r i n -
gipio el jueves l o de ju l io del año 6 2 2 . Y concurriendo muchos fo • 
rábidos á su sombra, se hizo este falso profeta p r ínc ipe de los sar­
racenos, cuyo nombre proviene, ó del lugar Saraca de la Arab ia , ó 
porque Sarak es lo mismo que h u r t a r , en que se empleaban todos 
aquellos'pueblos. T a m b i é n se suelen llamar ismaelitas y agarenos 
por descender de Agar y de Ismael, que habitaron en aquella sole-
dadj que es lo que quiere decir la voz A r a b a . 

Creciendo con el aumento de gente en las conquistas, n o m b r ó 
cuatro generales, para que conquistasen todo el mundo. E l pr imero 
que fué Abubequer, venció á las tropas del emperador Herac l io en 
Palestina, y se in t i t u ló Cal ifa , esto es, sucesor leg í t imo de M a h o ­
rna, y así S8 int i tularon los siguientes. Este e r ig ió un magnífico se­
pulcro al cuerpo de Mahoma, año de 632, en que su infeliz alma 
bajó á ser sepultada en los infiernos. 1 

E l segundo fué O m a r , que con la fortuna de su par te , su je tó 
no solo á E g i p t o , Jerusalen , Mesopotamia y A r m e n i a , sino que 

1 MAHOMA. Coa su genio vivo é imaginaciou poética, comprendió des­
graciadamente que un pueblo sencillo necesita emociones violentas, y por esto 
procuró escitarlas con su fogoso estilo é inspirados versos. Así llevó á cabo 
una revolución de las mas grandes, en sentido religioso, y no menos terrible 
para muchos imperios. Esc i tó las pasiones sensuales de los árabes, y con­
vencido de que el mejor medio de ataque era el de halagar estas mismas pa­
siones, predicó y prometió para después de la muerte siete cielos, en donde 
las fiuris, falsos espíritus de su invención, simbolizados en hermosísimas mu­
jeres, brindarían con una eternidad de delicias. E l Coran está plagado de imá­
genes en el dialecto árabe mas puro. Se divide en dos partes: el I m á n , ó la 
doctrina de l a f é ; el Din, ó la moral. Mahoma predicó la creencia de Dios en 
sus profetas y en sus ángeles, en la inmortalidad del alma, en un juicio universal 
y en la predestinación. Establece recompensas y penas: de las primeras las ma­
yores se prometen á ios guerreros que pelean contra los infieles: para los co­
bardes son las penas del infierno. E l Coran contiene asimismo preceptos para 
el culto esterno , y reglamentos de policía é higiénicos conformes con las 
costumbres y clima de Oriente.—La moral predicada por Mahoma consiste en 
la purificación, la oración, el ayuno, la limosna, la abstinencia del vino (los 
árabes se abstienen asimismo de la carne de cerdo) y las peregrinaciones á 
la Meca.—El Coran no fué publicado por Mahoma, sino por Abu-Bekr, que 
le sucedió con el título de califa, esto es, vicario. (W. de la R . ) 

— E u este siglo inventaron los árabes los molinos de viento. 



260 SIGLO V I . — SUCESOS MEMORABLES. 

también á Persia; y así los romanos no tienen ya mas guerras con 
los persas, sino con los sarracenos. 

E l tercero fué Hosman, u Ottman, que conquistó á Cartago 
Rodas y otras islas del mar Mediterráneo, y desoló á Sicilia. ' 

E l cuarto fué Al i , el cual se desdeñó del nombre de califa, inti­
tulándose profeta mayor de Mahoma; y de aquí nació el cisma, en 
que unos siguen á este y otros á Ornar. 

Siguióse luego Maubias, que en el año 672 sit ió á Constantinopla 
por mar; pero fué destrozado por la invención de Calínico, que le 
abrasó la armada con el fuego, que se llama griego ó marino, el 
cual arde en el agua. 

A l medio del siglo I X se dividió el principado de los sarracenos 
en cuatro califas, bijos de Giafar. Y estinguidos los califas pasaron 
á reyes y soldanes , hasta que en el dominio de Ottomano se unió 
todo en el turco, como se dirá en sus lugares, siglo X I y siglo XIV. 



SIGLO OCTAVO. 

P O N T I F I C E S . 

S. SERGIO I , papa, 86. 
701 JUAN VI , griego: después de red imir muchos cautivos, logró 

la libertad de la pr is ión del cuerpo. 
705 JUAN V I I , griego: floreció en elocuencia, piedad y santidad. 
708 Sismio, s i ró : re inó solo diez y ocho dias. 
708 CONSTANTINO, s i r ó : pasó á Consiantinopla por el bien de R o ­

ma, y por complacer al emperador Justiniano, muy afecto suyo; y 
resistió muy constante á P h i l i p i c o . 

714 GREGORIO I I , romano, benito: fué propiamente Gregor io I I , 
porque parece que h e r e d ó con el nombre el e s p í r i t u , celo y doctrina 
del pr imero. 

731 GREGORIO I I I , s i r ó : de sempeñó este nombre con hechos m u y 
gloriosos: en especial contra los iconómacos y los longobardos. 

741 S. ZACARÍAS, griego, benito: fué un todo para lodos: de s i n ­
gular agrado y mansedumbre. Absolvió á los franceses del juramento 
de fidelidad que habian prestado á (ahilderico. 

7S2 ESTEBAN I I , romano: solo tres dias logró las coronas de la 
t iara. 

752 ESTEBAN I I I , romano, benito: cuanto le pers igu ió el longo-
bardo Astolfo, tanto le h o n r ó y r e s t i t u y ó el francés P i p i n o . 

Cisma de Theofilacto, s e g ú n algunos. 
757 PAULO I, romano: gobe rnó con celo y caridad apostólica. 
Cisma de Constantino y Ph i l i po , que d u r ó un año , siendo R o m a 

m ó n s t r u o de dos cabezas, sin cabeza. 
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7 6 8 ESTEMN V I , siciliano, benito: condenó á los iconómacos. 
772 ADRIANO T, romano, E . : logró acabar con el enemigo de la 

Iglesia romana Desiderio, ú l t imo longobardo, por medio de la espa­
da de Cario Magno. R e i n ó 23 años y 10 meses: espacio no logrado 
por ninguno desde S. Pedro; y en el mismo dia de su entierro se eli­
gió sucesor. 

7 9 5 LEÓN I I I , romano, canónigo augustino: curado milagrosa­
mente de los golpes con que le dejaron por muerto sus sacrilegos 
enemigos, y restituido á su silla por Cario Magno , rogo por la vida 
de los malhechores, que estaban sentenciados á muerte, y coronó 
emperador á Cario Magno, r e s t au rándose de esta manera el imperio 
de Occidente. 

P A T R I A R C A S . 
D E A N T 1 0 Q U I A . 
*717 ESTEBAN I I I : después de 15 años de vacante fué colocado en 

la s i l la , con permiso de Sol imán. Según Teofanes. M . en* 
*744 TEOFILACTO: alaba Teofanes su templaza y modestia, y re­

fiere su muerte en 750 .* 
*751 TEODORO: que fué desterrado en 756 por el califa Alman-

zor; de vuelta á su iglesia en 763 excomulgó á Cosme, obispo de 
Filadelfia , por iconoclasta, y según Eut ich io M . á los 23 años de 
patriarcado en* 

*753 TEODORETO: que en 781 celebró un concilio en favor de las 
santas imágenes , y m u r i ó ó en 813, ó estuvo vacante su silla hasta 
ese año.* 

D E ALEJANDRIA.—ALEJANDRO. 
*726 COSME I , jacobita, elegido contra su voluntad, y M . en* 
*727 COSME, melquita: cuyo oficio era el hacer agujas, elegido por 

los melquitas. A l principio de su patriarcado era monothelita, pero 
ab ju ró esta heregia en 742 con todo su pueblo, y fué uno de los mas 
grandes defensores del culto de las santas imágenes . Pagi conceptúa 
que M . en* 

*775 POLICIANO, melqui ta , y no Atanasio como supone Pagi. 
E je rc ía la medicina, y por haber curado al califa Haroun este dió 
ó rden para que los jacobitas restituyeran muchas iglesias á los mel­
quitas. Según L e Quien M . en 801.* 

D E J E R U S A L E N . 
*70o JUAN V : después de casi 6 0 años de vacante, calificado por 

San Juan Damasceno, de hombre santo. Eut iquio le da 40 años de 
obispo; pero hay fundamento para suponer que lo fué lo me­
nos 49 ; tal vez Juan V haya tenido un sucesor del mismo nombre 
que sea ignorado de los historiadores.* 
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TEODORO: declaróse en favor de las santas i m á g e n e s , y 
en 763 con los patriarcas de Alejandr ía y Ant ioqu ía fulminó sen­
tencia contra Cosme, obispo iconoclasta de Filadelfia. No se sabe de 
él desde 767.* 

*EÜSEBIO: es bastante dudoso, y no se sabe de él sino por la 
vida de S. Madalvo, obispo de Verdun , en la que se dice que habien­
do ido á Jerusalen en 772 ó 773 fué bien recibido por el patriarca 
Eusebio.* 

*ELIAS I I : en los ca tá logos latinos se le coloca inmediatamente 
después de Teodoro; se sabe que antes de 7 8 5 habia subido á la 
silla; fué desterrado á Pers ia á causa del monge Teodoro, que ob­
tuvo del gobernador el sitio de El ias , pero puesto luego en fuga 
volvió Elias y vivió lo menos hasta 796.* 

"GEORGIO : en 800 bizo que dos de sus monges a c o m p a ñ a r a n íx 
la vuelta á los embajadores que Cario Magno envió al califa H a r ó n n . 
Llevaban estos monges por ó r d e n del califa las llaves del Santo Se­
pulcro y de la iglesia del Calvario, para este monarca, con un es­
tandarte, que F l e u r i cree haber sido la señal del poder y autoridad 
queHaroun habia puesto en manos de Cario Magno. Georgio M . 
la mas tarde en 807 .* 

D E CONSTANTINOPLA.—CALINICO. 
*705 CIRO: en 712 le e c hó F i l ip ico que se apoderó del trono i m ­

perial y le volvió á su monasterio á causa de su celo contra el mono-
telisrao. Se hace memoria de él en el calendario griego á 8 de 
Enero.* 

*712 JUAN V I , puesto por Fi l ip ico , y se r indió como la mayor par­
te de los prelados al designio que tenia este tirano de abolir el sexto 
concilio. Pero inmediatamente que fué aquel derribado del trono des­
aprobó lo que habia hecho contra la fé pidiendo perdón al papa, aun­
que es dudoso si fué sincera esta mudanza M . en* 

*715 GERMÁN, por elección del clero y pueblo, y el mismo año re­
paró en un concilio lo que en tiempo de Fi l ip ico habla hecho en fa­
vor del monotelismo. E n 7 2 6 comenzó á escribir en favor de las 
santas imágenes que León Isauro q u e r í a abolir; y habiendo juntado 
este emperador en 730 un gran consejo en 7 de Enero para consu­
mar en él con un decreto públ ico su impío designio, G e r m á n le r e ­
sistió cara á cara. A l instante León sin otra forma de proceso le 
declaró privado de lo dignidad patriarcal; y G e r m á n después de ha­
ber protestado contra la violencia, se despojó de su manto lo puso 
sobre el altar de su iglesia, y se r e t i r ó á una t ier ra de su familia. 
E l emperador envió sa té l i tes tras de él que le sacaron de su ret iro 
y le llevaron á un monasterio donde m u r i ó á los 95 años , el 12 de 
Mayo de 733.* 
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*730 ANASTASIO I , consintió inmediatamente que se destruyese la 
¡mágen del Salvador que estaba en el vestíbulo del palacio imperial; 
con cuyo motivo se escitó una sublevación contra el patriarca, que 
hizo castigar de muerte á los autores de el la . E n 743 Constantino 
Coprón imo mandó sacarle los ojos por baber seguido el partido de 
Artabasdo, aunque le dejó en su silla, y M . en 753* 

*754 CONSTANTINO I I , que se declaró publicamente á favor del 
concilio de los iconoclastas. E n 766 le d e s t e r r ó Coprón imo como 
culpado de traición y en 7o7 se le cor tó la cabeza.* 

*766 NICETAS I , esclavón de origen eunuco é iconoclasta M . en 
6 de Febrero de* 

*780 PAULO I V , elegido con repugnancia suya; mientras vivió el 
emperador León Chazal no se a t revió á declararse abiertamente en 
favor de las santas imágenes , y aun observó contra su conciencia 
una conducta que favorecía la hereg ía reinante. D e s p u é s de la muer­
te de este p r ínc ipe , una enfermedad de que fué atacado, le abrió los 
ojos sobre su cobardía cr iminal , y para espiarla abdicó en 784 re­
t i r ándose al monasterio de F l o r e e n donde M - el mismo año* 

*784 TARAISO, secretario del palacio imperial y lego, electo contra 
su voluntad por designación de Paulo I V . E n 783 envió sus cartas 
sinódicas al papa Adr iano que le recibió á la comun ión . E n 787 asis­
t ió al sé t imo concilio general juntado á su instancia y después de 
los legados del papa ocupó el pr imer lugar. E n 795 se opuso al 
emperador Constantino que quer ía repudiar á M a r i a , su esposa, para 
casarse con Teodora, su concubina, y celebradas estas bodas por el 
p r e s b í t e r o Josef, sin embargo de reusarlo él, u só de disimulo por lo 
que San P la tón y San Teodoro se separaron de su c o m u n i ó n , M . en 
opinión de santo en 25 de Febrero de 806, en cuyo día es tá señala­
da su tiesta.* 

EMPERADORES D E L ORIENTE. 

ABSIMARO. 
705 JUSTINIANO I I : restituido, y llamado Rhinotmeto, por haberle 

cortado Leoncio las narices. E n lugar de aprender ó mejorarse con 
las adversidades padecidas, se m o s t r ó mucho peor, pues cada vez 
que al sonarse adver t ía la falta de narices, hacía quitar la vida á 
alguno de la facción de Leoncio y Absimaro, á quienes ya había de­
gollado, é infeliz en sus espediciones, ingrato y cruel con innu­
merables, porque no acabase con todos, acabó con él su sucesor. 

711 PHILIPIGO BARDANES: negligente en los intereses del imperio, y 
solicito en f avo rece rá los monothelitas, le sacaron los ojos, y le des­
terraron. 
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713 ANTEMIO ANASTASIO: secretario del precedente, católico, y fa ­
vorecedor de los católicos. Pero rebelada la tropa, y declarando em­
perador á Theodosio, se vió precisado Anastasio á trocar la cogulla 
por la p ú r p u r a . 

715 TEnnosio I I I , su sucesor: le midió por la misma medida, por 
donde él cor ló el hcábito á Anastasio, met iéndole en un convento. 

717 LEÓN ISAURICO III: declaró guerra contra las sngradas i m á ­
genes; y cielo y t ierra la declararon contra él, con peste, terremo­
tos é invasiones de sarracenos, que se apoderaron de Asia y Ce rdeña , 
y murió rabiando de dolores internos, habiendo coronado á su hijo 
desde 720. 

741 CONSTANTINO V , hijo, llamado Coprón imo , porque al bautizarse 
manchó la pila con inmundicias del vientre: y adulto m a n c h ó todo lo 
«agrado, como después se d i r á . 

775 LEÓN I V , hijo: h e r e d ó con el cetro la impiedad de su padre, 
y desterró á su hermano Nicephoro . A los sarracenos los d e s t e r r ó en 
el As ia . 

780 CONSTANTINO V , hijo, con Irene su madre. L lamóse PorGroge-
nito, por nacer siendo su padre emperador, y en el palacio donde 
parlan las augustas, recibiendo desde la cuna la p ú r p u r a . E n el 790 
reinó solo, retirando á su madre del gobierno. Sacó los ojos á sus 
tios, pero volvió á nombrar emperatriz á Irene. 

797 IKENE: rebelándose contra su hijo, le hizo sacar los ojos, y 
ella reinó sola. Aecio, que queria entronizar á su hermano, movió 
una gran conspiración: y encarcelada Irene la de s t e r ró Niceforo en 
el rigor del invierno á un convento, que ella habia edificado en la 
isla Lesbos, ó Metelino, donde m u r i ó de melancol ía , como su hijo. 

L O N G O B A R D O S D E I T A L I A . 

CUNIBERTO. 
703 LUITBERTO, hijo, fué menos feliz que el reino; pues por su i n ­

fancia, y solos ocho meses de solio, no gozó de los bienes, que por 
Ansprandosu tutor logró su reino. 

704 RAGOMBERTO : este hijo del infeliz Gundeberto elevado por su 
fortuna á duque de T u r i n , por su tio Bertar ido, que ignoraba su 
nacimiento, por reinar á mejor tiempo, sirvió al tiempo; y viendo 
ya su corona en sienes, que no la podian mantener, despojando al 
niño Luitberto, y venciendo á su tutor Ansprando, la puso en su ca­
beza: mas la muerte se la qu i tó á los tres meses. 

704 ARIBEUTO 11, hijo: venció á tres pr ínc ipes en batalla, y q u i t ó 
•as esperanzas del reino al joven Lui tber to , qu i t ándo le en el baño la 
Vlda. Ansprando, salvando la vida con la fuga, se llevó consigo la es-
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peranza; pero no llevando su esposa ni á sus hijos, se ensangren tó en 
ellos Ar ibe r to . A l hijo Sigebrando le sacó los ojos: á su hermana 
A u r o n a , y á la madre Teuderada las cortó las orejas y narices; te­
niendo por mas suplicio la fealdad en las damas, que la ceguedad 
en el va rón : pues si este no poilia ver, aquellas no podian ser vistas. 
M a s cuanto tuvo de cruel en el principio, tanto tuvo de piadoso y 
justo en los siete años ú l t imos . 

712 ANSPRANDO ; vuelve con tropas de Baviera , para hacer las es­
peranzas posesiones: y tercera vez desgraciado en la batalla, fué for­
tuna el que Ar iber to , r e t i r ándose por la noche á la corte, desani­
mase "con esta acción á los suyos, y buscándole tumultuosamente, 
h u y ó en su caballo , ca rgándole con cuanto oro pudo: mas no pu­
do el caballo con tanto oro, yendo á pasar un rio; y así mur ió en 
el agua el que qu i tó la vida en el baño al joven rey Lui tber to . De 
la pompa funeral de Ar ibe r to se e r ig ió el t r iunfo de Ansprando: 
mas á este gozo se siguieron otros contrarios afectos, al recobrar su 
esposa y sus hijos, viéndoles con las deformidades espresadas; y lo 
mismo fué empezar el reino, que acabarse: llegando tarde la fortu­
na, el hado presto. 

712 LUITPRANDO, hijo: grande en la estatura corporal , fué al fin 
mayor en los dotes dignos de un pecho real . Antes muy desigual, 
ya daba, ya quitaba estados al pont í f ice : después r ind ió su corona 
á los pies de la cabeza de la Iglesia. Desenvainó siempre la espa­
da con acierto contra los sarracenos, y contra el exarco del herege 
L e ó n , y Roma misma; pero envainó el furor en no hacer mal á 
és ta , por ser mayor que su indignación el respeto que tuvo al Pa ­
pa. Acabó su reinado por donde debia haberle comenzado. 

744 HILDEBRANDO, n ie to : pasó á ser rey de siervo, recibiendo la 
corona , después de haber estado prisionero en Venecia, cuando es­
ta se apoderó de Rávena , donde Lui tprando le puso duque, luego 
que venció al exarco. Y de rey volvió á ser s iervo; pues desvane­
cido con la altura del solio, apenas se vió ensalzado, cuando se vió 
abatido por los suyos-

744 RACHISIO, duque de F r i u l i : moviendo las armas contra el 
exarco , acabó la guerra aun no bien empezada , solo porque t r iun­
fase la voluntad del papa; y por que no triunfase solo este, tr iunfó 
él de sí mismo, pues moviendo nueva guerra contra R o m a , y conte­
nidas sus armas por las persuasiones del pontífice, se dió tan por 
vencido que e n t r ó voluntario penitente, donde por fuerza queria 
entrar triunfante; y convencido de la vanidad del mundo, se hizo 
siervo de D i o s , buscando por el monacato mas alta m o n a r q u í a ; y 
s iguiéndole la r e ina , y la princesa, dieron ejemplo á los reyes y 
p r ínc ipes de triunfar de todo el mundo con la hu ida . 
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750 ASTOLFO, hermano: recogiendo este en sí toda la ansia de 
dominar, que dejaron los otros, y no contento con apoderarse de 
todo el exarcado, sitió con fuerza á Uotna: mas forzado con las ar­
mas de Francia á levantarle, se levantó segunda vez contra la fé 
pactada; pero se verificó que a la tercera es la vencida: pues s i ­
tiándole á él el rey P ip ino , le obligó á resignar en sus manos todo 
lo conquistado, y derribado del caballo en la caza , ó herido de 
un javalí , ó de un rayo, m u r i ó de cualquier suerte con suerte des-
dicliada. 

756 DESIDKUIO, duque de Toscana: después de rebatir á Rachis io , 
á quien algunos quisieron volver al trono, no con la lanza , sino 
con las llaves de la Ig les ia , e n r i s t r ó su lanza contra el patrimonio 
de S. Pedro. Mas peleando contra él el cielo y t i e r r a , con pesti­
lencia y hierro, pagó los suyos desterrado de su t i e r r a , par las v i c ­
torias que el cielo concedió á Corlo Magno contra él, y contra su 
hijo Adalgiso. 

E n Desiderio se acabó el reino longobardo, á quien e r ig ió el de­
seo de re inar , y en la muerte de su hijo se acabó la esperanza de 
su restauración, pasando á posesión del grande Garlos M á x i m o en 
corresponder aun mas allá do los deseos de la Iglesia. 774. 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 
EGICA. 
700 WITIZA, hijo: e n t r ó reinando; porque empezó á gobernar co­

mo buen p r í n c i p e , mas avasallado luego de sus vicios pasó por lo 
cruel á t i rano, por lo lascivo á bruto, por desobediente á !a si l la 
apostólica , á mas que b á r b a r o . Y para ser m ó n s t r u o en todo junto, 
quiso hacer sus escesos desórdenes del reino, mandando que los c l é ­
rigos se pudiesen casar, porque no hubiese perros que ladrasen al 
lobo, y que al Sumo Pastor nadie le obedeciese. Y como si esto no 
bastase para perderse á sí, y á todo el reino, l l amó con un abismo 
de males á o t r o abismo: i ndu l tó los judios: e n s a n g r e n t ó s e ya ciego y 
desalmado con sangre de los pr ínc ipes , quitando la vida á Theodo-
fredo, y sacando los ojos á F a v i l a : huyen los hijos de estos, D . R o ­
drigo y Pelayo; corre él al prec ip ic io : mas la lás t ima es, que con 
el rey va el reino. Viene D . Rodrigo contra él : véncele , sácale los 
ojos pero el vulgo, mas ciego que no é l , a t r i b u y é á I). Rodr igo el 
yugo de los bá rba ros , como si no fuera propio de las barbaridades 
de W i t i z a . 

711 RODRIGO. N o p e r d i ó él al reino: hallóle ya perdido: y a u n ­
que derogó el decreto de la impudicicia de los c lér igos , como que 
solóla quer ía para sí, a ñ a d i e n d o perdición á p e r d i c i ó n , y c e g á n d o ­
se con los rayos de la hermosura de Flor inda , á quien los b á r b a r o s 
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dieron nombre de Cava, no se pudo eclipsar la luz de este planeta 
sin que la t ierra padeciese los funestos efectos de su eclipse. Des­
carga el cielo los rayos de su ira : inúndase la E s p a ñ a de turbantes: 
reina la media luna. L a muger de D . Rodr igo fué E g i l o n a . 

D O M I N A N LOS S A R R A C E N O S A L A E S P A Ñ A . 714. 

III. Epoca de la real historia de E s p a ñ a . 

718 PELAYO, nieto de Chindasvinto; renovando en sí las glorias 
de los macabeos, volvió por las leyes y libertad de su pueblo; y 
para que su reino no pudiese arruinarse, le el igió sobre montes, 
formando en las llanuras nuevos muros da sangre y cuerpos muer­
tos de los bárbaros . 

Re ina , Gaudiosa. 
737 FAVILA, h i j o : persiguiendo en la caza á una fiera, en lugar 

de emplear la espada contra las fieras de A f r i c a , m u r i ó á manos 
de un oso. 

Re ina F ro i l i uba . 
739 ALFONSO el I , yerno de D . Pelayo. P o r las venas de Recare-

do le vino con la sangre el esp í r i tu de católico, mereciendo este t í ­
tulo, que le dieron las Corles, por la solicitud que puso en restau« 
rar Iglesias, y perseguir á los enemigos de la fé á quienes quitó 
much í s imas ciudades en Gal ic ia , León y Cast i l la . 

Reina , Ermesinda K 
757 FROILA Ó F r u e l a , hi jo; después de la gloria de pasar á cu­

chillo á 54.000 sarracenos, se m a n c h ó con la sangre de un herma­
n o , y clamando esta como la de A b e l , la vengó el otro hermano, 
derramando la suya. Re ina N u ñ a , 

768 AURELIO, hermano : r e p r i m i ó un furioso tumul to de escla­
vos, que con amor de libertad se rebelaron; y se mantuvo con arte, 
sin armas, ni vasallage con los moros. 

775 SILO: r e inó por casamiento con una hermana de Aure l io : y 
solo t o m ó el bastón contra Galicia , á la que sujetó dejando el cetro 
á A l fonso , sobrino de la reina. Mas si él no tuvo sienes para la co-
roña , tampoco este tuvo brazo para e m p u ñ a r el cetro por ahora. 

R e i n a , Adosinda. 
783 MAUREGATO, hijo de Alfonso el Católico , pero de madre de-

1 ALFONSO I. Terror de los infieles: llagó á infundirles tal temor, que 
fueron á implorar de él una vergonzosa paz, consintiendo en que gobernara 
como rey la Galicia, León y Castilla, de que habia despojado á los 
árabes. (N, de la R). 
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sisual. Tuvo paz con los m o r o s , y aunque es muy común la o p i ­
nión de que la c o m p r ó con un pnclo vergonzoso, no son harto só l i -
lidos los fundamentos. Re ina , Creusa. 

789 BEUMUDO : como otros dejan la banda por la estola, este dejó 
la estola por la banda , c a s á n d o s e , después de las ó rdenes de d iáco­
no ; pero luego cedió el gobierno al rey Alfonso, que por la i n t r u ­
sión de Mauregato, estaba retirado en Cantabria. Re ina , Ozenda. 

791 ALFONSO I I , el Gasto: l lamáronle así por la pureza de sus 
costumbres. Tuvo dos batallas de poder á poder con los moros, y se 
dice que en la una m a t ó 70.000, y en la otra 50.000 después de 
ganar á Lisboa. Cuanto valor tuvo para derramar la sangre de los 
bárbaros, tanto most ró en mantener la de sus vasallos: pues en sus 
grandes fábricas nunca se mezcló la sangre de los pobres, y escita­
das competencias en el reino, se inclinó á dejar el cetro, por nO 
mantenerle con la espada. R e t i r ó l e su piedad á un monasterio , mas 
sacóle el amor del bien conaun, y á los 51 años de infeliz reinado le 
avasalló la parca. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

CHILDEBERTO. 
711 DAGOBERTO I I , h i j o : salió sin gloría del mundo, por su afe­

minación. 
715 CHILPERICO I I : combatido, vencido, y avasallado por Car los 

Marte l , mayordomo mayor de su palacio. 
721 THIERRI I I , hijo de Dagoberto I I : tuvo el nombre de rey 

pero Cárlos M a r t e l la realidad. Cárlos fué hijo bastardo del perfec­
to Pipino, de quien hablamos antes, y después de insignes proezas 
contra los domésticos y e s t r a ñ o s , m u r i ó en 741. Dejó dos hijos. C a r -
loman y Pipino; entre quienes dividió el señor ío , con t í t u lo sola­
mente de gobernadores ó maestres. Carloman g o b e r n ó la A u s t r a -
s¡a, y Pipinio la Neus t r ia . Después convinieron en p e ñ e r e n el trono 
á uno que le ocupase, y para esto escogieron á 

742 CHILDERICO I I I , r e i n ó con solo el t í t u lo de r e y , m a n t e n i é n ­
dose Pipino en el manejo. V i ó entonces la Franc ia lo que se ha 
visto pocas veces en el mundo : dos hermanos sin envidia, Carloman 
Y Pipino, dos potentados en un reino sin discordia: dos en cuanto 
se requiere para ver un mi lagro . Carloman a u m e n t ó la a d m i r a c i ó n 
con la victoria del mundo y de sí mismo, haciéndose voluntariamen­
te religioso. P ip ino añad ió nuevos lustres á su gloria con repr imir 
jos arrojos de su hermano Gr i f fon , y perdonarle después de ser re ­
belde, Childerico, degenerando de la sangre de Moroveo, fué depues­
to por los estados del reino, por rústico y mentecato: y metido en 
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un convento, fué colocado Pipino en el I rono, absolviéndoles gg) 
juramento de Cdelidad el popa Zacar ías ; y acabada la línea de M c -
rovingios, que por mas do cien años ba estado declinando á su rui-
na, en el polvo de la inacción y de la pereza, manejada por el inte­
ré s particular de los ministros, pasa este antiguo tronco á la nueva 
rama de los Garlovingios. 

752 PIPINO, llamado el Breve: por ser de tan p e q u e ñ a estatura 
que tenia poco mas de vara y tercia; pero muy gigante en las pren­
das de principe, y en defender y engrandecer la Iglesia: tan dis­
puesto á rendir á quien la combat ía , como á rendirse á quien la 
gobernaba; pues al recibir en su reino al papa Esteban I I I , se dice 
le s iguió á p i é , conduciendo por su mano la brida del caballo, en 
que iba á pedirle su protección el pontífice. 

768 CARLOS, h i jo: llamado por la grandeza de sus proezas, el 
Magno , y dejara de serlo si cupiera en mi plana ó en mi pluma. No 
cabiendo en un siglo, h o n r ó á dos con sucesos memorables; mas para 
no romper el hilo de la historia, se en lazarán en este. 

D U X E S D E V E N E C I A . 

PAULO ANAPESTO , 
*717 MARCELO TEGAGLIANO: natural de Heraclea, en el mismo es­

tado de Yenecia , fué elegido siendo general de la mi l i c ia , en tiem­
po de su antecesor. Su gobierno fué pacífico por su bondad y pru­
dencia. M u r i ó en 726.* 

*726 ORSO: natural t a m b i é n de Heraclea, rec ibió en Venecia en 
727 al exarca E u t i q u i o , á quien Lui lprando había quitado Rávena , 
y lo res tableció el año siguiente á instancias del papa Gregorio I I . 
F u é muerto en su patria en 737 , queriendo apaciguar una sedi­
ción.* 

M A E S T R E S D E L A M I L I C I A . 

*DOMINIGO LEÓN: fué elegido maestre de la mi l ic ia , que era cargo 
anual, en 727. Tuvo por sucesor á Fé l ix Cornicola, que fué reem­
plazado en 739 por Teodato, hijo del dux Orso. A este sucedió Jo-
viniano ó Jullmo en 740, que al t í tu lo de maestre de la milicia 
j u n t ó el de cónsul de R o m a , que le dió el emperador. Tuvo por 
sucesor á / w a n Fa6nWaco en 741 . Los venecianos se sublevaron 
contra él , le depusieron y privaron de la vista; y fué el ú l t imo maes­
tre anual de la milicia.* 
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D U X E S R E S T A B L E C I D O S . 

*742 TEODATO, hijo del dux Orso: el mismo que habia sido maes­
tre de la mil ic ia . Es tab lec ió su residencia en Ma lamoco , obtuvo de! 
emperador el t í tu lo de cónsul y es tendió el terr i torio de la r e p ú b l i ­
ca. E n 755 fué muerto en un tumul to que movió un sedicioso l l a ­
mado Galla.* 

*755 GALLA: después de haber hecho perder la vida á su antece­
sor, tuvo medio para hacerse elegir. Pero al siguiente a ñ o , á causa 
de los abusos que comet ía , unos ciudadanos celosos le privaron de 
la vista y le enviaron á un destierro.* 

*756 DOMINGO MONEGARIO: fué electo en lugar de Gal la , asociándo­
le dos tribunos anuales para evitar la t i r a n í a . Pero Monegario 
habiendo sobornado estos dos consejeros, abusó de su autoridad en 
tanto grado que después de haberle sufrido ocho años los vcnecia-
cianos, le depusieron como á su antecesor.* 

*764 MAUUIGIO GALB VYO: de una familia noble de Heraclea, s igu ió 
una conducta enteramente opuesta á la de su antecesor. Tuvo por 
colega á su hijo Juan en 777 , y esta fué la primera vez que tuvieron 
los venecianos dos duxes á la vez; ejemplo de fatales resultados para 
lo sucesivo. E n 787 m u r i ó Galbayo muy llorado de los venecianos. 

*787 JUAN GALBAYO, hijo de M a u r i c i o : con t inuó en su cargo des­
pués de la muerte de su padre , y se hizo asociar al gobierno á su 
hijo Mauric io . Este dunvirato fué una verdadera t i r a n í a , llena de 
execrables abusos: hasta que por los esfuerzos de una conjuración 
fueron depuestos y desterrados padre é hijo, y electo en su lugar 
el tribuno Obelerio en 804.* 

E X A R C A S D E R A V E N A . 

*702 TEOFILACTO, patricio: vino por la Sici l ia directamente á R o m a 
contra el uso de sus predecesores. M . en R á v e n a en* 

*710 JUAN RIZOCOPIO, patr icio: antes de llegar á Rávena pasó por 
Roma, donde hizo cortar la cabeza á tres oficiales del papa Cons­
tantino, que estaba ausente. Cuando llegó á R á v e n a e n c o n t r ó lodo 
el exarcado sublevado contra e l emperador Justiniano. M u r i ó pe­
leando contra los rebeldes.* 

* 7 1 l EUTIQUIO, era eunuco: fué revocado de su oficio en* 
*7 i3 SGOLÁSTICO: por mediac ión de Lui tprando, rey de los lombar­

dos, consiguió del duque de Espoleto la r e s t i t uc ión del puerto de 
Clasa. F u é llamado á la c ó r t e en* 

*727 PAULO: con la comisión del emperador León Isaurico para 
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hacer asesinar al papa Gregor io I I , por su celo á favor de las sagra­
das imágenes ; pero los romanos á su arribo tomaron las armas para 
defender á su pastor. E n R á v e n a fué tan mal recibido como en Roma-
y en un motin m u r i ó á manos del pueblo en* 

*728 EuTiQUio,por segunda vez: recobró con ayuda de los venecia­
nos á R á v e n a , de que se habia apoderado el rey Lui tprando el año 
antes. E n 742 obtuvo, por mediación del papa Zacar ías , que aquel 
p r í nc ipe le restituyese gran parte de las tierras que habia tomado 
de la Pen tápo l i s . E n 75 Astolfo, sucesor de L u i t p r a n d o , conquistó 
la í s t r i a ; en 76 volvió á enseñorea r se de la Pen tápo l i s , se apoderó 
de R á v e n a y de todo lo que poseían los griegos de la banda de acá, 
del ducado de Roma , y hal lándose Eu t iqu ios in fuerzas para resistirle 
h u y ó á Nápoles , concluyendo de este modo el exarcado de Rávena 
después de 184 años de duración.* 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

Toledano X V I I I , cuyas actas se han perdido con la pérdida de 
E s p a ñ a . 

E n Roma se tuvieron cuatro, y en uno se p r o h i b i ó el que los clé­
rigos usasen cabello largo: en otro se condenaron los iconómacos. 

Sínodo V I I general, Niceno I I de 330 obispos: contra los icono-
macos: para el culto de las santas i m á g e n e s . 7 8 7 . 

Francfordiense, en Francfor t , ciudad imperial sobre el M e i n , del 
arzobispado de Magunc ia , de unos 300 obispos, presente Cario Mag­
no á cuya solicitud se c o n g r e g ó : contra Fé l ix y Elipando. Conde­
nóse t a m b i é n el conci l iábulo tenido en Gonstantinopla en 754 por 
los iconómacos , 794 . 

Pero es no leve dificultad, si se condenó aqu í el culto de las imá­
genes, que se estableció en el Niceno I I , ó el que se n e g ó en el re­
ferido de Constantinopla: entendiendo este por el sé t imo Sínodo, de 
que allí se habla, no porque lo fuese en real idad, sino porque los 
griegos sus fautores le daban este nombre. Y á esto favorece el nom­
bre que allí se espresa de Gonstantinopla. Pero el que por las difi­
cultades que hay en esto se inclinare á la otra parte espuesta, dirá, 
que estos padres hablaron del Niceno, no como fué en sí , sino según 
la t raducc ión latina que se les dió, en la cual se decia que á las san­
tas imágenes seles debía dar la adoración que se da á la Trinidad 
Deífica: y estas dos palabras no es tán en el Niceno : y ó se las pro­
pusieron á los padres, ó estos las pusieron para esplicar la voz ado­
rac ión , que no quisieron admit ir en el r igor que entendieron, de 
culto de latría. Y así lo que condenaron fué, el que se adorasen 
como se adora la Tr in idad Deífica; pues como suele suceder en los 
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orígenes de las controversias, unos admi t í an unas voces que otros 
desechalwn; y los franceses se pe r suad ían por entonces que los gr ie­
gos pecaban por csceso; y para que se tuviese en menos el conc i ­
lio Niceno, que creian haber faltado en el esceso, que es solo punto 
de hecho le dieron nombre de Constantinopolitano, pues era muy 
(nJioso, por el que se tuvo poco antes en el 754 . P á g i n a 794 y 8 2 5 . 

La voz adoración se diferencia según son sus objetos, pues la de 
latría, que es potestativa de la suma escelencía , y único dominio, 
solóse da á la deidad, humanidad de C r i s t o , en cuanto unida al 
Yerbo, á su carne, á sus imágenes y á la Cruz , en cuanto represen-
la al mismo Cris to . L a que se da á los santos es dulia, que es una 
paite de observancia, con que los veneramos por conjuntos á Dios: 
y la que se da á la V i r g e n se llama hiperdulia, por la mayor escelen­
cía que hay en la Madre V i r g e n . Y aun está tan estendida la voz 
adoración, que se aplica á los hombres, como se ve frecuentemente 
en los libros de los reyes, y en J u d í t h , que al ponerse á la vista de 
Olol'ernes, le adoró , y luego A c h i o r á el la: y así se usa esta voz en 
las consagraciones de los papas, como antes en las salutaciones de los 
reyes; y comunmente el que pide, se dice que llega adorando: por ­
que todo esto es solo por oficio de observancia, de honor y de c a r i ­
tativo oficio á la escelencía: en que se da tan grande lati tud cuanta 
es la variedad de los sugetos. Así la incensación en las aras protesta 
!a deidad: en los coros la difusión de las gracias de Cristo á las per­
sonas: variándose las significaciones por la diversidad de los ob ­
jetos. 

H E R E J E S Y SUS E R R O R E S . 

Iconómacos ó iconoclastas, esto es, impugnadores de las sagradas 
imágenes, cuyo promotor principal fué el impío León I s á u r i c o . Pero 
contra este León prevaleció el Gal lo de S. Pedro, aunque aquel no 
se movió á penitencia. 

Félix y Ei ipando: renovaron la heregia de Nestorio, poniendo dos 
personas en Cristo, y diciendo que solo fué hijo de Dios adoptivo. 
Félix fué obispo infeliz de U r g e l , que condenado en dos sínodos de 
Ratisbona y Roma en 792 , a b j u r ó allí su heregia: y fué restituido á 
su Iglesia. Mas volviendo como perro al vómi to , por suges t ión de 
Eiipando, arzobispo de Toledo, fué vuelto á condenar, no solo en e l 
concilio de Francfort , sino en otro tenido en el mismo U r g e l en 799 , 
y también en A q u í s g r a n , donde se volvió á arrepentir , y fué dester­
rado á León de Francia , donde se dice que m u r i ó en su tesón . E l i -
Pando tuvo suerte mas feliz; pues abjurando de una vez su del i r io , 
murió santamente en su sil la, s egún escriben algunos. 

ts 
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S A N T O S . 

Beda E . M . 735.—Damasceno. E .—Suiber to , apóstol de Sajonia 
G e r m á n . 73.3.—Frutos. 7 1 5 . 

E S C R I T O R E S . 

*Los Santos que tienen E . * 
Isidoro, obispo paséense, historiador. 
Paulo diácono: cuyo es el himno de S. Juan: Ut queantlaxis, etc. 

F u é primero secretario del rey Desiderio, y después monge benito. 
Alb ino Alcu ino , ingles: discípulo del venerable Beda, y maeatrode 

Cario Magno, fundador de la universidad de P a r í s : en 7 9 1 . 
Paulino, aquileyense: beato de L iébana . 
Teofanes, historiador griego. 
Eginhardo, y el A n ó n i m o de los anales de F ranc i a . 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

Del Oriente. 

L a persecución que en otros siglos se movió contra los hombres, 
en este se escitó contra los santos, declarando guerra contra las sa­
gradas imágenes , in terces ión de los santos, sus reliquias y sus vene­
radores. León I sáur ico , no contento con desterrar á S. G e r m á n , pa­
tr iarca de Constantinopla, por no querer firmar el impío decreto con­
t ra las imágenes , aplicó el fuego de su persecución al colegio de los 
Studitas mandándole quemar, con la i lus t r ís ima l ib re r ía que tenia de 
Constantino Magno . Y viendo que el santo Damasceno, que se ha­
llaba entonces primer consejero del p r ínc ipe de sarracenos, habia es­
cri to con celo celestial en favor de las sagradas i m á g e n e s , solicitó, 
ca lumniándole de traidor, que á este brazo de la iglesia le cortasen 
la mano; y después de clavada púb l i camen te en la plaza, orando el 
glorioso santo ante una iraágen de la V i r g e n San t í s ima , se la restitu­
yó al brazo milagrosamente la soberana Reina: y el p r ínc ipe , á vista 
de este prodigio, le r e s t i t uyó á su gracia; pero é l , deseando otra ma­
yor, buscó por el desprecio del mundo la de la corte celestial, y se 
hizo religioso. 

E l hijo de León I s á u r i c o , Constantino, mal huevo de mal cuer­
vo, y su nieto León, aumentaron el fuego; pero e l cielo usó tam­
bién del suyo, pues el primero m u r i ó de fuego interno, publicando 
que el de la divina venganza le abrasaba las e n t r a ñ a s , por haber des-
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nreciado la escelencia de la madre de Dios. E l segundo quitando la 
' reciosísima corona de oro, y piedras preciosas que en el templo de 
Santa Solía colocó el emperador Mauric io , y poniéndola en su cabe-
M saliendo de unos carbunclos otros de fuego á sus sienes, m u r i ó 
tan infelizmente como habla vivido. 

En el 717 sitian los sarracenos por mar y t ierra á Constantinopla; 
pero la Vi rgen Sant ís ima, en cuyo patrocinio se habia fundado la 
ciudad, y cuya dignidad no se hallaba por entonces ofendida, t r i u n ­
fa de ellos milagrosamente con hambre y frió pestilencial. Pero des­
pués de la impugnac ión de las imágenes , padeció el Oriente un hor­
rible terremoto, y perdió muchas tierras de su dominio, no solo en el 
Exarcado de Ital ia, sino apoderándose los moros de Anatol ia y C e r -
deña. 

De Italia, y fin del Exarcado. 

Oyendo el rey Lui tprando, que en la dicha isla de Gerdeña ma l ­
trataban los bárbaros las sagradas reliquias de los santos, tiernamente 
afecto á las del gran padre de la Iglesia S. A g u s t í n , que se hallaban 
allí depositadas, resca tó aquel sagrado tesoro, red imiéndole con gran 
suma de dinero, y saliéndole á recibir con mayores tributos de ren­
dimiento, á pie descalzo, cabeza descubierta, sin insignias reales, pe­
ro vestido de celestiales afectos. E l Santo lisonjeado de la pompa con 
que el rey le obsequiaba, cuando le deponía , no quiso que se moviese 
su cuerpo del sitio en que p a r ó en el camino, por mover á L u i t ­
prando á que se levantase con ofertas, como lo consiguió; siendo 
aquí mas triunfante su liberalidad, que su espada hasta aqu í , pues 
en esto mostró cuanto pueden los reyes aun sobre el cielo; y és te 
cedió luego á su oferta, y solemnizó el triunfo de su entrada en la 
corte, no solo con los despojos del fénix africano, y cuerpo de tal 
águila, sino con milagrosas sanidades de otros cuerpos. 

Venecia nombra en 706 por su primer dux á Pablo Amazat . Y 
recibe el primer obispo en 7 7 2 . 

E l exarcado, desmembrado del Oriente, abandonado, y desmere­
cido de los emperadores hereges, conquistado primero por los lon-
gobardos, que se mostraron enemigos de la Iglesia, pasa á dominios 
de ésta, según lo que se deja dicho; y así aquel magistrado griego, 
vestigio del imperio, que casi por doscientos años habia atribulado 
con fé griega y con b á r b a r o fausto á la silla apostólica, pasó á ser 
Patrimonio de S. Pedro, 

http://abi.es
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Ocaso del reino longobardo. 7 7 4 . 

N o podia el cetro longobardo mantener ya su trono, habiéndose 
rebelado contra la S i l l a . E r i g e nuevo reino de Italia ta obediencia v 
rendimiento á la Iglesia. Astolfo se la rebela ingratamente. PipinÓ 
la ofrece sus conquistas: conquista al punto que ofrece: entrega lue­
go que conquista. Sigue Desiderio los arrojos de Astolfo: prosigue 
Carlos los triunfos de P ip ino ; y armado con su ejemplo, no solóse 
muestra magno en conquistar muebo en poco tiempo, sino en cederlo 
todo á la t iara. Aumenta , tres veces grande, á lo que dió Pipino, el 
ducado de Espoleto, Benevento, y otras de sus conquistas, reserván­
dose á sí el reino de Lombard í a , y engrandeciendo con lo demás á la 
Iglesia. Desiderio, con la reina y familia, fueron prisioneros á Fran­
cia. Adalgiso, su hijo, que se r e t i r ó á Grecia , volviendo sobre Ita­
l ia , m u r i ó con las armas en la mano, habiendo él solo con su lanza 
hecho balancear el combate largo tiempo; mas no basta el valor áun 
infeliz, si tiene contra sí á un afortunado; y como lo era Carlos, ce­
dió Adalgiso á las armas victoriosas. As í acabó el reino de los lon-
gobardos; y con el discurso del tiempo se acabó aun este nombre, 
pasando á otro mas abreviado de lombardos, que es el que hoy per­
severa en la voz lombard ía . 

Restauración del imperio del Occidente en Cario Magno. 

Cuanto tuvo el siglo V de fatal al imperio del Occidente, por ver 
en él su fin, tanto tuvo de feliz este siglo, por renacer en su fin un 
nuevo sol, que alumbre sin ocaso al Occidente. L o que los bárbaros 
arruinaron con la fuerza, lo renovó el cielo por la piedad de Francia: 
pues viéndose Roma tan deudora á la benignidad, al valor, y á la 
l ibertad del grande Carlos, pagó con darle cuanto le pudo dár, ele­
vándole á la dignidad suprema de nuevo emperador de aquel anti­
guo imperio el vicario de Cristo León 1ÍI, en el templo del apóstol 
S. Pedro en dia de Navidad del año de 800 para los que empezamos 
el año por enero; y para los que le empiezan con el nacimiento de 
Cristo en el de 8 0 1 . 

Engrandecido Cárlos con la corona, que t a r d ó mas de tres siglos 
en labrarse, la Iglesia con su escudo, Italia con su cetro, y el mun­
do con el todo de tal hé roe , se hizo su nombre grande por el mun­
do. Fel ic í ta le con embajada el Oriente, el p r í n c i p e de los sarracenos 
con sus dones, Italia con las festivas aclamaciones de los t í tulos que 
dió á sus antiguos pr íncipes ; P ió , Fé l i x , Augusto , incluyendo el de 
Triunfador en las ánsias con que suspiraba por su vida. 
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y si el compás con que se mide lo grande de los pr ínc ipes es e l 
desús victorias, casi descompasado fué Carlos en lo grande; pues so­
bre siete pies que tenia de a l tura , fué mas largo su brazo para el 
tr¡linfo. Domó la Aqui tan ia y Lombard í a : t r iunfó de los sajo­
nes repetidas veces; pues para que se aumentasen sus victorias, 
se renovaban en su ausencia las rebeldías . Sujetó á Baviera y a 
Bretaña; y en U n g r í a venció íi los himnos, esclavones y bú lga ros : 
en España á los sarracenos. Y á las glorias de una Talas armada, 
no faltaron las de Palas togada, manejando con tanto amor el l ibro 
como la espada. E n la lección do las obras de N . P . S. A g u s t í n de 
la Ciudad de Dios, mostraba gran deleite. A todo lo que era piedad, 
culto de Dios, y útil de la Iglesia, se aplicó con tanto esfuerzo, que 
solo esto pudo eternizar su m o m e r í a . Y si á este Mar t e le hubiera 
bastado una Venus, tuviera la Iglesia universal un hé roe singular en 
santidad. Pero habiendo hecho penitencia, logra que se le dé culto 
en algunas particulares iglesias. Canonizóle el antipapa Pascual 111, 
por lo que no está su nombre en el martirologio romano; pero tam­
poco improbaron otros papas este hecho. 

P E P i D I D A D E E S P A Ñ A . 

Tres funestos ejemplos nos ofrece este siglo, p roponiéndonos la r u i ­
na de tres reinos. E l exarcado de los griegos en Italia, el reino de los 
longobardos, y el antiguo de los godos en E s p a ñ a . Rebeldes todos 
tres á la Iglesia, tardaron poco en ver lo que es el poder del trono, si 
se opone á la Si l la . N e g ó W i t i z a la obediencia al pontífice, porque le 
ponía freno á sus brutales vicios; y corriendo desenfrenado en su 
lascivia, y dando con su ejemplo espuelas al sucesor, como los reyes 
no tienen otro juez en la t ie r ra , y sus pecados son como los dolores 
de cabeza, que á todo el cuerpo afligen, t o m ó el cíelo por su cuenta 
la venganza, descargando sus iras contra el reino. Hal lábanse dester­
rados en Africa los hijos de W i t i z a ; y jun tándose ofendidos á ofendi­
dos, y los rebeldes españoles á los conquistadores sarracenos, fáci l­
mente se hicieron conquistadores los rebeldes. Inundóse la E s p a ñ a 
de un diluvio de b á r b a r o s , que después de ahogar al rey D . Rodr igo 
en combate, fác i lmente se apoderaron del reino que estaba sin cabe­
za, sin brazos, y sin miembros, después que los perdieron en la ba­
talla. E r a entonces p r í nc ipe de los sarracenos U l i t , llamado por los 
suyos Míramamolin , esto es, p r ínc ipe de los creyentes, que tenia en 
Africa por prefecto á M u z a , y este fió sus fuerzas á Tarif ; el cual 
dió con sus conquistas tantos zelos á M u z a , que pasó á España á ver 
si Podía hacer suya la g lor ía que era agena. Y llamados de U l i t , por 
que no se perdiese por las cabezas lo que adquirieron los brazos, He-
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gó primero Tarif , y acusando á Muza de sus envidias, granjeó que 
se le multase gravemente; y bastó este desaire de fortuna á quitarle 
la vida. Su hijo Abdalasis quedó gobernador de España , y casó con 
la reina Eg i lona , viuda de D . Rodr igo . E l conde D . Ju l i án , y loS 
hijos de W i t i z a , l levaron el premio, que suelen los traidores, no go­
zando de lo que'pretendian, y perdiendo con los bienes la vida. Des­
p u é s que T a r i f pasó el estrecho gaditano, ó de H é r c u l e s , puso sus 
reales en el monte Calpe, á quien desde entonces l lamarou los mo­
ros Gebal Tarif , que quiere decir monte de Tar i f ; y viciándolo y 
ab rev iándo lo el uso, se l lama hoy en una dicción sola, Gibraltar. 

Los b á r b a r o s , queriendo pasar con sus conquistas á Francia, 
fueron tan destrozados por Cárlos Marte! , que se escribe haberles 
muerto en un dia 375,000 sarracenos, y desde entonces se fueron 
apoderando los franceses de nuestra Galia gót ica . 732.1 

1 Si hemos de dar crédito á la vulgar tradición de la pérdida de Espa­
ñ a , debemos pasar porque la culpa la tuvo don Rodrigo, y la causa fué la 
fuerza que hizo en Florinda ó l a C a v a , que en árabe significa mala muger, 
hija del conde don Julián. No obstante, en descargo de un hombre, cuya 
mayor desgracia fué entrar á reinar después de Wit iza , debemos hacer algu­
nas observaciones, en oposición al común decir de muchos y buenos histo­
riadores, entre ellos el P, Mariana, que en este punto no se mostraron tan 
buenos críticos como de costumbre era en ellos. Antes que todo ¿por qué 
vinieron los árabes á España? A esta pregunta contestarémos con otra. ¿Por­
qué antes que los árabes vinieron los godos? ¿ p o r q u é antes que los godos 
vinieron los romanos? ¿ Por qué antes que los romanos vinieron los carta­
gineses? Porque la historia de una nación es la historia de los sucesivos do­
minadores que la han conquistado; porque cuando un pueblo fuerte, no cabe 
en su pais y se siente con ánimo para ir en busca de nuevas tierras en que 
establecerse, de nuevas presas en que cebarse, si llega á las fronteras de 
una nación feraz y rica, cuyos dominantes sean débiles, cuyo pueblo se halle 
adormecido ó embrutecido, de la vista á la codicia hay muy poca distancia, de 
la codicia á la invasión, la misma, de la invasión á la dominación, menos. 
Esta es la historia de España y la de todos los p a í s e s . — ¿ E s verídica la tra­
dición de la fuerza hecha á la Cava, la traición del conde don Julián, 
y la existencia de estas dos personas, tales cuales las pinta la historia? Lo 
dudamos. Nádanos dice de la amorosa aventura Isidoro, obispo de Badajoz, 
que escribió su crónica 38 años después de la ruina del reino gót ico , y que 
por consigiente pudo haber conocido á los protagonistas de esta historia; nada 
tampoco dice de ello Sebastian, obispo de Salamanca, y aun en la crónica 
general, participando de la falta de certeza y seguridad con que la mayor 
parte de los historiadores cuentan el hecho, se pone en duda si la forzada fue 
la Cava ó su madre, vengando don Julián en este caso ofensas de la esposa 
y no d é l a hija. Ea vista, pues de esto, ¿ habrá quién asegure y afírmela 
autenticidad de esta aventura, y aun dé crédito á unas crónicas, cuyo primer 
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Origen de los reinos de Asluriasy León. 

Como ia pérdida de E s p a ñ a fué castigo del cielo, co r r ió t ambién 
por su cuenta el repararla : y asi entre aquellas cenizas de su de­
vastación , quedaron algunas ascuas de los fogosos alientos de los go­
dos, que pudiesen encenderse á restaurarla. Asis t ió á la batalla de 
don Rodrigo el gloriosís imo infante D . Pelayo, hijo de Fav i la , que 
se dice duque de Cantabria , á quien el rey W i t i z a t e m i ó presente, 
y Rodrigo aun cuando estaba ausente; y así para dejarle de temer, 
procuró obligarle á que le amase, haciéndole que ciñese su lado con 
d supremo honor de cap i t án de la cohorte pretoriana. Mas des­
truida su cohorte, y no hallando en la turbac ión del reino, y acele­
rando del bá rba ro , modo de contener sus í m p e t u s , cu idó de defen­
der lo sagrado, r e t i r ándose con las principales reliquias de los santos 
y de los godos que se hablan salvado, á los montes de Astur ias . P e ­
ro al paso que crec ían las insolencias del b á r b a r o , se e n a r d e c í a n l o s 
ánimos de los españoles á reparar su ultraje. S in acobardarse con 
su misma poquedad los que estaban en Astur ias , ni D . Pelayo 
con la magnitud de la empresa , le hicieron su caudi l lo ; y puesto 
ya este gran corazón en aquel p e q u e ñ o cuerpo, empezó á tomar la 
empresa tanto cuerpo, que todos los esp í r i tus marciales , que se ha-
redactor fué un árabe, cuyos protagonistas estáa en duda, cuyo escándalo 
no recuerdan los que pudieran haberlo presenciado; aventura que se apoya 
nada mas que en el decir, sin que nadie sepa de dónde tomó origen, ni en 
qué documentos se comprueba? ¿Wo es mas verosímil que los moros que 
habían adelantado hasta Gibraltar, se apoderaran de esta puerta de España, 
comprando á su gobernador, ofendido ó no ofendido del rey; que este gober­
nador cuidara de que desapareciera su traición, ó se legitimara al menos en 
las crónicas que habían de leer sus descendientes; y últimamente , que los 
moros procurasen por medio de sus historiadores ensalzar su conquista, pin­
tándola con los mejores colores que dable fuera, manchando la trsemoria de 
un rey, que probablemente ya había muerto, y cuyo pueblo callaba, como ca­
llan los esclavos? Si entre el pelotón de godos, que se refugió en los mon­
tes de Asturias, hubiera habido uno, que dejando el manejo de las armas 
tomara la pluma para trasladar á la posteridad la memoria de los últimos he­
chos, probablemente preocupado por distintos pensamientos é influencias que 
Abul-Kacin, hubiese escrito una historia bien distinta. Indudablemente se 
espresaria de este modo: Witiza -perdió el reino, y los árabes que se habian 
acercado nada mas que por su propia voluntad, sin llamamiento de nadie, 
se aprovecharon de esta ciucunstancia y de la debilidad de don Rodrigo, 
»•«2/ incapaz de contrarestar el efecto de los desórdenes de su predecesor, 
abriéndoles las puertas de España tena traición, que los hijosde Witiza secun­
daron ó imitaron en la batalla del Guadalete. 
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bian apagado en el ocio de los úl t imos reinados de los godos, 9e 
volvieron á encender en los principios de este reinado, que en elsjl 
glo X I V se hizo t í tu lo de principado para los p r imogén i tos de la 
corona de E s p a ñ a . Y lo que tantos se dejaron perder, estos pocos 
bastaron a ganarlo, pasando con la esparla aun caliente de la san­
gre de unos b á r b a r o s , á l impiar la en los cuellos de otros moros; 
y sin l l e g a r á envainarla en ocbo siglos, consiguieron eternizar su 
g lor ia , teniéndola hasta hoy levantada para mantener los triunfos 
que lograron contra A r i o , contra Mahoma, y toda mala raza; Así 
se p o r t ó el cielo contra España , como el labrador, que para puri­
ficar sus heredades, pone fuego á toda mala yerba, para que en 
adelante fructifiquen mas fecundas y mas puras. A l punto que 
don Pelayo tomó en su mano el cetro , le dió flechas el cielo; pues 
las que los sarracenos arrojaban contra é l , voivian milagrosamente 
contra ellos. Y bajando de los montes á los valles, como escriben 
algunos, no sin cont radicc ión autorizada, se r i nd ió la llanura á 
quien no resistieron aun los montes. Hizo suyo á León , y para que 
la g lor ia que renacía á E s p a ñ a por su brazo fuese p e r p é t u o blasón 
á su corona, como nuevo y propio reino de e s p a ñ o l e s , dejando las 
antiguas deslucidas armas de los balthos godos, t o m ó las que el va­
lor de E s p a ñ a le adqu i r ió . Desde entonces, d i c e n , corresponde el 
león por ídason y t í tu lo de los reyes de E s p a ñ a , continuando sin 
in t e rmi s ión hasta hoy, por los que desde entonces no cesaron en ir 
ganando cada dia nuevas glorias. 

Reino de Navarra y Sobrarte. 

L a otra parte de españoles que después de la i r r u p c i ó n de los 
bá rba ros se r e t i r ó á los montes Pir ineos, se resolvió t ambién á pro­
mover por su lado su libertad y honor; y como los asturianos el i ­
gieron gefe que los comandase, nombrando por su rey á D . Pelayo, 
estos nombraron, estando congregados en el monte de ü rue l a , 
junto á Jaca, en la capilla de San Juan de la P e ñ a á Garc ía Jime-
menez, señor de Araescua , y A b a r z u z a , h o n r á n d o l e también cor» 
t í t u l o de rey; y tomando con armas á Sobrarbe, le tomó por t í tu ­
lo este re ino, l lamándose sus p r ínc ipes reyes de Sobrarbe. Estos 
primeros tiempos sen oscuros, sin claridad en los sucesos. 

#E1 autor de la historia general, que tenemos de este reino, dice 
Z u r i t a , afirma que á tiempo que los moros iban ganando la tierra, 
se juntaron hasta trescientos cristianos, y que d e s p u é s poblaron no 
lejos de aquel monte en un sitio llamado P a ñ o , comenzando á for­
tificarse y construir diversos castillos con el objeto de defenderse de 
los infieles, pero antes de que llegasen á conseguirlo sufleientemen-
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te teniendo noticiíi de ello Abderramen, principal rey de los moros, 
que por aquellas m o n t a ñ a s se hacían otras fortalezas, envió á un 

Capitán Abdomelíc con gran ejército á combatir la fuerza principal 
(]g pano^ quo en efecto d e s t r u y ó siendo los cristianos cautivos y muer­
tos, no permaneciendo después en esta región mas que algunos hf!S|-
tnitaños que se recogieron á una gran cueva debajo de una p e ñ a , 
donde un santo varón edificó una ermi ta , que dedicó á S. Juan 
Bautista, y después de su mu&rte le sucedieron dos caballeros her­
manos, de Zaragoza Oto y Fé l ix y Benedito y M a r c e l o ; cuya er­
mita vino á convertirse en el monasterio de S. Joan de la P e ñ a , 
que sirvió de sepulcro á muchos reyes de A r a g ó n y de Sobrarbe.* 

Sucedió á Garc í a J i m é n e z su hijo García I ñ i g u e z , en el a ñ o 
758, quien domando con su valor y acierto á los gascones, es tendió 
su dominio, é hizo posesión suya á Navar ra , pasando con sus armas 
hasta llegar á la provincia de Alava . A esta dilatación de sus domi ­
nios se j un tó t ambién un dilatado reinado por espacio de 44 años, 
desde el 758 hasta el 8 0 2 . 

En las historias de E s p a ñ a se escribe, que el rey D . Alfonso el 
Casto, hallándose por esto sin hijos, y viendo el gran poder de Cario 
Magno, le llamó para espugnar los sarracenos, ofreciéndole la suce­
sión á la corona. Descubierto el designio, y mal recibido de los 
magnates, se juntaron descontentos, y buscando al- ejército francés 
al tiempo que despedido del rey de E s p a ñ a , ó por nueva rebeldía de 
Sajonia, salla por Navarra , le des t rozó en la de Roncesvalles. Los 
trages de este hecho los desconoce Francia , por no estar cortados ó 
su moda. Mas fuese en t iempo de Silo en el 7 6 8 , ó fuese en t i em­
po de Alfonso, e! hecho f u é , que las armas invencibles en el resto 
de Europa y en E s p a ñ a , cuando militaron contra los bá rbaros , en 
el conflicto con los españoles tuvieron tal desaire , que como escribe 
el mismo Eginhardo , historiador de Carlos, ni uno siquiera que­
dó vivo (a) quedando entre los muertos tres pr ínc ipes de Franc ia , 
como reüere el mismo. 

O R D E N E S . 

722 Orden de los caballeros'de la cadena de Nava r r a . 
737 Orden de los caballeros de S. Marcos en Venecia . 
Orden de los caballeros de la banda de oro en Venecia . 
738 Orden de los caballeros de la gineta , instituidos, según se 

dice, por Carlos M a r t e l , en memoria de la batalla mencionada con­
tra los sarracenos. 

79t Fundac ión de la universidad de P a r í s por Cario Magno. 

(a) Conserto cum eis prcetio, tuque ad nnum omnes interficiunl. 



SIGLO NOVENO. 

P O N T I F I C E S . 

LEÓN 111, papa 99. 
81(3 ESTEBAN V , romano, benito: gozando suma quie tud , pasó á 

t ratar los negocios de su estado en Francia , y p a g ó los tributos del 
obsequio con el de coronar emperador á Ludovico . 

817 PASCUAL I , romano, benedictino: recibió con singular huma­
nidad á los griegos perseguidos por León , l abrándoles en Roma un 
insigne monastario en que viviesen. 

824 EUGENIO I I , romano: r e p r i m i ó por el emperador Ludovico 
las turbaciones que se empezaron á mover en su elección. Floreció 
en ciencia y celo de los pobres, por quienes puso bara t í s imos los 
v íveres . 

Cisma de Zinzíno , que se r e p r i m i ó con la presencia de Lotario, 
hijo del emperador Ludovico. 

827 VALENTINO; romano: solos cuarenta dias. 
827 GREGORIO I V , romano, benedictino : acud ió para su acierto 

á los santos, no solo por lo mucho que cuidó de sus templos, sino 
estendiendo la Tiesta de Todos Santos. 

844 SERGIO 11, romano, canónigo de TSf. P . S. A g u s t í n : padeció 
no poco con las turbaciones de los hijos de Ludovico P ió , que empe­
zaron en el pontificado antecedente^ pero mas con la invasión de 
los sarracenos en Roma. 

E n su elección hubo alguna tu rbac ión , por el motivo de Juan 
Diácono; pero se r e p r i m i ó prontamente. 
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847 LIÍOÍS I V , romano, canónigo augustino: resistió segnn su nom­
bre á la part6 Q116 'os Césares querian tener en el cónclave; y á los 
bárbaros con los muros que puso al Vat icano, cuya parte se llama 
por su nombre Leonina, aunque mas t r iunfó de ellos con oraciones. 

F A B U L A D E L A P A P I S A . 

Aquí ingieren los hereges ta fábula de Juana Papisa , tan sin es­
pecie de verdad, que hasta el calvinista Blondel formó una diserta­
ción para refutar esta insigne impostura, que no solo no se halla en los 
antiguos escritores ca tó l i cos , pero ni aun en los originales de las 
mismas obras de Mar iano Scoto, á quien se la han querido a t r ibui r , 
ni en los de Sigiberto, ni en los de M a r t i n Polono, á quien algunos 
han hecbo autor de esta fabüla , como muestra Lambecio en e l 
tomo 2.° de la Biblioteca Cesárea. N i se baila memoria de semejante 
ficción hasta el siglo X I V , en que escribió Ptolomeo de L u c a , domi ­
nico , a t r ibuyéndola á M a r t i n Po lono , t ambién domin ico , que 
murió el 1278. Y no hal lándose tal cosa en sus ejemplares an t i ­
guos, que están en el Vat icano, como refiere A l l a c i o , es prueba 
la ingirieron los hereges baldenses en sus obras, como en las del 
Bellovacense. ¿Y con q u é cara se hubiera atrevido el papa León I X 
á exprobar á los griegos lo que se decia de ellos, de haber tenido en 
su silla, no solo á algunos eunucos, sino á una mujer , si le pudie­
ran reproducir la misma afrenta? ¿Cómo los griegos, émulos casi 
siempre de la Iglesia lat ina, y sobre esto cismáticos, no se han atre­
vido á poner este lunar á R o m a ? 

Siguióse, pues, á León I V . 
855 BENEDICTO I I I , romano, canónigo augustino, de singular h u ­

mildad y caridad. 
E n su elección me t ió cisma Atanasio, que se desvaneció al cuar ­

to dia. 
858 S. NICOLAO I, romano: el Magno , por las victorias que, s egún 

el vaticinio de su nombre, que se interpreta vencedor, logró en re ­
primir a! arzobispo de R á v e n a ; en resti tuir á su "silla á S. Ignacio, 
oonstantinopolitano; en resistir á Phocio y á otros pr ínc ipes turba­
dores de la paz ec les iás t ica . 

867 ADRIANO II, romano: c o n t i n u ó en las proezas de su prede­
cesor. 

872 JUAN V Í Í I , romano: no continuando en el vigor apostól ico 
de sus predecesores, por su poca firmeza, le han llegado á l lamar 
muger en trage de hombre; lo que se dice dió lugar á la fábula de 
la Papisa. Admi t ió á Phocio á la dignidad de patriarca, condescen-
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diendo con el emperador del Or iente ; y no menos propenso á ]s 
casa de Francia , se r e t i r ó á su asilo huyendo del disgusto que con 
su propensión ocasionó en los pr íncipes de Ital ia. Y juntándose la 
invasión de sarracenos, m u r i ó lleno de tristeza y de fatigas. 

882 MARTIINO I I ó MARINO, toscano : revestido de celo y de valor 
condeno á Phocio y sus hechos, contra todo el poder del emperador 
su fautor. 

844 ADIUANO I I I , romano: no descaeció de la constancia de su 
predecesor, y así despreció las amenazas que el otro no t emió . 

8 8 5 ESTEBAN V I y V para los que no ponen en n ú m e r o al 11, ro­
mano: después de vindicar las contumelias que contra sus predece­
sores escribió el irritado emperador Basil io, rogado de los prelados 
del Oriente que dispensase con los que estaban suspensos en sus 
ó rdenes , por haberlas conferido ¡ l ic i tamente Phocio, dispensó solo 
con el diácono Esteban, hermano del emperador L e ó n , á quien este 
de s t i nó á patriarca por la muerte de Phocio, reservando la acción en 
los d e m á s , hasta que la causa se viese plenamente. Sobre esta gran 
prudencia tuvo otras grandes prendas, en reformar abusos, promo­
ver el culto de los santos y el bien de todo el pueblo. 

891 FOUMOSO, i tal iano, canónigo reglar: constante contra Pho­
cio, y solícito por las iglesias de Inglaterra, c o n t r i b u y ó á que el ce­
tro imperial saliese de la casa de Francia ; y padeciendo bastantes 
vejaciones en vida, las padeció mayores después de muerto. 

Cisma de Sergio contra Formoso, que d u r ó algunos dias. 
896 BONIFACIO V I , romano: m u r i ó á los quince dias, y algunos se 

los señalan de antipapa. 
896 ESTEBAN V i l ó el V I , romano: este es el p r imer intruso por 

el poder laical , y el primero, que aunque legitimado por el subse­
guido consentimiento de la Iglesia , por evitar mas daños , empezó á 
portarse como intruso, pues mal afecto contra el papa Formoso, 
hizo con mas que scítica fiereza, que le desenterrasen y cortasen los 
dedos consagrados y arrojasen en el rio Tiber ; con lo que irritado 
el pueblo con él , lo encarce ló y qu i tó la vida con garrote. 

í ) e aquí adelante no hay órden fijo en la c ronología , ni aun en 
la sucesión; pues tampoco la hubo en la vida y costumbres de los 
mas de los papas, hasta el medio del siglo X I ; pero no hay que 
admirar de tal desórden , pues un abismo suele hacer eco á otro, y 
esclavizada la libertad de la Iglesia por poder de los pr íncipes pro­
fanos, introdujeron en la silla á otros como ellos; y po r t ándose ellos 
como intrusos, se vieron nuevas pruebas de lo indefectible del nít-
men que la r i g e , pues en medio de los males que tuvieron como 
hombres particulares, siempre la Iglesia romana fué columna inmo­
ble de la fé. 
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En cronología y serie de sucesión tan varia como la que sigue, 
s i g o á P a g i -

397 ROMANO: improbó lo que t i r á n i c a m e n t e ac tuó su predecesor. 
XJno» dicen que fué gallego, o í ros que fué toscano. 

898 THBODORO I I , i taliano: de la facción de Fo rmóse . Solos ve in ­
te dias. ; 

898 JUAN IA, italiano, benedictino: p r o c u r ó Sergio volverse á i n ­
troducir, pero fué repelido. Aprueba lo que F o r m ó s e h i z o , y r e ­
prueba lo de Esteban H i 

900 BENEDICTO I V , romano, canónigo de N . P . S. Augus t in , se 
hizo un todo para todos, en tiempo que á todos les faltaba un todo. 

P A T R I A R C A S 

DE ANTIOQUIA.—TEODORETO. 
*813 JOB: que después de 30 años incompletos de obispado, M . en 

842 y estuvo vacante la silla 4 años .* 
*846 ó 847 NICOLAO i : en 867 se un ió ' á los otros patriarcas de 

Oriente para anatematizar á Focio y el mismo ó el año siguiente 
fué desterrado por el califa Motaz . M . en* 

*870 ESTEBAN: que m u r i ó el mismo dia de su consagrac ión .* 
*870 TEODOSIO Ó Tadusio, M . á mas tardar en 88(.». 
*EUSTATIO II, que no es conocido sino por una carta de Focio en 

que hace referencia á é l . M . en 8 9 2 . * 
*892ó 893 SIMEÓN: que M . en 904 ó 905 .* 
DE ALEJANDRIA.—POLICIANO. 
*802 EUSTATIO, superior del monasterio de Alcoza i r . M . en 8 9 5 . * 
*803 CRISTÓBAL, melquita, luego de su elección cayó en una pa ­

rálisis, y tuvo que tomar á un obispo, llamado Pedro, para que 
hiciera sus funciones. M . en* 

*836 SOFRONIO I, c a t ó l i c o : á quien Eu t iqu io caliOca de hombre 
sábio y filósofo, escribió al emperador Teófilo en favor de las santas 
imágenes, M. en* 

*859 MIGUEL I, melquita: tuvo represen tac ión en el 8.° concilio 
general, cuyas actas a p r o b ó , y M . veros ími lmente en 8 7 1 . * 

*MIGUEL II, melquita: M . en905.* 
D E JERÜSALEN.—GEORGIO. 
*807 TOMAS, monge, d iácono y méd ico : en agosto de este año l l e ­

garon á Francia dos diputados suyos con los embajadores del califa 
Haroun. M . lo mas tarde en* 

*829 BASILIO: de acuerdo con los patriarcas de Alejandría y A n -
tioquía, escribió una carta muy fuerte al emperador Teófi lo, á favor 
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de las santas imágenes , mas no tuvo n ingún efecto. M . á mas tar­
dar en* 

*843 SERGIO I I : M . después de 16 ó 17 años de patriarcado en* 
858 ó 859 SALOMÓN: le da Eut iqu io 5 años de gobierno, y ÜQ 

consiguiente M . en* 
*86'2 ú 863 TIÍODOSIO ó Teodoro: le da En t iqu io 19 años de go­

bierno. M . en* 
870 ELIAS I I I : asistió por su sincello, llamado El ias como él, al 

conciliábulo que tuvo Focio en noviembre de este a ñ o , para su res­
tablecimiento, y tanto el patriarca como su diputado hablan sido 
sorprendidos por los artificios de Focio . M . en 9 0 7 . * 

D E GONSTANTÍNOPLA.—TAUASIO. 
*806 NICEFORO : su celo por las santas i m á g e n e s le atrajo la in­

dignación del emperador León el A r m e n i o , que le hizo deponer en 
un concilio en 815 , y le envió á un destierro en donde M . en 8 2 8 * 

*815 TEODOTO, cassistero, oficial de palacio, fué ordenado en 1.° de 
A b r i l de 815 en cuyo año tuvo un conci l iábulo por ó rden de este 
p r í n c i p e , en el que ana temat izó el sét imo concilio general; y des­
pués de haber hecho una guerra continua á las santas imágenes y á 
sus defensores M . en* 

*821 ANTONIO, grande iconoclasta, excomulgado en el concilio de 
Constanlinopla de 814 M . en* 

*832 JUAN V I I , Lecanomanto, fué desposeído á los 9 años por la 
emperatriz Teodora por iconoclasta* 

*842 METODIO; que habia sufrido grandes persecuciones por la de­
fensa de las santas imágenes M . en* 

*846 S. IGNACIO, hijo del emperador Miguel C u r o , palato, elegido 
por u n á n i m e consentimiento de la clerecía y del pueblo. E n 857, 
i rr i tado el César Bardas de que le habla negado la c o m u n i ó n á causa 
de un incesto, le mandó desterrar á la isla de Terebinto* 

•857 Focio , hombre bien nacido y sáblo, en 8 6 7 fué despojado 
por el emperador Basilio y desterrado* 

*867 S. IGNACIO, establecido el 23 de Noviembre M . de 80 años 
eu 23 de Octubre de* 

*877 Focio, vuelto á la gracia del emperador Bas i l io fué llamado 
y restablecido tres días después de la muerte de Ignacio; y en 886 
fué despojado enteramente por el emperador León el filósofo y des­
terrado M . en 891* 

*886 ESTEBAN, hermano del emperador León, de edad de 16 años. 
O c u p ó la silla 6 años y 5 meses y M , en* 

*893 ANTONIO I I , gobe rnó santamente cerca de 2 años y murió 
de 67 eu* 

*895 NICOLAO, por sobrenombre el mís t ico, por su prudencia y 
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sabiduría. E n 906 depuso al p r e sb í t e ro T o m á s por haber dado la 
bendición nupcial al emperador León y á Zoa, su cuarta esposa, y 
prohibió la entrada en la iglesia al mismo emperador, que le dester­
ró por este motivo.* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

IRENE. 
802 NICEFORO, llamado Logotheta ó chanciller: e n t r ó cruel con­

tra Irene, vivió cruel contra todos, y solo blando para los maniqueos. 
Sobre otros torpes vicios, hecho insolente con la victoria que logró 
contra los sarracenos, y no queriendo admitir las condiciones de paz 
que le proponían los b ú l g a r o s , les dió á estos arrojo la desespera­
ción, y el arrojo victoria; pues sorprendiéndole una noche de repen­
te, le destrozaron toda la flor del e jérc i to , y cor tándole á él la ca ­
beza, después de tenerla muchos dias por ludibrio, hizo Grunno, rey 
délos búlgaros , un vaso de su c r á n e o , y engas tándo le en plata, le 
servia de copa como á A l b o i n o . As í el nombre de IS'iceforo, que es 
lo mismo que el que lleva victoria, llevó en pena de sus bárbaros v i ­
cios, ignominia. Stauracio, su hijo, salió con muchas heridos del 
combate, y aunque se hallaba César , viendo que su hermano era acla­
mado emperador, se vió precisado á deponer la p ú r p u r a y vestir la 
cogulla. 

811 MIGUEL RANGAVE, llamado Curopalate ó prefecto de palacio: 
fué tan bueno como malo Niceforo. R e s t i t u y ó á las iglesias sus bie­
nes; persiguió mortalmente á loshereges ; restableció la paz con 
Cario Magno; mas no pudiéndola lograr con los bú lga ros , y volvién­
dose contra él en esta espedicion su misma espada, que habla puesto 
en mano del capi tán León , se vió precisado á dejarle el cetro para 
que le e m p u ñ a s e en la o t ra , y él se refugió á un monasterio. 

813 LEQN V , armenio: el amor que concilló en el pueblo con sus 
buenos principios y las victorias que logró contra los b ú l g a r o s , se 
mudó en ódio por haberse él mudado á perseguir las imágenes y á 
todos los católicos. E i r r i tada la facción de Ralbo, á quien tenia preso, 
y habla querido quemar el dia antes, le qu i tó á é l la vida en el t em­
plo de Sta. Sofía. 

820 MIGUEL I I , llamado Ralbo, por ser torpe de lengua: sin q u i ­
tarse los grillos de los pies, tomó en su mano el cetro; y pasado de 
la prisión al trono, q u i t ó del trono á la Augusta y la dió por pr is ión 
un monasterio. A los p r ínc ipes los m a n d ó desterrar, cor tándoles cruel 
los miembros varoniles- Y hecho fautor de los hereges y judíos, no 
contento con ser sumamente ignorante, se e m p e ñ ó en desterrar to ­
das las buenas letras. Casóse sacrilego con una religiosa. Y después 
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de mutilar c rue l í s ima inen te al tirano T o m á s y dejar á los sarracenos 
que tomasen á Creta y á Sici l ia , m u r i ó de frenesí y desconcierto, e| 
que vivió desconcertado y frenét ico. 

829 TÍIEOFILO, liijo: justo en castigar los cómpl ices en la muerte 
de León , pero injusto en patrocinar á los iconoclastas, y cruel, en 
que p róx imo á la muerte, hizo que le trajesen la cabeza de su cuñado 
Teofobo, por sospecha de que afectaba el imperio; y estando con su 
cerviz en la mano, acabó de ser inhumano con decir : ni l ú de aquí 
adelante serás Teofobo, ni yo seré Teófilo. 

842 MIGUEL 111, hijo, porf i rogéni to: gobernó catorce años en la 
tutela de su madre Teodora, que en cuerpo de mujer gozaba de un 
á n i m o varonil , y supo vencer al bú lga ro con un pliego de papel; 
pues queriendo este invadir al jóven César, le obl igó á desistir con 
prevenirle que no buscaba gloria en la acción en que se esponia aun 
gran desdoro; pues si vencia, triunfaba de una muger; y si era ven­
cido, seria estando ella á la frente de sus armas, pues estaba dis­
puesta á recibirle con la espada ó con la oliva. Venc ió t ambién á los 
iconoclastas, des te r rándolos del Oriente. Mas el hijo, despojando á la 
madre del gobierno y dándosele h Bardas, su t ío, se hizo un Sarda-
nápa lo y N e r ó n de su siglo. Pero cansado de la soberbia y turbacio­
nes de Bardas, que fué el que elevó á Phocio, le q u i t ó la vida por 
medio de Basilio Macedo, á quien declaró César . Y quer iéndose ven­
gar de las reprensiones con que éste le afeaba sus vicios, l lamó, es­
tando borracho, á un galeote para que matase á Basi l io , y que á él 
le baria Césa r . ¡Cuando va solo un vicio! Basi l io , previniendo la 
asechanza, le qu i tó á él la vida, hal lándole como sin ella por el vino. 

868 BASILIO MACEDO: empeñóse tanto en restaurar el bien de la 
r epúb l i ca , que parecía no haber estado en mano de su predecesor. 
Padre de la patria, asilo de oprimidos, protector de católicos, azote 
de los hereges, terror de sarracenos, y amor para cuantos araaii á 
un buen p r ínc ipe : logró que se convirtiesen á la fé muchos judíos y 
rusianos gentiles. A los croatos y servios de la Sci t ia , que se le so­
metieron libremente, les dió para habitar las provincias que llama­
mos por ellos la Croacia y la Servia. Mas con el hado infeliz de He-
raclio y Justiniano, se torc ió esta columna á mantener á Phocio y al 
Santabareno, y m u r i ó arrastrado en la caza de una fiera. 

886 LEÓN V I , hijo, el sabio ó el filósofo: amante de la pluma y de 
la espada, aquella la manejó escribiendo c o n t r a í a supers t i c ión maho­
metana; ésta contra los sarracenos y búlgaros ; á aquellos los venció 
por el mar; contra estos fué vencido y vencedor. Veri f icóse en fin lo 
de P l a t ó n , q u e a e r á la repúbl ica feliz cuando el filósofo reine ó filo­
sofe el rey. 
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E M P E R A D O R E S D E L O C C I D E N T E . 

800 GARLO MAGNO, p r imer emperador del Occidente, d e s p u é s de 
la restauración de este imper io . Rey de Francia el X X I V y pr imero 
del tercer reino de I tal ia , contando al hijo de Desiderio. Véase el siglo 
pasado. 

814 LUDOVICO P ío , hijo: cuanto tuvo de piadoso para la Ig les ia , 
para el decoro del estado cler ical y monacal, imitando las virtudes 
de su padre, tanto tuvo de desgraciado con sus hijos; pues el querer 
ensalzar demasiado á Gár los , su hijo menor, hizo que le abatiesen 
tanto los otros por su envidia, que q u i t á n d o l e el reino, tuvo que r e ­
tirarse á un monasterio. V e n c i ó d e s p u é s el padre P ió la impiedad de 
sus hijos Lothario, Pipino y Lu i s ; pero grangeando nuevas discor­
dias con la rectitud con que cor reg ía los desordenes, le obligaron á 
que se volviese á ret i rar . Y jugando con él de nuevo la fortuna, res­
tablecido al trono, s iguió la piedad del padre en perdonar l ibremen­
te á los rebeldes. Así lo hubiera hecho del mismo modo con su so­
brino Bernardo, rey de I ta l ia ; pero severo el P i ó , después de haber 
este puesto á sus pies sus armas, m a n d ó socar los ojos al rendido. 

840 LOTHARIO, hijo p r i m o g é n i t o : si fué feroz y protervo contra su 
padre ¿cómo t end r í a paz con sus hermanos? Descontento pues con 
¡a división de reinos que les marcó su padre, fomentó una nueva d i ­
visión, sacándo la espada contra su misma sangre; puesta F r a n ­
cia contra Francia, principes contra p r ínc ipes , y hermanos contra 
hermanos, obligó el ciego M a r t e con muerte de cien mi l hombres, 
que se escribe quedaron en el campo de Fontenai , á lo que el ju ic io 
del padre no alcanzó. Con esta, y tantas p é r d i d a s , cuantas batallas 
tuvo, r e c u r r i ó á poseer en paz lo que no conseguía con la guerra ; 
y hechos á rb i t ros los p r ínc ipes de Franc ia , unieron con la división 
de las provincias, los á n i m o s de todos. Tocóle a é s t e la Aust ras ia , 
y para engrandecer ía con su nombre, por Lo tha r io se llama desde 
entonces Lothar ingia , esto es, Lorena . D ié ron l e t a m b i é n el reino de 
Italia, dejándole la dignidad suprema del imper io ; mas dejándolo 
todo repartido en sus hijos, aquel que parec ía no caber en el mundo, 
se re t i ró á una celda, t r o c á n d o l a p ú r p u r a por la tún ica . 

855 LUDOVICO I I , hijo: aplicado todo á defender los honores y es­
tados de la Iglesia, y l ib ra r á la I tal ia de los b á r b a r o s , no se pudo 
librar de la t ra ic ión de u n b á r b a r o i tal iano. Sinocolfo y Adalgiso, 
'ongobardos, p re t end ían á competencia á Benevento, á quien Italia 
Podía cangear el nombre en Malevento por los males que ocasionó 
su competencia, y buscándose la ru ina el uno al otro, l lamaron 
routuamente al sarraceno. E s p u g n ó l e á este del todo Ludovico; mas 

i y 
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no se pudo l ibrar de Adalg iso , sin que le jurase no volvería maa | 
Benevento. M u r i ó sin dejar hijos. 

875 GARLOS I I , apellidado el Calvo, hijo menor de Ludovico Pió, 
coronado emperador por Juan V I H en R o m a , á quien veneró mu­
cho, y para mantener la paz de Ital ia, puso en ella por gobernado­
res á Boson, Berengario y V idon , autores d e s p u é s de turbaciones. 
Túvolas él grandes en su reino por parte de los normanos, á quienes 
s e v i ó precisado á ceder á B u a n . E n t r ó en el imperio sin deber en­
trar , pero se mantuvo como se debia mantener: amante de la leyy 
de los literatos, liberal para todos con imperiales gracias, y honra-
dor de los templos con magníficos dones. Intentando acabar del toda 
con los moros, fué muerto con veneno por un médico jud ío , á quien 
q u e r í a mucho. 

Algunos ponen aquí á su hijo L u i s Balbo; pero no fué emperador, 
sino solo rey de Franc ia . 

8 8 1 CARLOS I I I , llamado Craso, hijo de L u i s , rey de Alemania, 
y sobrino de Cárlos I I ; puso terror á los sarracenos que infestaban á 
I tal ia , y r e p r i m i ó á los normandos en la Franc ia , no con hierro, con 
oro. Mas quedando privado de razón, ó por enfermedad ó por castigo 
del repudio de su esposa Ricarda , fué privado del cetro, llegando á 
tanta infelicidad su desamparo, que tuvo que pedir de limosna su ali­
mento. Así se mudan las glorias de esta vidal P e r o luego su tirano, 
ó como tal , ó compasivo de ver á un rey sin reino, y v iv i r con esta 
muerte de tal vida, se la qu i tó apretando de un golpe su garganta. 
R e i n ó unos siete a ñ o s . 

Interregno de grandes turbaciones por Berengario, duque de 
F r i u l i : Y i d o , ó Guido de Espole to , Rodul fo , Eudon , ú Odón, y 
A r n u l f o . 

891 Vino ó Guido; recibe la corona imperia l y se ve perseguido 
de Berengario Arnu l fo : vence á aquel; pero es vencido de éste y 
muere con flujo de sangre de repente, dejando á su hijo Lamberto 
coronado en ei 892 . 

8 9 4 LAMBERTO, h i jo : m u r i ó de una caída del caballo en 898 en 
que Arnu l fo llevaba ya tres años de corona. 

896 ARNULFO, hijo natural de Carloman , rey de Alemania , bijo 
de Ludovico P ío : coronóle en R o m a Fo rmoso , y des t rozó en una 
batalla en Alemania cien mi l normandos; mas vuelto contra los 
templos, se le volvió la suerte , y pasando de feliz á infeliz, murió 
comido de piojos en el 899 . 

L u i s 111, hijo; rey de A l e m a n i a , llamado I V por los que ponen 
emperador á B a l b o , rey de F r a n c i a , á quien algunos ponen aquí 
como emperador , y después de su muerte, por mor i r sin sucesión, 
s eña lan á Conrado , pero no fueron mas que reyes de Alemania, 
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Este Ludovico m u r i ó el 911 , s e g ú n P a g i , á quien seguimos en 
ostos variedades, que ocasionaron ias grandes turbaciones de 
Italia. 

900 Lunovico 111, hijo del conde Boson , de quien se habló 
«n 8 6 5 , rey de Provenza : l lamóle Ada lbe r to , marques de la Tos-
cana, y coronóle el Papa Benedicto I V . F u é su é m u l o Ludovico, 
hijo de Arnulfo , y mayor lo fué Berengar io , rey de la I tal ia ; pero 
iudovico, mas feliz que Berengario en la guerra con que le despo­
jo del reino, fué mas infeliz en la paz , porque retirando el e jé rc i to , 
y volviendo ocultamente á la Italia Berengario, le q u i t ó los ojos y 
el imperio en el 915 á los diez y seis años de su cetro. 

Ultimo emperador de la sangre de Garlo Magno , y décimo en ei 
número de emperadores. 

B E Y E S D E E S P A Ñ A . 

De L e ó n . 

ALFONáo el Gasto , rey noveno. 
842 RAMIRO I , hijo de Bermudo : designado sucesor por Alfonso, 

y tan digno de ser su sucesor como d i r án los Sucesos memorables: 
glorioso no solo contra los moros, sino en perseguir á hechiceros y 
ladrones, sacando á estos los ojos y quemando á los otros. Venc ió 
también al conde Nepociano, que t o m ó las armas contra é l , y sa­
cándole los ojos, que era suplicio ordinario de aquel tiempo, le me­
tió en un convento. Re ina Paterna.1 

850 ORDOÑO I , h i jo : á la benignidad con que conquistaba los á n i ­
mos de su re ino, j u n t ó el valor y acierto con que tuvo tantas victo­
rias de los moros, cuantas batallas, reparando con los despojos del 
vencido las ruinas de las ciudades del vencedor , y estendiendo sus 
conquistas con la toma de Coria y Salamanca, m u r i ó de gota, s egún 
la mejor cr í t ica , el 8 6 6 . B e i n a M u n i a Domna ó N u ñ a . 

866 ALFONSO I I I , hijo, llamado el Magno por la grandeza de su 
espada contra los moros y magnificencia de su mano para los tem-
PLO9 y socorro de pobres. E m p e z ó en 26 de mayo, dia del E s p i r i -
tu Santo. Cuanto tuvo de perseguidor de los moros, tanto tuvo de 
perseguido de los suyos, por Bernardo del Garpio y por sus deudos: 
aPaciguados estos al p r i n c i p i o , hizo grandes derrotas en aquellos, 
Quitándoles á Coimbra y otras ciudades, al tiempo que el cielo le 

1 RAMIRO I. Tomó ú los moros Losfrouo, Calahorra y Albaida (N. de la 
redacción. 
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daba por mar nuevas victorias, destrozando con sus olas las armndas 
del bárbaro normando. Pero renovadas las inquietudes de los suyos 
y amante de su sangre , porque ésta no se derramase en vencerlos 
á ellos, quiso vencerse á s í , y dejando á su hijo D . García el ce­
tro de L e ó n , y á O r d o ñ o el de G a l i c i a , él se g u a r d ó la espada con­
tra el moro ; y aunque ya sin corona, coronó sus acciones con un 
nuevo destrozo de los bá rba ros . Re ina , J imena. 

R E Y E S D E N A V A R R A Y S O R R A R B E . 

A D . Garc ia I ñ i g u e z sucedió en el 802 su hijo Fo r tun Gar­
cía , que r e inó trece a ñ o s , y se halló en la batalla de Ronces-
valles. 

8 1 5 SANCHO G a r c i a , h i jo: m u r i ó en una batalla que dio el 
moro. 

JIMENO Garc ia , hijo; por la oscuridad é ¡ n c e r t i d u m b r e de aque­
llos t iempos, no se tienen noticias ciertas de estos reyes. 

IÑIGO Ar i s ta , hijo, á quien otros llaman Eneco , y algunos le po­
nen en el año 828 . 

GARCÍA I ñ i g u e z , h i jo , á quien Mariana pone en el 888 : en este 
se unió el condado de A r a g ó n con el reino de N a v a r r a , por casa­
miento con doña Ur r aca , hija, ó hermana de J imeno Garc ia . Dícese 
que re inó diez y siete a ñ o s , y que m u r i ó peleando contra los mo­
ros en el 9 0 5 . 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

GARLO Magno, emperador.1 

* GARLO-MAGNO. Pocas noticias nos ha querido dejar el P. Florez de un 
hombre, que por su vida política , literaria y privada con razón puede ser 
apellidado el primer monarca que haya tenido la Europa. Movidos de esta 
consideración, y atendiendo á que en Ct<rlo-Magno empieza, por decirlo así, 
un nuevo período de vida para su reino, nos permitirán nuestros lectores 
trasladar aquí lo que sobre este rey escribe el entendido historiador francés 
Alvaro Leví. «Garlo-Magno terminó la grande obra de su padre Pipino 
el Breve, á quien sucedió en 7 68. E l largo y glorioso reinado de este prínci­
pe, ofrece un espectáculo digno de admiración: en medio de la barbarie que 
entonces dominaba, Garlo-Magno, único dueño de un reino poderoso, des­
pués de la muerte de su hermano Garloman, lleva sus armas á la Germania 
contra los sajones á quienes somete al cabo de treinta auos de guerra, duran­
te los cuales varios actos de crueldad y de injusticia empañaron el brillo 
de sus victorias, PF i t ik ind , gefe de esta belicosa nación , abraza el cristianis­
mo y guardan lealtad á Garlo-Magno. Rechaza este hasta España á los sar-
raceaos que todavía ocupaban algunas plazas en las Gallas, y la derrota de sa 
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814 LUDOVICO P ió , emperador. 
840 CARLOS II el Calvo, emperador . 

retaguardia en Roncesvalles, en donde pereció el paladin Roldan, lo da una 
gloria novelesca que casi iguala á su gloria histórica. A su vez somete el reino 
de Lombardia y después de haber incorporado sus estados á la corona franca, 
confirmó á favor de la silla de S. Pedro las donaciones de Pipino, auadiendo 
otras nuevas, y consolidando y aumentando de este modo el poder temporal 
de los Papas. Después de esta victoria recibió los homenages de los duques de 
Friul, de Espoleto, de Benevento, añadiendo á estos títulos el de patricio de 
Roma y de protector de la Santa Sede. Por úliírao, habiendo vuelto a Roma 
para proteger la vida del Papa León 11!, asistió á la misa solemne que en el 
dia de Navidad se celebró en la iglesia de S. Pedro (25 de diciembre 800 J, 
que entonces era considerado en Roma como el primer dia del año. E l Papa 
que deseaba manifestar su reconocimiento al rey, aprovechó el momento en 
que el príncipe se hallaba de rodillas al pié del altar mayor, para poner sobre 
su cabeza la corona imperial y para hacerle proclamar por el pueblo empera­
dor de los romanos; y he aquí lo que se llama la restauración del imperio del 
Occidente, cuyo título hacia tres siglos que habia desaparecido. De conquista 
en conquista Garlo-Magno habia estendido de tal modo su imperio, que com -
prendía la principal parte de Europa. 

Todas las Gallas, la Alemania, la España hasta el Ebro, la Italia hasta Be­
nevento, muchas islas del Mediterráneo, como la Cerdeña, la Górcega y las 
islas Baleares, conuna parte considerable de la Pannonia, eran los países que 
propiamente formaban el imperio francés. 

Carlo-Magno, que para estinguir el raudal de los bárbaros, habia ido á 
buscarlos en su propia patria, vió las primeras velas normandas : inmóvil 
por largo espacio las contempló, derramó lágrimas previendo los males que 
traerían á la Francia cuando no estaría él á su frente con su nombre y poder, 
para imponer á los bárbaros, y desde entonces empezó á crear una marina que 
pudiese defender las costas é impedir la invasión. 

Carlo-Magno es por decirlo así, el principio y el fin de esta segunda raza 
que nació y murió con él. Gon mano fuerte fijó á pueblos bárbaros en sus 
comarcas, debilitándose al parecer esta larga agitación que inclinaba á las hor­
das germanas hácia el Occidente. Rechaza á los germanos hasta el otro lado 
del Rhin , y á los sarracenos detras de los Pirineos. Los francos, mezclados 
con los galos, forman bien pronto por medio de su mezcla, el pueblo 
francés; pero habia un principio de disolución en la aglomeración de las ra­
zas que componíanla Francia de Garlo-Maguo: cada cual conservaba su 
carácter, no habia fusión : la nacionalidad francesa solo podia salir de la 
unidad. 

He aquí en pocas palabras la parte militar y política del reinado de este gran 
rey: pero la sabiduría de su gobierno, su legis lación, su gusto por las letras 
y las artes, etc., piden y merecen una esplanacion que los límites de esta 
obra no permiten; porque Carlos no debe parecemos grande en medio de las 
guerras , sino cuando se le ve dedicado á labrar la felicidad de sus subditos, y 
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877 Lu is 11 , hijo, el Balbo, por ser muy balbuciente; re inó solo 
íino y medio. • 

ocupado esclusivamenlc cu el gobierno , en las eoslumbres, en la religión, 
en las letras y en las artes, sin lo cual no existe verdadera grandeza. 

O B S K U V A C I O N I i S SOBRE C A l l t O - M A G N O 

considerado en ÍU vida polilica en su vida literaria y en su vida 
privada. 

E n su vida polilica. Es muy grato ver á Garlo-Magno en esas asam­
bleas nacionales, que á menudo tuvo el cuidado de convocar, proponiendo la» 
leyes quemas ventajosas creyó para el bien público. Sus cuidados se dirigían 
indistintamente á todas las clases, y se cstendian hasta los mas remolos pun­
tos del imperio, á donde enviaba missi dominici ó legados reales. E l objeto 
de todos sus afanes fué, sobre todo, el pueblo ; procurando aliviarle y pro­
curarle algunas ventajas do quiera que fuese. Con esta mira reparó los cami­
nos reales , abrió otros nuevos, construyó puentes é hizo algunos rios nave­
gables. Para facilitar el comercio, concibió el grandioso proyecto de esta­
blecer una comunicación entre el Océano y el mar Negro, uniendo el Rhin con 
el Danubio por medio de un canal. 

Los capitulares nos prueban que Garlo-Magno conocía los derechos y sabia 
respetar la propiedad, y hasta cierto punto, la libertad de sus subditos. Eft 
fin, bien al contrario de esos conquistadores que no hacen mas que devastar 
la tierra , quería reparar los desórdenes que las guerras, la ignorancia y la bar­
barie habiau introducido en todo. 

E n su vida literaria. Los esfuerzos que hizo Garlo-Magno para disipar b^ 
tinieblas de la ignorancia, no son la parte menos brillante de su reinado. El 
estudio fué su ocupación constante y diaria. En el campo como en la corle 
tenia sus horas destinadas para cultivar su espíritu: gustaba de la sociedad de 
ios doctos, llamólos de los distintos puntos de Europa y los reunió cerca de 
sí , formando en su palacio una especie de academia, de la cual fué miembro 
con el nombre de David: el sabio inglés Alenino había tomado el de Horacio. 
Garlo-Magno fundó escuelas en las catedrales y en las principales abadías, 
donde se enseñaba á escribir, la arilmética y la gramática. E l amor que mani­
festó este monarca á las letras, los esfuerzos que hizo para estender y mulli-
plicarlas luces, merecen todos los encomios de la posteridad. 

E n su vida privada. Buen padre, buen esposo, generoso para con sus 
amigos, ejerciendo con mas gusto los aclos de clemencia que los de justicia, 
velando por sí mismo sobre la educación de su familia , estableciendo en su 
casa como en sus estados la economía y el órden, su persona era un modelo 
de sencillez y de verdadera grandeza. «Una sola frase hace el retrato de 
este grande hombre, dice Montesquieu, mandaba que fuesen vendidos los 
huevos de sus corrales y las yerbas de sus jardines, y había distribuido a 
sus pueblos los inmensos tesoros de los hunnos que habían despojado el uni­
verso! » (W. de la R.) 
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§ 7 9 L u i s I I I , hijo, con su hermano Lar lomun, que gobe rnó M 
Vergoña y Aqn i l an i a ; l og ró con los normandos varios triunfos; pero 
niuerto al tercer a ñ o , tuvo que contenerles su hermano con pla­
ta por no alcanzar el hierro, Y persiguiendo en la caza un java-
lí ' f ué el despojo de la fiera á los 18 años de su edad. 

884 CAICOS I I Í , el Graso, emperador. 
889 EUDON ú Odón, conde de P a r í s , nieto de Ludovico V i o , 

electo tutor del reino, por la menor edad de Gárlos el Simple . D e ­
fendió gloriosamente el r e ino , reprimiendo con una gran derrota á 
los normandos. Pero los que no aprobaron su elección, coronaron 
á Gárlos; y después de no pocas disensiones entre los dos pa r t i ­
dos, partiendo los dominios , los dejó todos Eudon , partiendo á la 
otra vida. 

898 CAULOS I Y , hijo menor de B a l b o , llamado el Simple por 
sus pocos talentos: el gozo que la Francia no logró en tantos años 
se le dio el cielo á este en la conversión de los normandos, porque 
Rollón , su gefe, se a l i s tó en la mil ic ia cr is t iana; y dándole su hija 
por esposa, y por dote la Neustr ia , con t i tulo de ducado, con la 
incisión de un miembro, t i r ó á curar el cuerpo de su reino que 
liabia padecido por esto muchos males. Pero no c u r á n d o s e á sí, y 
añadiendo á sus simplezas la demasiada confidencia que tenia con 
Haganon, hombre de media suer te , coronaron los grandes á R o ­
berto, que era hermano de E u d o n , y muerto en un combate (923) 
pusieron en el trono á R a u l o , duque de B o r g o ñ a ; y abandonado 
Carlos, perseguido, vendido y encarcelado, acabaron las infelicidades 
con su vida en el 929 , dejando en el teatro del mundo represen­
tada al vivo su inconstancia. 

D U X E S D E Y E N E C I A . 

*804 EBELERIO, t r ibuno de Herac lea , asociado d e s ú s dos her ­
manos Beato y V a l e n t í n . P ip ino rey de Ital ia se a p o d e r ó de todas 
las islas de Venecia menos de R i a l t o ; pero Cario Magno las r e s t i ­
t uyó en 81'2, en cuyo t iempo los duxes residian en Malamnco; pero 
por su pei i id ia fueron depuestos en* 

* 8 l l ANGELO PARTICUCO, con dos socios, t r a s l a d ó la corte á 
Bialto y se hizo asociar por colegas á sus dos hijos Juan y G i u s -
tiniano M . en* 

*827 GIUSTIIMUNO PARTICIACO, c o n t i n u ó gobernando, a soc iándose 
por coleí?a á su hermano Juan con consenlini iento del pueblo 
y M . * 

*829 JUAN PARTICIAGO, fué depuesto por algunos nobles véne tos y 
sustituido por el t r ibuno Carozo, este fué d e s p u é s degradado y des^ 
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terrado por otro partido mayor , y luego Juan restablecido, y ^ 
nueva con ju rac ión en 857 le hizo perder y rapar la barba y cabe­
l l o para tomar el háb i to c le r ica l en que m u r i ó . * 

*8r>7 PEDRO TIUDÓNICO, que adop tó con l icencia del pueblo por 
su colega á su hijo J u a n . Obtuvo de Lo la r io la con f i rmac ión de la 
franqueza de las dominios que gozaba la r e p ú b l i c a en el dominio 
de I ta l ia . E n 864 m u r i ó á mano de unos nobles conjurados.* 

*864 Oaso PARTICIACO, condecorado con el t í t u l o de cónsu l por 
el emperador Bas i l io . E n g r a n d e c i ó á Venec ia ; p roh ib ió vender es­
clavos cristianos á los sarracenos y m u r i ó l lorado de todos en* 

*881 JUAN PARTICIACO I I , sucesor de su padre. Se apoderó del 
condado ó gobierno de Comachio é hizo grandes d a ñ o s á los rave-
nates que se opusieron. R e n u n c i ó en* 

*887 PEDRO CANDIANO, hombre de gran ju i c io y de i gua l valor 
que en un combale naval contra los esclavones M . en* 

*887 JUAN PARTICIACO, precisado por el pueblo á tomar de nue­
vo la dignidad d u c a l , pero m u r i ó á poco mas de los seis meses.* 

*888 PEDRO TRIRUNO, obtuvo del emperador Guido la confirma­
ción de los pr ivi legios y ejecuciones concedidas á los venecianos. 
Hizo la guerra á los h ú n g a r o s que asolaban las cos í a s del Adriá­
t ico y M . en 9 l 2 . * 

C O N D E S D E B A R C E L O N A . 

*E1 terri torio que q u e d ó á los visigodos en la Gal ia Narbonense, 
d e s p u é s qne los franceses los despojaron de la mayor parte desús 
conquistas, fué l lamada septimania, por las siete principales ciuda­
des que la c o m p o n í a n , y Golia del nombre de la nac ión que la 
h a b í a conquistado. C o m p r e n d í a el L a n g ü e d o c , ó mejor dicho Land 
de Got, á escepcion de las antiguas d ióces is de Tolosa , A l h i , Usez 
y V i v i e r s . P i p i n o e l Breve , Rey de F r a n c i a la u n i ó en 760 a l a 
corona; pero Car io M a g u ó l a hizo parte del reino do Aqu í t an í a , que 
c r e ó en 768 . Ludovíco P í o en 817 hizo de la Sept imania y de la 
Marca de E s p a ñ a , un ducado par t i cu la r de que Barcelona fué ca­
p i t a l . Su hijo Carlos e l Calvo dividió este ducado en 864 , según 
otros en 858 , en dos marquesados, uno de el los con la capital en 
Narbona y e l otro en Barce lona ; desde cuya é p o c a pueden consi­
derarse ya como soberanos propietarios y hereditarios, pues antes 
los duques de la Sept imania ó de Got ía . eran como gobernadores 
de la frontera por los reyes de Franc ia* 

859 , WIFREDO; este es el p r imero que tuvo t í tu lo de conde y 
g o b e r n ó á B a r c e l o n a , nombrado por L u d o v í c o P í o . M . en F r a n ­
cia en* 
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*858 WIFREDO II, l l amado el Velloso, es decir , en c a t a l á n L o -
jielos; era hijo de Godofredo y de E r m i s i n d a , y hermano de M i r ó n , 
conde de Uosellon y de l lodu l fo , conde de Coní len l . T u v o cinco 
hijos Wifredo y Mirón que le sucedieron uno d e s p u é s de otro; 
Sumario (Suuer) que fué conde de Urge l ; B o r r e l , cuyo destino se 
ignora, y Rodulfo, iiionge del monasterio de l l i p o l l , fundado por 
Wifredo en 888 , y donde fué enterrado en 906* 

R E Y E S D E I N G L A T E R 1 U . 

*Jja historia de Ingla ter ra hasta el siglo I X es hastante oscura, 
confusa é incompleta , y por lo tanto no seria fácil dar una c ro ­
nología detallada de todos sus soberanos hasta esta época ; mas 
sin embargo, bueno se rá formar, aunque á grandes rasgos e l cua­
dro de la historia de sus pr imi t ivos tiempos, y al efecto nos v a l ­
dremos de lo que dice Montpalau al tratar de la c ronolog ía de es­
tos soberanos.* 

*La isla de Ing la te r ra , dice, l l amada de los antiguos Albio y 
Britannia; ha sido invadida y asolada por diversas naciones estra-
ñas hasta el siglo X I , y teatro de tremendas revoluciones hasta 
principios de! presente: J u l i o C é s a r , hizo dos desembarcos en e l l a ; 
Augusto se con t en tó con tener á sus moradores por auiigos; Cayo 
César r e n u n c i ó á la empresa de subyugarlos; Claudio su je tó una 
parle, y Agrícola c o n q u i s t ó toda la isla bajo de Domiciano. E n la 

1 Dice la crónica que Carlos el Calvo fué el que concedió á Wifredo II 
el uso de escudo blasonado. Este suceso se cuenta de la siguiente manera. 
Habiendo Cárlos Calvo empeñado una batalla contra los normandos, alcanzó so­
bre ellos una completa victoria, debida en mucha parle á los ausilios, talentos 
y valor cleí Felloso. Desgraciadamente herido este en el combate, tuvo que 
retirarse á su tienda, á donde después del combate pasó á visitarle el empera­
dor. A vista de aquel su bravo campeón, tendido en el lecho, y abierto el pe­
cho en su defensa, acercóse conmovido, y después de haberlo reiterado la es-
presion de su afecto, bauó el emperador cuatro de sus dedos en la sangre que 
manaba de las heridas del conde, y corriéndolos luego sobre su escudo, que 
era de oro liso, quedaron marcadas en él cuatro barras de sangre, diciéndole 
al mismo tiempo: estas cuatro gloriosas barras serán en adelante, esforzado 
conde, vuestras armas y de todos vuestros descendientes; armas que tomadas 
de la misma sangre, que habéis derramado en mi servicio, serán las mas glo­
riosas, que jamas haya tenido noble alguno.—En efecto, las armas de Cata­
luña, desde remota antigüedad, consisten en cuatro barras rojas sobre campo 
dorado; empero á pesar do estar contestes la mayor parte de los historiadores 
catalanes acerca de su glorioso origen, de la manera que dejamos espucsto, la 
"na crítica duda de su verdad. ( » . de la R.) 
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dec-iulencia del imperio romano los Píelos y los Scoíos iflVn^ei'Qti 
la i s la , y aunque ios emperadores Honor io , Conslancio y Teodo-
sio el jóven enviaron socorro á los Br i loncs con I ra los bárbaros 
los bubieron de abandonar al íin.* 

*Luei;o fuó inundada por los sajones, auglos, ?/HÍe,s y otras nacio­
nes seplenlrionales del Bá l t i co . Después de haber deslruido sus 
Isabilanles, y baberse ellos mismos aniquilado á fuerza de gnerrns-
se establecieron en la parle meridional l lamada Inglaterra; y par. 
tiendo sus conquistas basta la raya de la Escocia , formaron la 
Eptarchia, esto es, las siete s o b e r a n í a s ó re inos , que principiaron 
unos mas temprano y otros mas larde.* 

*Los siete reinos en que estuvo dividida la Inglaterra durante 
cerca de cuatro s iglos , fueron: 1.° E l reino de Essex ó Snjonia 
oriental, donde es tán Londres y Gloces le r . 2 . ° E l reino de Srmsex 
ó S a j o n i a meridional , cuya capital es C b i c b é s l e r . 5.° E l reino de 
Wessex ó Sajonia occ idenlaL donde está S a l i s b u r y . A.0 ¥A reino 
de Estángl ia ó Inglaterra or ien ta l , que c o m p r e n d í a las provincias 
de Cambridge, Suffolk y Nor t fo lk . 5.° E l re ino de i l í e m a , com­
puesto de lodos los condados del inter ior de Ing la te ra . 6.° E l rei­
no de Nor lumber tand ó Inglaterra septent r ional . 7.° E l reino de 
K e n l . Los naturales quedaron d u e ñ o s del pais de Gales y tam­
bién del de C o r n u á l l i a . * 

*Estas siete'soberanias quedaroi. reunidas en la persona deEj?-
berto ; cuyos sucesores llamados los reyes anglosajones entre los 
cuales sobresalen Alfredo el Grande y S. E d u a r d o , confesor , rei­
naron por espacio de cerca de doscientos y cuarenta a ñ o s : de cuya 
forma de gobierno bay noticias poco ciertas y claras , aunque las 
baya exactas sobre los acontecimientos grandes de la monarquía 
inglesa en aquellos tiempos.* 

*800 EGBERTO : elegido rey por los wex-sajones estando él en 
R o m a con Cario Magno; pensó desde luego r e d u c i r á un solo rei­
no los siete en que estaba dividida Ing la te r ra , lo que consiguió 
en 827 , aunque l i e s de estos reinos tuvieron sus reyes, suje­
t á n d o s e , sin embargo, á darle tr ibuto y bomenaje. G o b e r n ó trein­
ta y siete a ñ o s como rey de Wesex, y cerca de diez y seis años 
como de toda Ingla ter ra . M . en* 

*857 ETEAVOLPH Ó ETBLUPHO., b i jo: tuvo guer ra con los daneses 
y p i d o s . ' E n 885 fué á R o m a , é bizo t r ibu ta r io á su reino de la 
Santa Sede; estableciendo el dinero de San Pedro. A su vuelta 
por F r a n c i a casó con Jud i t , bija de Carlos el Calvo. Estableció 
los diezmos en favor del c le ro . M . en* 

*857 ETHEBALBO, b i j o : ya rey de W e s e x . M . en 860.* 
*857 ETHELBERTO, bennano: ya rey de K e n l , M . en* 
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'8GG ETIIRLUEDO I , l i e r m í m o : desde el pr imer dia de su reinado 
linsla su imierle fué asolada la Inglaterra por los daneses, á 
miieiies diú hasta nueve batallas, perdiendo la vida en la ú l t i -
m.i »71 .* 

*872 AM'IÍIÍDO, l lamado el Grande, hermano: p e n l i ó una bata­
lla contra los daneses , cuyas victorias le o ld igamu á una ver ­
gonzosa fuga y ret i rada: pero levantando un e j é r c i t o , los b a t i ó , 
les obligó á pedirle la paz, con una sola batalla r ecob ró el reino 
vcolocó como rey de Estáng.lia y vasallo suyo al general d a n é s , 
ílizo íloreccf las arles, las c iencias , el comercio , la just ic ia y la 
religión. M . en* 

*900 EDUABDO h se hizo memorable contra los daneses, á quie­
nes quito los reinos de Essex , de E s t á n g l i a , de M e r c i a , el N o r t i i m -
iierland y o i rás provincias , y s o m e t i ó á los Bretones y Galeses. 
W. en 924.* 

G R A N D E S D U Q U E S D E T O S C A N A . 

*Hasla Ludovico Pió no puede decirse que tuviera gefes p e r p é -
ínos. Habia anl ignarnenle comprendido territorios muy estensos, 
y en tiempo de Car io Magno tuvo duques ó condes en las p r i n c i ­
pales ciudades. E n el reinado de Ludovico P ió buho un m a r q u é s 
de Toscana, conde de L u c a en 834. A este sucedieron siete d u ­
ques-marqueses que r e s i d í a n en L u c a , que era entonces la c a ­
pital, hasta la condesa Mat i lde que m u r i ó en 1115, y que como es 
sabido donó sus estados á la Santa Sede, en lo que se hizo famosa, 
Y también por el celo con que sostuvo los intereses de los papas 
S. Gregorio V I I , Urbano II y Pascual II contra el emperador E n ­
rique I V . Por la muerte de esta condesa se suscitaron contiendas 
entre el emperador E n r i q u e V y la Santa Sede, sobre la poses ión 
de estos estados, cesando por a l g ú n tiempo los duques heredita­
rios. Luca empezó á gobernarse por sí y t a m b i é n Pisa se hizo i n -
dependiente; y la Toscana desde I H 9 "hasta 1208 fué regida por 
gobernadores amovibles con el t í t u lo de presidentes y marquses, 
nombrados por los emperadores de Aleman ia , en cuya época fué 
•'"sesinado F e l i p e , ú l t i m o m a r q u é s , quinto hijo del emperador F e ­
derico, creado d e s p u é s duque de Suav ia , y electo rey de R o m a ­
nos. E l papa Inocencio I I I t r a b a j ó por incorporar á la Santa Se­
de las posesiones de la condesa Mat i lde , empezando por la Marca 
de Ancona y la de F e r m o . Queriendo d e s p u é s recobrar la T o s -
cana hizo l iga con L u c a , F l o r e n c i a , P i s loya y otras ciudades. 
Be estas dos facciones se or ig inó el nombre de Güelfos y G i b e l i -
nos; de cuyos dis turbios provino el declararse independientes a l -
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gunas ciudades como F l o r e n c i a , que como otras esperimento dife. 
rentes turbaciones, las c u a l e s , sin embargo , contribuyeron ó 
acrecentarla en vez de destruir la , logrando dominar varias ciu­
dades vecinas basta l legar á ser capital y s e ñ o r a de toda la Tos-
cana , que se conv i r t ió en una de las ciudades mas notables v 
poderosas de Italia.* 

C O N D E S D E N A V A R R A . 

*Las noticias que se tienen de Navarra antes de Car io Ma^no, 
son confusas, incoberentes, contradicclorias y aun fabulosas. Este 
emperador la conquis tó ; y antes de la exped ic ión de los france­
ses en 806 no bubo soberanos part iculares de Pamplona , La in­
dependencia de esta nación puede fijarse bacia el año ÍI31 en que 
A z n a r s a c u d i ó la d o m i n a c i ó n francesa; b a c i é n d o s e soberano. 

*831 AZNAR, bijo de L u p o Sand io : duque de una parte de la 
Vasconia francesa, bizo levantar una parte de la Navar ra , cuya 
s o b e r a n í a se ap rop ió y conse rvó basta su M . en* 

*836 SANCHO, bermano: como Conde de N a v a r r a , en 853 la ce­
d ió á su hijo G a r c í a , reservando para sí el ducado de Gascuña.* 

*853 GAUCIA, bi jo: soberano ya de parte de Nava r r a , fué ele­
gido por el resto d é l o s navarros, que sacudieron enteramente el 
yugo f rancés . E n la guerra contra Ordeño I de León , en que 
a c o m p a ñ ó á su suegro xMuza, M . en* 

R E Y E S D E N A V A R R A . 

*857 GARCÍA GIMÉNEZ, h i j o : que en 860 fué proclamado rey. 
M . en* 

*880 FORTUN GARCÍA, el monge, bijo: que en 905 r enunc ió el 
cetro en su hermano Sancho García .* 

R E Y E S D E P O L O N I A . 

*La Po lon ia , patria ant igua d é l o s Sa rma tas , c o m p r e n d í a unas 
240 leguas de largo por 200 de ancho, y tenia por l imi tes el Bál­
t i c o , la Livonia y la Rusia por el E . L a Ta r t a r i a menor, la Tran-
si lvania y la H u n g r i a por el S . , y la Aleman ia por el O. Mi ra como 
fundador de su nación á Cesco I, que e m p e z ó á reinar en 550. 
ocupando el trono sus descendientes, con el t í t u l o de duques, por 
unos 300 años hasta Pop ie l I I ; pero todo este per íodo es muy os­
cu ro , y no se h a b l a r á de esta p r imera d i n a s t í a comenzándose por 
la l lamada de los Piastos.* 
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D U Q U E S D E P O L O N I A . 

*842 PIASTO; s imple morador Je Cujávia , elegido para terminar 
el largo y fatal interregno que se siguió á la muerte de Copiel 11. 
Murió en* 

*861 ZICMÓVITO, hijo: m u y belicoso. M i en* 
*892 LESCO IV, hijo: p r í n c i p e indolente y t í m i d o . M . en 915.* 

E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

*Este i m p e r i o , hoy e l mas vasto del mundo , sin que antes 
de ahora se haya conocido ninguno que posea tan estensos ter­
ritorios , es una nac ión que ocupa lodo el Norte de A s i a , 
casi la mitad de Europa y parte t a m b i é n del Norte de A m é r i c a . 
E l P . Florez solo trata de ella de una manera muy incompleta 
y casi insignificante y como de paso, como se dice en la edi­
ción 16; pero como la importancia progresiva de esta potencia 
merece fijar la a tenc ión de los filósofos, y que se estudien los g é r ­
menes que fueron ocasionando la formación de esta gran nacio­
nalidad , hemos cre ído que seria injustificable el no hacer mayor 
méri to de las d i n a s t í a s y de los o r í g e n e s de este pa í s tan espe­
cial , y que en los dos ú l t i m o s siglos vá adquiriendo tal prepon­
derancia y poder en E u r o p a y en el resto del globo. Es l e p a í s 
llamado Rusia desde mediados del siglo I X , y Moscovia del n o m ­
bre de una de sus pr incipales provincias , estaba ant iguamente 
dividido en diferentes naciones independientes unas de otras, l a 
mayor parte de origen Slavo, como se deduce de la lengua de es­
ta nación, conservada hasta nuestros d í a s . Seguiremos á M o n t -
palau, en sus Soberanos de Europa , hasta la fecha que alcanza 
su obra.* 

PRIMERA DINASTÍA 

Principes de Kiow. 

*862 RURICO, s eñor poderoso de los Varijes, nación vecina a l 
mar Dált ico. E n t r ó en Rus ia á la cabeza de un e j é r c i t o , l lamado 
de los habitantes, para defenderlos de los Khosares, que habi ta­
ban en las costas del mar Negro . F u é reconocido soberano de R u ­
sia . primero por los habitantes de Nowogorod , M . en* 

*8'79 IGOR, hi jode menor edad, bajo la regencia de su tío O l e g , 
después de asociado á l a s o b e r a n í a . U n i ó á sus estados el p r i n -
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cipado de K i o w , se le somelieron varias naciones y ohligú ¿ l0s 
griegos á pagar tributos. Igor hizo un desembarco por el puente 
de Ursino en las costas de Grecia las que t a l ó ; pero tuvo que 
reembarcarse con p é r d i d a . E n una batalla cont ra una de bis na-
ciones tributarias que se le babian rebelado M . en 945.* 

R E Y E S D E B O H E M I A . 

*Esta nación que era conocida antiguamente con el nombre de 
Silva Hero in iaú Oricinin, c é l eb re en los autores griegos y la t i , 
nos, tuvo por los primeros babitantes conocidos á loslioienos, que 
salieron de las Gal las conducidos por Sigoveso sobre 589 afios 
antes de la era cristiana , ó sea 164 afíos de la fundación de Ro­
m a , y se apoderaron de este pais d á n d o l e su nombre. Después 
fueron cebados por los Marcomanos en tiempo de Augusto, 
hasta que en el siglo V i l vinieron los Sclavones á ocupar la Bo­
hemia acaudillados por Scecho, c o n s e r v á n d o l a , aunque tributarios 
a lguna vez de la F r a n c i a . Su pr imer gefe ó duque averiguado 
es Pr i ra is lao; pero se ignora el tiempo y la d u r a c i ó n del ducado 
de sus sucesores basta Borzivorgio, pr imer duque cristiano. De­
pend ía en otros tiempos del imper io , y en caso de vacante los em­
peradores t en ían el derecho de conferir este re ino, como lo ha­
cen con otros feudos devolutos al imperio . P e r o los reyes fue­
ron l i be r t ándose paulatinamente de esta dependencia y de las 
cargas á que estaban sujetos.* 

D U Q U E S D E B O H E M I A . 

*890 BOZIVORGIO, sucesor de su padre H o s t i v i l o en tiempo del 
emperador A m o l d o , que cedió al rey de M o r a v i a el tributo que 
la Bohemia le pagaba. E n 894 a b r a z ó la r e l i g ión cr is t iana, por 
lo cua l se le rebelaron los bohemos y colocaron en su lugar á 
S toymiro , duque de B i l i n . F u é restablecido, pero a l cabo de 
37 a ñ o s r e n u n c i ó y se r e t i ró á un cast i l lo donde M . en 910.* 

C O N C I L I O S Y SUS M O T I V O S . 

Va t ios provinciales , en diferentes partes , para la disciplina 
ec l e s i á s t i ca y causas par t icu lares . 

E n Roma tuvo ouo León I V , año de 853 de 67 obispos, para 
la d isc ipl ina ec les iás t i ca . Depúsose en él á Anas t a s io , p resb í te ro 
cardenal del t í tu lo de S. Marcelo , por haber estado cinco años 
fuera de su parroquia . E n lo que se comprueba la obl igac ión de 
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]a residencia; y se ve t a m b i é n por las acias de esle concil io la 
.rraiide dignidad que era , aun por esle s ig lo , la d ignidad cardena­
licia , pnes fueron Ires obispos á convocar al concilio a l m e n c i o ­
nado cardenal *. 

Sínodo V I H genera l , y I V y ú l l i m o de Cons tan l inopla en e l 
869 , á que concurr ie ron 300 obispos conl ra Pbocio , i n l ruso pa­
triarca , y con l ra el c o n c i l i á b u l o que tuvo contra él papa N i ­
colao. 

Fué Pbocio , s egún algunos , eunuco , y secretario del Césa r 
Bardas ; pe r̂o aunque lego y á u l i c o , por lo mismo sobresa l ía en 
él el ar t i f ic io, ambic ión y travesura de i ngen io , j u n l á u d o l o con 
jio poca l i t e ra tu ra , que se manifiesta en sus escritos. Disgustado 
el César Bardas con el gobierno de su bermana, la augusta T e o ­
dora , y deseándo le ambicioso para s i , p e r s u a d i ó a l emperador 
que la luciese re l i ra r , como se bizo , quedando Bardas con el to­
tal manejo del imper io . L a augusta Teodora babia sacado del m o ­
nasterio á Ignacio , bi jo del emperador M i g u e l Baugabe , con 
quien Miguel II bizo l a t i ranía que se deja espresada ; y por 
muelle de Melbodio le bizo consagrar pat r iarca . Es le g l o r i o s í s i ­
mo Ignacio i n c u r r i ó en la i n d i g n a c i ó n de Bardas , asi por baber-
le esconiulgado por su escandalosa v i d a , como por no querer po­
ner el velo á Teodora con l ra su voluntad . Y desterrando al p a ­
triarca Ignacio , con preleslo de consp i r ac ión fingida , puso en su 
silla al mencionado P b o c i o , origen de tantas turbaciones en la 
iglesia. Y b a i l á n d o s e a l l í el obispo Siracusano , que estaba de­
puesto por g r a v í s i m o s delitos , no solo por Ignacio , sino por e l 
papa Benedicto, le c o n s a g r ó sacrilego en patr iarca de Cons lan t i -
nopla en 858. H a l l á n d o s e Pbocio en esta dignidad , con aque­
lla que mas era exec rac ión que c o n s a g r a c i ó n , por ser todo ello 
ilícito , empezó no solo á conferir ó r d e n e s sagradas , sino á des­
ordenar lo sagrado , juntando un conc i l i ábu lo , en que condenó 
al patriarca Ignacio ; y siendo él condenado por el papa Nico lao , 
luvo el sacrilego y temerario arrojo de escomulgar é l , en cuan-
lo estaba de su pa r l e , a l papa. Pero m u e r t o , s e g ú n se di jo , 
l a n í a s , se dec la ró e l emperador Migue l contra Pbocio , q u i t á n ­
dole de la s i l l a y rest i tuyendo á S. Ignacio. 

£n esta coyuntura j u n l ó el emperador Bas i l io esle conci l io , 

1 Para evitar alguna mala inteligencia de este hecho , conviene advertir, 
que los dichos tres obispos fueron á citar á Anastasio , rebelde al emperador 
y al papa, para que compareciese en juicio ; pero en el mismo concilio sus­
criben primero los obispos que los cardenales. Véase la colee, de Labbé, to-
"»0 9, pág. 1135 y siguientes, y á Toinasino, tom. 1, pág. 606. 
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en que se conf i rmó el cul to de las sagradas i m á g e n e s y la a$j 
lor idad de las tradiciones a p o s t ó l i c a s ; determinando que no se 
introduzcan de un golpe los legos en obispos , como Phocio 
sino por el orden de sus grados , s e g ú n tiene determinado la 
Iglesia. Conf i rmóse la condenac ión de Phoc io ; y dice Nicetas que 
se hizo mojando las plumas en la sangre sacramental de Cristo 
como hizo el papa Teodoro , s e g ú n escribe Theofanes, contra 
P i r r h o . Condenóse y q u e m ó s e el c o n c i l i á b u l o que Phocio habia 
tenido. 

Muerto S. Ignacio , tuvo arte el artificioso Phocio de ser resti­
t u i d o , sin que se pueda aprobar la facilidad que tuvo en esto 
B a s i l i o , y mucho menos la de Juan V I H en condescender coa 
e l l o ; pero e l malvado Phocio lo facilitó con la amistad de Theo-
doro Santabareno, que era un insigne m a g o , y hechicero, y el 
emperador juzgaba que era un santo. A l punto j u n t ó Phocio un 
c o n c i á b u l o , en que tuvo el arrojo de anteponerse á los legados 
del papa , determinando con especie de un ión , que los escomul­
gados por el papa lo estuviesen t a m b i é n en e l Oriente , y al con­
trario ; pero conocido por el papa , fué todo esto anulado. Muer­
to Basi l io Macedo , d e s t e r r ó su hijo León a l i m p í o Santabareno, 
d e s p u é s de azotado y sacados los ojos, y á Phocio por segunda 
vez en el 8B6 d e s t i n á n d o l e á un monasterio de Armen ia , donde 
m u r i ó en e l 8 9 1 , habiendo vivido esconuilgado 54 a ñ o s : y aun­
que continuada su condenac ión d e s p u é s de muerto , permitió 
D i o s , para prueba de sus fieles , que c o n t i n ú e n sus fautores en 
su c i sma . 

E n Oviedo año de 8 7 5 , s e g ú n el cardenal A g n i r r e , en tiem­
po de Juan V I I I y Alfonso I I I , para er igir l a ig les ia de Oviedo 
en met ropol i tana , en que asistieron diez obispos y el rey. Consa­
g r ó s e t a m b i é n la iglesia de Santiago , con asistencia de diez y 
siete obispos. Pero esto es mejor ponerlo a l fin del s ig lo . 

H E R E G E S Y SUS E B R O R E S . 

Godescalco, rnonge f r a n c é s : se le atr ibuye e l error de los pre-
destinacianos, que algunos dan por f a n t á s t i c o . 

P h o c i o , de quien se ha hab lado , fué autor del cisma de los 
griegos , defendiendo t a m b i é n que el E s p í r i t u Santo no procede 
del Hi jo . Y que la t r a s l ac ión del imperio romano al Oriente llevó 
consigo la c á t e d r a pontifical de S. P e d r o , dando la p r imac ía so­
bre toda la Iglesia á C o n s l a n l i n o p l a , nueva R o m a . 
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SANTOS. 

Eulogio , arzobispo electo de Toledo. E. 859. 
I<Tnacio, patriarca de Constantinopla . de quien se ha hahla-

,5o.877. 
Melhodio , su predecesor. 
Niceí 'oro, t ambién patr iarca de Constantinopla. Desterrado por 

León A r m e n o , con M i g u e l Sincelar io , t a m b i é n santo. E . 
Tlieoiloro S lud i t a , azote de los I c o n ó m a c o s . E . 826. 
Adon Vienense , cuyo es el Mar t i ro logio escrito cerca del 838 . 

Floro escr ibió e l suyo cerca del 8 3 0 . Wandelber to en el de 842 . 
Rábano , abad fuldense , en el de 846. U s u a r d o , cerca del 875 
de orden de Carlos el C a l v o , no e l Magno. S. No lke ro en el 894. 
M. 912. 

S. Esteban y doscientos monges m á r t i r e s de Carder ía 872 . 
Guil lermo , duque de A q u i l a n i a . 812. 
Márt ires de C ó r d o b a . 

E S C R I T O R E S . 

Rábano y su d i sc ípu lo S t rabon , autor de la Glosa ordinaria. 
M . 856. 

Haymon. M . 8 5 3 . — H i n c m a r o , rheraense. 
Tbeodulfo, cuyos son los versos del domingo de Ramos , Gloria, 

¡aus, ele, honor , ele. 
Prudencio , e spaño l . 8 6 6 . — A n a s t a s i o , b ibl iotecar io . 
Nicetas D a v i d , gr iego. 
Eginardo , secretario de Cario M . y luego se hizo re l ig ioso. 
Juan Diácono , r o m a n o . — D r u t h r a a r o , a q u i t á n i c o . 
Psellus G r i e g o , p e r i p a t é t i c o . — L u c a s S icu lo , historiador. 
Phoc io , c i smá t i co . M . 891. 
Hubaido Elnonense , monge flamenco. Esc r ib ió una égloga de 

136 versos latinos , acerca de los calvos , con el laborioso es­
mero de que todas las dicciones empezasen por C . 

Canvina Convicii, Cirratus Carpere Calvos. 
Conatus, Cecinit: Celebrentur Carmine Calvi. 
Conspicuo : Clari Carmen Cognoscite Cunctis. 
Carmina Clarissonce Calvis Cántate Camence. 
Alvaro , c o r d o b é s , y 
Samson, abad c o r d o b é s , cuyas obras hemos publ icado. 
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SUCESOS M E M O R A B L E S . 

Del Oriente y progresos de los sarracenos. 

Por el año 861 B o g o r i s , rey de los b ú l g a r o s , d e s p u é s de b-* 
paces que a jus tó con la augusta Theodora , por lo a l l í referido, 
logró otras mas gloriosas con el cielo , accediendo á los divinos 
tratados de la re l ig ión catól ica , así por instancias de una her­
mana suya , que hecha prisionera por el C é s a r Theol i lo , logró 
libertarse de su secta supersticiosa , por p e r s u a s i ó n de Teodora^ 
como t a m b i é n por el t r iunfo que logró invocando el nomhre de 
Jesucristo contra una peste que hubo de m o r t a l hambre. Bau­
tizado y r ebe l ándose por esto contra él los magnates , no solo 
venció sus armas , l levando por bandera una cruz ú la frente 
de su e j é r c i t o , sino t a m b i é n sus á n i m o s ; y convertidos lodos 
á la f é , y él á los intereses de lo eterno , d e j ó á su hijo el trono 
y se r e t i r ó á un monasterio. Pero oyendo d e s p u é s que el hijo de­
generaba de la fé de su padre , se volvió á a rmar e l padre con­
tra el hijo ; y triunfando su celo de l a s u p e r s t i c i ó n , dio el reino 
á otro , sacando los ojos á aquel que estaba ciego en sus errores. 

E n tiempo del emperador M i g u e l rec ib ió t a m b i é n la fé una 
parte de la B u s i a , y otra en el de Basil io ; aquellos sencillamen­
te , pero estos capitulando que se les hiciese p r imero a l g ú n mila­
gro ; y d á n d o l e s opción del que quisiesen , escogieron el que se 
arrojase en una hoguera el evangelio ; y como e l fuego no pudie­
se q u e m a r l a palahra de Dios , aun eslampada en la débi l mate­
r i a , se encend ió en sus corazones la l l ama de l amor de Jesucris­
to. Pero por falta de quien volviese á a v i v a r l a , se les volvió á 
apagar , hasta que en el fin del s iglo X se r e n o v ó . 

A p o d é r a n s e los sarracenos de Creta , y levantando una ciudad 
murada en el sitio que se l l a m ó Candace , deja el nombre de 
C r e í a , y se in t i tu la Candia . A p o d é r a n s e por t r a i c ión de Eufemio, 
c a p i t á n de los griegos , de S ic i l i a ; y hacen funestas irrupciones 
en Ital ia por espacio de veinte y ocho años , ya como ladrones, 
ya como soldados ; pero los robos del templo de los após to les los 
vengó e l c i e l o , dándo le s al regreso sepulcro entre las ondas del 
averno ; y en los combales fué superior el papa León I V . 

A l pr incipio de este siglo fundaron los sarracenos á Fez , ba-
eiéndola capital de Maur i t an i a . 
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D E I T A L I A . 

Canonizaciones. 

üii el año B04 se dice c a í i o n i z ó e l papa León I I I , á pet ic ión de 
darlo M . , «i S. Sui tber lo , aliad verdense , en el arzolnspado do 
Odonia. Y esta se pone por Fa pr imera solemne canonización de 
la Iglesia. Pero ya se lio descubierto ser lodo esto fabuloso por 
las graves razones que pone con Morino el P . P a g i , año 804 . 

El primer santo que fué canonizado con el mé todo solemne 
que boy se usa , fué , s e g ú n Mab i l l on , S. Udal r ico , obispo de 
la iglesia angns tana , en el año 995 por el papa Juan X V . Y des­
de el siglo X empezaron los papas á interponer su autoridad en la 
canonización de los santos , sin qui tar á los metropolitanos la ac­
ción de que para su iglesia pudiesen declarar e l cul to de a l g ú n 
santo ; y así unas veces por propia autoridad elevaban los cuer­
pos, ó er igían aPar sobre el áe aquel á quien daban el cu l to , y 
otras daban cuenta a l pontíf ice , y con su bendic ión , erigido el 
a l tar , se acababa la solemnidad del cul to del sugeto. Pero para 
que este fuese c o m ú n á otras ig les ias , era preciso r ecu r r i r a l 
fiontíiice ; y en la solemnidad de esta mater ia , fué la pr imera la 
de S. Udalr ico, Pero desde el s iglo X I I se q u i t ó toda la j u r i s ­
dicción á los obispos , t o m á n d o s e l a toda para sí y sus sucesores 
el papa Alejandro I I I ; lo que luego r enovó Inocencio III por ser 
esta una de ias mayores causas de la Iglesia. Antes del siglo X ^ 
sin in te rvenc ión a lguna con la s i l l a apos tó l ica declaraban los 
obispos el culto de los santos de su iglesia y a d m i t í a n los que 
las otras celebraban. 

En el 820 se t r a s l a d ó e l cuerpo de S. M a r c o s , de A le j and r í a 
á Venecia , vendiendo unos mercaderes los bienes que t e n í a n , 
para rescatar de mano de los b á r b a r o s la margari ta preciosa, 
por la cual mejor que por las perlas , que se crian en las con ­
cluís de sus naves, es Venec ia la r ica. 

D E E S P A Ñ A . 

Santiago descubierto y aparecido. 

Por el tiempo en que r e s t a u r ó Dios el imper io del Occidente 
en Garlo-Magno, se d i g n ó de engrandecer t a m b i é n á nuestra E s ­
paña con el oriente del sol del cuerpo del após to l Santiago. Desde 
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qne por divina disposic ión apo r tó esle celes t ia l tesoro a l Padrón 
en el reino de G a l i c i a , estuvo pornias de siete siglos ocul to . l>ero 
a l punto que empezó á establecerse el nuevo imper io de los reyes 
de E s p a ñ a , acrisolada la t ierra con el fuego de l castigo de ios bár-
baros, bizo Dios que amaneciese al reino este planeta, para (pie le 
presidiese con su luz , y le defendiese con sus rayos. Y como la 
c o r r u p c i ó n ocas ionó el ocaso de los godos, conced ió el cielo á Don 
Alfonso el Casto, el que reinando é l , lograsen los españoles tál 
pat rono. Cubr ió se de celestiales luces el si t io donde estaba el te­
soro; a p a r e c í a n s e á n g e l e s , como que ya a m a n e c í a la paz, y aña­
d i éndose milagros á mi lagros , y aplicando el obispo una juiciosa 
sol ic i tud á tanta empresa, d e s c u b r i ó la concba madre de tal per­
l a . E l rey, no menos pió que magnifico, e r i g i ó al santo apóstol 
un templo en el mismo sit io, qne por las luces , que eran las es­
trellas del cielo de aquel campo, dicen a l g u n o s , que se llamó 
Campus Stellw, y luego viciado el nombre Composlel.la. A l punto 
se empezó á frecuentar aquel lugar sagrado, concurr iendo de los 
lugares mas remotos innumerables fieles, como á una nueva Ro­
ma ó Pales t ina . 

Ennoblecido ya el reino con el brazo de su soberano tutelar, 
no quiso tenerle ocioso el santo após to l : a r m ó s e con la espadas, 
haciendo suya la causa de su reino. G o b e r n á b a l e ya D . Ramiro, 
e l cual se a r m ó para r ep r imi r la insolencia de los moros, queman-
dados por Abder raman , creyeron destruir á R a m i r o . Encontrá­
ronse los dos e j é r c i t o s , y combatiendo en los campos de Abelda 
todo un d i a , los dividió la nocbe, sin que se sentenciase la violo-
r i a . P e r d i ó D. Ramiro mucha gente, mas nada del va lo r , y reco­
g iéndose á la vecina m o n t a ñ a de Clavi jo, e l após to l , que velaba 
mientras todos dormian , le m a n d ó volver s ó b r e l a s armas, dán­
dole por segura la v ic tor ia . No neces i tó el rey para esforzar su 
gente mas e x h o r t a c i ó n que la senci l la n a r r a c i ó n de este suceso: 
lodos se esfuerzan con superior aliento; dan por suya la tierra, te-
uiendo por sí al c ielo; suena en lugar del ru ido de las cajas el 
c la r in del invencible nombre de SANTUGO; p ú n e s e á l a frente de 
su e jé rc i to e l invocado a p ó s t o l ; vén le los e s p a ñ o l e s de su parte en 
un caballo blanco, espada en mano, estandarte en l a otra, con 
una cruz encarnada en campo blanco; la r ienda i r ia suelta contra 
el b á r b a r o ; y poderosos en la palabra de Santiago y á ellos, y en 
la obra d e s ú s brazos, hecho el hijo del trueno, rayo contra la »ie7 
dia l u n a , degollaron setenta m i l moros aque l dia, y lomaron a 
Abe lda , Clavijo y Ca lahor ra , quedando hasta e l dia de hoy monu­
mentos del triunfo en aquel campo; y desde entonces resolvió el 
reino en Cortes, que en los despojos mi l i t a res se apartase una 
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parle para él santo, t en i éndo le presente, no solo como ú sanio, 
sino como soldado. 

C O N D E S Y 1 \EYES D E A R A G O N . 

ABNAR , liijo de E n d o n , l lamado duque de Aqu i t an ia , pasó en 
tiempo de García I ñ i g n e z á E s p a ñ a , y ganando algunos lugares á 
los moros en la ribera de l r i o A r g a ó A r a g ó n , se i n l i t u l ó , con apro­
bación del dicho rey de Navar ra , conde de A r a g ó n , m a n t e n i é n ­
dose por entonces con reconocimiento á Navar ra . P o r los años 
888 se inco rporó este condado con el reino de Nava r r a , por casa­
miento de doña Ur raca con G a r c í a Iñ iguez I I . Estuvo así unido 
por espacio de unos ciento cuarenta a ñ o s , hasta que D . Sancho el 
Mayor, rey de N a v a r r a , dividiendo en sus hijos los estados, d ió 
á su hijo Ramiro el de A r a g ó n en el 1035 . Desde entonces e m ­
pezó á tener reyes aparte, y prosiguieron con singulares glor ias 
basta unirse en los reyes ca tó l icos con Cas t i l l a . 

C O N D E S DE R A R C E L O N A Y C A S T I L L A . 

Desde el año 797 en queCar lo-Magno l o m ó l a c iudad d e R a r c e -
lona de poder de los sarracenos, y d e s p u é s de haberla conquis ta­
do Francia contra la i nvas ión del conde de Tolosa G u i l l e l m o , por 
el año 850, estuvo manejada por gobernadores hasta el 888 en 
que Guifredo, int i tulado el Ve l lo so , que se hallaba gob'ernador en 
ella, viéndose invadido de los sarracenos, acudió al rey de F r a n ­
cia por socorro; pero impedido é s t e , solo le c o n c e d i ó , que si el 
reprimiese con sus fuerzas al b á r b a r o , se quedarla con aquel es­
tado hereditario; hizoselo uno y cumpl ió se lo otro; y asi fué con­
tinuando aquel condado hasta que se en l azó con los reyes de A r a -
go en el siglo X I I , como diremos en é l . 

Después del medio de este siglo se alentaron algunos grandes 
de Casti l la al ejemplo de las d e m á s provincias , no solo á defen­
der sus estados de los b á r b a r o s , sido á aumentar su poder con la 
«onquis ta , Dié ron les e l t í tu lo de condes, de que habian usado con 
sus gobernadores los ú l t i m o s romanos. E l pr imero fué D . R o d r i ­
go, padre de Diego Porcelos, y este floreció en tiempo de D . A l f o n ­
so el Magno. L a ' h i j a de Porcelos , l lamada S u l l a Re l i a , casó con 
im caballero que se dice vino en Romer í a á Santiago, l lamado Ñ u ­
ño Relchides. Este cabal lero, deseoso de promover las cosas de los 
cristianos contra los moros, se unió con este nuevo lazo de paren­
tesco con Porcelos; y viendo que los paisanos andaban divididos 
por aldeas, que en su lengua alemana se l l aman burgos, fundaron 
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«Milre los dos (Porcolos y Belchides) la nobi l í s ima c iudad, que por 
lo dicho lomó el nombre de Burgos, para que juntas aquellas fuer­
zas en un pueblo, se luciesen mas respetables y temibles. I!íj4. 
Ue Ñ u ñ o Belchides y Su l l a nació Ñ u ñ o í \ ; i sura y Gonzalo Bustos 
padre de los siete inl'anles de L a r a . 

M a n t u v i é r o n s e los condes de Cast i l la con sujeción a l reino de 
L e ó n hasta Ordoño I I . Después Hefnando, ó Fernando Gonzá­
lez , por paga, ó por lo que se s i n g u l a r i z ó contra los moros , lo­
g r ó la s o b e r a n í a de D . Sancho I , y su hijo García IIerii;ui(lez 
fué el p r imer nacido conde de Castilla» P r o s i g u i ó sin reyes Casti­
l l a , gobernada por sus condes y jueces hasta el siglo X I , en que 
Fernando I dividió entre sus hijos sus estados; y desde S. Fer­
nando no se volvió mas á dividir León de C a s t i l l a . V é a s e el siglo 
siguiente en los reyes Ordoño i l y Sancho I , y el siglo X I , 

N O R M A N D I A , I N G L A T E U H A Y F L A N D E S . 

Los normanos , esto es, hombres del Nor te , de quienes se ha­
b ló en la clave X V I , d e s p u é s de sa l i r del Chersoneso Cimbrico, 
que es hoy la Dinamarca , y t a m b i é n de Noruega , se arrojaron á 
las costas occidentales ^de F ranc i a , y ya como piratas, ya como 
soldados, empezaron 'portel medio de este s ig lo á hacer tales cor­
r e r í a s , que con su fiereza y crueldades se hicieron m u y funestos 
á los pueblos. Sit iaron por tres veces-á P a r í s , tratando lan in­
humanamente á los habitadores, que en las rogativas públicas 
se pedia a l Señor que los librase del furor de estos bárbaros: 
A furore normanorum, libera nos Domine. Car los I V les dio, con 
l a ocasión de haberse reducido á la fé su c a p i t á n Ro l lón , en do­
te de su hija Gise la , la provincia de Neus t r i a , que dejando es­
te antiguo vocablo, se l lama ya por ellos N o r m a n d i a . 912. En el 
bautismo tomó Rol lón por nombre el de R o b e r t o ; y este fué el 
p r i m e r duque de N o r m a n d i a , á quien no solo debe aquel la Igle­
sia sus grandes fundaciones , sino el ducado todo, su grande po­
l ic ía . Y creciendo en el siglo X I su valor y fo r tuna , se apoderó 
m duque V i l G u i l l e r m o , de Inglaterra , en que fué continuan­
d o , s egún lo que se dijo en el siglo V , y dividido después el 
ducado del reino , se u n i ó el ducado de Normand ia con el cetro 
de F ranc ia a l principio del siglo X I I I , y aunque volvió á poder 
de los ingleses, le afianzó en la F ranc i a C á r l o s V I L 

L a Inglaterra e m p e z ó , s e g ú n se dijo en e l siglo V , á ser 
monarquia en este siglo en cd 801 , en que Egbe i io dominó á 
las d e m á s provincias. 

Los nonmuios , haciendo una i ncu r s ión en E s c o c i a , rompieroK 
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fcdítS las riendas de l a humnnid.'ul y pundonor . Vis lo oslo por 
una virgen, abadesa de su monasterio , que se llamaba Ebba , y 
temiendo en las suyas los desacatos que hab ía vis lo en otras, 
venció con mas que varoni l fortaleza los í m p e t u s del b á r b a r o , 
corlándose por si misma la nariz y labio superior ; y movidas las 
tiernas con el e jemplo, m i i l l i p l i c a r o u los triunfos en la v o l u n t a -
lia fealdad, y en contener con e l l a la incontinencia de un brazo i r ­
resistible. 

En e! año B66 fué er ig ida en condado la provincia de F landes , 
y dividida de la corona de F r a n c i a por Cár los el Calvo. L a causa 
fué el que su hija Jud i t h , v i ada del rey de Ing la la r ra , fué arreba­
tada, no contra su v o l u n t a d , por el conde B a l d u í n o . E s c o m u l g a -
do por sentencia de obispos, y v iéndose en desgracia del rey 
Cárlos acudió á la benignidad del Papa N i c o l a o , para que hi­
ciese los oficios de padre con e l r ey ; y condescendiendo la real 
benignidad del hijo con la r e p r e s e n t a c i ó n paternal , no solo admi ­
tió Cárlos á su gracia á B a l d u í n o , sino que celebradas las nupcias 
de Jndi tb, fué dote e l condado de Flandes . 

En el año 148'2 fué su conde 50 Fe l ipe el Hermoso , I de Es­
paña; y de este modo se mantuvo en la corona, hasta que en 
el 1715 se cedieron á la casa de A u s t r i a los Pa í ses bajos e s p a ñ o ­
les; por la paz que se a jus tó en U t r e c h . 

En este siglo padec ió va r í a s persecuciones la Iglesia , así pol­
los emperadores hereges del Oriente, como por los sarracenos y 
moros en E s p a ñ a , y normanos en Francia,;? habiendo en cada 
parte muchos m á r t i r e s , especialmente en Córdoba . 

O R D E N E S . 

80^ Orden de los caballeros de la Corona R e a l , instituidos por 
Carlo-Magno en favor de los frisones, por lo que le ayudaron en 
sujetar á los sajones. 

846 Orden de los caballeros de Sant iago, ins t i tu ida d e s p u é s de 
la batalla de Clavi jo . Otros dicen mas v e r o s í m i l m e n t e , que se 
erigió en el U 7 5 , en cuyo mismo año la ap robó Alejandro Í I I y 
después Inocencio I I L 



SIGLO DECIMO. 

P O N T I F I C E S . 

Aqu í deba volver á prevenir lo que al fin de los papas prece­
dentes. Es este infeliz s iglo plana p i u y p r i nc ipa l del de hierro, 
de plomo y aun de escoria. R e i n ó en él la discordia en el impe­
r i o , el desorden en los ministros d é l a Iglesia , y la ignorancia 
en tantos, que casi no sab í an lat in , ni q u é cosa eran letras, si­
no los que habitaban en los claustros. Los l ib ros eran también 
r a r í s i m o s por haberse quemado con los pueblos, á que Marte pu­
so fuego; y como no habia el arte de la imprenta , solo se de­
dicaban á aumentar ejemplares los que estaban retirados en sus 
celdas. {«) 

E l infeliz desorden de los papas provino de l poder temerario y 
ambiciosas sedicciones de los p r í n c i p e s , con que cada uno se le 
antojaba in t roduci r á quien q u e r í a ; y turbada la l ibertad del cle­
ro para sus elecciones, se veian precisados á admi t i r lo que si 
no ocasionara el ma l mayor del c i sma . Reinaba sobre la fuerza 
de Marte la de V e n u s ; y mandando las Theodoras y Marocias á 
los Sumos , se desmandaron los medios basta lo í n f imo . Las ma­
dres malas engendraban unas hijas peores; y mezcladas madres é 

( a ) Es indudable que los monjes conservaron los mas de los monumentos 
que nos restan de la antigüedad. 
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liiias con unos paJres que solo deb ían ser lo del e s p i r i l u , l legó 
¿ profanarse tanto la integridad del canon , que se casaban con 
públicas amonestaciones los c a n ó n i g o s . Ob tiempos! Ob cos tum-
lires! Pero ob divino n ú m e n l puesto el t imón de la Iglesia en l a -
jes manos, y combatida la nave de tan furiosas ondas, entre se­
mejantes sir les y bagios, no solo no fué á fondo, sino que se vió 
ser incontrastable, sin perder j a m á s el norte de la í é . E s un alto 
sacramento el de la Ig les ia , que no falta con las personales fa l ­
las del minis t ro . E n un sol que no afea sus rayos, aun con las 
inmundicias de la t ierra á que a lumbra . 

BENEDICTO I V , Papa 120. 
905 LEÓN V , adr ia t ino , benito: antes de los tres meses le en­

carceló su famil iar CristoforO, y m u r i ó en la p r i s i ón . 
905 CrnsTOFouo, r o m a n o : de la si l la le pasó á un monasterio 

Sergio su sucesor por los brazos de la dama Teodora, que m a n ­
daba á Adalberto, p r í n c i p e de Toscana. 

904 SERGIO I I I , romano: repelido antes en e l cisma preceden­
te, se introdujo con la fuerza d i c b a , y fué desdicbado amante 
de Marozia, é infeliz imi tador de Esteban V I I , en volver á desen­
terrar el cuerpo de Fo rmoso , y revestirse contra él la misma 
fiereza. 

911 ANASTASIO I II , r omano : fué bastante bueno, sin bacer 
bien, por no baber sido malo en tales tiempos. 

915 LANDO, sabino, c a n ó n i g o reglar : s igu ió al predecesor en no 
bacer ma l . 

914 JUANX, romano : fué uno de los amantes de Teodora , ele­
vado por su predecesor á obispo de Bolonia , y por fuerza de la dama 
á la l iara . Pero se p o r t ó como pr ínc ipe contra los sarracenos; 
como padre en sol ic i tar la paz con el Oriente: mas como niño en 
condescender con el duque de Ai jui tania en admi t i r por arzobis­
po de Reims á su lujo de cinco años . Marozia le me t ió en un ca ­
labozo, y ensalzado por la madre m u r i ó abatido por la bi ja . 

928 LEÓN V I , romano: no pudo poner por obra los deseos de 
reparar los d a ñ o s precedentes, depuesto y encarcelado por sus 
é m u l o s . 

929 ESTEBAN V I H , romano : co r tó l e su breve muerte las largas 
muestras que daba de su grande piedad y mansedumbre. 

951 JUAN X I , r omano , bijo de Sergio y M a r o z i a : intruso á 
los 55 años , por poder de su madre, dominado de su manejo, y 
encarcelado luego por mano de su bermasio. 

956 LEÓN V I I , romano: digno de l lamarse Lolh por su vida, y 
«1 tiempo en que v i v i a . Pero la confusión de aquellos tiempos 
nos ocul tó lo bueno, porque en todo preva lec ía lo malo . 
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959 ESTEBAN I X , s e g ú n otros V I H , a l e m á n , de la facción de 
O l l o n : odioso á la del hijo de Marozia A l b e r i c o , y amoliuados uu 
dia conira él le ina l t ra laron l an ío , que por las heridas feísimas 
del rostro no podia parecer en lo púh l i co . Pero sol ic i tó concor­
dar con la pinina ios disturbios de los ausentes principes. 

942 MARINO Ó MARTINO I I I , romano: apl icóse á restaurar la dis­
c ip l ina ec le s i á s t i ca . 

946 AGAPITO I I , r o m a n o : fué muy celoso por el bien de la 
Iglesia y la paz de los p r í n c i p e s . 

956 JUAN X I I , antes Octaviano, y fué , s e g ú n Pag i , e l primero 
que se m u d ó el nombre: á los 17 años de edad le introdujo la 
fuerza, pero acudió luego el consentimiento del c lero , por evilav 
e l c i sma, pues era hijo del tirano A l b e r i c o . Defendiéndole Ollou 
coni ra las t i r a n í a s de Berengario el M o z o , rey de I t a l i a , le dio 
como León á Gar lo-Magno, la corona impe r i a l . Mas puesto luego 
Juan del partido contrar io al de Otton , v iniendo este a Roma, se 
sal ió de el la el papa; y ofreciéndole Roma no tener elección de 
pontifico s in su consentimiento, y a c e p t á n d o l o Ot lon , pasaron en 
presencia de este á un conc i l i ábu lo , en que, acusando á Jnande 
enormes cargos, y d e p o n i é n d o l e , introdujeron por pastor al León 
antipapa; mas desterrado luego, restituyeron á Juan. Pero luego 
un marido ofendido se v e n g ó de la mala v ida del prelado, qui­
t á n d o l e la vida. 

Cisma del mencionado L e ó n V I I I . 
964 BENEDICTO V I , romano: el miedo del emperador que hizo 

a l clero acelerar su e lecc ión , la t u r b ó luego po r no haberse con­
sultado con é l : y así ofendido el C é s a r contra Roma, y queriendo 
e l inconstante é imprudente pueblo defenderse , venciendo la 
mayor fuerza de Otlon y de L e ó n , introdujo e l César á su ídolo, 
y d e s t e r r ó á Benedicto á Hamburgo , donde m u r i ó : pero León mu­
r ió antes. 

965 JUAN X I I I , r omano : m o s t r á n d o s e severo contra los males 
de Roma , echaron los romanos de la ciudad a l médico ; pero res­
t i tuido por Otton, y castigados severamente los f r ené t i cos que qui­
sieron ser c ó n s u l e s , m u r i ó en paz, d e s p u é s de tener e l gozo de 
ver convertida á la fé la P o l o n i a . 

972 BENEDICTO V I , romano: el mal cardenal , l lamado Franco, 
ambicioso y c r u e l , tuvo arle para que le prendiesen y que luego 
fuese ahogado en la c á r c e l . 

Ant ipapa F r a n c o / l l a m a d o Bonifacio V I I : echado al mes de 
R o m a . 

974 DOMNO I I , ó Dono, romano: solos tres meses. 
975 BENEDICTO V I I , romano : condenó l o q u e hizo Bonifacio (ó 
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Malifa.^ip V I I ) , que oslaba retirado en Cons lan l inop la , por medio 
(lelos robos y crueldades que hizo en R o m a . 

984 JUAN X I V , i t a l iano: con la muerte de Ot lon , y no temien-
(]0 ya á los parientes del d i í u n t o Benedicto, el malvado Boni fa ­
cio volvió á B o m a , y encarcelando al papa, y acabando con él en 
ella, volvió á usurpar la s i l l a ; pero el cielo le ca s t i gó q u i t á n d o ­
le ja vida de repente. 

985 JUAN X V , romano: entre el precedente y este hubo otro 
Juan; pero, ó no fué l e g í t i m o , ó no l legó á consagrarse. Conc i l io 
la paz entre el rey de Inglater r a , y e l duque de Normand ia . 

996 GUEGORIO V , a l e m á n : de gran celo por el h iende la Igles ia , 
de los pr íncipes y del pueblo romano contra las violencias de 
Crescéncio. 

Cisma de Juan X V I , obispo de Placencia , contrapuesto á G r e ­
gorio por Crescendo . Pero viniendo Otton I á vendar este arrojo, 
no solo qui tó la vida á Crescénc io , sino que sacados los ojos a l 
tal Juan , cortadas las narices y orejas, le hizo pascar las calles 
sobre un burro, vuelta la cabeza hacia las ancas. 

999 SILVESTRE I I , f rancés , monje benito : e s tud ió en Sevi­
lla m a t e m á t i c a s ; y por ser s ingular en ellas , le t en ían muchos 
por mago, pues era s u m a la ignorancia del siglo. F u é maestro 
del rey de F ranc i a y de Otlon , y é s t e le elevo de arzobispo de 
Ráveua á pontífice. Dio al rey de H u n g r í a el nombre de r e y , y 
que pudiese llevar ante sí cruz levantada, por haberse convertido 
á la le. Vivió y g o b e r n ó bien mas de cuatro a ñ o s . 

P A T R I A R C A S . 

D E ANTIOQU1A.—SIMEÓN. 
*9ü4 ó 905 ELIAS I I : M. ó en 929 ó en 950 , y hubo una vacan­

te de cerca de 6 a ñ o s . * 
*955 TEODOSIO I I : vivía aun en 957 ó 958.* 
*TEODOUETO II.* 
*AGAPIÜ í : no sé mas de estas dos sino que sucedieron á T e o ­

dosio II.* 
*969 CRISTÓBAL: cogido por los musulmanes en el sitio de Ant io-

qu ía , y emprendido por Niceforo Focas , lo atravesaron con un» 
"©cha, en desprecio de su r e l i g ión .* 

*969 TEODORO I I : nombrado por el emperador Juan Cimisces, 
M. en 985 .* 

*986 AGAPIO I I : traslado de Seleucia; fué desterrado en 997 á 
un monasterio, donde M . en 1004.* 

D E ALEJANDRIA.—MIGUEL II . 
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*1)08 CRISTODULO. me lqn i ta : d e s p u é s de tres años de V a c a i i N 
M . en* 

*95r> EUTIQÜIO, me lq t i i l a , M . en 940 * 1 
*940 SUFRONIO II, ISAAC y Jon, m e l q u i l a s : de quienes solo se 

conocen los nombres.* 
*ELIAS, n i e lqu i l a ; solo se sahe que ocupaba la s i l l a en 968.* 
*977 EFREN, j acob i la , mercader s i r ó : b a i l á n d o s e en Egipto al 

t iempo de la muerte de Miñas II , Efren fué elegido para suce-
derle. Su grande caridad con los pobres fué la que le bizo apre-
ciable con los coplos. M . e n * 

*981 TJLOTEO, j acob i la : tuvo la s i l l a basla 1003,* 
*981 AUSBNIO, m e l q u i l a : c u ñ a d o de A c i z , cal ifa Eg ip to , que le 

n o m b r ó . * 
D E J E R U S A L E N . — E L I A S . 
*907 SERGIO II, l lamado Jorge por E u t i q u i o . M . en* 
*911 LEONCIO : ó León que M . en 928.* 
*ANASTASIO: los c a t á l o g o s latinos dan por sucesor á Leoncio á 

üri tal Anastasio , y si es patr iarca verdadero su gobierno pare­
ce no deb ió pasar del 928.* 

*NICOLAS, que ofrece las misma dudas, y s i es verdadero, M. 
lo mas larde en* 

*937 CRISTÓBAL Ó CRISTODULO : era patr iarca en este año, y se 
ignora cuando M . * 

*JUAN VI , sucesor de C r i s t ó b a l . Desbaratados los musulmanes 
muebas veces por el emperador Nicéfero F o c a s , l lenos de la pre­
o c u p a c i ó n de que Juan le h a b í a i n d u c i d o , lo quemaron vivo en 
969 * 

*CRITOBAL Ó CRISTODULO II. sucesor s e g ú n los ca tá logos lati­
nos , se ignora la d u r a c i ó n de su gob ie rno .* 

*TOMAS, s egún los ca tá logos cilados fué sucesor de Cristóbal II, 
pero nada mas dicen de su persona.* 

*JOSEP , tampoco se sabe nada de este.* 
*ALEJANDRO , colocado en la si l la s egún Nicéforo Cal is to , impe­

rando Constantino P o r f i l o g é n e l a . * 
*JEREMIAS, elevado á la s i l la por su c u ñ a d o A c i z , califa de 

Egipto . E s l a p r o m o c i ó n se bizo á lo mas en 984 . M . en el Cairo 
donde babia sido llevado cautivo el año 1 0 1 2 . * 

D E CONSTAiNTINOPLA—NICOLÁS. 

1 En adelante se hallará interrumpida muchas veces la cronología de los 
patriarcas de Alejandría. En los claros se pondrán los jacobitas hasta que 
falten por completo los melquilas, en cuyo caso se seguirá el orden que pa­
rezca mas cierto. 
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*906 EUTIMIO , l lamado el Sincel lo , c o n s i n t i ó en las cuartas 
nupcias del emperador L e ó n , s in quere r , no obstante , que las 
autorizase por ley espresa. E n 911 fué hechado por el emperador 
Alejandro, viviendo aun su hermano León . E ra docto y virtuoso.* 

*911 NICOLÁS, res tablec ido, que d e s p u é s de haber restituido 
la paz á su Í 8 ' e s ' a - e n * 

•925 ESTEBAN I I , trasladado de la s i l l a de Amasea á la de 
Constanlinopla. M . en* 

*928 TKIFON , colocado en e l ín te r in que Teoí i lac to , hijo del 
emperador romano Lecapeno , tenia edad para ocuparla . E n 951 
le hace pedir el emperador su abdicac ión , á la cua l se niega por 
no haber entendido j a m á s que tuviese la s i l la por Fideicomiso . 
El 2 de setiembre de l mismo año se le saca el escrito de r enun­
cia por medio de una t r u a n e r í a insigne. M . santamente el año 
siguiente en su monasterio á donde se habia retirado.* 

*933 TEOFILACTO , Lecapeno , d e s p u é s de haber dejado estar 
vacante la s i l l a desde el 2 de setiembre de 951 , hizo poner eu 
ella á presencia de los legados del papa á su hijo de 16 años de 
edad en 955. Dió al pr inc ip io grandes esperanzas , que desmin­
tió después con una vida manchada con toda especie de deli tos. 
Murió después de 25 años y 25 dias en* 

*956 POLIEDCTO, d e s p u é s de 15 años , 9 meses y 15 dias. M . en* 
*970 BASILIO , sol i tar io del monte Ol impo . F u é echado por 

el emperador Cimiselo en 974 ; y desterrado á un monasterio. 
Murió santamente.* 

•ANTONIO I I , l lamado Pacheo , monge studila y s incel lo . R e ­
nunció en 979 d e s p u é s de cinco años , para volver á su retiro don­
de mur ió poco d e s p u é s . * 

985 NICOLÁS I I , l lamado Chiriseberga , ensalzado d e s p u é s de 
una vacante de cerca de cuatro a ñ o s ; ocupó la s i l l a por 12 y 8 
meses, y m u r i ó * 

*996 S i s m o , m é d i c o insigne. Consiguió es t inguir las re l iquias 
de la discordia que reinaba entre los griegos desde el emperador 
León el Sab io , respecto á la legit imidad de las cuartas n u p c i a s . 
Murió en* 

999 SERGIO I I , que g o b e r n ó 20 a ñ o s , y m u r i ó el 1059.* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

LEÓN V I , el Sabio. 
911 ALEJANDRO, h i jo , y tutor de Constantino V I I , hijo de L e ó n : 

degenerando de su padre y hermano , afeó con el vino , torpe-
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zas y arrogancins su sangre , y m u r i ó a r r o j á n d o l a por las nari­
ces y miembro , por donde quiso propagar la . 

912 CONST ANTINO V I I , Po r f i rogén i lo : entro A los siele afio^ 
en tutela de su madre Z o é , y á los catorce de edad admit ió por 
colega á Iloinano Lecapeno , que se p ropasó tanto , que nietietulo 
en un monasterio á la augusta , y no menos ingrato en sus inten­
tos contra el hijo Constantino, se rebelaron contra él sus mismos 
h i jos , y desterrando al pad re , los d e s t e r r ó luego á ellos COÍÍS-
tanlino. Gobernó desde entonces por si solo , amante de las cien­
c i a s , en que a d e l a n t ó m u c h o , y dejó un l i b ro escrito para su 
hijo , muy propio de su estado. Mas toda su Minerva se desairó 
por Venus y por Baco. 

959 ROMANO , hijo. F u é feliz en el campo contra los sarracenos 
y los turcos , por la buena conducta del c a p i t á n Niceforo ; pero 
en su casa infeliz y c r u e l : c rue l en echar de el la á su madre y 
hermanas , quienes s e g ú n algunos pasaron despechadas, de ser 
grandes s e ñ o r a s cá infelices rameras: infeliz, porque p e r d i ó la vida 
por los escesos heredados de su padre. 

9(53 NICEFORO PHOCAS : aclamado por la tropa , y temido de los 
b á r b a r o s por las grandes victorias que a l c a n z ó contra ellos su 
destreza m a r c i a l ; pero aborrecido de la c o r t e , por su grande 
avaricia , con que hizo t r ibutar ia aun á la Ig les ia , y viéndole i n ­
solente en la perfidia , m u r i ó á manos del sucesor , por solicitud 
de la misma emperatr iz . 

969 JUAN TZIMISCE: i n d u l t ó al punto á los dos hijos de Romano, 
Basi l io y Constantino, que su predecesor habia desterrado, y anu­
ló el decreto con que Niceforo Phocas se a b r o g ó á si la provisión 
de obispados. F u é feliz en sus espediciones contra los bárbaros , 
amante de los pobres y muy reconocido al c ie lo y á la Virgen. 
Q u i t á r o n l e la vida con veneno. 

976 BASILIO Y CONSTANTINO V I I I , de quienes se ha hablado: 
Bas i l io d o m ó del todo á los b ú l g a r o s , y haciendo quince mi l p r i ­
s ioneros , les m a n d ó sacar los ojos , dejando uno á algunos para 
que condujesen á su rey á los que estaban ciegos. M u r i ó aborre­
cido de los suyos por su dureza y avaricia en el 1025. Constan­
tino sobrevivió tres a ñ o s , a ñ a d i e n d o á los vicios de su hermano 
los del padre Romano. 

E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

LUDOVICO I I I . EM. 10. 
916 RERENGARIO, de quien hablamos antes: fué coronado empe­

rador este año por Juan X . N i descaec ió en lo adverso, ni se en-
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sobcrbeció en lo p r ó s p e r o . C o n í i r m ó las dotaciones hechas á la 
iglesia romana por sus predecesores. Pero nunca pudo conl i r -
marse en su reino , precisado á manejar la espada mas que e l 
cetro, y hecha pelota l a inconstancia su corona , fué su vida una 
continua escena en el vario teatro de la I t a l i a ; ya vencedor , ya 
vencido; ya l lamado , ya repe l ido ; ya poseedor, ya despose ído ; 
y ya en íin , asesinado ingratamente al tiempo de i r al templo 
en la misma Verona , que hahia sido la ciudad de su asi lo. 

Desde el 924 en que m u r i ó , vacó el trono imper ia l del O c c i ­
dente , hasta que Otton , rey de A l e m a n i a , fué coronado e m ­
perador por el papa J u a n X I I , d e s p u é s de v e n c e r á Berengario IT, 
rey de I ta l ia , hijo del marques Adalber to . 

962 OTTON I , p r imer emperador a l e m á n , duque de Sajonia, l l a ­
mado el Grande, porque lo fué de todos modos: grande en lo m a ­
lo, y grande en lo bueno; grande asolador de Italia y perturbador 
dé la Iglesia, y luego grande defensor de I ta l ia y protector de l a 
liara. Dejó Otlon de ser Otton cuando el antipapa León dejó s u 
ser. Pasó con la muer te del León á ser cordero, abriendo el los 
ojos cuando el otro los c e r r ó . Dió luego á la Iglesia lo que antes 
!a qui tó , no solo volv iéndola á la libertad de elegir su pastor, sino 
confirmando las donaciones de sns predecesores y defendiendo la 
silla de los insultos hechos á Juan X I I I ; m u r i ó en íin cuando to ­
dos le deseaban i n m o r t a l , y para lisonjear la memor ia , véanse los 
Sucesos memorables. 

975 OTTON I I , hijo, asociado a l imperio seis años antes: venc ió 
por él su padre á los griegos y sarracenos en Calabr ia ; pero é l 
fué luego vencido de los mismos y desairado con esto de los t r i u n ­
fos que consiguió en Baviera y en Lorena contra F r a n c i a : m u r i ó 
en Roma d e s p u é s de haber puesto fuego á Benevento. 

985 OTTON I I Í , h i jo: s u c e d i ó l e este año en el reino, pero no en 
el imperio, hasta que en el 996 le coronó Gregor io V , pues n i n ­
guno se int i tulaba emperador hasta estar coronado por el papa. 
Fué inferior en la guerra á su padre y a su abuelo; pero los es­
cedió en la e rudic ión y r e l ig ión . F u é l lamado maravi l la del m u n ­
do por sus maravi l losas proezas; pero esta maravi l la se m a r c h i t ó 
por mano de una m u g e r , que hab i éndo lo sido del tirano Crescen-
cio, quiso l legar á augusta con pasos de Marozia ; pero admitidos 
los pasos y n e g á n d o l a el paso á la corona, pasó de amante á ene­
miga, y ocultando su furor en !as caricias , le dió en unos guantes 
el veneno que le q u i t ó la v ida . 

A causa de los estorvos que ocur r ie ron en la e lección de Otton, 
dicen algunos que en tiempo de este se hizo la nominac ión de los 
•s'íeíe electoreít del imper io por e l papa Gregorio V . Pero sobre el 
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silencio de los escritores antiguos de A leman ia y falta de compro, 
bacion con instrumentos antiguos, se opune á este sentir, el que 
en el siglo X I I I por el año 1258 aun no estaba determinado el nú­
mero de los siete electores, pues como muestra P a g i , en el 9<)6 
concurr ieron otros varios que hoy no son electores. N i se halla es­
presa m e n c i ó n de este vocahlo antes de Ale jandro I V que llore-
ció al medio del siglo X I I I . En tiempo de Federico II empezó á 
eslahlecerse la formula de electores; pero no logró pac íñea pose. 
sion hasta d e s p u é s del medio del dicho s ig lo X I I I . Véase el si­
glo X V I I . 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 

De León. 

ALFONSO EL MAGNO, rey X I I . 
910 GARCÍA, hijo: obl igó al padre á que le diese el cetro, y el 

cíelo se le qu i tó á los tres años sin concederle hijos, acaso porque 
no se pareciesen al padre en ser tan malos hi jos: supo triunfarde 
los moros, llegando á hacer prisionero al c a p i t á n A y o l a ; mas no 
supo sujetarle vencido, pues se le escapó de la p r i s ión . Reina, 
N u ñ a . 

914 OROOÑO II, hermano: al punto que t o m ó la corona, empu­
ñó el bas tón contra los moros, y manejando l a espada con acierto, 
se d u d ó algunas veces si venc ió ; mas nunca fué vencido, y venció 
varias veces á A lmanzor . Pero el que nunca t e m i ó á sus declara­
dos enemigos, se dejó vencer de solo la sospecha que tuvo de sus 
finos aliados los condes de Cas t i l l a , y manchando su espada con la 
sangre de estos, vió rebeldes á lodos los castel lanos. Disponen la 
venganza: mas llegó primero la muerte del monarca , y los caste­
llanos se rigieron por jueces unos años,1 siendo los primeros Ñuño 
Rasura y L a i n Calvo . Re ina , E lv i r a 1. Aragonta 2 . Sancha 5. 

924FRUELAII, hermano: u só de crueldad contra algunos seño­
res, y d e s t e r r ó injustamente al obispo de L e ó n , por lo que abrevió 
Dios su reinado y m u r i ó cubierto de lepra á los catorce meses. Rei­
na, N u ñ a . 

1 OnnoÑo II. La atrevida aserción del padre Florez, cuando dice que 
Ordoño nunca fué vencido, se halla combatida por otra no menos atrevida del 
P. Ranera, cuando dice que Ordoíío no emprendió acción en que no fuese 
desgraciado. En honor á la verdad, hemos de decir, que los dos estremos son 
exagerados. Ordoño, vencedor en Talavera y en San Esteban Je Gormaz, fue 
vencido en la Junquera, sin que hasta su muerte pudiera rehacerse de esta 
derrota. (N. de la R). 
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925 ALFONSO ÍV> el Monge, hijo de Qrdofto II: t ú v o l a ciencia de 
conocerse inháb i l , para e l trono, y de jándolo á su hermano, le pos-
miso á nna celda. Re ina J in iena . 

926 SANCHO OIIDOÑKZ: rey de Gal ic ia , no conocido entre los de 
León, porque solo r e i n ó en G a l i c i a , pero se hal la repetido en es-
criUiras que le nombran como rey en los años de 927 , 28 y 29. 
Fué hijo de D. O r d e ñ o II, y e s c r e i b l e que gobernando á Gal ic ia 
en vida de su padre, c o n t i n u ó d e s p u é s hasta que el hermano don 
Alfonso IV se le cedió en propiedad en el año de 926 , cuando dió 
á D . Ramiro el de L e ó n . Desde entonces empezó D . Sancho á i n ­
titularse rey, pues contaba su a ñ o l . 0 e n el 27 por a b r i l , D. Rami ro 
no contó los suyos por entonces á causa de que arrepentido su her­
mano D. Alfonso, quiso volver á reinar; pero sacándo le s los ojos 
Don Ramiro en el 9 5 1 , quedó soleen ambos reinos, pues e l her­
mano I). Sancho a c a b ó en el 9 2 9 . R e i n a , Goto ó Gotona. 

951 RAMIRO II, hermano: las armas que su á n i m o m a r c i a l le h i ­
zo prevenir contra los moros, le servían contra la r ebe ld ía de su 
hermano, que arrepentido luego del estado que escogió con l i ge ­
reza, quiso quitar al hermano lo que le habia dado. Y pudiendo 
mas el poseedor, le p r e n d i ó y le sacó los ojos, dando el mismo s u ­
plicio á los hijos d e F r u e l a , que se le hablan rebelado en As tu r i a s . 
Dirigió luego sus armas contra e l moro; s a q u e ó á M a d r i d y d e r r i b ó 
sus mural las; venc ió los cuantas veces mi l i t ó contra el los, unas 
veces ayudado de los condes de Cas t i l l a , otras sin ellos y otras c o n ­
tra ellos. Hizo su t r ibutar io a l moro que reinaba en Zaragoza, y 
unido éste luego con e l rey de Córdoba contra D. Ramirt) , los des­
unió éste con la espada, haciendo prisionero a l p r imero , y l i b r á n ­
dose el otro con la fuga. Mató en esta acción junto á S imanca 
70,000 moros, a y u d á n d o l e el cielo con sus tropas á pares, pues 
se vieron dos caballeros en e l aire sobre caballos blancos que se 
tuvieron por Santiago y San M i l l a n de l a Cogol la , que eran m u y 
de la devoción de D. R a m i r o . A la vida y las glorias de soldado se 
siguió la de m o r i r como si hubiera sido religioso. R e i n a , U r r a ­
ca 1. Teresa 2.1 

950 ORDOÑO III, h i jo : d e s p u é s de sosegar á Ga l ic ia , que q u e r í a 
entronizar á su hermano D. Sancho, y habiendo vencido a l moro 
por él y por e l conde de Cas t i l l a , no pudo cont inuar en sus espe-
diciones por faltarle l a v ida . Reina Ur raca l . E l v i r a 2 . 

1 RAMIRO II. Alcanzó nueva victoria de los moros en Talavera, matán­
doles doce mil y haciéndoles siete mil prisioneros. Murió como buen cristiano 
en Oviedo, á donde había ido á visitar las reliquias de los santos protectores 
del reino. (N. de la R. ) 

21 
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955 SANCHO I , hermano: l lamado el Gordo por serlo tanto q„e 
no pqttia levantar un brazo hacia la cabeza, y conociendo el (Jis, 
gusto con que estaban los suyos a l considerar que quien no po(ü;i 
ponerse la corona, menos podria m a n e j a r l a espada, y junlándose 
á esto las pretensiones de O r d e ñ o , hijo de Alfonso I V , salió de su 
reino al de Navarra y e n t r ó en su trono I). O r d o ñ o ; pero niere-
eiendo el sobrenombre que le dieron de el M a l o , y mejorado va 
Sancho por los medicamentos de los insignes médicos de Córdoba 
sa l ió de al l í reconocido a l rey Abder raman á serlo de los suyos! 
Sola la voz de que venia ya l) . Sancho con la espada en la mano, 
convoyado de los moros que el b á r b a r o po l í t i co le dió para su es­
col ta , hizo huir á Ordeño sin que encontrasen abrigo n i aun en 
casa del suegro el conde de Cas t i l l a , pues é s t e , como soldado no 
quiso que el cobarde se preciase de su hi jo, y así le q u i t ó la hija 
con quien le bahía desposado; y huyendo con esta afrenta mas á 
tierra de los moros, m u r i ó en e l l a . E l año en que D . Sancho vol­
vió de Córdoba fué el 960 , hasta el cual tuvo nombre de rey Or­
doño e l M a l o . Reina Teresa. 

E n este tiempo Fernando González , conde de Cas t i l l a , logró 
junto á P í e d r a h i t a una famosa victoria contra los moros, conti­
nuando el combate por tres dias, y logrando finalmente la victo­
r i a con asistencia visihle de Santiago. V e n c i ó tatnhien al rey de 
Navar ra y al rey D . Sancho, que le p r end ió antes, ha l lándole sin 
armas; pero el conde, sohre vencerle s iempre en el valor , le ven­
ció t a m b i é n en darle l ibertad d e s p u é s de haberle hecho prisione­
ro ; lo que el rey no hizo con el conde, cuando le p r e n d i ó en León, 
pues solo logró l ihertad por el corazón y brazo de su esposa, que 
e n t r á n d o l e á v is i tar , dispuso saliese l ihre con la t ierna invención 
de quedarse el la presa. Esta generosa acción de la princesa fué el 
i r i s de la paz entre los p r í n c i p e s . 

E l conde de Cast i l la c o m p r ó con un cabal lo y un azor una so­
b e r a n í a ; pues ofrecidas a l rey graciosamente d e s p u é s que logró 
victor ia de los moros , no quiso e l rey lomar los sino en precio, 
ofreciendo que si en el plazo que seña ló no lo c u m p l í a , se dupli­
car ía tanto en cada d ía . Y como las disensiones ocurrentes le hu­
biesen dilatado considerablemente, pidiendo e l conde con la espa' 
da lo que firmó la p l u m a , se ex imió e l rey de la paga , eximién' 
dolé al conde de lodo vasallage, y r econoc iéndo le en l a soberanía. 
D e s p u é s e l conde D. Gonzalo, que gobernaba los confines del Por­
tugal y la Ga l i c i a , debiendo estar reconocido á lo que debia al 
rey , le p a g ó dándo le en el plato de la serpiente la muerte con 
una manzana envenenada. 

967 RAMIRO I I I , hijo: e n t r ó de cinco a ñ o s en tutela de su 
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tnadre y é t SO l i a , y como criado entre alfileres y espejos m u r i ó 
siii manejar la espatla, n i el escudo. R e i n a , Urraca.1 

982 BERMÜDO 11 , e l Gotoso, hijo de Ordeño I I I : no pudo por 
su achaque y turbaciones del reino impedir que los moros, v a -
liénilose de tan iuiena coyun tu ra , se apoderasen de no pocas c i u ­
dades; pero va l iéndose él de Navarra y Cas t i l l a , obl igó á que los 
enemigos se volviesen á Córdoba , dejando 70,000 sarracenos en 
el campo. Reina Velasqui ta 1. E l v i r a 2 . 

999 ALFONSO V , hijo: quiso afianzar su corona dando la de T o ­
ledo á su hermana por medio de casarla contra su vo lun tad con 
el rey Abdal la . E l l a no quiso ser conocida del b á r b a r o s i no re-
conocia á Jesucristo , mas r e p r e s e n t á n d o l e el castigo del c ie lo y 
despreciándole el moro, m u r i ó luego Abda l l a y le s igu ió Al fonso 
al golpe de una saeta que lo h i r i ó en el sitio de Viseo , Año de 
10'27. Reina E l v i r a . 

R E Y E S D E N A V A R R A . 

GARCÍA I ñ iguez II.2 
905 SANCHO A b a r c a , hi jo: este r ecobró con su valor y acierto 

l o q u e los moros t e n í a n usurpado en Sobrarbe y Ribagorza , es-
lendiendo sus conquistas á Cantabria y la otra parte de les P i r i ­
neos. Necesitando repararlos contra una invas ión de moros, se v a ­
lieron sus soldados de abarcas contra la nieve, y esto dio oca­
sión al apellido A b a r c a . Quiso estenderse t a m b i é n por t é r m i n o s 
de Casti l la; pero el conde F e r n á n N u ñ e z le q u i t ó l a vida en u n 
combate. 

920 GARGI S á n c h e z , hijo: se i n t i t u l ó no solo rey de P a m p l o n a , 
s i u o d e N á j e r a , y r e i n ó cuarenta años ; pero en aquellos t iempos 
habla mucha falta de historiadores. 

966 SANCHO G a r c i a , h i j o , y R a m i r o , su h e r m a n o : reinaron 
juntos y Ramiro m u r i ó sin h i jos , D . Sancho añad ió á su estado 
el de V i z c a y a . 

993 GARGI S á n c h e z , hijo: l lamado el Temblado r , porque a l en-

1 RAMIRO III. Mientras le disputaba la corona Veremundo el Gotoso, hijo 
de Ordeño III, aprovecháronse los moros de la guerra civil y ganaron á Bar­
celona, Pamplona, Burgos, Santiago y hasta León. (N- de la R.) 

2 Antes de Garcia Iñiguez, primer rey de Navarra que cita el P. Florez, 
hubo los siguientes: Garcia Iñiguez , 758. Furtun Garcia, 802. Sancho Gar­
cía, S i s . Gimeno Garcia, 853. Iñigo Arista. Wo se sabe en qué año empe­
zó á reinar. Garcia I ñ i g u e z , 888 , primero de que hace mención el P. F l o ­
rez. (N. de laR. ) 
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t rar en la batalla temblaba , pero se s ingular izaba en prendas de 
gran soldado en e l calor de la pelea. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

CARLOS el S imple . 
923 RAULO Ó Rodulfo : fué feliz en los combates con los ene­

migos, y justo y l ibe ra l para con sus vasallos , y solo desgracia­
do en la falta de lujos. 

936 Luis I V , hijo de Garlos e l S imple : l l amóse Ultramarino 
por haberle enviado su madre á Inglaterra en los infortunios de 
su padre. H ic i é ron le prisionero los normanos ; y puesto en liber­
tad , m u r i ó de una caida del caballo. 

954 LOTARIO, h i j o : m u r i ó por veneno que le dió la misma rei-
n a ; y aunque fué belicoso, la ignorancia que reinaba en aquel 
t iempo, no supo fiar a u n a la p luma lo que se dió á l a espada. 

986 L u i s V , hijo: re inó un año solo, y m u r i ó como el padre, 
a c a b á n d o s e en él la l inea car lovingia d e s p u é s de 2 3 5 años. 

L I N E A D E L O S C A F E T O S . 

987 HUGO Capelo, p r imo hermano del precedente, sobresalió 
en piedad y Rel ig ión para la Iglesia y el estado eclesiást ico, y 
m u r i ó dejando ya á sn hijo coronado. 

996 ROBERTO, hijo: h e r e d ó al padre en el reino y en reinar con 
p i e d a d , sin notable disturbio y con una notable santidad. Com­
puso la Secuencia de Veni Sánele Spiritus. 

D U X E S D E V E N E C I A . 

#942 ORSO PARTIGIACO I I , envió su hijo P e d r o á Cons tan t inoplaá 
dar parte de su p r o m o c i ó n y el emperador le n o m b r ó cónsul. 
R e n u n c i ó por su avanzada edad en* flL 

*932 PEDRO CANDIANO II , t a m b i é n c ó n s u l : por su conquista 
y alianzas es t end ió mucho los estados de l a R e p ú b l i c a . M . en* 

*939 PEDRO VADÓERIO, que algunos creen hijo de Particiaco IL 
M . en* 

*942 PEDRO CANDIANO I I I , electo por el pueb lo , se asoció á su 
hijo P e d r o , quien se le r ebe ló c a u s á n d o l e graves sinsabores. 
M . en* 

*959 PEDRO CANDIANO I V , hijo , electo po r el c l e ro , nobleza y 
pueb lo , que fueron á buscarle á R á v e n a donde estaba desterrado. 
F u é ingra to , pues e m p l e ó las riquezas de su muger en tiranizar 

I 
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fa r tpAbl i ca ; los venecianos dirigidos por Pedro Orseolo le s i t i a ­
ron en su mismo palacio: le dieron fuego y a l escaparse de las 
llamas le prendieron y mala ron en* 

*976 PEDRO ORSEOLO. A pesar de la s a b i d u r í a de su gobierno, 
lemeroso de las asecbanzas de sus enemigos y arrepentido de la 
muerte de su antecesor, cuyo autor habia sido, abdicó y se bizo 
Mongo en.# 

*978 VITAL CANDIANO, bermano de Pedro IV g o b e r n ó catorce 
meses, casi siempre enfermo y M . en* 

*979 TRIBUNO MEMMO, fué su gobierno de los mas turbulentos 
por las disensiones de dos poderosas familias los Colopr inis y 
Morosinis, que causaron grandes males á ia r e p ú b l i c a y por su 
poca rep resen tac ión y talento. Después de becbo monge M . en* 

*991 PEDRO ORSEOLO II, bijo del I, elevó la r e p ú b l i c a , á un 
alto grado de prosperidad. Reedificó y fortificó la ciudad de Grado , 
redujo la costa de Dalmacia al dominio Veneciano; y su je tó á los 
Narenlinos, terribles piratas del A d r i á t i c o . M . l lorado del pueblo 
en 1009. 

CONDES D E B A R C E L O N A . 

*906 WIFREDO III, bijo del II, le suced ió inmediatamente y M. 
sin sucesión en* 

^914 MIRÓN, bermano. que M . en 918 dejando cuatro hijos, 
Seniofredo , sucesor; Ol iva , conde de C e r d e ñ a ; Mi rón , conde de 
Gerona, y d e s p u é s obispo de la misma ciudad; y Wif redo (Giufre) 
conde de B e s a l ú . * 

*9I5 SENIOFREDO, hijo p r i m o g é n i t o . M . s in dejar suces ión en* 
*967 BORRELLO , conde de U r g e l , hijo del conde Suniar io y 

nieto de Wifredo el Ve l loso , suced ió sin saberse como, en perjuicio 
de los hermanos de Seniofredo. T i t u l á b a s e duque de la Gol t ia y 
ejerció una autoridad mayor que ninguno de sus antecesores: 
en 986 le derrotaron los sarracenos l o m á n d o l e d e s p u é s su p r o ­
pia capital que no pudo recobrar basta 988. M . en* 

*995 RAIMUNDO BORRELL, hijo en 1010 p a r t i ó con su her­
mano Ermengaudo (Armengol) en socorro de A lmabade , p r í n c i ­
pe sarraceno que disputaba el trono de Córdoba á Z u l e i m a . Es t a 
espedicion fué desgraciada y cos tó la vida á A r m e n g o l y otros 
señores en 1017, habiendo llegado los sarracenos en sus co r re ­
r ías hasta Barcelona; s a l i éndo le s al encuentro p e r d i ó la v ida . De ­
jó un hijo de menor edad, Berenguer R a m ó n , y una h i ja . N o m b r ó 
en su testamento á su esposa por totora de su hija y la conce­
dió la regencia del condado durante su v ida* 
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R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*924 ALDESTAN, hijo natural de Eduardo , subió al trono con 
consentimiento de c lero , nobleza y pueblo. Redujo á los Daneses 
hizo qu i ta r la vida á su hermano Eduvino , acusado falsamente-
y en 938 ganó una batalla en que perdieron la vida Constantino 
rey de Escocia , otros seis reyes de Irlanda o de Gales y doce oG-
crales generales. M . sin suces ión en* 

*940 EDMUNDO I , hijo l eg í t imo de Eduardo I fué asesinado en 
746. Dejó dos hijos menores* 

*946 EDREDO , hermano; i n c o r p o r ó el Nor lumber l and á la 
corona. Dedicado solo á la piedad, M . en* 

*955 EDWINO hijo de Edmundo I; sufrió disgustos tan crueles 
que tuvo que retirarse á Flandes , y su hermano Edgar se hizo 
elegir rey de Merc ia por los rebeldes. M . de pesadumbres* 

*959 EDGAR, hermano, el Pacífico. Gozó de una perfecta paz;, 
pues supo contener á sus subditos y atemorizar á sus vecinos. 
L o g r ó esterniinar los lobos de Inglaterra. F u é sin embargo vicio­
so y c rue l , sobre lodo en los medios con que se facil i tó sus matri­
monios. M . en* 

*975 SAN EDUARDO I I , el Mártir , hijo p r i m o g é n i t o , en 978 vol­
viendo de caza su madrastra E l f r i d a , le hizo ases inar : sus vir­
tudes le merecieron ser colocado entre los sanios y aun entre los 
m á r t i r e s , sin embargo de no haber padecido por la fé.* 

*978 ETELREDO I I , hijo de E lga r y E l f r i d a . Los daneses hicie­
ron varios desembarcos y continuaron sus devastaciones basta que 
ajustaron su retirada por dinero. Los reyes de Dinamarca y de 
Noruega , invadieron la Inglaterra ; y Ete l redo tuvo que comprar 
la paz otra vez y su retirada ; pero habiendo este hecho malar 
á todos los danenses de sus estados , los invad ió Suenon , rey 
de Dinamarca , pasándo los á hierro y fuego , y por fin en la se­
gunda invasión se apode ró de muchas provincias ; ob l igó á Etel­
redo á retirarse á N o r m a n d í a y se hizo proc lamar rey de Ingla­
terra en 1014. A l a ñ o siguiente fué Etel redo l lamado y resta­
blecido por los ingleses; pero viendo á la Ingla ter ra sumida en 
los mismos desastres, m u r i ó en Londres el mismo a ñ o . * 

D U Q U E S D E P O L O N I A . 

*913 ZicwoMisLAO , h i j o , sucedió a l duque Lesko , su padre, 
y t a m b i é n he redó sus defectos. M . en* 

*964 MICISLAO, hijo: ab r azó el cr is t ianismo ; r e p u d i ó siete con-
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cuvinas, porque n inguna le h a b í a dado hijos y casó con D r a i n l m -
ca hija del dnqne de Bohemia . E l emperador O l l o n I I I , le l iabia 
obligado á reconocerse vasallo del imper io . Después de algunas 
guerras que tuvo con m a l éxi lo contra su duque de Bohemia , 
M . en* 

*999 BOLESLAO I , h i jo : r ecobró á Crakovia de los Bohemios; y 
conquistó la mayor parte de la P rus ia que redujo á provincia 
polaca. E n 1006 el emperador Enr ique le obl igó á evacuar la 
Bohemia de que se habia apoderado. E n 1018 l i be r t ó á la Polonia 
del feudo del imper io é hizo d e s p u é s á la Rus ia t r ibutar ia suya . 
M. en 1025 * 

E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

Principes de Kiow. 

*945 SWÍATOSLAW [: suced ió á su padre Y g o r , bajo la tutela 
de su madre Olhega, que en 945 pasó á Constantinopla donde re­
cibió el bautismo con e l nombre de E lena ; pero no pudo conver­
tir á su hijo que c o n t i n u ó en el paganismo: e n t r ó en el te r r i to-
jio de los griegos en 971 é hizo tr ibutario a l emperador Z i m i s -
queo. M . eu utia ba ta l la contra los Patzinaces en* 

*972 WLADIMIRO, hijo tercero, Jaropa ik y Olehg , hermanos m a ­
yores, el segundo m u r i ó en un combate con el pr imero , y este 
fué muerto por W l a d i m i r o d e s p u é s de prisionero en otra bata l la ; 
y asi reunió en uno los estados que su padre habia repartido en ­
tre los tres hijos. F u é el p r imer soberano que abrazó el c r i s t i a ­
nismo , b a u t i z á n d o l e unos misioneros griegos en Constant inopla 
en 987. Er ig ió varios obispados, siendo el de K i o w met ropol i ta ­
no; fundó la ciudad de W l a d i m i r a , y puso en ella su c ó r t e : m u ­
rió W l a d i m i r o en 1015^ dejando doce hijos entre quienes habia 
repartido sus estados.* 

R E Y E S D E B O H E M I A . 

Duques de Bohemia. 

*902 SPITIGNEO I : sucedió á su padre Boziborgio bajo la tutela 
de dos condes, cuyos consejos desprec ió e n t r e g á n d o s e á sus pa ­
siones. M . sin hi jos, en* 

*907 URATistAo I , he rmano , siendo menor de e d a d , bajo l a 
tutela de un gobernador sabio y fiel que le seña ló su padre des­
de su ret i ro. Puso en estado de defensa la Bohemia contra los 
H ú n g a r o s , Y M . * 
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*916 WENCESLAO I , hijo, de ocho a ñ o s : su madre que se apo­
d e r ó del gohierno durante la menor edad de sus hijos, pers igu ió 
cruelruente á los cristianos hasta que Wences lao pudo tomar las 
riendas del gobierno. L a ley de G e m i a n í a , hecho Wenceslao p r i ­
sionero en la toma de P r a g a , su je tó á tr ibuto la Eohemia . "Wo-
leslao su hermano le m a t ó dentro de la iglesia en 938 por ins­
t igac ión de su madre , c o m ú n enemiga del cr is t ianismo. L a Igle­
sia d e s p u é s le venera entre sus sanios m á r t i r e s » * 

*958 BOLESLAO I , hermano, el emperador Ol lon I , para vengar 
la muerte de su hermano, le d e c l a r ó la guerra y le obl igó al í ioá 
de ja r l ibre en Bohemia el cul to de la re l igión cr is t iana, y á pagar 
t r ibuto al imper io . M . en* 

*967 BOLESLAO 11, el Pió y el Casto: hizo florecer la religión 
cr i s t iana con la fundación de veinte iglesias que do tó , y elección 
del obispado de Praga . F u é atacado por Otlon 11, como rebelde 
por haber seguido el partido del duque de Baviera que aspiraba 
al imper io , y hecho prisionero en P i l s e n , tuvo que pedir la paz 
y sujetar su ducado al emperador. D e s p u é s de haber ensanchado 
los l ími t e s de la Bohemia M . en* 

*999 BOLESLAO I I I , el Ciego, hijo, sin la habilidad ni el valor 
de su padre, pues p e r d i ó todas las conquistas de éí y a t r a ído á 
la corte de su pr imo Boleslao I , duque de Po lon ia , este le hizo 
quemar los ojos y degollar á toda su comit iva . Bo/eslao III re­
n u n c i ó entonces en su hermano Jaro mi ro en 1002 y M . en 1037 
á los 87 a ñ o s de edad.* 

C O N D E S D E C A S T I L L A . 

*Despues de haber tenido varios gobernadores con el t í tu lo de 
condes b a j ó l a dependencia de los reyes de L e ó n ; injuriados con 
la violenta muerte dada en 896 á cuatro de sus condes por el 
rey O r d o ñ o , se dec l a ró Cast i l la independiente, formando un go­
bierno á cuyo frente se hallaban dos jueces. Ñ u ñ o Rasura para 
lo j u d i c i a l y L a i n Calvo para la guerra ; pero este g é n e r o de go­
bierno se acabó en Gonzalo N u n e z , hijo de Rasura que dejó por 
sucesor á* 

*910 FERNÁN GONZÁLEZ, pr imer conde propietario, hijo de 
Gonzalo Nufiez, por ac lamac ión general de los castellanos. A m a ­
do de sus s ú b d i l o s , valiente, piadoso, fundador, r eed i í i cador y do-
lador de muchas iglesias y monasterios. Combinadas sus fuerzas 
con las del rey de L e ó n , Ó r d o ñ o , venció cerca de Osma á los me­
ros . E n 932 s i rv ió á Bamiro contra el rey moro de Zaragoza 
A b e n - A y a , que tuvo que reconocerse vasallo del rey de L e ó n . A u -
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xiliado de D . On loño de León se l i b e r t ó en 955 de una nueva in ­
vasión de los moros. E n 951 venc ió á A l m a n z o r en una sangrien­
ta batalla. En 950 le p r e n d i ó el rey de L e ó n , I). Sand io , en unas 
córtes; pero le l ibe r tó su nnsger con un ardid . E l rey de León 
cedió por dinero la sobe ran ía de este condado, perpetuamente. 
M- en* 

970 GAUCI FERNANDEZ, b i j o , que tuvo mucbas guerras con 
moros y leoneses y e s t end ió su estado basta el r io Gar r ion . A l ­
manzor le g a n ó mucbas v i l las , d e s t r u y ó otras, y de spués de estas 
desgracias sucedieron las t r á g i c a s muertes de los siete infantes de 
Lara, siete esforzados bermanos, lastimosa pérd ida para Cast i l la 
cuando mas necesitaba de su valor contra los moros. E n 905 á pe-
sarde su enemistad con el rey de L e ó n , le socorr ió contra A lag ib 
Almanzor, que fué vencido. Los moros bab iéndose rebelado su 
hijo D . Sancho García entraron á sangre y fuego por Cas t i l l a , y 
saliendo el conde a su encuentro con solos los vasallos de su par­
tido, quedó preso y cubierto de beridas y m u r i ó en breve en* 

*989 SANCHO GAUCIA, hijo; fuera de la desobediencia á su padre, 
fué de grande án imo y v i r tud , amante de la patria y de sus s ú b d i -
tos. Qui tó la vida con un tósigo á su madre , porbaher esta tratado 
antes su muerte para agradar á un pr inc ipe moro, con quien te­
nia secretamente concertado casamiento y la entrega de varias 
plazas. Para vengar la muerte de su padre, ayudado de los reyes 
de León y Navar ra , hizo la guerra á los reyes moros de Toledo y 
de Córdoba y quedó triunfante. Dispuso el camino y paso de la 
romería á Santiago por sus t ierras, el que antes se hacia de F r a n ­
cia por Navarra , Alava y Astur ias . Asis t ió á Z u l e m a , cont raMaho-
mad Abmoabdid, competidores de la corona de Córdoba . M . en* 

*1020 GARCÍA. I I I , hijo, de 15 anos; dió muestras de justo, pió 
y animoso, pero habiendo ido á León á disponer su casamiento 
con la infanta doña Sancha, fué muerto en medio d e s ú s regocijos 
por uno de los tres hermanos Ve las , desterrados de Cast i l la por 
Sandio Garc í a , en 15 de Mayo del mismo año 1020. Por esta muer-
fe heredó el condado su hermana doña N u ñ a , muger de D . San-
clio el Mayor, rey de N a v a r r a , á cuya corona q u e d ó incorporado 
hasta 1055, en que dicho D . Sancho, para efectuar el casamiento 
de su hijo segundo D . Fernando con doña Sancha, hija de B e r -
mudo III , rey de L e ó n , le dió en dote la Cast i l la e r ig i éndo la en 
reino para él y sus sucesores, de donde proviene el origen del 
'•enio de Cas t i l l a . * 
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R E Y E S D E D I N A M A A C A . 

*La Dinamarca es una peninsula que confina al Sud con el IIa, 
nover , a! Esle con el C a l e g a t y el Sund y a l Nor le y Oesle con el 
mar del N o r l e , comprendiendo t amb ién varias islas enlre ellas la 
de F ion ia , Bornho lm y la deSec land , donde e s t á la capi tal Copena-
gue. Estas islas eran antiguamente habitadas por los teutones y el 
J u ü l a n d , que es la peninsula por los c imbros ; razón por la que los 
romanos la l lamaron Cbersoneso G ú n h r i c o . L a genealogía de los 
reyes de Dinamarca no empieza basta pr incip ios del siglo X , en 
que los daneses se convir t ieron al cr is t ianismo abandonando á su 
falso dios Odin y otros subalternos. Los daneses formaban en 
aquellos tiempos la mayor parte de los piratas l lamados norman­
dos que asolaron durante dos siglos la F r a n c i a , la Inglaterra y los 
reinos vecinos y basta la E s p a ñ a . * 

*930 HABALDO, d u e ñ o de toda la D i n a m a r c a , babiendo becboase­
sinar ó su hermano Canuto , duque de H o l s t e i n . Abrazo el cristia­
nismo y m u r i ó en una batalla contra su hijo Suenen que queria 
restablecer el genti l ismo en* 

*980 SUE-NON I , hi jo, por e lecc ión . E n 994 invadió l a Inglaterra 
con una grande armada, a c o m p a ñ a d o de Olao , rey de Norwega. En 
1002hizo segundo desembarco para vengar l a matanza de los da­
neses. E n 1013 se a p o d e r ó de Inglaterra y se hizo proclamar rey, 
y m u r i ó al l í mismo en 1015* 

R E Y E S D E H U N G R I A . 

L a H u n g r í a constituye una gran parte de l imperio de Austria 
que hoy comprende entre los principados D a n livianos l a Bosnia, la 
parte a u s t r í a c a de la P o l o n i a , la Es t i r ia y la provincia de Austria, 
es decir , comprende mas d é l a mitad de esle imperio . F u é ocupa­
da por los hunnosque la conquistaron de los romanos en el si­
glo III , y tuvieron que cederla á los godos d e s p u é s de la muerte 
de A t i l a . Estos fueron echados por los lombardos que la abando­
naron á los avaros ó avoros, á quienes en parte e s p u l s ó Pipino, 
rey de Italia en 797 ocupando su lugar los eslavos. A fines del si­
glo I X , f u é ocupado este territorio por los onigures y madgiares, 
á quienes los pannonios l lamaron h ú n g a r o s , de Or igu r , cuyo gefe 
blasonaba de descendienlede A t i l a . Tuvo un hijo qiíe cedió sus es­
tados en 907 á su h i j o Z u l t o ó Z o l l a n , cuyos e jé rc i tos se derrama­
ron por la Europa asolando la A leman ia , I ta l ia y F ranc ia oriental. 
A Zul to suced ió su hijo Toxis , que con su conducta en lera inenlü 
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opuesta abr ió la entrada á los estrangeros, por quien Geisa, sn h i ­
jo y sucesor abrazó el c r is t ianismo. 

»997 S. ESTEBAN I , hijo del citado duque Geisa. Heredero de 
sus virtudes obligó á los b ú n g a l o s á recibir el baul ismo. E l papa 
Silvestre conf i rmó el t í t u lo de rey que le dieron sus magnates, que 
le dieron el t í tulo de apostólico, y conced iéndo le las facultades de 
un legado á Lalere perpetuo. Después de baber civilizado su nuevo 
reino con sabias leyes y becbo reinar las virtudes sobre el trono, 
mur ió santamente en Buda en 1038 sin s u c e s i ó n . * 

C O N C I C I O S Y H E R E G E S . 

L a suma p e r t u r b a c i ó n de este siglo impid ió que la Iglesia gozase 
de la doctrina y c á n o n e s que la dan sus conci l ios , y así no bubo 
cosa recomendable á la posteridad. 

Pero la suma providencia del Al t i s imo tampoco p e r m i t i ó que se 
escitasen nuevas b e r e g í a s , cuando aun en los papas no p e r m i t i ó 
sino unas cortas vidas, porque no se alargasen los d e s ó r d e n e s . 

S A N T O S . 

Odón, cluniacense. E . 942. 
Pelayo, martir izado en Córdoba de edad de 15 años por A b d e r -

ra raán , que le babia becbo prisionero, y q u e r í a lo fuese t a m b i é n 
su castidad. Pero e l h o n e s t í s i m o joven se dejó atenacear vivo, por 
no morir afeado con manchas de impureza , 925. 

Wenceslao, duque d e B o b e m i a . 
Eduardo, m á r t i r , y rey de Inglaterra . 
Rudesindo, obispo de M o n d o ñ e d o . — M a t i l d e , madre de Olton I . 
Wolfango, obispo. 
Bruno, coloniense, hermano de Olton I . 
Adalberto, de P r a g a . — D u n s t a n o , i n g l é s . E . 
Udalr ico, augus tano .—Romualdo , fundador. 
Cenadlo, obispo de Astorga. 936. 
F r o i l a n , obispo de León . 905. 
Ati lano, obispo de Zamora . 916 .—Ansur io , obispo de Orense. 

E S C R I T O R E S . 

León V I I , emperador, cuyas obras e s t á n en la bib. Palmm. 
Simón Metafraste, canc i l le r de la corte del Oriente. 
Lu i lp r ando , d i ácono de Pav í a y obispo de Cremona, historia-
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dor; pero no es suyo el fingido c ron icón y adversarios que le ha» 
atríbuidOé 

Flotloardo, f rancés , historiador. M . 966 .—Suidas , hisloriador. 
Moisés Barcefas, h i s l o r i a d o r , — V i l i k i n d o , s a jón , hisloriador. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

Del Oriente é Italia. 

H a l l á h a s e e l emperador Otlon rey de l l a l l a ; y viendo que á este 
t í t u l o le fallaha la realidad de serlo en lodo el reino, por cuanto 
las dos floridas provincias de la P u l l a y Calabr ia eslahan en el do­
m i n i o d é l o s griegos, ideó e l que a l emperador del Oriente no le 
quedasen provincias en el Occidenle . H a l l á b a s e en buena corres­
pondencia con Niceforo; y fué tanta la v e n e r a c i ó n que tuvo al cie­
l o , que hallcándose con poder para la e j ecuc ión de su designio, no 
le puso por obra, por falta de l eg í t imos motivos. L a misma amis­
tad que tuvo aqu í poder sobre un monarca, le d ió medio para en­
sanchar su imperio al tiempo que estrechaba mas la lealtad: y lo 
que no pudo establecer por Marte , se lo fió á Himeneo . Tratóse de 
las bodas para que la princesa del Oriente trajese en dote aquellas 
dos provincias al hijo del emperador del Occidenle . Niceforo se lui-
bia desposado con la Augus ta que fué esposa de Bomano, cuya 
hi ja era la prenda pretendida; y ocultando en su fé griega la trai­
c i ó n , condescend ió á la propuesta. Salieron á recibir á la prince­
sa los grandes de la corte, armados mas de astros en los trajes 
q u e d e marciales br i l lantes á la c inta . E n c o n t r á r o n s e las comiti­
vas en Calabr ia , y como iban encontrados los designios, desen­
vainando los griegos los rayos de su t r a i c ión , encontraron su ocaso 
todos los que iban en busca d é l a aurora . Enced ida en Olton toda 
la ira de Marte , de sca rgó sobre la P u l l a y Calabr ia mas fuegoque 
e l del E tna y el Vesub io , haciendo digna p i r a á los cuerpos de 
tantos inocentes entre aquellas cenizas. Y no pudiendo la magni­
tud de tanta fealdad parecer bien aun á los mismos griegos, la 
borraron con la sangre de Niceforo, q u i t á n d o l e la vida y cedién­
dole á Olton aquellas dos provincias, y á su hijo la princesa por 
esposa. 

H a l l ó s e Olton í , pr imer poseedor de toda I t a l i a , siendo el único 
que logró ver constante su inconstancia , glorioso en adquir i r la y 
mas glorioso en saber conservarla . Ciñóla de fortalezas, suavizóla 
con leyes, con universidades y con l i tu los honorar ios; viuntando 
á las conquistas del reino las del templo, se e m p e ñ ó en reducir 
a l gremio de la Iglesia la Suecia , la P o l o n i a , la Noruega , la L i -
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bonia, Bohemia y o í r o s pueblos. Así el que en la pr imavera de s u 
edad fué el terror de l mundo, pasó en e l o toño de estos frutos á 
ser amor del mundo . 

E l emperador romano hizo á su hermano TeoQlaclo pa t r ia rca 
de Constantinopla de edad de diez y seis a ñ o s ; y reinando en e l 
Oriente tan raal hado sobre los prelados ecc les iás t i cos como en el 
Occidente, vivió tan indecentemente, que no se a t r ev ió O u i o p a -
jates á liar todas sus torpezas á la p l u m a . Puso en precio los 
órdenes ecles iás t icos y las consagraciones; introdujo en la Iglesia 
torpes cantinelas y danzas en lugar de los divinos oficios, y sobre 
su continuo ejercicio de la caza, le en loquec ió tanto el amor de los 
caballos, que m a n t e n í a mas de dos mi l en n ú m e r o ; sobre otra lo ­
cura en la calidad de los pesebres, pues les daba á comer p i ñ o ­
nes, almendras, d á t i l e s , pasas, canela y otras cosas a r o m á t i c a s , 
confeccionadas con vinos generosos. Estando un jueves santo ce le­
brando de pontifical los oficios, l legó e l caballerizo mayor á de­
cirle al oido lo que sabia l isongearia el gusto: « Q u e la yegua P h o r -
bantehabia ya p a r i d o : » y acelerando el indigno prelado la o r a c i ó n , 
fué á reconocer el potro y volvió á acabar el oficio, al que no era 
digno de haber dado p r inc ip io . E n fin, fué castigado por e l m i s -
rao instrumento del deli to, mur iendo de una caida de un c a ­
ballo. 

D E L R E I N O D E D I N A M A R C A . 

Por el año 787 se vieron en Inglaterra las pr imeras naves que 
salieron de Dinamarca á infestarla; y fué tanto e l tesón que tuv ie ­
ron en saquear la B r e t a ñ a , que en espacio de doscientos años fué 
muy raro el que no fué funesto á aquella i s l a . Los cr í t icos moder­
nos se descartan de todos los reyes de Dinamarca que antecedie­
ron é este siglo X por estar l leno de incer t idumbres todo aquel 
oscur ís imo t iempo. 

Ebon, arzobispo de Re ims , se apl icó á la convers ión de aquellos 
pueblos por el 8 2 5 , por no haber surt ido efecto la p red icac ión de 
S. Wel lebrodo, é ins is l iendo en ella con infatigable celo S. A n s -
cario por espacio de treinta y ocho a ñ o s , pudo perfeccionarla, fa ­
cilitada la entrada por la c o n v e r s i ó n del rey Heroldo que se bau­
tizó con toda su fami l ia en Maguncia en e l 826, como refiere 
Pagi . 

L a cronología de los reyes de Dinamarca empieza en el 950 en 
que re inó Hara ldo , á quien otros l l aman Haroldo y aun Hero ldo . 
Kste re inó cincuenta a ñ o s , y en e l 948 se bau t i zó con su hijo 
Suen, obligando á otros á lo mismo. E l mal hi jo , a p a r t á n d o s e de 
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l a fé, se r ebe ló conlra el padre, y recibiendo este un flecbazo on 
la batal la , á qae el bijo 1c ob l igó , m u r i ó de l a herida y es tenido 
por m á r t i r . E l liijo que dejó á Dios, se vió luego dejado de los su­
yos; pero volviendo sobre s i , y abrazando la re l ig ión cristiana, le 
r e s t i t u y ó á su reino el rey de los suenones ó suecos, Olavo, con la 
condic ión de que mantuviese y estendiese la cr is t iandad en su rei­
no, y el que antes se vió vencido de todos, mientras estuvo apóstata 
d é l a fé, al punto que volvió á e l la , fué vencedor, destrozando al 
rey de los normanos, é introdujo la fé en la Noruega. Y acordán­
dose de las injurias que le babian hecho los ingleses, as í en echar­
le de la isla como en la muerte de S. Eduardo , m á r t i r , se vengó 
en muebas invasiones, y en fia, suje tó toda la i s la , hac iéndose pro­
c lamar rey en e l l a , y v iéndose poco d e s p u é s á la muerte , declaró 
rey á su bijo Canuto; mas volviendo Etelredo á su reino, de quien 
le babia echado Suen , echó de él á Canuto; pero con la muertede 
Etelredo volvió á ser rey de Inglaterra , y l a poseyó en paz des­
p u é s de la muerte de E d m u n d o , hijo de Ete l redo, en el 1016. Reinó 
basta el 1035, y dividiendo las provincias en sus hijos, se ha ido 
continuando basta hoy aquel la m o n a r q u í a . 

Principio de los grandes duques de Moscovia. 

L a Moscovia se l l a m a así por la ciudad de Moscou, sita junto 
a l rio Mosca. Su soberano era conocido con e l nombre de Czar, que 
ellos interpretan C é s a r , y se l l a m ó t a m b i é n G r a n Duque . Su cro­
nología empieza desde el 988 , en que V a l o d i m i r a b r a z ó la fé de 
Jesucr is to , y tomó el nombre de Bas i l io . P r o s i g u i ó esta nación 
con no pocas disensiones entre sí , y sin pol í t ica ni comercio con las 
(lemas naciones, hasta el siglo X V I I . en que l omó el Czar Pedro 
Alegiovi tz , esto es, bijo de Ale jo , el t í tu lo de emperador de las 
Rus ias , á quien l lamado con razón Pedro el Grande , debe el impe­
r io d é l a Rusia toda la gloria que con el comerc io , discipl ina mi l i ­
tar y cu l tu ra de las artes va adquir iendo. 

De los condes y duques de Sabaya. 

L a Saboya fué nna de las primeras partes que poseyeron en Ita­
l i a los b á r b a r o s desde el tiempo del emperador Honor io . En tiem­
po de Otton I, fué erigida en condado, siendo su pr imer poseedor 
B e r o l d o ó Ber to ldo ,que se dice descendiente de los duques de Sa­
jorna, por los buenos servicios que hizo en la guerra a l menciona­
do emperador Otton. 

E n el siglo X V se e r ig ió en ducado por e l emperador Sigismun-
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jo en el 1415 á favor del conde Amadeo V I I I , que renunciando en 
su pr imogéni to el estado, se hizo religioso e r m i t a ñ o del orden de 
nuestro padre S. A g u s t i n , con otros diez proceres que le s igu ie ron : 
después le nombraron papa los padres del concilio de Basilea; y é l 
Jo renunc ió pasados nueve a ñ o s , á ün de que gozase de paz la Iglesia 
en tan prolongado c i s m a , como se d i r á en su lugar . De duques de 
Saboya pasaron sus soberanos á reyes de S i c i l i a , por cesión de la 
corona de E s p a ñ a , en fuerza del tratado d é l a s paces de Ulrecb en 
el 1715, basta que d e s p u é s en el de la C u á d r u p l e A l i a n z a , reco­
brada Sici l ia por las armas de E s p a ñ a ; se cedió al emperador C a r ­
los V I , y la Ce rdeña á Saboya, en el 1718. 

Del reino de Hungría . 

L a H u n g r í a , de la que se h a b l ó en l a Clave X V I , y en el s i ­
glo IV y V , fué pais de los godos bunnos; pero como estos no cuida­
ron de la p l u m a , sino de la espada, se ignora el progreso de sus 
reyes. 

En el 979 fué p r í n c i p e de H u n g r í a Geisa, padre de S. Es teban, 
que fué el primero que recibió el t í tu lo de rey. E n este año fueron 
bautizadas unas cinco m i l personas, como refiere el mismo obispo 
Pi l igr ino, enviando á pedir a l papa Benedicto V I I el que se orde­
nasen nuevos obispos por los muchos que se h a b í a n convert ido. 
Este Geisa fué bautizado por S. Adalber to Pragense, con su hijo 
San Esteban, como refiere P a g i , a d v i r ü e n d o que desde que Olton I 
venció á los h ú n g a r o s , q u e d ó muy debili tada esta gente, y por 
esto fué deponiendo su antigua ferocidad. Desde el siglo X V I ba 
estado sin i n t e r r u p c i ó n esta corona en l a casa de A u s t r i a hasta e l 
dia de boy. 

D E L R E I N O D E P O L O N I A . 

E n el 965 recibió la fé M i e s c o , p r ínc ipe de Po lon ia , que no te­
niendo suces ión en muchas concubinas gentiles, le persuadieron 
varios pr ínc ipes cr is t ianos que, d e j á n d o l a ido la t r í a y aquellas c o n ­
cubinas, se casase con princesa cristiana y recibiese l a fé de J e ­
sucristo. Casóse con la hija del duque de Bohemia , y tuvo por hijo 
á Boleslao, y hasta hoy es d i a muy solemne en Polonia el 7 de 
marzo en que se b a u t i z ó este p r í n c i p e , y desde entonces se dice 
provenir la costumbre que observan los polacos de e m p u ñ a r las 
espadas mientras se canta el Evangel io . E n ó r d e n al l í tu lo de los 
reyes de Po lon ia , es de sentir el docto Pagi que no se introdujo 
antes del siglo X I I I , pues Uladis lao, hermano de Boleslao I I , e l 
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c rue l , que m a t ó a S. Etanislno, solo se l l amaba duque, como consta 
de la carta que le esc r ib ió S. Gregorio V I I , y se tiene por falso ei 
t í tu lo del rey que se atribuye á Boleslao I , concedido p o r O u o i i I I l 
cuando fué á Polonia á visitar las re l iquias de S. Ada lbe r¿ 
que pred icó al l í la fé. E n esta ocasión se dice que Boleslao obse­
q u i ó con tal cortejo al emperador Otton, que no tuvo éste mejor 
modo de correspouderle, que e n v i á n d o l e la corona y t í t u l o de rey, 
Pero mas cierto es que hasta el a ñ o 1077 no tuvo tal t í tu lo , pues 
Lamber to , que esc r ib ió por entonces, dice que en este año se atri­
b u y ó á sí por propia autoridad este nombre e l duque de Polonia, y 
luego el papa S. Gregorio V I I le pr ivó de él por la muerte de San 
Etanis lao. Valemont a ñ a d e que el t í tu lo de rey no le volvieron a 
tener estos p r í n c i p e s hasta el 1370 en que acabada la familia de 
los Piastas, entraron á dominar p r ínc ipes estranjeros. 

O R D E N E S . 

910 Orden de G l u n i , inst i tuido bajo la regla de S. Benito por el 
abad Be rnon , con los auspicios de G u i l l e r m o , duque de Aquitania, 
en C l u n i , del obispado de Macón en la B o r g o ñ a . 

997 Orden camaldulense, por S. B o m u a l d o : aprobado por Ale­
jandro II en 1072. 

A l principio de este siglo, dice Gualter io, se fundó la universi­
dad de Tolosa. E l padre Mendo dice que fué poco después de la 
de P a r í s . 



SIGLO UNDECIMO 

P O N T I F I C E S . 

SILVESTRE I I , Papa 145. 
1005 JÜAN X V I , romano, vulgarmeule X V I I , y es preciso se­

guir esla n u m e r a c i ó n por h a b é r s e l a aplicado él mismo en las b u ­
las , á causa de que no se confundiesen sus breves con los qne 
espidió el antipapa J u a n , que se i n l i l u l ó X V I . 

1003 JUAN X V I I I , romano. 
1009 SERGIO I V , romano, benito, padre de pobres. 
1012 BENEDICTO V I I I , r o m a n o : l ev an tó se contra é l , Gregor io , 

antipapa ; pero clamando el Padre Santo a l santo hijo S. E n r i ­
que, r e p r i m i ó és te á Gregorio y fué coronado emperador por B e ­
nedicto, recibiendo de su mano el globo ó pomo de oro con ía 
cruz que usan por ins ignia los emperadores hasta hoy. A ins tan­
cias de S. E n r i q u e m a n d ó que se cantase al credo en la misa , 
lo que antes no se practicaba en R o m a , por cuanto esta cabeza 
Je la Iglesia nunca fa l tó á la fé. Venció á los griegos que infes ta ­
ban la I t a l i a . 

Antipapa Gregor io . 
1024, JÜAN X I X , benito y hermano del precedente: lo que 

solo se vio en Esteban III y Paulo . C o r o n ó emperador á C o n ­
rado. 

1035 BENEDICTO I X , d é l a casa de los condes d e T o s c a n a , como 
los dos precedentes : introducido por s i m o n í a y fuerza á los diez 
años Je Qenija la Iglesia su op res ión y v io lenc ia ; pero por 
evitar mas d a ñ o s , s>e veia precisada á reconocer la suma poles-

22 
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tad. Fueron sus costumbres muy malas; pero vene ró la Igl(^¡a 
cuiiulo efectuó por la ju r i sd i cc ión que no p e n d í a de fallas peráo-
nales. Los romanos, no pudiendo su f r i r l a s , introdujeron al obis­
po Juan , que á cosía de no poco dinero y mucha astucia , se lle­
gó á l l amar Silvestre I I I . E l joven Benedicto no puso resisten-
eia á retirarse por esplayarse mas desaliogadamenle en sus esce-
sos; pero arrepentido á los tres meses, hizo ret irar á Silvestre 
y él se volvió á la S i l l a y á 'sus d e s ó r d e n e s . E n t r e esta turbación 
sobrevino otra mayor; pues Graciano p e r s u a d i ó á Benedicto y á 
Silvestre que cediesen, ced iéndoles él sus rentas y caudales, y 
asi fué electo en Pon t í í i ce y lomó el nombre de Gregoro VI . Pe­
ro j u n t á n d o s e luego conci l io en S u t r i para examinar esta causa y 
declarada la s imon ía , fué depuesto y elegido c a n ó n i c a m e n t e Cle­
mente I I . 

1044 GREGORIO V I : reconocido por Pon l íGce hasta la cesión 
que hizo en e l dicho conci l io . 

1046 CLEMENTE I I , s a j ó n : ded icóse á es t i rpar la peste de la 
s i m o n í a . 

1047 BENEDICTO I X volvió tercera vez y vivió ocho meses. 
1048 DÁMASO I I , a l e m á n : electo á complacencia del empera­

dor . Vivió veinte y tres dias . 
1049 S. LEÓN I X , en 12 de febrero, a l e m á n , fué electo en una 

jun ta que se tuvo en W o r m e s de ó r d e n de l emperador, que se 
a r r o g ó á s i esta ju r i sd ic ion sin ser capaz e l l a ; pero el gran prela­
do no lo quiso aceptar hasta ver si el clero y pueblo romano lo 
a d m i t í a s in disensión a lguna . Para esto vino á Roma en trage de 
peregrino y e n t r ó á p ié descalzo en e l l a . Y sobre las virtudes que 
le hicieron santo, tuvo las que r e q u e r í a un buen prelado. 

Desde este santo Papa vuelve ya la S i l l a al ant iguo apostólico de­
coro por e l celo y v ig i lanc ia con que se esforzaron él y sus sucesores 
á restaurar la discipl ina ec les iás t ica contra tan funestos desórde­
nes, como introdujo hasta a q u í la potestad arrogante de los prín­
cipes. Mur ió á 19 de abr i l 1054: Vaca la s i l l a un a ñ o . 

1055 VÍCTOR I I , en 13 de abr i l , a l e m á n : de gran celo por el 
bien de l a Iglesia, y d á n d o l e un s u b d i á c o n o veneno en el cáliz, 
no pudo levantarle e l Pont í f ice por el milagroso peso que puso 
Dios en él , y al punto lo d e c l a r ó un mal e s p í r i t u que se apode­
r ó del ma l s u b d i á c o n o . M . 18 de j u l i o del 

1057 ESTEBAN X , en 2 de agosto, l o r e n é s , benito: solicitó la 
u n i ó n de l a Iglesia griega con la l a t ina , y se e m p e ñ ó en dester­
r a r los casamientos de los c l é r igos y de los c o n s a g u í n e o s . M . en 29 
de marzo del 

1058 NICOLAO I I , en 28 de diciembre , sahoyauo; en este año 



SIGLO XI.—PONTÍFICES. 5O9 

«¡e en t romet ió con la fuerza Gerardo, que se i n t i t u l ó Benedicto X ; 
uiasliecho ret i rar por e l concilo de S u l r i , eti el 59 , g o b e r n ó p a c í ­
ficamente Nico lao , cuidando mucho del decoro del sacro colegio 
Y en un sinodo que tuvo en R o m a , en e l 1059, es tab lec ió que 
para evitar cismas, locase á los cardenales la e lección del P o n t í ­
fice, dejando al resto del clero la ap robac ión de su consent imien­
to y al pueblo la de cooperar con el aplauso. E n el siglo s igu ien ­
te se redujo á solos los cardenales, escluidos totalmente el clero 
y el pueblo; y la p r i m e r elección que se tuvo en esta conformi­
dad, fué la de L u c i o I I I , como previno m i Onufrio; y en e l la se 
puso por obra la d e t e r m i n a c i ó n del Lateranense, tenido en 
4179 sobre los dos tercios de los votos electivos. M . en 22 de 
julio del 

Cisma del mencionado Gerardo. 
1061 ALEJANDRO I I , en 1.° de octubre , m i l a n é s : la empera­

triz Inés y su hijo E n r i q u e , l levando á ma l esta e l e c c i ó n , por 
no haber sido hecha con su a u t o r i d a d , pusieron por antipapa á 
Cadolo, obispo de P a r m a , que se tomó e l nombre de Honorio I I , 
y quiso conquistar á R o m a con dinero y con armas. Mas reba­
tido por el duque de Toscana, condenado en varios conci l ios , y 
encarcelado dos años en el cast i l lo de San A n g e l , g o b e r n ó p a c í ­
ficamente y con celo apos tó l ico Ale jandro . M . en 21 de mar ­
zo del 

Cisma del mencionado Cadolo, l lamado Honorio I I . 
1073 S. GREGOIUO V I I , en 22 de a b r i l , toscano, monje c l u n i a -

cense: fué tanto su apos tó l ico celo, cuanto se necesitaba para 
acabar con los antiguos males. D e t e r m i n ó el n ú m e r o de psalmos 
y leciones de que consta el oficio ec les iás t ico . J u n t ó once c o n c i ­
lios para restaurar l a antigua disc ipl ina , y contra Berengar io , 
contra la s imonía y contra e l concubinato de los c l é r i g o s . F u é 
siempre superior á las graves persecuciones que padec ió por los 
eclesiásticos y por los p r í n c i p e s , en especial por E n r i q u e I V 
de Alemania ; el cual no cesó de perseguir a l santo , e n c a r c e l á n ­
dole y depon iéndo le en cuanto estaba de su parte, y poniendo 
contra él a l 

Antipapa Guiber to , que s o l l a m ó Clemente I I I , y puso la coro­
na al escomulgado E n r i q u e , introduciendo un cisma que cos tó 
bastante sangre á R o m a , por ja facción del emperador y del d u ­
que de Calabria que defendía á S. Gregorio; y á la Iglesia no po­
cas l á g r i m a s . D u r ó e l cisma veinte años , y se c o n t i n u ó por o t ros . 
M . en 25 de mayo de 1 0 8 5 . 

1086 VÍCTOR I I I , en 24 de mayo, beneventano y benedictino: 
resist ió indeciblemente la t iara por casi un a ñ o . P a d e c i ó mucho 
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por el antipapo Clemente y E n r i q u e ; pero no desislió de ias 
censuras fulminadas contra los dos. M . en 16 de seli^dihi» 
del 1 0 8 7 . 

1088 U i i B A N o I I , en 12 de marzo, f r a n c é s , cluniacense; junté 
muchos conci l ios , y tuvo en su tiempo la espedicion de la cruza­
da. M . en 29 de j u l i o de l 

1099 PASCUAL I I , en 15 de agosto, toscano, cluniacense: ejtír-
c i l a ron su constancia los Enr iques y fué divina y concorde 
su e lecc ión , aunque vivia el antipapa Clemente . Muerto este, pu­
sieron tres anlipapas los c i s m á t i c o s de la facción de Enrique: á 
A l b e r t o , que fué encarcelado por los romanos; Theodorico, ¡ü 
quien suced ió lo mismo, y M a g i n n l f o , que t o m ó el nombre de 
Silvestre I I I , y m u r i ó luego. Mandó Pascual desenterrar el cuerpo 
del anlipapa Guiberto, y arrojarle en el rio , contra los que íin-
gian mi lagros en su sepulcro : concedió á l a Iglesia de Santiago 
el que siete c a n ó n i g o s tuviesen uso de mitra y nombre de carde­
nales. Condenó en varios conci l ios las invest iduras de dignidades 
ec les iás t i cas por manos de seglares, que él mismo habla concedi­
do á Enr ique V , obligado de la fuerza, y por obviar mas cismas. 
M . en 21 de enero 1118 . 

P A T R I A R C A S . 

D E A N T I O Q U I A . AGAPIO. 
*JUAN I I I , monge de l a isla Oxia , no se sabe el año de su 

muerte* 
*NICOLAO I I , de quien no se sabe sino el nombre, y que fué su­

cesor de Nicolao .* 
*ELIAS I I , sucesor de Nicolao II y tan poco conocido como él.* 
•TEODORO III ó JORGE, sucesor de E l i a s ; s e g ú n los Bolandos. 

M . e n 1051* 
*BASILIO I I , sucesor de Teodoro M . 1 0 5 2 * 
*PEDRO I I I , varón docto y elocuente, sub ió á la s i l la hácia 1052. 

Habiendo escrito á M i g u e l Ceru ia r io en 1054 para atraerlo á su 
c i sma, este le m a n i f e s t ó cuanto amaba la paz, s in aprobar no 
obstante lodos los usos de los latinos. No se sabe el año de su 
muerte* 

^TEODOSIO I I , ó Teodoro, no se sabe cuanto d u r ó su go­
b ie rno* 

•EMILIANO ocupó la s i l l a en el imper io de M i g u e l Pa r ap inacc 
S e g ú n los Bolandos M . en 1089* 

•NICEFORO el Moro , sustituido por e l emperador A l e x i s Com-
neno. No e s t á averiguado cuando M * 
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* J ü A N I V , ocupaba la si l la cuando los cruzados sitiaban esta 
ciudad, eslo es en 1 0 9 8 . D e s p u é s de su muerte los griegos con ­
tinuaron nombrando patriarcas que no tuvieron mas que el tí­
tu lo ; y por eso cu 1° sucesivo solo pondremos los patriarcas 
latinos.* 

P A T R I A l l C A S L A T I N O S D E AINTIOQÜIA. 

* H 0 0 BERNARDO: na tu ra l de Valencia del Delf inado, t ras lada­
do del obispado de Arsbasio en S i r i a . P r imero babia sido ca ­
pellán del obispo del P u y , legado del papa en l a Cruzada . M . 
en 1155.* 

DE ALEJANDRIA.—ARSENIO. 
"JORGE Ó TEÓFILO, me lqu l ta : E l sabio L e q u i e u cree que es el 

mismo elegido en 1019 por el emperador B a s i l i o , por arbi tro de 
una disputa que babia entre él y Sergio, patr iarca de C o n s t a n l i -
nopla. No se sabe el t iempo de su M . * 

*LEONCIO: está colocado en los ca tá logos de Lequ ien como s u ­
cesor de Jorge .* 

*JÜAN, me lqu i t a : que en los mismos c a t á l o g o s sigue d e s p u é s 
sin que se sepa otra cosa de é l .* 

*SARAS, me lqu i ta ; dado por sucesor á Juan por los melquitas.* 
"TEODOSIO, m e l q u i t a : sigue en el c a t á l o g o d e s p u é s de Sabas; 

no queda de él mas que su nombre.* 
•CIRILO I I , me lqu i t a : sigue d e s p u é s en el c a t á l o g o . E ra docto 

y sobre todo versado en medic ina . No se sabe n i el pr incipio n i e l 
fin de su patr iarcado.* 

p E JEUUSALEN.—JEREMÍAS. 
*TEÓFILO: no se sabe cuanto d u r ó su patriarcado.* 
* I010 AKSEMO: que m u r i ó lo mas en 1025.* 
*JORDAN: conocido ú n i c a m e n t e por el testimonio de R a o u l 

Glaberlo, autor c o n t e m p o r á n e o . * 
*NICEFORO: que algunos ponen inmediatamente d e s p u é s de 

Teófilo sin mencionar á Arsén io n i á J o r d á n ; acabó según G u i l l e r ­
mo de Ziro en 1048 la reedif icación de la iglesia mayor de J e r u -
salen. M . lo mas l a r d e e n 10: .9 .* 

*Í50FRONIO I I : sucesor s e g ú n A l a r i c o de Tresfuenles; ocupaba 
segtin él mismo la s i l l a en 1 0 5 9 . No se sabe el de su M . * 

*EDTIMIO: sucesor s e g ú n el mismo Ala r i co . M . antes de 1094 .* 
•SIMEÓN I I : que s e g ú n A l b e r i c o s u c e d i ó y ocupaba ía s i l l a 

en 1094. E n 1098 con la noticia del arribo de los cruzados, i n ­
timidado por los musulmanes se r e t i r ó á Cbipre y M . en 1099 al 
tiempo de la loma de Jerusalen.* 
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P A T R I A R C A S L A T I N O S D E J E R U S A L E N . 

*ARNOÜL, pr imer palr iarca la t ino. En 1099 después de eleeir 
los cruzados por rey de Jerusalen á Godofreo de R u i l l o n , se nom. 
b r ó en l . 0 d e Agosto patriarca á A r n o u l de R o d a s , capellán deí 
duque de N o r m a n d í a . E ! defecto de su nacimiento, y su porte H-
censioso durante el viaje de la Cruzada le enagenaron los ánimos 
y fué depuesto el mismo a ñ o pasada la fiesta de Navidad.* 

*DAINZBERTO, obispo de Pis ia , y legado de la Santa Sede para 
la Cruzada : fué colocado en la s i l la de Je rusa len , después de 
depuesto A r n o u l por consejo del mismo A r n o u l ; lo que sucedió 
en 1099. E n H 0 3 se r e t i r ó al lado deDoemondo, pr ínc ipe de An-
tioquia v M . en Mesina en 1107.* 

* D E CONSTANTINOPLA.—SERGIO. 
*'10 j 9 EUSTAQUIO I I , ocupo la s i l la unos cinco años y medio 

y m u r i ó . * 
*1025 ALEXIS , que M . 
*1045 MIGUEL I : l l amado Cerular io . E n 1053 se declaró con­

tra la iglesia romana, por medio de una car ta escrita en su nom­
bre y en el de León , arzobispo de A c r i d a , en Ru lga r i a . Habiendo 
sido excomulgado por tres legados de León I X , el año 1054, por 
baber perseverado obstinadamente en su e r ro r , u só de represa­
l i a s , y a r r a s t r ó á su partido al clero y al pueblo. Este es el ori­
gen del cisma deplorable que tiene todavía dividida en nuestros 
dias la iglesia griega de la iglesia la t ina . E l a ñ o 1059 lo dester­
r ó el emperador Isaac Comneno á la is la de Proconeso. E l año 
de su muerte no es tá averiguado.* 

*1059 CONSTANTINO I I I , l lamado L i c h u d e s , hombre docto y 
m u y versado en los negocios. M . en 1 0 6 3 . * 

*1064 JUAN V I I I , l lamado X i f i l i n o , v a r ó n docto, prudente y 
ejercitado en la vida m o n á s t i c a , elegido en 2 de enero de 1064 
contra su voluntad, M . en 2 de agosto de* 

*1075 COSME I , monge de Jerusalen, que hizo renuncia y vol­
vió á su soledad en* 

*1081 EUSTRATO, l lamado Garidas: que fué echado por el em­
perador Alex i s Comneno por incapaz en* 

*1084 NICOLÁS I I I , apellidado el G r a m á t i c o que M . en 1111-* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

CONSTANTINO V I H . 
1028 ROMANO ARGIROPILO: l l amóle Constantino tres dias au-
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tes de su muerte, o f rec iéndole el imper io , con l a l que (lojamlo 
á su esposa, recibiese por tal á una hija suya , y que sino le sa­
caría los ojos. Cegóse con la propuesta, sin acertar á responder : 
nías ofreciendo su m i s m a mujer retirarse á un convento, r e c i b i ó 
con la concubina Zoé la corona, y con ella el ins t rumento de su 
nuierle, pues adulterando esta y tolerando é l , pagó l a infamia 
con el veneno que le d ió Zoé, para hacer del a d ú l t e r o un mar ido 
¿ quien queria t a m b i é n hacer cr iado. 

1054 MIGUEL IV, P a í l a g o n : a l punto que se s e n t ó en el t rono, 
hizo retirar del manejo á la que que r í a mandar le . F u é l i be r a l y 
compasivo; pero h a l l á n d o s e muy quebrantado de sa lud , fió á su 
hermano Juan el gobierno, y deseoso de hacer penitencia de sus 
culpas, con que se e n t r o n i z ó , se r e t i r ó á un convento donde m u ­
rió p í a m e n t e , d e s p u é s de haber hecho cesar a l sucesor su so­
brino. 

1041 MIGUEL V , Calafate: asi l lamado por e l oficio de su pa­
dre, que era fabricar y empegar las naves. E m p e c i ó s e con m i l 
manchas, pero en especial con la de c rue l é ingrato , pues adop­
tado por Zoé, la d e s t e r r ó y m e t i ó en un monasterio, y haciendo 
varias crueldedes con otros, se l evan tó e l pueblo contra él y le 
sacaron los ojos , estableciendo en su trono á Zoé y su hermana 
Theodora, 

i 1042 ZOÉ, restablecida, tales hablan sido los escesos de los C é ­
sares, que juzgaron los griegos serian mas tolerables las mujeres. 
Empezó esta con su hermana Theodora; pero aunque tenia ya Zoé 
sesenta años , la ob l igó su antigua incont inencia á no proseguir 
sin v a r ó n , y asi á los tres meses b u s c ó mar ido y emperador, 
y fué: 

CONSTANTINO MONOMACO: contra quien se levantaron su gene­
rales, é m u l o s del imper io y los rusianos, t a l á n d o l e su estado; 
pero salieron superiores sus armas. Mur ió dos años d e s p u é s 
que Zoé. 

1054 THEODORA, hermana de Zoé: fué su imperio pacifico, y 
hal lándose ya m u y quebrantada de años y de achaques, dió el go­
bierno á M i g u e l S t r a t ó n í c o , mas viejo que e l l a , y luego se 
m u r i ó . 

1055 MIGUEL VI: despreciado por su decrepitez, le venc ió e l 
sucesor, y r e t i r ó á un monasterio. 

1056 ISAAC COMNENO: al va lor mi l i ta r j u n t ó gran espediente en 
los negocios; ingenio vivo, pero arrogante y acre . S in saber letras 
se mos t ró muy apasionado á los los l i teratos. Con las armas o b l i ­
gó á los h ú n g a r o s y scitas á que le pidiesen la paz, que per tu r ­
baban; pero a u m e n t ó su erario , quitando bienes aun á los ecle-



144 SIGLO XI.—EMPGRADORKS. 

s iás l icos : y sob rev in i éndo le un dolor de costado, se melió reli­
gioso, dejando designado el sucesor. De él se dice que después del 
p r imer hijo no volvió á conocer mas á su esposa, aunque los mé­
dicos p r e s c r i b í a n esle medio á su salud. 

1059 CONSTANTINO DÜCAS: fué mas amanle de las letras q i ^ 
de las armas; pero no sabiendo vencerse en la avar ic ia , incurrió 
en el aborrecimiento aun de los literatos, y molestado con guer­
ras por todas partes, como los libros no le podían defender con-
Ira los que le a c o m e t í a n , no con a rgumen tos , sino con lanzas 
pe rd ió por el desp rec ió de Marte la g lo r ia que buscaba con uií 
modo imprudente por M i n e r v a . 

1067 EUDOSIA AUGUSTA : q u e d ó en el trono como tiilora de 
sus tres hijos, y con el juramento de que se m a n t e n d r í a viuda. 
Pero capaz solo para el gobierno de la casa, y no para la niag-
n í t ud de las empresas de las a rmas , b u s c ó mano á la espada 
dando el la su mano al c a p i t á n que e n s a n g r e n t ó mas la suya con­
tra los enemigos. 

1068 ROMANO DIÓGENES, desposado ron la Augus ta : después 
de tres gloriosas victorias contra los turcos , á la tercera fué ven­
cido y hecho prisionero por t r a i c i ó n . T r a t ó l e benigna y lionro-
samenteel b á r b a r o ; pero el griego M i g u e l , va l i éndose de la turba­
ción que ocasionó en la corte la adversidad del p r í n c i p e , se coro­
nó emperador, metiendo á la augusta Eudos i a en un convento. 
Vue lve l ibre Diógenes á restaurar su t r o n o ; pero mas poderoso 
el que se hallaba en é l , le hizo sacar los ojos y desterrarle á la 
is la de Fro te , donde no bien curado de la ope rac ión del castigo, 
m u r i ó infel izmente . 

1071 MIGÜEL V I I , DUCAS, hijo de Constantino Ducas : al em­
pleo de las letras, que tuvo mientras era pr ivado, no añadió el 
estudio del empleo del pr incipe; y m i r á n d o l e el pueblo como 
i n ú t i l á la razón del estado, cuando los turcos talaban sus esta­
dos, le hicieron ret i rar á una celda, en que prosiguiese con quie­
tud los versos y estudios á que se dedicaba. 

1078 NICEFORO BOTANIATE: poco fué necesario para que todos 
recibiesen con gusto a l sucesor del perezoso y descuidado; los que 
q u e r í a n el trono para s i , se vieron precisados con la fuerza á dejar­
le ; pues á dos generales que se levantaron contra é l , les sacó 
los ojos; y al hermano de su predecesor le obl igó a l cerquillo, 
en lugar de la corona que buscaba. Pero los mismos Comnenos, 
de cuyas manos se valió para e l lo , v i éndo le á él dado al ocio y a 
los gustos, y que t o m ó por fuerza á la esposa de su predecesor, 
viviendo su marido le cortaron el pelo con las mismas tijeras que 
al otro, y le obligaron á meterse re l ig ioso . 
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1081 ALEJO COMNENO, hijo menor de Isaac Gomneno, pero 
nías acepto á la mi l ic ia que su hermano mayor : escr ih ió eleganle-
mente su vida Anna Gomnena, su hermana, háltil en todas cien­
cias. Alejo lo faó mucho en la m i l i c i a , venciendo personalmente 
á los turcos, de quienes sus capitanes hahian sido vencidos. Pero 
fueron desairadas sus armas por las de Pioherto , dii(|ue de P u l l a , 
contra quienes, como contra las de la Gruzada, fué algo infesto. 
Manejó con igua l destreza la p luma y la espada , ded icándose á 
las musas sin ofender á M a r t e . P e r s i g u i ó á los hereges, é i n s t i ­
tuyó colegios para promover ciencias y refugiar á h u é r f a n o s . 
Honró al docto sin fal tar al soldado, Y d e s p u é s de una larga en­
fermedad y 57 años de imper io , m u r i ó sin que le quitasen ni el 
trono, ni la vida. 

E M P E R A D O R E S D E L A L E M A N I A . 

OTTON I I í , emperador 14, 
1002 S, ENRIQUE 11, 
1014 DUQUE DE BAVIERA, y rey electo de romanos el a ñ o de 

dos, por la muerte de Otton ; pero de este nomhre fué el I, re­
cibiendo la corona, globo, c ruz y cetro , de mano de Benedict i ­
no V I H en el año de 14, d e s p u é s de haber vencido á su vence­
dor Ardoino, que se i n t i t u l ó rey de I ta l ia ; y así añad ió á la coro­
na de plata del reino de A l e m a n i a , la de hierro denlos longo-
bardos en I ta l ia , y luego la de oro del imper io . Con estas se co­
ronó de innumerables triunfos, sujetando las de mas v a l o r a la 
Iglesia y domando con la de 'nerro á cuantos le hicieron desen­
vainar la espada. Venc ió á los bohemos, polacos y moravos: s u j e t ó 
á Flandes y Lorena : ecbó de Italia á los sarracenos y á los griegos, 
y no contento con ceder á la Iglesia cuanto sus predecesores la 
dieron, e n s a n c h ó sus dominios, fundando en feudo suyo la iglesia 
de Bamberg, y reduciendo con su sol ic i tud la H u n g r í a á la fé , 
añadiendo el v íncu lo nupcial entre el rey S, Esteban y su herma­
na. Vencióse aun á sí mismo por el r a r í s i m o ejemplo con que fué 
ángel p u r í s i m o , siendo hombre casado. J u m á r o n s e envidiosos ú 
obligados los á n g e l e s á pelear en el ejercito da quien se vencía 
á s i , y así vencía s iempre; siendo poco un mundo á ta! •conquista­
dor, l legó enriquecido de triunfos y de virtudes á eternizar su 
reino en el del cielo, 

1024 CONRADO, duque, 1027, de Franconia II de A l e m a n i a , 
electo el año de 24 por haberle recomendado S. Enr ique á los 
electores, y coronado emperador el año de 27 por Juan X I X . A s o ­
ció á su hijo E n r i q u e al manejo, y estuvo siempre en continuo 
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movimiento por la quietud del i m p e r i o , siendo testigo de sus 
tr iunfos, cuantos se hicieron teatros de sus armas: I t a l i a , Bor l 
g o ñ a , H u n g r í a , Polonia y Sajonia, 

1059 ENRIQUE, l i i jo , I II . de A l e m a n i a . 
1()4G Y 11 entre los emperadores , coronado por Clemente II y 

adornado de virtudes marciales , civiles y crist ianas. Pe r s igu ióá 
los simoniacos, trulianes y comediantes, repartiendo, como dice 
el F r i g e n s e , á los pobres de Cristo los bienes de que despojó á 
los miembros del diablo. Defendió la t iara , no solo contra los nor­
manos, sino contra Godofredo, duque de L o r e n a , y Balduino , con­
de de F landes ; pero ofendió la libertad del c l e ro , en sujetarle 
á su arbitr io sobre las elecciones pontiGcias. F u é vencido pol­
los bohemos, ayudados de los b ú n g a r o s ; pero vencedor después, 
hizo tr ibutario al bohemo y r e s t i t u y ó á su trono á Pedro , despo­
jado de él por sus mismos vasallos h ú n g a r o s . 

1056 ENRIQUE, hi jo, entre los reyes de romanos I V , pero III 
entre los emperadores, si se ha de contar entre el los; pues ni lo 
m e r e c i ó , ni logró ser coronado por el papa, sino por e l antipapa 
Guiberto. 

De seis ó siete años fué electo rey de romanos á solicitud de 
su padre; por cuya muerte g o b e r n ó en tutela de la emperatriz 
I n é s , con b á s t a n l e perjuicio de la Iglesia. Pero crecido el hijo, cre­
cieron los perjuicios creciendo en él la soberbia, la violencia , la fe­
rocidad y la arrogancia , con el detestable vicio de la s imonía, con 
que daba por precio las investiduras de las a b a d í a s y obispados. A 
tales y tantos males añadió el de c i smát ico y sacrilego contra la per­
sona y dignidad de San Gregorio V I I , que como valeroso príncipe 
defendía á la Esposa del rey de Reyes del infame tributo con que la 
avasallaba la opresión de A l e m a n i a . Dec la ró le cscomulgado y pri­
vó le de la corona, que lo era para él de c o n f u s i ó n : eligieron los 
p r inc ipesa í lodu l fo , duque de Suevia: e n f u r é c e s e mas el rey E n ­
r ique , sacrilego en el furor y perjuro en la paz; pues arrepenti­
do de los males contra el Sumo Pas to r , y pidiendo apartase el 
cayado de la e scomunion . fué para destrozar mas poniendo al 
lobo Guilberto por pastor. Escomulgado , en Gn, por tres papas, 
desamparado de Dios y de los hombres, se rebelaron contra el re­
belde sus hijos: Conrado le qu i tó el reino de I ta l ia : Enrique le 
q u i t ó la corona, y m e t i é n d o l e en una c á r c e l , m u r i ó infelizmente 
perseguido de sus hijos , el que pers igu ió ciego al Padre Sanio. 
Hal lóse en 62 batallas, venciendo en tunto n ú m e r o á las de Julio 
Césa r y Marcelo , siempre como soldado, que hubiera sido un Hér­
cules, si hubiera manejado la clava contra los m ó n s t r u o s de los 
antipapas, y no contra las claves de la Ig les ia . 
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11EYES D E E S P A Ñ A . 

De León y Castilla. 

ALFONSO V , rey 2 2 . 
1027 BEUMUDO I I I , hijo: fué muerto en la batall.i de Carr ion 

por las armas de su c u ñ a d o 1). Fernando, como se d i r á en los Su­
cesos memorables .Reina, J i m c n a . 

1057 FERNANDO EL GRANDE (22 de junio) p r imer rey de Cas t i ­
l l a , por lia'oer casado con doña Sand ia , heredera del reino de L e ó n , 
fué también primero de este nouihre en los de aquel reino. E n ­
salzó su nombre con lo que e n s a n c h ó sus estados, y e n s a n c h ó l o s 
estrechando á sus enemigos con dilatados triunfos. Despojó á los 
sarracenos q u i t á n d o l e s en Por tugal muchas ciudades, donde v e n ­
gó la muerte de Alfonso V . T o m ó á S. Estehan de G o r m á z y su 
comarca; y e c h á n d o s e sobre la A l c a r r i a , ocupó á Guadalajara y 
Alcalá. Puso en M a d r i d sus reales y obl igó al rey de Toledo a l 
vasallaje que cobró luego con la espada, así de este como de los 
moros de los confines de A r a g ó n . Abr ió esta c a m p a ñ a la re ina, 
pues de t en iéndose e l rey por falta de caudales, se a r m ó la reina 
de ánimo varoni l , y cediendo sus joyas se vió aqu í un nuevo, 
triunfo venciendo soldados armados con el valor de unos aderezos 
femeniles. Co;i estas y otras victorias contra los b á r h a r o s y con­
tra el rey de Navar ra y de L e ó n , que mur ie ron peleando contra 
él , se hizo grande Fe rnando , aun fuera de su re ino; y certificado 
de su muerte por S . Isidoro, acahó de vivir a c o r d á n d o s e mas de 
la razón de padre que de la de rey, pues dividiendo el reino entre 
sus hijos y dejando el de Cast i l la á 1), Sancho, el de León á don 
Alfonso y de Ga l ic ia á don Garc ia , dejó divis ión entre los reyes 
cuando dejó armado de una sola parte á cada hijo.1 

4065 SANCHO I I , pero I de Cas t i l la . De tres hermanos no se 
pudo hacer uno, pues u n i é n d o s e dos para deshacer á uno, luego se 
volvió el uno contra el otro. E l de Cas t i l l a , d e s p u é s de dar ley al 
rey de Navarra y A r a g ó n , se unió con su hermano el de León 
para despojar a l de G a l i c i a . A los primeros encuentros hizo p r i -

1 FERNANDO í. Despojó á los moros de cuantas plazas poseían entre el 
Tajo y el Duero, contándose Lisboa, S. Esteban de Gormáz, Salamanca, ü c e -
da, Guadalajara, Alcalá de Henares y Madrid. Hizo tributario al rey moro de 
Toledo, y penetró victorioso hasta Tolosa de Francia, por cuanto su rey don 
Enrique quería disputarle el título de emperador, que le dieron sus vasallos. 
(N. de l a R . ) 
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siouero al rey de Cast i l la el de G a l i c i a ; pero librado de la prisión 
p o r A i b a r F a ñ e z , pariente del C i d , por parle mas del valor que 
la sangre, logró por medio del C id hacer prisionero a l de Galicia 
y solo con esto apoderarse del reino. L i b r e de esta competencia 
JJ .S i incbo , y poco |iolílico su bermano el de León , que esperaba 
part iese con él lo conquistado, el que era superior y acababa de 
despojar á su vecino bermano , d e c l a r ó guerra al otro si nolece-
dia en paz lo que á él le faltaba. Vióse e l pleito en el tribunal de 
los reyes, y en la vista y revista s e n t e n c i ó M a r t e el embargo á 
los dos reyes; pues ambos se vieron mutuamente prisioneros sin 
verse; mas vista del C id la e jecuc ión de su r e y , y abogando por 
él su fidelidad y su va lor , sa l ió condenado en costas don Alfon­
so, q u e d á n d o s e en su pr is ión el de L e ó n , y l ib re y vencedor el 
de C a s t i l l a . 

L a infanta doña Urraca compuso que D . Alfonso se metiese re­
ligioso en Sabagun, mirando á que no le quitasen la vida en la 
p r i s i ó n ; pero buyendo D, Alfonso del convento, se refugió á To­
ledo. Bastó esto á D . Sandio para tomar pretesto á lo que desea-
L a , de despojar de sus ciudades á su he rmana , y s i t i ándo la en Za­
m o r a , perd ió el rey la vida á manos del alevoso V e l l i d o , que traia 
de casta el ser t raidor. R e i n a , A lbe r t a . 

1072 ALFONSO V I , y í de Cas t i l l a : noticioso por espresos de su 
hermana doña Urraca de la espresada muerte de su bermano, y 
a n t i c i p á n d o s e con aceleradas marchas á los daños de la dilación, 
se ha l ló jurado rey de los tres reinos, ju rando por tres veces en 
manos de Ruiz Diaz el no haber tenido parte en la muerte de 
quien todavía vivia en el corazón de su fidelidad y lealtad. Y aun­
que el rey se las j u r ó t a m b i é n á R u i z Diaz , supo este vencer las 
ingrat i tudes del rey y de sus é m u l o s , venciendo por sí solo á los 
enemigos de su rey y v e n c i é n d o s e á si con nna fidelidad y valor 
corno de él solo. 

Tuvo este rey la g lor ia de restaurar la i m p e r i a l Toledo del yugo 
de los moros en que estuvo mas de tres siglos y medio. Puso por 
arzobispo á D . Bernardo , f r a n c é s . L e v a n t ó s e contra Alfonso el 
moro Alí de Córdoba , y venc i éndo le dos veces fué á la tercera 
avasallado de Alfonso. Cargados, en fin, de despojos, de triunfos 
Y de a ñ o s , cedieron á la parca el Cid y el rey , dejando sus nom­
bres Inmortales. Reinas , doña I n é s 1. Constanza, 2. Ber ta , 3. Isa­
be l , 4 . Beatriz, 5. Doña J imena y la mora Zayda. 

Mi l i t a ron por este tiempo en E s p a ñ a varios principes eslranje-
ros: Pedro P a l e ó l o g o , d é l a casa de los P a l e ó l o g o s , emperadores 
del Oriente, que se q u e d ó en E s p a ñ a , y descienden de él los To-
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ledos, Ü- R a i m u n d o , conde de B o r g o ñ a , el de Tolosa y D . E n r i ­
que de la casa de B o r g o ñ a . 

R E Y E S D E N A V A R R A . 

GARCI SÁNCHEZ, el Temblador . 
1000 SANCHO, hi jo, l lamado el Mayor por sus grandes virtudes 

y aumento de sus estados. H e r e d ó el de Cas t i l l a , como se refiere 
en los Sucesos memorables. Pero tuvo el desacierlo de d iv id i r las 
fuerzas entre sus hijos, como decimos *iNü F u é muerto sin saber 
por quien, yendo á vis i tar la santa iglesia de Oviedo. 1 

1055 GARCÍA V , hi jo: no solo rey, sino soldado y c a p i t á n ; pero 
sentido de la división de estados que hizo su padre, y p a r e c i í n -
dole le habian quitado á él cuanto dieron á sus hermanos meno­
res, empezó á publ icar su agravio. J u n t ó s e á esto el de prenderle 
su hermano D . Fernando I , en ocasión de i r l e á visi tar por enfer­
mo, á causa de haber querido D . Garc ia prender en semejante 
lance á D . Fernando, y huyendo D . Garc ia de la p r i s i ó n , p r e s e n t ó 
batalla á D . Fernando y le cos tó la vida. 

1055 SANCHO V , h i j o : r ebe ló se contra él su hermano R a m ó n y 
le qu i tó alevosamente la vida en P e ñ a l é n . 

1076 SANCHO V l y pr imero de A r a g ó n , pr imo hermano cTel pre­
cedente, l lamado por el reino contra el tirano R a m ó n . E l rey don 
Alfonso V I compi t i ó con D . Sancho V I á causa de ser este hijo 
de D . Ramiro I de A r a g ó n , que era bastardo de D . Sancho el M a ­
yor, y D . Alfonso era nieto l e g í t i m o . Compúsose la d i sens ión s in 
armas, cediendo el rey de Navarra al de Cas t i l l a la Rioja y V i z -
cayn) Y quedado el de Navar ra con reconocimiento á D . Al fonso , 
por medio de un t r ibu to . E l rebelde R a m ó n se h u y ó a l moro de 
Zaragoza. 

Los hijos de D . Sancho V se retiraron d e s p u é s de l a muer te de 
su padre a l abrigo del C id y del rey D . Alfonso el I V . R a m i r o , que 
era el mayor , tuvo un hijo que fué rey de Navar ra d e s p u é s de 
los dos hijos de D . Sancho V . 

1092 PEDRO, hijo de D . Sancho V , rey de Navar ra y A r a g ó n . 
Reinó catorce a ñ o s . 

R E Y E S D E A R A G O N . 

E l rey de N a v a r r a D . 
SANCHO el M a y o r , dividió entre sus hijos sus estados; y don 
1 SANCHO. Presúmese que murió en una emboscada que le pusieron los 

« o r o s . (N. de la R.) 
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Uami ro , habido en muger des igual , fué el p r i m e r rey de Aragón 
1035 RAMIRO I : sobreviviendo á su berniano Gonzalo á t j ^ J 

locaron los estados de Sobrarbe y Ribagorza por par t ic ión de su 
padre, añadió á su reino de A r a g ó n estos dominios, que lue.'o 
dividió t a m b i é n , dando á un hijo bastardo de su mismo noiubre 
e l condado de Ril)agorza. Ilizose t r ibutar io al Pontifice. 

1063 SANCHO I , bi jo: sit ió á Huesca y m u r i ó de un saetazo que 
rec ib ió en e l si t io. 1 

1094 PEDRO I , lujo: vengó la muerte de su padre, haciendo 
suya á Huesca y á Rarbas t ro ; y p o r t á n d o s e con ardor muy supe­
r io r al de los moros, m u r i ó en el 1104.2 

R E Y E S D E F R A N C I A . 
ROHERTO. 
1031 ENRIQUE, h i j o ; g o b e r n ó con su padre desde el 1027, y 

en e l 31 en que e m p e z ó á re inar solo, fué tanta la hambre en 
F ranc i a que se andaba á caza de hombres y de niños para comer­
los. Sobre este tuvo En r ique otro grande enemigo en su madre 
Constancia, que la tuvo t e r q u í s i m a en qui tar le la corona para 
ponerla en el hijo menor; pero fué mayor E n r i q u e en el valor 
que Constancia en e l a m o r , y asi la redujo con la fuerza á desistir 
del t e són . 

1060 FELIPE I , hi jo: á los siete años fué coronado por el pa­
dreen el 1059, y por su muerte g o b e r n ó bien mientras estuvo 
en la tu te lado Ralduino V de F l a n d e s ; pero manejado por si 
después de mor i r Ralduino , se d e s m a n d ó en desórdenes de sus 
gustos , disgustando no solo al reino, sino a l Papa , y solo á fuer­
za de escomuniones se redujo á dejar las incestuosas bodas de 
Rer t rada , y rec ibi r á Rerta su legi t ima esposa. Mur ió en fin con­
sumido de los escesos de sus gustos. 

D U X E S DE V E N E C I A . 

*1009 OTHON ORSEOLO, h i jo , que luego fué depuesto por una 
facción y tuvo que retirarse á I s t r i a , aunque fué restablecido al 

1 SANGHO I. Conquistó de los moros Barbastro, Bolea y Monzón, sitió á 
Zaragoza y Huesca, derrotó el ejército del rey Alfonso, que venia en defensa 
de Huesca, y murió como se ha dicho de un saetazo. (N. de la R.) 

2 PEDRO I. Tomó á Huesca, y juntándose contra él los ejércitos de los 
reyes moros de las cercanías y el de Alfonso, acampó Pedro en Alcorázy coa 
solos 40.000 hombres, arrolló un ejército de 100.000, dejando en el campo 
40.000 cadáveres. (Tí. d é l a R.) 
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año siguiente. E n 1026 ol ra con ju rac ión le p r e n d i ó , y d e s p u é s de 
raparle barba y cabello le d e s t e r r ó á Constantinopla y eligió á P e ­
dro Zen l rón ico que luego recibió el mismo trato del partido de 
Otbon, por quien fué l lamado otra v e z , pero antes de emprender 
el viage M . en* 

*1052 DOMINGO ORSEOLO, se apode ró del trono ducal con el 
favor del pueblo; pero los nobles apenas le dieron lugar de r e t i ­
rarse á Rávena en 1034 , donde m u r i ó poco d e s p u é s * 

M 0 5 4 DOMINGO FLAMÁNICO, gefe del partido contrario á O t h o n , 
fué elegido estando en el destierro, bizo desterrar de Venecia á 
la familia Orseolo por un decreto del senado, y publ icar una ley 
prohibiendo las asociaciones de los hijos de los Duxes. M . en* 

M 0 4 5 DOMINGO COANTARENO, condecorado por el emperador 
con el t í tu lo de maestre de la m i l i c i a . E n su tiempo se suscitaron 
fuertes y sangrientas querellas entre el patriarca de Aqu i l eya y 
el de Grado, que no q u e r í a ser dependiente de aquel. M . en .* 

M071 DOMINGO SILVIO, por elección l ibre y regular . Derrotada 
una escuadra que env ió en favor del emperador, el pueblo le de­
puso en* 

* i 0 8 4 VITAL FALEDRO , que hab ía levantado el pueblo contra 
Silvio. E l emperador le dió el t í tu lo de Prolo-Sehaslo , que a ñ a ­
dió á los de duque de Dalmacia y de Croacia . M . en* 

*1096 VITAL MICHIELY. Que en el mismo año envió una a r ­
mada de doscientos buques á la conquista de la T ie r r a Santa . 
M . en 1102* 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*1016 EDMUNDO I I , l lamado Costilla de Hierro, hi jo, quien dió 
cinco batallas á Canuto su competidor, con el cua l hubo de hacer 
paz y d i v i d i r l a Ing la te r ra . M , asesinado por su c u ñ a d o E d r i k o en* 

*1017 CANUTO I , e l Grande : se hizo d u e ñ o de toda la Ing la t e r ­
ra, enviando los p r í n c i p e s herederos á Suecia, y de al l í á H u n ­
gría. D e s p u é s de t ranqui l izada la Inglaterra , pasó & D i n a m a r ­
ca ; hizo la guerra á los v á n d a l o s , e m p r e n d i ó una espedicion des­
graciada contra los suecos, y ú l t i m a m e n t e un viage á R o m a . Se 
apoderó de la Noruega . Canuto d e s p u é s de todas estas espedicio-
nes fué h u m i l d e , jus to y caritativo hasta su M . en 1036. De­
jó tres hijos: á Suenon la N o r u e g a ; á Haraldo la Ingla ter ra ; y á 
Canuto la Dinamarca* 

*1036 HARALDO I ; fué no obstante proclamado en su ausen­
cia rey de Wesex Canuto , su hermano, luego despojado. Se apo-
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de ró de los dos hijos de-Ahelredo II; hizo perecer al uno, el olro 
se sa lvó con la fuga. M . en* 

*1040 CANUTO II, hermano: vino do Dinamarca á lomar pose-
sion de I n g l a l e r r a , con una armada de 40 velas. Se hizo odioso: h¡ . 
zo desenterrar y arrojar al Támes i s las cenizas de H a r a l d o , paisó 
á cuchi l lo á los hahilanles de W o r c e s l e r , y a h s o l v i ó por dinero al 
asesino del pr ínc ipe Al f redo . M . de repente en* 

*1(H2 EDUARDO III, el Confesor , hijo de Ethel redo II. Desde el 
pr incipio de su reinado dejaron los daneses de tener importancia 
en aquel reino, donde eran antes d u e ñ o s y soberanos. De las 
leyes sajonas y danesas c o n s t i t u y ó el c ó d i g o , las leyes de Eduar­
do ó leyes comunes. V iéndose sin hijos p r o m e t i ó la corona al du­
que de N o r m a n d i a ; pero el puehlo se opuso. F u é de corta capa­
cidad , y poco apto para gohernar; j a m á s c o h a b i t ó con su esposa: 
po r so piedad fué l lamado el confesor.M. en* 

*1066 HARALDO II, hijo del conde G o d w i n o , elegido por la 
asamblea general. F u é disputada la corona por T o s t ó n , hermano 
de Hara ldo , con a u s i ü ó de la Noruega y por G u i l l e r m o , duque de 
la Normandia . Haraldo dió dos batallas: en la pr imera derrotó á 
su hermano y al rey de Noruega que ambos perecieron en la ac­
ción; y en la segunda fué vencido por G u i l l e r m o , perdiendo la 
vida á los nueve meses de reinado. Así c o n c l u y ó la dominación 
anglo-sajona en Inglaterra* 

DINASTIA NORMANDA. 

*1066 GUILLERMO I , l lamado el Bastardo por su nacimiento y 
el Conquistador por haberlo sido de la Ing la te r ra , conquista asoni^ 
brosa por su arrojo, rapidez y fel icidad. Ocas ionó una revolución 
y un trastorno universal en las leyes, costumbres , idioma y dere­
cho de propiedad. F u é la renovac ión entera de aquel estado, la 
época de su grandeza y poder. Para asegurar su autoridad desar­
m ó á los naturales; les p roh ib ió la caza; c o n s t r u y ó varias cinda­
delas; depuso á todos los prelados ingleses, menos uno, sustitu­
yéndo los con normandos; y dividió las t ierras en feudos entre sus 
hechuras; en l i n , q u e d ó despó t ico y pacíf ico poseedor hasta su 
muerte que fué en 1087. Dejó tres hijos; Roberto rey de Norman­
d ia , Gu i l l e rmo de Ing la le r ra y Enr ique que h e r e d ó grandes te­
soros y pensiones* 

*1087 GUILLERMO I I , el Rojo . I n t e n t ó qu i t a r la Normandia á su 
hermano; pero los dos hicieron la paz y l l eva ron l a guerra á Esco­
c i a . E n 1095 n o m b r ó arzobispo de C a n l o r b e r i á S. Anselmo, coa 
quien tuvo d e s p u é s r e ñ i d a s desavenencias. V e n c i ó y m a t ó en guer 
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ra al rey dtí Escocia y su p r i m o g é ni to . T o m ó la Nonnand ia en l i i -
uoléca por el p r é s t a m o de 15000 m a r c o s q u e hizo á su hermano 
que iba á la T ie r ra S a n i a . Mur ió de un llechado en la caza en* 

*1100 ENRIQUE I , se a p o d e r ó de la l ug l a l e r r a estando en I ta l ia 
Roberto, duque do N o n n a n d i a , su hermano mayor. Este , en fin, le 
cedió sus derechos por una pens ión de 3000 marcos; la que des­
pués perdió para sa l i r de la p r i s ión en que le retuvo Enr ique c o n ­
tra toda buena fé y honor . Luego se movió la famosa d ispula con 
San Anselmo sobre las investiduras, cuyo asunto se d e t e r m i n ó en 
un concilio de Londres en 1107. E n r i q u e se apode ró de N o r m a n -
dia después de haber batido y hecho prisionero á Roberto. A n u l ó 
el impuesto de los fogages; es tab lec ió la uniformidad de pesos y 
medidas; y concedió un diploma lleno de privi legios que fué e l 
origen de las l ibertades de Ingla ter ra . M . s in hijos en 1135* 

D U Q U E S D E P O L O N I A . 

*1025 MICISLAO I I , hijo. P e r d i ó muchas de las conquistas he­
chas en Alemania y e l tributo que su padre habia impuesto á l a 
Rusia. M . en 1034 dejando de Uichsa á Casimiro de t ierna edad. 
Gobernó, pues, la madre , pero con tanta injust ic ia , que sublevados 
los nobles tuvo que retirarse á Sajonia con su hijo que d e s p u é s se 
hizo benedictino. L a Po lon ia q u e d ó por siete años sin gefe, destro­
zada con guerras intestinas, y espuesta á las incursiones de sus 
vecinos.* 

•1041 CASIMIRO I , h i jo . Sa l ió de l a abad ía de C l u n i , dispen­
sándole e l papa sus votos á ruego de los polacos, que le p roc lama­
ron. Los autores polacos y silesianos hablan con variedad de las 
acciones de este p r í n c i p e , M . en* 

*105}} BOLESLAO I I , hijo; fué el asilo y vengador de los p r í n ­
cipes desgraciados; s a c u d i ó el feudo del imper io , se t i t u ló rey y se 
coronó por sus propias manos. E n lo sucesivo d e g e n e r ó de ta l 
manera que v iéndose reprendido p o r S . Es tanis lao , obispo de C r a ­
covia ma tó á este prelado por s í mismo a l pie del al tar . E l papa le 
escomulgó , lanzó el entredicho en su reino y le depuso de la co ro ­
na; y detestado de sus vasallos h u y ó de su pais en 1081 y M . dos 
años d e s p u é s * • 

*1081 ULADISLAO I , hermano, se c o n t e n t ó con el t í t u lo de d u ­
que por no disgustar a l papa. E n 1097 d e s p u é s de siete años de 
guerra redujo la P r u s i a y la Pomerania que q u e r í a n levantarse; pe­
ro no así con la Bohemia , que le obligó á pagarle y cont inuar le e l 
antiguo tr ibuto. M . en 1102* 

23 
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E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

Principes de Kiow. 
VLADIMIRO. 
*1015 JAROSLAW, uno de los doce hijos; r e u n i ó bajo su donij, 

nio toda la Rusia que estaba dividida en otros tantos estados, des­
p u é s de baber vencido á su bermano Swia topa lk , que-había muer-
lo á dos de sus berraanos é intentado hacer otro tanto con los de­
m á s . Por í in, los b e r e d ó á todos y M . en* 

"ISIASLAW, bijo de Swia top í i lk , recogió la berencia de dos her­
manos suyos. E n 1068, perseguido por los habitantes de Kiow 
b u s c ó asilo en Polonia y Roleslao le r e s t a b l e c i ó al año siguiente. 
E n 1078 g a n ó una seña l ada victor ia contra los Poloucz i , especie 
de hunnos, que hab í an invadido sus estados; pero a l reconocer el 
c a m p ó de batalla fué muerto por uno de los enemigos heridos.* 

*1078 WZEBOLAD, bijo de Jaroslaw. E n 1080 empezó la guerra 
de los rusos contra los turcos. E l p r ínc ipe W l a d i m i r o los venció en 
varias acciones. M . con la r e p u t a c i ó n de buen p r í n c i p e en* 

*1093 MIGUEL SWIATOPALK, bijo de Is ias law, con consenli-
raiento de su primo W l a d i m i r o , quien para evitar una guerra se 
c o n t e n t ó con el ducado de Cze rn ikow. F u é vencido por los Po­
loucz i ; pero en 1103 fueron estos enteramente derrotados por los 
p r í n c i p e s rusos reunidos. M . en 1114* 

C O N D E S D E R A R C E L O N A . 

RAIMUNDO BORRELL. 
*1017 BERENGUER RAIMUNDO I , bijo, bajo la tutela y adminis­

t r a c i ó n de su madre E r m e s í n d a , quien en 1018 l l a m ó á su yerno 
Roger io , que obl igó á los infieles á pedir la paz. E n 1025 entregó 
el gobierno á su bi jo, que p e r e c i ó d e s p u é s en una batalla que se 
dió en Cerdaña* 

*RAIMUNDO BERENGUER I , bijo, cuya abuela Ermesinda volvió 
á l omar el gobierno, pero su nieto d e s p u é s de su menor edad la 
obl igó á ceder sus derechos con ciertas condiciones; mas ella M.en 
1059, Ra imundo desde 1048 hechas varias conquistas en los es­
tados de doce reyes moros los obl igó á todos á ser tributarios su­
yos. E n t r e l o s dominios que les ganó es tá e l condado de Tarrago­
n a . E n 2 de Marzo de 1068 a d q u i r i ó de Ra imundo Bernardo, viz­
conde d e A l b i y de Ermengarda , su m u g e r , hermana y heredera 
del conde de Carcasona, los derechos que tenia sobre el Carcasez, 
e l Rasez, e l Conserans , el Coraenge y e l To losano , etc. Mereció 
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el uoni^ie de viejo por su prudencia. Bajo su gobierno se esten-
«Jieron y ordenaron los usatges de Barcelona. M . en* 

*1076 RAIMUNDO BERENGUER I I Y BERENGÜER BAIMUNDO I , 
hijos, que por fin dividieron el condado, lomando de é l cada uno 
su l i lulo con los dominios situados al otro lado de los pir ineos; 
mas solo Baimundo Berenguer se Ululó conde de Barcelona. Se 
le l lamó caftesa de estopa, ó por la espesura de su cabel lo , ó por h a -
iier recibido muchas heridas en lacaheza. F u é cé lebre por su valor 
v por su amor á sus s ú h d i l o s . F u é asesinado en 1082 por unos f a ­
cinerosos. Tuvo un hijo p ó s t u m o de su mismo nombre. Berenguer 
i i aunundü , su hermano tomó la tulela de este niño con esclusion 
de su madre, y g o b e r n ó tanto en su propio nombre como en e l 
de su sobrino todas las posesiones de la casa de Barce lona . 
En 1085 el vizconde de A l b i y su madre se le apoderaron de los 
condados de Carcasona , de Basez y de Lauragais . E n 1090 B e ­
renguer Raimundo hizo donac ión á la iglesia romana en manos 
del legado Bainero de todos los dominios que habia heredado de 
su padre y dividido con Raimundo Berenguer su hermano, con l a 
promesa por sí y sus sucesores de tenerlo en feudo de la Santa 
Sede con el censo de 2 5 libras de plata. E n 1092 pa r t i ó con G u i ­
llermo I V , conde de Tolosa para l a Tierra Santa, de donde no v o l ­
vieron ni uno n i otro; pues ambos murieron al l í en 1095. B e r e n ­
guer Raimundo se hizo cé l eb re por sus victorias contra los moros 
conOnantes y M . sin sucesión* 

*1095 RAIMUNDO BERENGUER I I I , hijo del segundo de estos 
nombres y sobrino de Berenguer Ba imundo I I . P o r muerte de 
su lio en t ró á los once a ñ o s en posesión de lodos los dominios de 
la casa de Barce lona , á escepcion de los condados de Carcasona, 
de Rasez y Lanragais , ocupados por e l vizconde de A l b i ; y h a ­
biendo sido infructuosos los esfuerzos para recobrar estos c o n ­
dados, des i s t ió en 1112 r e s e r v á n d o s e c ier lo n ú m e r o de cast i l los 
que le cedió el vizconde. E n 1115 conqu i s tó las islas Baleares con 
apoyo de los P í s a n o s y de varios s eño re s de L a n g ü e d o c . E n 1127 
ajustó un tratado de comercio con los genoveses. E n 1151 ab ra ­
zó el inst i luio de los templarios y M . á los muy pocos d í a s , c é l e ­
bre por su prudencia, su piedad , su generosidad y sus empresas 
contra los moros de E s p a ñ a . Raimundo Berenguer, el p r i m o g é n i ­
to de sus hijos h e r e d ó la marca de E s p a ñ a , Berenguer R a i m u n ­
do el Segundo, e l condado de provenza, y su hija Berenguela 
casó con Alfonso V I I I de Cas t i l la .* 
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R E Y E S D E B O H E M I A . 

Duques de Bohemia. 

•1002 JAROMIRO, hermano, que no pudiendo resistir la inva­
sión del duque de Polonia que se hizo d u e ñ o de la Bohemia, du­
rante dos a ñ o s , se r e t i r ó á Sajonia á i m p l o r a r la ayuda del em­
perador, con cuyo ausil io logró recuperar su trono en 1006. En 
1012 su hermano Udalr ico h a h i é n d o s e hecho un partido entre 
los grandes de Bohemia o c u p ó con mano armada aquel ducado 
y J a r ó m i r o preso y entregado á Udal r ico este le p r ivó de la vis­
ta y lo e n c e r r ó en un cas t i l lo hasta que se reconci l iaron ambos. 
Pero d e s p u é s Ja romiro M . soltero de muer te violenta en 1058.* 

*1012 UDALRICO , hermano, confirmado por el emperador, tu­
vo que trabajar mucho para l ibrarse de muchos grandes que 
aspiraban al trono. Hizo la guerra con éx i to á los polacos en la 
Moravia y en la Lusac i a en 1026 , y a l emperador Conrado II en 
1031 . M i en* 

*1037 BRETISLAO I , h i jo , el Guerrero y e l A g ü i t e s , con con­
sentimiento de J a romi ro , su t io. C o n q u i s t ó la Moravia de ¡os po­
lacos y devas tó la H u n g r í a basta S l i g o n i a . E n 1058 hizo la 
guerra en P o l o n i a ; y tomadas muchas plazas fuertes y ricos 
despojos se llevó un gran n ú m e r o de habitantes á Bohemia, en­
tre quienes d i s t r i b u y ó suertes de t ierra. Esci tado por el rey de Po­
lonia e n t r ó el emperador en Bohemia y fué derrotado en 1041, pero 
vuelto con nuevas fuerzas si t ió en Praga á Bre t i s l ao , quien se rin­
dió b a j ó l a s condiciones que quiso dic tar le el emperador. Hecha 
l a paz hizo t r ibutar ia la Silesia de la Bohemia . Dejó á su primo­
gén i to Spitigneo la Bohemia y dividió la Moravia á t í tu lo de In­
fantazgo entre sus tres hijos U r a l i s l a o , Conrado y Otón . M . en.* 

*1055 SPITIGNEO I I , h i jo , inquieto y turbulento. Espulsó á 
lodos los alemanes, inc lusa á su propia madre , y despojó de sus 
t ierras á sus tres hermanos, aunque poco d e s p u é s los restableció. 
M . en* 

*106i URATISLAO I I . E n recompensa de los ausi l ios que dió al 
emperador Enr ique I V , rec ib ió la A l t a L u s a c i a en 1071, y en 
4086 en la dieta de Maguncia le dió ademas el t í t u lo de rey de 
Bohemia y la invest idura de la Lusac i a , la Moravia y la Silesia. 
D e s h e r e d ó por rebelde á su hijo Bret is lao y M . en* 

*1092 CONRADO I , hermano, reconocido por los grandes como 
duque, p o r q u e e l t í t u l o d e rey fué solo personal de Ura t i s lao . Llamó 
á la suces ión á sus sobrinos, hijos de este. M . en* 
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•1095 BBETISLAO I I , hijo de Ura l i s l ao , vino á la cabeza de un 
cuerpo de h ú n g a r o s á lomar poses ión . G o b e r n ó al pr incipio p a c í -
í icanienle ; pero luvo luejj;o que dar un edicto conlra la i do l a l ru i , 
en la 1W3e bahia caidn una gran parte de su pueblo. Hizo guerra 
á la Polonia por haberle negado el t r ibuto ; ta ló la Silesia que 
era provincia suya. Mur ió en la caza de un flechazo de un ene­
migo suyo en* 

* H 0 0 B o u c i B o m o I I , hermano. Su reinado y los sucesivos 
fueron turbados por los hermanos y los pr imos de los duques 
sobre la sucesión , por haberse in t roducido el derecho de mayo­
razgo. Aunque Uda l r i co hijo de Conrado I, fué reconocido como 
de derecho indisputable Borciboiro ganó los bohemos como mas 
poderoso; pero a l íin huyendo de la consp i rac ión de uno de sus 
hermanos tuvo que retirarse á Polonia y luego á Sajo ni a aban­
donando la Bohemia a l usurpador Suatopluco. M . en 1109 .* 

R E Y E S D E D I N A M A R C A . 

*1015 CANUTO I I , el Grande , hi jo, se apode ró de D i n a m a r c a 
contra su hermano Hara ldo . E n 4028 c o n q u i s t ó L a Noruega , y 
después de haber gobernado con du lzu ra este r e ino , D inamarca 
é Inglaterra. M . en esta ú l t i m a donde hacia su p r inc ipa l res iden­
cia en* 

*1056 CANUTO I I I , el At rev ido , a l mismo tiempo que H a r a l ­
do, su hermano na tu ra l , tomaba poses ión de Inglaterra y que 
Magno, hijo de Olao , rey destronado de Noruega q u i t ó este r e i ­
no á Suenon, hermano de Canuto , y se mantuvo en él á pesar de 
los esfuerzos de este. E u 1040 suced ió a su hermano H a r a l d o de 
I n g l a l m M y M . sin suces ión en esta isla en* 

*'1048 MAGNO, el B u e n o , hijo de Olao, suced ió en v i r t u d de 
un Inalado con C a n u t o ; y se mantuvo en él M . sin hijos en* 

* Í 0 4 B SUENON I I , sobrino de Canuto I I I . E n 1049 le acome­
tió Haraldo que se habia apoderado de la Noruega y p r e t e n d í a l a 
Dinamarca, y no t e r m i n ó esta guerra hasta la paz de 1052 . H i ­
zo en 1070 dos desembarcos en Inglaterra á instancia del p a r ­
tido descontento de G u i l l e r m o el Conquistador. M . en 1074 sin h i ­
jos leg í t imos ; pero dejó trece bastardos, cinco de los cuales o c u ­
paron sucesivameule e l trono* 

*1074 HARALDO I I , el Ocioso, p r i m o g é n i t o de los bastardos; 
por elección de una dieta . Abolió muchas leyes b á r b a r a s ; pero 
fué d é b i l . M . en* 

1080 CANUTO I V , e l S a n t o , segundo hijo bastardo; muy ce lo­
so de la p r o p a g a c i ó n de la fé en sus estados, y á causa del esta-
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blecimienlo del diezmo de la Iglesia , fué asesinado en una se, 
dicion que esciló secretamente su hermano Olao en 1086 ;p0^ 
lo cual es venerado entre los m á r t i r e s . Dejó un hijo llamado Cur­
ios que l ieredó el condado de F landes . que era de su madre* 

•1086 OLAO I V , hermano, reconocido estando prisionero en 
Flandes . Su hermano Nicolás fuó á l ibe r ta r l e y se quedó en su 
lugar hasta l legar el rescate. M . sin hijos en* 

*1095 HERICO I I I , el Bueno, hermano. P e r s i g u i ó á los piratas 
que infestahan sus costas. Hizo er igir en arzobispado la ciudad 
de Landen, capital de la Scán ia , que fué me t rópo l i de Dinamar­
c a , Noruega y Suecia . M . en H 0 5 en C h i p r e , en un viage que hi­
zo á la T ie r ra Santa , 

R E Y E S D F H U N G R I A . 

* i038 PEDRO, a l e m á n , elegido, por los manejos de su parien-
la Gicela . Po r su conducta t i r án i ca y su preferencia á los ale­
manes para los empleos fué depuesto en* 

1042 AVA ó OWON c u ñ a d o de S. Es t eban , con los mismos vi ­
cios que el precedente, el emperador E n r i q u e III depuso á 
Aba y res tab lec ió á* 

*1044 PEDRO, que desde luego no pensó sino en tomar venganza 
de los que le habian destronado; lo que le suse i tó una nueva 
c o n j u r a c i ó n qne l l a m ó de Bohemia á A n d r é s y á Bela , pariente 
de S. Es teban . Pedro, preso en la caza, privado de la vista, encer­
rado en una pr is ión en 1047 y M . en el mismo a ñ o . 

*1047 ANDRÉS I , elegido por los grandes con promesa de res­
tablecer la i d o l a t r í a ; pero hizo todo lo cont rar io . Como su herma­
no B e l a , en vi r tud del convenio hecho entre ambos, se tenia por 
heredero, el rey para d e s e n g a ñ a r l e hizo coronar á su hijo Salo­
m ó n de edad de 5 a ñ o s ; lo que ocas ionó una larga guerra entre 
ambos hermanos, y vencido A n d r é s en 1061 q u e d ó prisionero y 
encerrado en una torre, donde M . en* 

*1061 BELA I , c u b r i ó el vicio de su u s u r p a c i ó n con su conduc­
ta sabia y benéf ica ; cas t igó severamente l a osadía de una parte 
de la plebe que amotinada le habia pedido el restablecimiento de 
la i d o l a t r í a . M . en* 

*1063 SALOMÓN, hijo de A n d r é s I . Ge i sa , hijo de Bela , hizo la 
guerra á S a l o m ó n , la que se t e r m i n ó por u n t ra tado, qoe asegu­
ró el trono á su r ival y á él el segundo puesto en el Estado. Pero 
d e s p u é s de una paz de diez años volvieron á las a rmas , Salomón 
venci doen una batalla en 1074, se r e t i r ó á Presburgo abandonan­
do el resto de sus estados á su r ival .* 
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•I074GEISA l . Su prudencia y valor l i ic ieron vanos los esfuer­
zos de Salomón para volver otra vez a l trono. M . en* 

*1077 LADISLAO I , hijo de Bela I, elegido contra su voluntad 
para suceder á su hermano Geisa . No quiso tomar otro t í tu lo que 
el de Adminis t rador , y j u r ó no coronarse mientras viviera Salo­
men, á quien l l a m ó á la Corte y le co lmó de beneficios y honores; 
pero Salomón pagó con ingra t i tud tanta generosidad , maquinan­
do una vez contra la vida de su bienhechor y otra s u s c i t á n d o l e 
enemigos, que venció al fin en una bata l la , de cuyas resultas se 
re t i ró Sa lomón á una soledad donde acabó sus dias. Alcanzó m u ­
chas victorias contra los B ú l g a r o s , los Servios y otros pueblos. 
M. sin suces ión , pues halda hecho voto de cast idad, en* 

*1095 CALOMAN, hijo de Geisa , principe de mala persona y 
peores intenciones. Receloso de A l m o n , su hermano, y B e l a , hijo 
de este, les hizo sacar los ojos. Bechazó las tropas del emperador 
que le acometieron por haber negado el pleito homenaje á su i m ­
perio. Hizo t a m b i é n ventajosamente la guerra á los Venecianos y 
á los Rusos. M . aborrecido de sus vasallos en 1114.* 

D U Q U E S D E L O R E N A . 

*La parte que se c o m p r e n d í a desde Colonia hasta el Occéano 
Germánico en el reino de A u s t r i a , tocó a l Lo ta r io , hijo del empe­
rador del mismo nombre , d e s p u é s de la muerte de su padre 
en 855, con el t i tulo de Reino . E n 959 la dividió e l emperador 
Otton I en Lorena al ta y baja. Esta ú l t i m a l l a m ó s e ducado de 
Brabante, por ser este pais la parte mas considerable de aquel 
estado. Pero la p r imera c o n s e r v ó su p r imi t ivo nombre de L o r e ­
na, Zoíar i / i^ ía , derivativo de Lo ta r io , y c o n t i n u ó siendo goberna­
do liajo la d o m i n a c i ó n de los emperadores, por duques amovibles 
hasta 1048 en que M . Alber to de A l sac i a , l i o de Gerardo que es e l 
que sigue.* 

M048 GERARDO I I I , conde de Alsac ia ; creado duque de L o r e ­
na en la dieta de W o r m s . M . en* 

*1070 THIERRI Ó Theudor ico , h i jo , bajo la tu te la de su m a ­
dre. M . en 1115 . 

REYES DE LAS DOS SICILIAS. 

/ P o r los años de 1017 algunos caballeros normandos se d i r i ­
gieron á la P u l l a y á l a Ca lab r i a , y apoyando á unos s e ñ o r e s feu­
datarios y atacando á otros, fueron d o m i c i l i á n d o s e en su patria 
adoptiva, adquiriendo territorios y s e ñ o r í o s . En t r e estos capi ta-
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ríes normandos se cuentan diez hijos del famoso Tancredo deHau, 
tevi l le , que casi todos adquir ieron grandes domin ios ; s i e n d o ^ 
ellos e l mas famoso por su valor y por sus conquistas Guillermo 
que merec ió ser apellidado Bruzo de hierro, y fué s e ñ o r de Arco-
l i , al cua l los normandos proclamaron su c a p i t á n general en IO43 
y crearon conde de la P u l l a . A G u i l l e r m o suced ió en ambos con­
dados su hermano Drogon; á e s t e o t r o hermano Huní r id io , ya este 
Roberto Guiscardo, que apoderado en 1060 de Rijoles , capiiaj 
de la Calabr ia , fué conlirmado por el papa en la dignidad de du­
que de Calabria y de la P u l l a , que le h a b í a n conferido los señores 
normandos, r e s e r v á n d o s e ellos el t í t u l o de condes. 

*ROGELIO, ya conde de Calabr ia , d u e ñ o de la mitad de ella por 
ajuste con Guiscardo, c o n q u i s t ó á S i c i l i a de ios Sarracenos, des­
de 1065. E n esta época Rogelio se t i t u l ó conde de Sicil ia , y feg 
fundador de aquella m o n a r q u í a , que c o n t i n u ó en su fiiinilia has­
ta 1194 en que e n t r ó en la casa imper ia l de Suavia . De esta pasó 
en 1266 á la de A n j o u ; luego á la de A r a g ó n , y hoy Ja poséela 
deRorbon por un hijo de Fe l ipe V é Isabel F a r n e s í o , que la con­
quis taron á pr incipios del siglo X V I I I . D u e ñ o ya Rogelio de ta 
S i c i l i a , q u e d ó Roberto Guiscardo duque de P u l l a y de Calabria, 
hasta que por la muerte de su nieto G u i l l e r m o I I se incorpo­
raron sus estados á l a corona de S i c i l i a . * 

CASA DE NOKMANDIA. 

*1072 ROGELIO I , ú l t i m o de los doce hijos de Tancredo de A u -
lev i l l e , dueño ya de la S ic i l i a por la loma de Pa le rmo, y la con­
quista de otras plazas que hizo en los a ñ o s siguientes, restableció 
la re l igión cr is t iana en la i s l a , y t o m ó el t í t u lo de Gran Conde de 
Calabria y de S i c i l i a . M . en 1 1 0 1 . * 

R E Y E S D E E S C O C I A . 

*La Escocia que es la parte septentrional de ¡a isla de Inglaterra 
y que forma pnr sí una especie de p e n í n s u l a , ha sido siempre un 
pais guerrero é independiente, que j a m á s pudo ser domado por los 
romanos; tanto que el emperador Adr iano se vio obligado á levan­
tar en 191 una m u r a l l a de 50 leguas a l Norte de la Inglaterra 
para separarla y ponerla al abrigo d e s ú s incurs iones . Por los años 
de 209 el emperador Severo hizo cons t ru i r otra del Este al Oeste. 
E n la genealogia de los reyes de Escocia seguiremos á Jacobo A n -
derson empezando al efecto po r* 

* i057 MALCOLMO I , hijo de Ducan I , que s e g ú n las historias de 
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Escocia es el rey 86 d e s p u é s de Fergus I , fundador de la monar-
quia- Después de 37 a ñ o s de reinar m u r i ó en el Nor lumber l and en 
una batalla contra G u i l l e r m o el Rnjo en 1094* 

*1095 DONALDO V i , l lamado Vano , hermano, en perjuicio de 
sus sobrinos. D e s p u é s de seis meses fué echado por Duncan , hijo 
natural de Malcolmo* 

*1094 DUNCAN I I , que no d u r ó año y medio , pues Donaldo le h i ­
zo perder la vida* 

*1U95 DONALDO restablecido; d u r ó cerca de trece a ñ o s , hasta 
que descontentos los grandes de su gobierno, l l amaron á E d g a r 
para que le destronase,y en efecto, ayudado cou tropas de G u i l l e r ­
mo II de Inglaterra en 1095? én Escocia y con su sola presencia 
disipó el partido de Donaldo que fué preso y puesto en un encier­
ro donde m u r i ó * 

*1098 EDGAR, hijo de M a l c o l m o III y de Santa Marga r i t a , 
gobernó con mucha prudencia y equidad, y fué el pr imer rey de 
Escocia que se hizo consagrar , M . sin suces ión en 1107* 

C O N C I L I O S Y SUS M O T I V O S . 

En León , con asistencia del rey Alfonso V , para la disciplina 
eclesiást ica. 1012.1 Otros muchos se tuvieron en E s p a ñ a y fuera de 
el la , donde especialmente eran grandes los d e s ó r d e n e s de los que 
se debían portar como ordenados. 

E l principal conci l io de este siglo fué , sobre los de Su t r i para 
reprimir los antipapas, el deCle rmont Auvernense ó C la ramonla -
no, en el condado de 'Namur , año de 1095 , en que pres id ió el papa 
Urbano II á 215 prelados. Escomulgaron segunda vez á Fe l i pe I 
de Franc ia , y exhortaron á los p r í n c i p e s cristianos á la paz entre 
sí para la guerra sagrada d é l a espedicion de T ie r r a Santa , dec la­
rando por sa t i s facc ión de todos los pecados los trabajos que o c u r ­
riesen en tal viage; pero prohibiendo á los ecc les iás t icos el uso de 
las armas. Y entre otros c á n o n e s de discipl ina ec les iás t ica se m a n ­
dó aquí la c o m u n i ó n de las dos especies de por s i , ó porque en a l ­
gunas partes se daba la p a r t í c u l a mojada en la s í ingre , lo que pro­
hibió el Bracarense I I Í , por no haberlo insti tuido asi Cr is to , ó por 
que los maniqueos no q u e r í a n comulgar el cáliz por el error de 
que el vino era c r i a tu r a del diablo. Y de aqui se inliere que fué l i -

' CONCILIO DE LKON.—FÜEKO DE LEÓN. Hay opiniones de que este con­
cilio se celebró en el año 10 20, reinando Alfonso V. En él se promulgó el 
FÜERO DE LEÓN, que consta de 49 cánones, conteniendo disposiciones ecle­
siásticas, leyes generales, y reglas para la municipalidad. (W. de la R.) 
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l»rc el uso de c o m u l g a r e n una sola especie, pues si no el nianj. 
queo, que se abslenia del sangnis, seria descubierto y casli^udo. 

Viendo luet-ola Iglesia los inconvenientes de que el SanguigSol 
l i a derramarse, y que á los agnados los revolvia el e s l ó t n ^ é el 
accidente del vino, y que el tísico y leproso, e tc . , bebían deun niis-
mo cá l iz , justamente ob l igó á eomnigar solo en nna especie, pues 
en ella se recibe cuerpo y sangre; y la E s c r i t u r a habla á veces de 
una sola especie, y el mismo Cris to , que en E m a i i s d i ó , según nm-
clios santos padres, el pan consagrado á sus d i s c ípu lo s , no les dió 
el cá l iz , sino la comun ión de una sola especie. E l primer concilio 
en que la Iglesia d e t e r m i n ó la c o m u n i ó n en una sola especie, faó 
el Constanciense, que empezó en el 1414. 

E n Nimes presidido por el papa, 1096 . 
E n Roma y F ranc ia se tuvieron varios concil ios para condenar 

el error de Berengario. 

H E R E G E S Y SUS E R R O R E S . 

Berengario , f r a n c é s , empezando á sentir m a l de l a Eucaristía, 
acabó peor, diciendo que no se contenia en e l la real y verdadera­
mente el cuerpo y sangre de Nuestro S e ñ o r Jesucr is to . Abjuró tres 
veces su error, pues tuvo dos r e c a í d a s ; pero m u r i ó penitente. Otro 
del i r io tuvo un g r a m á t i c o i tal iano l lamado V i l g a r d o , que se dejó 
e n g a ñ a r del demonio en figura de V i r g i l i o y Horacio , persuadién­
dole y creyendo el infel iz que era de fé cuanto se bailaba en sus 
obras. 

S A N T O S . 

L a santidad que fal ló en el pr incipio de este siglo á los príncipes 
ec les iás t i cos , parece se fué toda á los p r í n c i p e s seglares que vivie­
ron como unos santos. 

Enr ique , emperador. 1024. 
Cunegunde, virgen y esposa de S. E n r i q u e . 1 0 3 3 . 
Esteban, rey de H u n g r í a . Y su bijo E m e r i c o . 1052 . 
Canuto el mayor , rey de D i n a m a r c a . — L a d i s l a o , rey de Hun­

g r í a . 1095 . 
Margar i ta , reina de Escoc ia . 1 0 9 3 . 
Cas i lda , bija del rey moro de Toledo . 
Eduardo , confesor, rey de Ing la te r ra , bijo de Etel redo. 106b. 
Slanis lao , obispo de Cracov ia . 
Romualdo , fundador, vivió 120 a ñ o s . — G u a l b e r l o , fundador. 
Bruno , fundador. E . l l O l . — R o b e r t o , fundador , cisterciense. 
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Pedro Dmniano. E . 1075 . 
Anselmo CanUiar iense . E . t n n r i ó e n el 1109 . 
Odilon, abad de C h i n i , que m u r i ó en el 1048. E . Es le sanio ins ­

tituyó el oficio de las á n i m a s al otro dia de Todos Santos, y poco 
después lo al i razó la universal Iglesia . 

Anselmo, I n c e n s é , E . M u r i ó 1086 .—Bruno ,S ign i ense . E . 
Iñ igo , abad. M u r i ó 1068 .—Domingo de Si los . Mur ió 1075 . 
Lesmes. Mur ió 1 0 9 7 . — A r m e n g o l , obispo de U r g e l . 1035 . 
Garc ía , de A f i a n z a . 1075.—Sisebuto, de Carder ía . 1086 . 
Domingo, d é l a Calzada . 1109. 
Pedro, obispo de Osma , arcediano t i tu lar de Toledo. 1109. 

E S C R I T O R E S . 

Hermano Cont rac to , insigne bistoriador. 1040. 
Burcardo, obispo de V o r m s , recopi ló los c á n o n e s antiguos. M u ­

rió por los años de 1024. 
Humberto, ca rdena l .—Teof i lac to , espositor. 
Juan Cnropa la l a , bis tor iador . 
Oecuraenio y Ol impiodoro , espositores.—Lanfranco, 1089. 
Anselmo Laudinense , autor de la In ter l ineal . Mur ió en el 1117 . 
Mariano Scoto, 1086 . 
León , g r a m á t i c o cont inuador de T e ó f a n e s . 
San Ibón , c a f n o l e n s é . 1116 .—Ber to ldo , b is lor iador . 
Lamberto, h i s to r i ador .—Sampi ro , e s p a ñ o l , his toriador. 
Eu t imio , monje, espositor. 
Guido de Arezo i n v e n t ó en tiempo del papa Juan X I X las notas 

musicales: Ul, re, mi, e tc. , incluidas en el himno Ut queant laxis 
resonare fibris, etc. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

De los reyes de Castilla. 

E n este siglo empezaron los reyes de Cas t i l l a , y se unieron los 
castillos y leones en un escudo real . E l rey de N a v a r r a , D . Sancho 
el Mayor, habia casado con doña M a y o r , bermana del conde de 
Castilla D. Garc ía . Es te dispuso casarse con doña Saucba, herma­
na de Bermudo I I I , y m ú t n a m e n t e el rey D . Bernuulo con la ber-
niana del conde. P a s ó el conde á León a l desposorio; pero como 
una cuerda sola destemplada basta para pervert i r una a r m o n í a , 
se disolvió esta concordia , por la que tuvieron para el ma l los m a ­
los bi josdel traidor D . V e l a . Es tos , a ñ a d i e n d o á las traiciones he-
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redadas la ingra t i tud y alevosía propia , sal ieron á recibir al conde 
que con bizarr ía de g a l á n se a d e l a n t ó á ser el primero que lograse 
l a vista de sn esposa, y aquel los , be sándo le la mano como á su se­
ñ o r na tura l , le qni laron la vida como si fuera enemigo. Veis ahí 
las galas convenidas en tocas, y la plaza de los púb l icos festejos 
vuelta cadalso funesto para el supl ic io de los alevosos agresores 
que fueron entregados á las l lamas. Confund ióse t amb ién el tiUilo 
de conde con el de rey; pues pasó por e l casamienlo menciomido 
a l rey de Nava r r a . Y creciendo con la bc rcnc ia su poder, y con 
este la a m b i c i ó n , ob l igó á D . Bermudo á que casase á su bermana 
d o ñ a Sand ia con su bijo segundo D . Fe rnando , á fin de que siendo 
é s t a la beredera de León por no tener hijos D . Bermudo, queda­
sen todos los reinos en su casa. A l fin, ofuscado el rey con la pa­
s ión de padre, hizo lo.que solo pudieran bacer los moros contra el 
r e y : dividió todas las fuerzas, dando al bijo mayor la Navarra, a 
D o n Fernando la C a s t i l l a , á D . Gonzalo á Sobrarve, y á D. Ra­
m i r o á A r a g ó n . Quedó así c o m ú n á lodos el pel igro; comunes los 
gastos d é l a mu l l i p l i c ac ion d é l a s cor les ; c o m ú n la emulación, y 
nada c o m ú n la conveniencia. L e v a n t ó s e la Nava r ra contra Aragón; 
y va l i éndose de esto León contra C a s t i l l a , d ió batalla Bermudo 
contra Fernando en las c e r c a n í a s d e C a r r i o n ; y a r ro jándose Ber­
mudo como un león á buscar entre los escuadrones á Fernando, 
p a g ó su arrojo cayendo todo su br ío al bote de una lanza, y así 
r e c a y ó en el reino de Casti l la el de L e ó n . 

Siguieron al tr iunfador los leoneses, y á los aplausos con que 
se suele rec ib i r al sol que nace, a ñ a d i e r o n los grandes y prelados 
de E s p a ñ a , el d a r á D . Fernando t í tu lo de emperador en atención 
á las coronas que tenia, á los reyes moros qvie eran sus tributa­
r ios , y á la descendencia de los godos que sucedieron en la sobe­
r a n í a imper ia l de los romanos en E s p a ñ a y en la Gal ia Gótica. 
Oido esto por el emperadoj Enr ique III de A l e m a n i a , dicen se 
q u e j ó al papa Víc tor II del t í t u lo que tomaba el rey de España : el 
papa, que era paisano del emperador E n r i q u e , envió á requerir á 
Fe rnando ; y consultando és t e el caso con los suyos, prevaleció 
e l dictamen de Uniz ó Hodrigo Díaz de B i v a r , á quien los moros 
dieron nombre de C i d , que es lo mismo que campeador ó vence­
dor , por cuanto pa rec ía baber encadenado en su valor los triunfos 
de una continuada fortuna. Este pues, que era descendiente del 
juez de Cas t i l l a , Ñ u ñ o Rasura , y no respiraba mas aliento que el 
que él solo podía dar al bonor de su patria y de su rey, fné j le 
sentir que debia af ianzar la espada la razón de la soberan ía d e i s -
p a ñ a . Y viendo el rey que el mejor ejecutor d é l a empresa es el 
mismo que la representa, pasó el Cid con 10000 combatientes á 
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llevar por su mano l a respuesta. A l t iempo que estaba ya en T o -
losa, dejando los P i r ineos á la espalda, se le pusieron delante u n 
legado del papa y los emhajadores del imper io ; y pasando del t r i ­
bunal de Marle a l de A s t r e a , d e c l a r ó la jus t ic ia de que E s p a ñ a no 
debe, ni ba pagado j a m á s a l g ú n reconocimiento á principe es-
tranjero. 

Dividiéronse por muerte de Fernando I los reinos de Cas t i l l a y 
León; pero se volv ieron á un i r en D . Sancho 11. I). Alfonso V I 
añadió el de Toledo, como se dijo en sus vidas . E n tiempo de este 
fué la m u t a c i ó n del oficio gó t i co , introducido el romano, como se 
previno en el siglo V I I . 

R E I N O D E B O H E M I A . 

En el año 1086 tuvo E n r i q u e I I I , emperador, una jun ta en 
Maguncia, y en e l la se dió t i tulo de rey de Bidiemia á Urut i s lao , 
que fué ungido p r i m e r rey por el arzohislo de T r é v e r i s en la c ó r t e 
de Praga. Véase el s iglo V I . Pero a ñ a d e Eneas S i l v i o , que los su­
cesores de é s t e no lograron mas que el t i tu lo de duques, hasta que 
en tiempo de Feder ico Enobardo se p r o p a g ó el de rey á todos los 
sucesores. 

O R I G E N D E L A P O T E N C I A D E L O S T U R C O S . 

Son los turcos gente bunn ica , ó populosa y l i b r e , que se c r i a en 
la parte septentr ional del monte C á u c a s o : l lamados turcos por 
Turkestan, frontera de la T a r t a r i a , y d e s p u é s que con sus i r r u p ­
ciones y c o r r e r í a s se fueron haciendo formidables á todas las co­
marcas se a r ro jó su c a p i t á n , l lamado A b r a h a n , con cien m i l h o m ­
bres sobre l a A r m e n i a , y h a c i é n d o s e señor de e l l a , d e s p u é s de t r iun­
far una y otra vez de los romanos en el a ñ o 1048 , vió entre los 
sarracenos una gran sed ic ión , y va l iéndose los turcos de lan buena 
ocasión, movieron cont ra los sarracenos sus armas, y matando á 
su c a p i t á n , se h ic ieron d u e ñ o s de la P e r s i a . Mezclada mucha par­
le de la tropa de los sarracenos con los turcos, dieron al general 
nombre de su H a n , que quiere decir en lengua persa rey de reyes. 
Desde este tiempo se empieza á tomar el pr incipio del poder de los 
turcos, y por la m e / x l a de estos con los sarracenos en la Persia y 
Caldea, r e s u l t ó el abrazar los turcos la secta de Maboma , y desde 
este tiempo no cesaron de afligir el imperio de los griegos, moles­
tando á todo el Oriente y obligando a l emperador Alejo á hacer 
paces con el los , p o n i é n d o l e en tal estado, que envió á pedir socor­
ro á lodos los pr incipes cristianos en el 1092 con carta á Rober to , 
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conde de Flandes , por causa de haberse vislo uno y olro cuando e] 
conde fué á visitar el Sanio Sepulcro, y asi en esle siglo como en 
el siguiente, tni l i larou con diversa fortuna, mal l ra lando y njalira-
lados con los caballeros cruzados. E l mismo emperador Alejo fué 
luego uno de los mayores enemigos de la espedicionde ta Cruzada 
hac iéndose de parle de los turcos contra los cristianos latinos, te­
meroso de su crecido n ú m e r o . De la m o n a r q u í a de los turcos se 
h a b l a r á en el siglo X I V . 

Cruzada primera y reyes de Jerusalen. 

Apoderados ya los turcos de toda la Palest ina y Asia Menor has­
ta el estrecho de Constantinopla, pusieron en tal estrecho á toda 
la crist iandad, que nadie podia i r á visitar los Santos Lugares sin 
hacerse lugar por m i l peligros. Suced ió , pues, que habiendo vislo 
por esperiencia aquellas calamidades un e r m i t a ñ o f rancés , llama­
do Pedro Eremi ta , volvió en alas de su dolor a l Occidente, á mo­
ver á todos los p r ínc ipes cristianos á la r e s t a u r a c i ó n , y juntando 
el papa el concilio de Cierrnont, y recorriendo el tal Pedro las 
cortes de los principes crist ianos, fué tal la conmoción de los 
á n i m o s , á vista de la piedad de la cansa, y del perdón general de 
los pecados que se publ icó por el Pon t í l i c e , que se necesitó hacer 
ret i rar á muchos, que sin reparar en edad, sexo, ni condición, se 
ofrecían á competencia á mor i r por Cristo en la ciudad en que 
Cristo m u r i ó por todos. Escog ióse poner por divisa en los vestidos 
una cruz encarnada, para todos los que sentasen plaza, siendo el 
primero que se e s m a l t ó con ella el legado apos tó l ico Ademare; y 
por esto se dió el nombre de Cruzada á esta espedicion sagrada. 
Para su buen éxi to , se e n c o m e n d ó la acción a l Patrocinio de la 
Madre del Dios de los e jé rc i tos ; ins t i tuyendo, para obligarla á 
e l lo , el oñcio Parvo y la misa del s á b a d o . E n t r e los pr íncipes cris­
tianos que concurr ieron, fueron los principales Godofredo Bullón, 
duque de Lorena , con sus dos hermanos Ba ldu ino y Eustaquio: 
Roberto, conde de Flandes , y Roberto, duque de N o r m a n d í a ; Hugo 
e l Magno, hermano del rey Fel ipe de F r a n c i a ; Raynaldo, que co­
mandaba las tropas alemanas é i tal ianas; Boemundo, Normano, 
con Tancredo, y Ra imundo , conde de To losa , | con otros muchos, 
que pasaban de doscientos, en quienes sob re sa l í a el valor , la san­
gre y el celo de derramarla por Cris to . E s p a ñ a se hallaba ocupada 
en la guerra de los moros; pero no obstante sa l ió con tropas y con 
la insignia de la c ruz el arzobispo de Toledo D . Bernardo. Mas 
creyendo los canónigos que no volver ía mas, pasaron á elegir otro 
prelado; lo que obl igó al leg í t imo al regreso, y poniendo otrosca-
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nónigos, volvió hasta R o m a , de donde le hizo el papa volver á su 
iglesia, compadec i éndose de ver en la cuna á la que se criaba por 
matriz de la E s p a ñ a . 

Empezóse , pues, esta pr imera cruzada en el año 1096 con e l 
concurso de seiscientos m i l infantes y cien m i l caballos: y pasadas 
algunas contradicciones entre los mismos cristianos, pasaron en 
fin el Bosforo de T rac i a , tomando la ciudad de N i z a , la A s i a 
Menor y la C i l i c i a , con no p e q u e ñ a s p é r d i d a s de los turcos de So­
l imán ; y d e s p u é s de siete meses de sitio sobre Ant ioqu ía , q u e d ó 
la ciudad por los cristianos; pero fa l lándoles el pr inc ipal cast i l lo , 

y sobreviniendo el persa Corbanes con doscientos m i l soldados, n i 
podian mantener la c iudad, ni i n v a d i r l a nueva fortaleza s in un 
nuevo combate. H a b í a n encontrado en A n t i o q u í a l a sagrada lanza 
del Redentor; y e n a r b o l á n d o l a contra los enemigos, destrozaron 
cien mi l persas, persiguiendo y acabando con el resto. Boemundo 
se levantó con A n t i o q u í a ; Ra imundo con Cesá rea : Godoftedo de 
Bullón se ecbó sobre Je rusa len , y se l evan tó con el la . Y s a l u d á n ­
dole todos rey de la c iudad , no quiso su modestia admi t i r el t i tulo 
de rey de una c iudad en que Cr is to hab ía sido tratado como escla­
vo. F u é esta toma en el 1099, en que empieza el c ó m p u t o de los 
reyes de Jerusalen, cuyo segundo fué Ba ldu ino , bcrmanode Godo-
fredo; y solo d u r ó este reino 88 años , pe rd iéndose la Santa Ciudad 
y toda la Palestina en el 1187 , con dolor de toda la cr is t iandad, 
por desunión de los p r í n c i p e s crist ianos. 

E l su l t án de Eg ip to , viendo que el e jé rc i to de los cristianos se 
había reducido á veinte m i l hombres, j u n t ó otro de cíen m i l caba­
llos, y el mucho mayor n ú m e r o correspondiente de infantes; pero 
el gran duque de L o r e n a , infundiendo á n i m o en los suyos, m a t ó 
cien m i l enemigos, saliendo herida la mayor parle de los otros, 
que aseguraron su vida con la fuga, y con ella afianzaron al ven­
cedor en su tr iunfo. M a n t ú v o s e en el nuevo reino su l ínea hasta el 
tiempo dicho. 

« i 8 ^ í > V.! no . s u r m o T a » éao^u tüa í f f tV sh nshib 13 OOOi ' 
Glorias de los Normanos. 

Por este tiempo u n caballero normano l lamado Tancredo A l t a -
vi lano, se hallaba con doce hijos, que tuvo en dos matr imonios , 
sobre otras muchas bijas; y no teniendo con que dotar á tantos, 
les r ep resen tó lo mucho que les habia dado en la honra de su san­
gre; y reservando en su casa al p r i m o g é n i t o , salieron los once 
hermanos á buscar for tuna, escogiendo por teatro a l que lo hab ía 
sido tiempo antes para las glorias repetidas de los normanos, la 
P u l l a y la Ca labr ia . Tres veces pelearon con los griegos asistidos 
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de no pocos amibos y voluntarios aventureros, que salieron con 
ellos, y venciendo otras tantas veces, se hic ieron d u e ñ o s de l¡is di­
chas provincias, n o m b r a n d o por su gefe á su hermano Hunfretfo, 
Y prelendiendo el pon l íüce el derecho de aquellas l ierr; is , y reijre-
senlaudo los normanos como las hahian adqui r ido por su espada 
se ofrecieron á mantenerse en s l las t r i b u í a n o s ; mas no oonteutifc*. 
dose con esto el papa León I X , vinieron á las armas; pero victo­
riosas las de los normanos, le redujeron con ellas á sus pactos. 
A Hunfredo se s igu ió su hermano Roberto Guiscardo, que liiz¿ 
grandes proezas en las dichas provincias cont ra las armas griegas. 
Y recihiendo del papa Nicolao la invest idura de S i c i l i a , que po-
seianlos sarracenos, la envis t ió con tal acierto que se hizo dueño 
de e l l a . E impaciente del ócio y amante de la g lo r i a , la buscó 
poniendo guerra al griego en las mismas e n t r a ñ a s de su imperio; 
y venc iéndole varias veces contra lodo el poder de Alejo y de Ve-
necia , é m u l a de las glorias de Rober to , amenazaba á la misma 
Constanl inopla , si el socorrer al papa S. Gregorio contra el poder 
de En r ique no le hubiera obligado á volver sobre I tal ia . Defendida 
la t iar i i , volvió sobre la Grecia y volvió á vencer á griegos y vene­
cianos. P o r su muerte se introdujo Roger io , su hijo el mas pe­
q u e ñ o , á causa de estar el mayor en el Oriente . Este fué Boe-
mundo , que vencidas competencias fraternales, fué uno de los pri­
meros en la pr imer cruzada con Tancredo su sobrino, como se 
puede ver en el Museo ü á l k a del padre M a b i l l o n . 

O R D E N E S . 

IOOO E l orden da los caballeros de S. Cosme y S. Damián, en 
Pa les t ina , inst i tuido por muchas personas de piedad que fundaron 
hospitales en Jernsalen y en o l rasc iudades ; pero este orden deca­
y ó , al paso que los negocios de la cr is t ianded decayeron en la Pa­
lest ina. 

1060 E l ó rden de Val leumhrosa en l a Toscana , en la diócesis 
de F lo renc i a ; insti tuido por S. Juan G u a l b e r l o , noble florentino. 

1063 E l ó rden de los canón igos reformados, bajo la regla de 
N . P . S. A g u s l i n ; ins t i tuido en Jerusalen por Arnolfo y aprobado 
en el mismo año por Alejandro II en el conc i l io romano. 

1067 Orden de los caballeros de Santa C a t a l i n a , en el monte 
S iua í , fundado por varios principes cristianos bajo la regla de San 
Ras i l io , para cuidar de la seguridad de los caminos en favor de los 
peregrinos que iban á visitar e l Santo Sepu lc ro . 

1076 Orden de los religiosos de Gran M o n t , instituido por un 
caballero de A u b e r n i a , de una admirable sant idad, que se llamaba 
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Esteban. Comenzó á establecerse sobre el monte Moret , cerca de 
Limoges; pero d e s p u é s pasaron los religiosos á G r a n M o n t . T u v i e ­
ron aT principio una vida m u y austera; pero relajados d e s p u é s , 
l0á reformó el papa J u a n X X I I . 

1086 Orden de los cartujos, que e s t ab lec ió S. Hugo , obispo de 
Grenoble, á sol ic i tud de S. B r u n o , natura l de Colonia . 

1095 Orden de los religiosos de S. A n t ó n , ins t i tu ido junto á 
Viena del Delllnado por G a s t ó n , caballero v ienés , que con sus h i ­
jos y otros ocho c o m p a ñ e r o s se dedicó al servicio de los enfermos, 
en especial de los que p a d e c í a n el mal por entonces muy c o m ú n , 
que l lamamos fuego de S. Antón. Tomaron por ins ignia la l e ­
tra T a u . 

1098 Orden del C i s t e r , ins t i tu ido por S. Rober to , abad de M o -
leme, en el obispado de Cha lón en B o r g o ñ a , con los auspicios de 
Hugo, arzobispo de L e ó n , y de V a u l t e r i o , obispo de C h a l ó n , y con 
la gran l ibera l idad de Odón , duque de B o r g o ñ a . S. Bernardo , abad 
de Claraval , fué la honra y esplendor de este ó r d e n . 

24 



SIGLO DUODECIMO. 

P O N T I F I C E S . 

PASCUAL I I , Papa 461. 
Si en los siglos pasados padec ió la Iglesia trabajos por los pa­

pas, en este padeció mas por los antipapas ; pues empezando con 
t r e s , como se deja dicho, fué continuando con otros como se 
v e r á . 

1118 GELASIO I I , en 23 de enero, benito, de Gae ía . Desde que 
fué ensalzado le t i raron á abatir los de la facción del emperador: 
poniendo el duque Cencio Frangipano , no solo las manos en el 
P a p a , sino t a m b i é n los pies; y m e t i é n d o l e luego en una cárcel, 
se a lboro tó tanto el pueblo, que se vió Cencio precisado á darle 
l ibe r t ad . Pero temeroso el Papa de ver ven i r á R o m a á E n r i ­
que V , y sentido este de que se hubiese retirado á Gaeta, introdujo al 
antipapa Maur ic io ; y e l Papa refugiado á F r a n c i a , m u r i ó luego eu 
29 de enero. 

Ant ipapa Maur ic io B u r d i n o , l lamado Gregorio V I I I desde 9 de 
marzo de 1118 . F u é este uno de los que trajo de F r a n c i a el ar­
zobispo D . B e r n a r d o y le hizo arcediano de T o l e d o , y l legó á ser 
arzobispo de Braga ; mas no cabiendo su a m b i c i ó n en E s p a ñ a , ni 
aun en R o m a , pues quiso Pascual II cast igar su arrogancia y 
p r e s u n c i ó n , se r e fug ió a l Césa r . A los tres a ñ o s le p resen tó en 
S u t r i el Papa Calisto I I , y e n t r ó Con él en triunfo en Roma. 
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} H 9 CALISTO I I , en 1.° de F e b r e r o , f r a n c é s , c a n ó n i g o de 
San Agns l in : logró que el emperador E n r i q u e se sujetase á la 
Í0 l e s i a , d e s p r e n d i é n d o s e del an i l lo y bácu lo de las inves l iduras , 
mmh en adelanle se luciesen las elecciones y consagraciones de 
abades y de obispos l ibremenle y sin s imonia . Con eslo abso lv i én ­
dole el Papa, quedaron concordes la corona y t iara . Hizo arzo-
liispado á Santiago, trasladando á e s l a Iglesia la me t rópo l i de Mé-
rida, m O " . 

En su m u e r t e , 15 d ic iembre del 2 4 , se e l ig ió á Teobaldo, 
llamado Celestino I I ; pero León Frangipano y otros que no gusta­
ron de este, ac lamaron al obispo de Ost ia , L a m b e r l o ; y como 
Teobaldo renunciase a l pr imer d ia , y a l s é t i m o depusiese sus i n ­
signias Lamberto ante los cardenales, viendo estos su h u m i l ­
dad, le aclamaron pontíf ice con n o m b r e de 

1124 HONOUIO II en 21 de d ic iembre , bo loñés , canón igo re­
glar: manejó con infatigable celo las armas ec les iás t icas contra 
las turbaciones de los sobrinos del emperador, y tuvo en su fa­
vor á Lo la r io . M u r i ó en 14 de febrero del 

1150 INOCENCIO I I , en 15 de febrero, r o m a n o , c a n ó n i g o 
reglar: al lleno grande d e s ú s prendas, en que no se ha l ló que r e ­
prender, añad ió su h u m i l d a d una mul t ip l icada resistencia , que 
esmaltó d e s p u é s con una gran constancia y gran valor en los 
graves negocios que ocur r ie ron . Mur ió en 24 de setiembre de 
1145. 

Cisma de Pedro L e ó n , l lamado Anac le lo I I , nieto de un jud io 
r ico, é bijo de la fortuna del d ine ro , eon que compraron sus pa ­
dres la nobleza mas d i s t ingu ida de Roma , por medio de los p r i ­
meros casamientos, bautizados ya con el nombre, de cr is t ianos . 
Pero el hijo , estudiando en F r a n c i a , se hizo peor que judio ten i ­
do en lo c o m ú n por Au tec r i s to . Para ocul tar el corazón de lobo, 
tomó la piel de oveja en el convento de C l u n i ; y creciendo en 
ambición, prodigal idad y lasc iv ia , no contento con tener á su l a ­
do á una mozuela en trage de v a r ó n , tuvo (ya cardenal) hijos 
suyos, en la que solo debió tener sobrinos. 

Favorecieron el c i sma de este m ó n s t r u o , Rogerio, duque de S i ­
cil ia , y G u i l l e r m o , duque de Aqu i t an i a ; pero este fué convertido 
por S. Bernardo, aque l , d e s p u é s de mor i r Pedro L e ó n en 25 de 
enero del año 1 1 5 8 , s u b r o g ó por 

Autipapa á uu ta l Gregor io , que se l l a m ó V i c t o r I V ; pero 
luego se su je tó á los pies de Inocencio I I . R o g e r i o , invadiendo 
'« P u l l a , contra las armas del P a p a , hac i éndo l e por t r a i ­
ción prisionero , le o b l i g ó á que le diese en feudo el reino de S i ­
c i l i a , ele. 
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H 4 5 CELESTINO I I , en f26 de set iembre, loscano, noble y 
l o : de reiiiiido pací í ien, pero breve, pues no l l egó ú sei« meses. 

1144 L u c i o I I , en 12 de marzo, bolones, canón igo reglar: pa! 
deció l«8 turbaciones de los a m a l á i s las ([ue q u e r í a n introducir 
en Roma el magistrado antiguo de la secta po l í t i c a , y se dice niu-
r ió de una pedrada, M . en 25 de febrero del 

1145 EUGENIO I I I , en 27 de febrero, de P i s a , cisterciense: vivió 
inquietado de los amaldis tas , persistentes en la idea 'de la anti­
gua r e p ú b l i c a , lo que le precisó á refugiarse á F r a n c i a . Pero 
apaciguada al fin la t u r b a c i ó n , y exhortando de nuevo á la guer­
ra sagrada , vivió sin inmutar la austeridad de la vida monástica, 
y le celebran como santo los bernardos. C h a c ó n escribe que edi­
ficó el palacio Vat icano . M . á 8 de Ju l io de 

1153 ANASTASIO I V , en 10 de j u l i o , romano, canónigo, agus-
tiniano : l ibera l para pobres, y para el templo de S. Juan de Le-
I r a n . M . en 2 de diciembre del 

1154 ADRIANO I V , en 5 de diciembre, i n g l é s , canónigo reglar, 
conf i rmó la p r imac ía de la santa iglesia de T o l e d o , y á Guiller­
mo en el reino de S i c i l i a , d e s p u é s de muchas competencias, y de 
rend i r homenaje á l a s i l la apos tó l ica . F u é tan desprendido délos 
suyos, que aun á su misma madre no la dejó otra cosa para su 
anc ian idad , que las l imosnas que pidió la diesen por su re­
c o m e n d a c i ó n en su iglesia cantuariense. M . á 1.° de setiembre. 

1159 ALEJANDRO I I I , en 7 de set iembre, de Sena, canónigo 
augus l in iano: apenas fué electo se esci tó el funesto. 

Cisma de Oclaviano, que se l l amó V i c l o r I V , favorecido de Fe­
derico Enobardo, con grave tu rbac ión de la Iglesia ; y muerto el 
a ñ o 1164 , pusieron los c i s m á t i c o s a l 

An t ipapa Guidon , l lamado Pascua l I I I , que á instancia de 
Federico canon izó á C a r l o - M a g n o , y acabando sus dias en el 
4168 no se acabó el c i sma , pues pusieron en su lugar a l 

Ant ipapa J u a n , l lamado Cal is to I I I , quien cedió luego el pon­
tificado y la vida ; mas no cedieron los autores del c isma, pues 
pusieron , s e g ú n algunos, a l cuarto atitipapa Lando Sitino, l la­
m á n d o l e Inocencio I I I . Mas preso y desterrado por el papa Alejan­
dro , se a c a b ó á los 20 años este funesto c i s m a . 

ALEJANDRO I I I , tuvo escomulgado al emperador Federico has­
ta el año 1177 , en que se h u m i l l ó á la r econc i l i ac ión . Obligó 
t a m b i é n a l rey Enr ique II de Inglaterra á purificarse de la muer­
te de Santo T o m á s Cantuariense, y canon izó á S. Bernardo y otros 
santos, reservando á la Santa Sede las canonizaciones, como dij i ­
mos al fin del siiílo I X . M . en 50 de agosto d e l 

1181 L u c i o I I I , en 1.° de setiembre, de L u c a : luc io en los 
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lienip08 precedenlcs con legac ías repetidas á los p r í n c i p e s , y en 
}a sil la como un á n g e l de paz. Pero o p o n i é n d o s e á los que que­
rían introducir en Roma la r epúb l i ca ant igua, y e r ig i r nuevos 
c ó n s u l e s , se vió precisado á retirarse á Ve rona , y a l l í a c a b ó la 
vida, sepultado en 2 5 de noviembre del 

11155 URBANO I I I , en 2 5 de nov iembre , m i l a n é s : despnes de 
algunas disensiones con Feder ico, y inucbas solicitudes para la 
paz de los principes contra turcos; m u r i ó de pesar de la p é r d i d a 
je la Tierra Santa en 19 de octubre. 

1 1 8 7 GREGORIO VIII, en 2 9 de octubre, beneventano , ben i to , 
escribió carta c i r c u l a r , ó e n c í c l i c a , exbortando á lodos los fieles 
á la r e s t au rac ión de la T ie r r a Santa. Mur ió á 17 de diciembre de 

1 1 8 7 CLEMENTE I I I , en 1 9 de d ic iembre , r o m a n o : i n s i s t i ó 
en la misma exbor lac ion , y empezada la espedicion, se desvane­
ció luego, M . á 2 8 de marzo de 

1191 CELESTINO I I I , en 3 0 de marzo, romano; c o r o n ó á E n ­
r ique, hijo de F e d e r i c o , y no des i s t ió del e m p e ñ o de las c ruza ­
das. M . á 18 de enero del 

1 1 9 8 INOCENCIO III, i ta l iano, canón igo angust in iano; á los 5 0 
años de edad fué electo Papa en el dia del entierro de su predece­
sor, que fué á 8 de enero , siendo solo d i á c o n o , y antes de o r ­
denarse d e s a c o r d ó l e , pues difirió el hacerlo hasta el dia de la cá ­
tedra de S. Pedro , á 2 2 de febrero; luvo la v i s ión , por la que 
aprobó el ó rden de la S a n t í s i m a T r i n i d a d , estando, no diciendo, 
sino oyendo misa , como defiende Pag i en este ú l t i m o año de su 
Critica sobre ¡os anales de Baronio. 

F u é de celo apos tó l ico contra los escesos de los p r ínc ipes F e l i ­
pe II de F r a n c i a , J u a n de Inglaterra y Ol ton de A l e m a n i a . C o r o ­
nó por su mano á D . Pedro , rey de A r a g ó n , y r ec ib ió con pa­
ternal afecto en el gremio de la Iglesia al rey de los B ú l g a r o s y 
al de A r m e n i a , sin descuidarse en la so l ic i tud de reunir con la 
Iglesia latina á la de G r e c i a . Pe r s igu ió con ambos brazos á los 
albigenses, y d e s p u é s de diez y ocho a ñ o s y medio de pontificado 
dejó ilustrado su nombre , no solo con sus hechos, sí no con sus 
escritos. M . en 1 6 de j u l i o del 1 2 1 6 . 

P A T R I A R C A S L A T I N O S D E A N T I O Q U I A . 

* H 40 BERNARDO, na tu ra l de Valencia en el Del fin a do, tras-
ladado en dicho año del obispado de A r t h a s i u m en Si r ia , á la 
s i l la de Ant ioqn ía . M . en 1 1 3 5 . * 

*R oALDO, na tura l de Domfront , en N o r m a n d i a , electo t u m u l ­
tuosamente. F u é depuesto en un concil io tenido e n Anl ioqu ía en 
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1141, por Albe r i co , obispo d e O s l i a , legado de la Santa Sede.Es­
capado de la p r i s i ó n , volvió á R o m a , bizo la paz con la Sants 
Sede , y al volver ix S i r ia m u r i ó envenenado en el camino.* 

*1142 A i M E i u o , genl i l -bombre Leniosino , i l i terato y de utía 
vida poco regular , s u s t i l n y ó a l anterior en este a ñ o . E n el d e l f y 
fué preso y tratado cruelmenle por el p r í n c i p e de Antioquia Raj, 
mundo de C l i a l i l l o n . En H 8 0 fué nuevamente ultrajado por el 
p r í nc ipe Boemuiulo I I I . E n 1183 a!rajo á la Iglesia católica al 
patriarca de los Maroni tas , y M . en 1187." 

*ROALDO I I : suced ió al an te r io r , s e g ú n se eree. L a historia 
nada dice locante á su persona. Se duda si fué legit imo. A ma& 
lardar M . en 1201 .* 

P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

*CIRILO I I , melqui ta : se pone inmediatamente á Teodosio. No 
bay testimonio que s eña l e e l pr incipio ni e l fin de su patriar­
cado.* 

*EÜLOGIO I I , me lqu i t a : ocupaba esta s i l l a en 1120. Se ignora 
l a época de su muer te -* 

*1146 CHAILO ó MIGUEL V , d i á c o n o : s u c e d i ó al patriarca fe 
hriel, t a m b i é n jacobita , en dicbo a ñ o , y M. en* 

*1147 JUAN V , d i ácono del monasterio de S. J u a n . Abolió 1» 
confesión aur icu la r entre los cobptos. M. en 1164.* 

*SOFRONIO I I : era patriarca de A l e j a n d r í a desde 1 1 6 1 , y á lo 
mas M. en* 

*1180 ELTAS: se ignora cuando m u r i ó . * 
"MARCOS I I , solo se sabe que suced ió , entre los melquilas, a i 

anterior; pero se duda el año y lo mismo e l de su muerte.* 

P A T R I A R C A S L A T I N O S D E J E R U S A L E N . 

*1107 GIBELINO, legado del papa: electo para s u c e d e r á Daym-
berto. M . en 1112.* 

*ARNOLDO: muerto Gibel ino, ba i ló medio de volver á ocupar 
la s i l l a pa t r ia rca l . Depuesto segunda vez en 1115 por el obispo de 
Orange, legado del papa, se restablece de nuevo á poco después,, 
y M . en* 

* H 18 GOROMUNDO, natural de la diócesis de A m i e n s . M . en 
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M128 ESTEBAN, par ienle del rey B a l d u i n o . M . en* 
*1150 GÜILLEUMO I , d e M a n i l e s . M. en* 
*1145 ó 1146 FUCHERO, de A n g u l e m a , c a n ó n i g o reglar y des­

pués arzobispo de T i r o . M . en 1157.* 
*AMAÜRIGIO, de N e c i a , p r ior del Santo Sepulc ro ; electo con ­

tra las reglas c a n ó n i c a s . M . en* 
*H80 HERACLIO, a u v e r n é s , arzobispo lat ino de C e s á r e a . Des­

pués de la loma de Jerusalen se r e t i r ó á An t ioqu ia ; y en el sitio de 
Acre M . en 1191.* 

*ALRBRTO, por sobrenombre el Heremi ta , f r ancés , obispo de 
Betlieleem, nombrado por e l papa Celest ino I I I , sucesor de H e ­
raclio. M . en* 

*1194 MIGUEL DE CORBEIL, doctor y decano de P a r í s . Quince 
dias después , e l ig iéndo lo el clero de Sens por su arzobispo, le 
reemplazó en la s i l l a de Jerusa len , Monaco, F lo ren t ino y arzo­
bispo de Cesá rea . M . en 1205.* 

P A T R I A R C A S D E C O N S T A N T I N O P L A . 

*1111 JUAN I X , d i á c o n o cons tanl inopol i lano, suced ió á N ico l á s , 
y M . en* 

*1154 LEÓN: a b d i c ó en* 
*1145 MIGUEL: a b d i c ó para volver á su soledad en* 
*1146 COSME I I , l lamado el A t i c o , d i á c o n o de Constant inopla . 

Fué depuesto por un conci l io en 1147.* 
*1148 NICOLÁS I V , por sobrenombre M u z a l o n , d e s p u é s de una 

vacante de diez meses, se vió precisado á abdicar en* 
*1151 TEODORO I I , superior de un convento de Constant ino­

pla, no ocupó l a s i l l a pa t r ia rca l mas que basta noviembre de* 
*1155 NEOPHITO, rec luso: abd icó en* 
*1154 CONSTANTINO, d i ácono y gran sacelario de la iglesia de 

Constantinopla. M . en* 
*H55 LUCAS, por sobrenombre Chrisobergo. M . en* 
*1169 MIGUEL, obispo de A n e b l ó l e . M . en* 
*1176 CHARITON, monje de Mangane. M . en* 
*1177 TEODOSIO, de A n t i o q u i a , y monje de de S. Auxenc io . 

Arrojado de su s i l l a en 1182 por el emperador Alejo Comneno, 
y vuelto á l l amar á poco t iempo, abdicó voluntar iamente en 1185. 
Se ignora su m u e r t e . * 

*1185 BASILÍO, electo por e l emperador Andt ón ico , fué depues­
to por Isaac Ange lo e n * 
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•1186 NICETAS, cognominado M u n l a n e s , d i ácono y sacelario 
de la iglesia de Coi i s lan l innpla . E l emperador Isaac A n g e l ó , rtue 
lo e l ig ió , lo espei ió en 1190 por su m ú o b a vejez y simplicidad.» 

* 1 Í 9 0 LEONCIO, superior del monasterio del monte de S. Auxen-
c io , nombrado por Isaac Ange lo , es arrojado por el mismo em­
perador en* 

*1191 DOSITEO, veneciano, trasladado por e l empenulor Isaac 
del patriarcado de Jerusalen. Declarado intruso por los obispos 
á quienes el emperador hab ía e n g a ñ a d o para que consintiesen en 
la t r a s l a c i ó n , le obligaron á abdicar al año y medio.* 

*1195 GREGORIO I I , l lamado Xií i l iuo, d i á c o n o y custodio de los 
vasos sagrados de Constantinopla. Le desterraron á un monaste­
r io en* 

*1199 JUANX, por sobrenombre Camatero, archivero de la igle­
sia de Constantinopla. Abdicó en 1206, y m u r i ó el mes de junio 
s iguiente . 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

ALEJO COMNENO. 
-1118 JUAN COMNENO, hijo: no imi tó al padre en la desafec­

ción á los lat inos; antes bien sol ici tó la r e u n i ó n , aunque no la 
e f ec tuó . F u é m o d e s t í s i m o y s ingular devoto á la Vi rgen , en \& 
que tuvo un suceso memorable , como d e s p u é s se ve rá . Pero ro­
zándo le una flecha envenenada una mano, y despreciada la heri­
da por seguir un j a b a l í , pe rd ió luego la v ida , dejando hecho A u ­
gusto á su hijo menor , por ser mas modesto y clemente que el 
mayor . 

1143 MANUEL COMNENO, hi jo: para asegurarse mas en el trono, 
a s e g u r ó á su hermano mayor en un convento; pero no hallaron 
seguridad en él los p r ínc ipes crist ianos, pues con capa de piedad 
liizo la mas infame impiedad de abastecer á las tropas d i empe­
rador Conrado con pan amasado con yeso y c a l . Contra el dere­
cho de las gentes sacó los ojos á los embajadores de Venecia y 
e n g a ñ ó á L u i s , rey de F r a n c i a , cuya t ra ic ión vengó el rey de Si-
c i l a Rugerio , que t a l á n d o l e la Grec ia , l l egó á insu l la r le en la 
misma Constant inopla, arrojando dentro de sus jardines flechas 
de plata y oro. F u é desgraciado en la guerra contra los turcos, 
y solo tuvo de bueno la p ropens ión á la Iglesia romana y á sus dog­
mas, y m u d á n d o s e en la avers ión que tenia á los religiosos, que 
ilecia que solo debian residir en los montes , él mismo se hizo 
rel igioso, y m u r i ó de al l í á poco. 

1180 ALEJO COMNENO, e l M o z o , h i jo , de 15 años , b a j ó l a 
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tutela de sn pr imo A n d r ó n i c o , que de tutor pasó h colega del 
imperio, y desde a q u í á traidor homicida del joven emperador, y 
de su madre, y lue^o á tirano del imperio; y d i c l áudo le mayores 
crueldades la a m b i c i ó n de subsistir , m a t ó cuantos franceses y l a ­
tinos se bailaban en la corte. 

Desde aqui camina ya á su ru ina el imperio del Oriente. Crece 
]a potencia de los t u r c o s ; a u m é n t a s e el desorden de los grie­
gos; reina en estos la a m b i c i ó n ; la Urania por intereses propios; 
el descuido para los intereses del imper io , y desatendida con la 
pertuibncioti la r e l i g i ó n , se mezcla lo profano con lo d iv ino , 
abriendo así las puertas á la s u p e r s t i c i ó n . 

1185 ANDROJÍICO COMNENO; de su avanzada edad tomó la des­
confianza con que a p a r t ó de si y de esta vida á los parientes de 
su predecesor, y queriendo desmentir sus años con el verdor de 
una fogosa edad, se vió envejecido de lía impureza ; desbonrando 
y desbonrado, verde y seco ; y encendiendo con su fuego otro 
fuego en el pueblo, se a r m ó este de furor á l a venganza, y e c h á n ­
dose sobre é l , le sacaron un ojo, y m o n t á n d o l e al r evés en un bor­
rico para que hiciese cetro de su c o l a , con una ristra de ajos por 
corona, le pasearon ignominiosamente por las calles , t i r á n d o l e 
todos i n m u n d i c i a s ; y c o l g á n d o l e de un lazo, m u r i ó á manos de 
mugeres, que le despedazaron con garfios y asadores, y no ten-
drian ociosas las flechas de sus lenguas. 

**8S ISAAC ANGELO: e m p e z ó su gobierno sacando á los hijos 
de Andrón ico los ojos; y l e v a n t á n d o s e tiranos contra el t i rano, 
venció á B r a n a A l e j o , tan insolente en el t r iunfo , que hizo le 
sacasen á la mesa su cabeza, y d e s p u é s de insultaciones b á r b a r a s , 
añadió el ú l t i m o plato de que se la regalasen á su esposa. V e n ­
ció t ambién las armadas s i c i l i a n a s , haciendo prisioneros á los 
duques Ricardo y B a l d u i n o ; pero i r r i t ó con daño suyo las a r ­
mas del emperador Barharroja , y no le fué menos infausta la 
espedicion de la V a l a q u i a ; pero fué mas infeliz en lo domés t i co ; 
pues su mismo hermano A l e j o , á quien hab ía rescatado de los tur­
cos á gran costa, le q u i t ó ingratamente el imperio y los ojos, me­
tiéndole en una c á r c e l . 

1195 ALEJO ANGELO, he rmano: maquinando contra su sobrino 
Alejo, hijo de Isaac, y salvando este la vida con la fuga, volvió 
con tropas de venecianos y otros principes; y a p o d e r á n d o s e de 
Conslantinopla, q u i t ó á su tio el trono, y no pudo hacer lo mismo 
con la vida, por h a b é r s e l e huido. Sacó á su padre Isaac de la p r i ­
sión en que le puso Ange lo , privado de la vista , y luego r e i n ó el 
b:jo con el padre en el siglo siguiente. 
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E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

ENRIQUE III y I V , emperador 18. 
1106 ENRIQUE, l i i jo , I V entre los emperadores y V entre los 

reyes de A leman ia : h e r e d ó la impiedad de su padre contra la Igle­
s i a ^ temiendo no heredarle tamhien en el fin i n f e l i z , viendo que 
por las escomnniones de los sumos ponlíl ices le ihan desamparando 
los suyos, l legó á reconcil iarse con Cal ix to . F ü é audaz , y sobre 
fuerte feroz; pero tuvo siempre á Alarle contra si en las espcdi-
ciones de Polonia , Sajonia y Normand ia . N e g ó l e tamhien el cielo 
s u c e s i ó n . 

2125 LOTARIO I I . 
1135 DUQUE DE SAJONIA: r e s t a u r ó con su hrazo el honor de la 

caheza de la Iglesia; siendo su corazón todo piedad, just icia y for­
taleza contra sus enemigos los sohrinos de E n r i q u e , y contra Roge­
l i o , enemigo de la Iglesia, á que j u n t ó el acierto en reprimir á 
todos, por lo que le co ronó Inocencio II en e l 1133 , y mur ió en 
e l 1137 . 

1138 CONRADO, III entre los reyes de romanos y I I entre los 
emperadores, por la acepción c o m ú n , aunque no rec ih ió la co­
rona i m p e r i a l , á causa de las turbaciones de Roma . Este fué so-
t r i n o de Enr ique I V , y era duque de Suevia , á quien escoraulgó 
Honor io I I ; pero luego se reconci l ió á so l ic i tud de S. Bernardo, 
por quien j u n t ó un e jé rc i to de doscientos m i l horahres para la Pa­
les t ina , que se deshizo por t r a i c ión de Comneno y poca unión con 
F r a n c i a . Mejor éxi to tuvo en las espediciones contra Enrique, 
duque de Sajonia y Baviera , y su hermano Gue l fo , á quienes re­
p r i m i ó . De a q u í se or ig inaron las facciones de los guelfos, como 
se l lamaba la contrar ia al emperador , y de los gibelinos, que 
eran en su favor; y estos nombres pasaron á la Italia , llamando 
guelfos á los adherentes al papa , y gibelinos á los del imperio. 
E n tiempo de Federico II fueron estas facciones m u y funestas á 
l a I ta l ia . H a b i é n d o s e portado Conrado como ó p t i m o y magnífico 
p r í n c i p e , m u r i ó por veneno, que se sospecha le dieron los médi­
cos i ta l ianos, confeccionado en la hotica d e R o g e r i o , rey de S i ­
c i l i a . 

1152 FEDERICO I , sobrino, l lamado E n o b a r d o , ó Barbarroja, 
4157 t a m b i é n duque de Suevia: digno de l a corona que le puso 
Adr iano I V , y nacido para la paz, para la guerra y para dar es­
pediente á los negocios. Pero disgustado de la paz de Roma con 
S i c i l i a , ab r ió , viviendo Honorio , las puertas al c isma de los cua­
tro antipapos que introdujo en su muerte . Pero reconciliado con 
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Alejandro I I I , y recihida de su m a n ó l a c o m u n i ó n en Venecia , 
pasó con 150 mi l hombres á la T ier ra Santa, contra Saladino; y 
habiendo conseguido ventajas muy gloriosas m u r i ó en un rio en 
que quiso l imarse . 

1190 ENUIQUE I V de A l e m a n i a , y V entre los emperadores, 
hijo: 1191 llamado el á s p e r o y c r n e l , por lo que hizo en S i c i l i a , 
muerto el rey G u i l l e r m o , y contra R ica rdo , rey de Ing la te r ra , 
por lo que h e r e d ó las escomuniones de los d e m á s Enr iques . 
Quitó tamhien la vida á S. A l b e r t o , cardenal y obispo de L i e j a . 
Mas para resarcir estos m a l e s , envió á la T i e r r a Santa una a r ­
mada, que e n t r ó con buenos principios en el A s i a ; pero la vo lv ió 
á la Europa la not icia de la muerte de E n r i q u e , que se a t r i buye 
á veneno, coDleccionado por manos de su esposa, en e l a ñ o 1197 . 

FELIPE, hermano de En r ique , fué electo por una parte de elec­
tores: la otra el igió á Otton , duque de Sajonia; y estando unos 
por uno, otros por otro, se volvieron con sangrientas disensiones 
jos unos contra los otros, hasta que F e l i p e , h a l l á n d o s e sangrado, 
y visi tándole Ot lon , fué muerto por él á p u ñ a l a d a s en el 1208 
en que quedó el cetro por Otton. 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 

De Castilla y de León. 

ALFONSO V I , rey 26. 
1109 DOÑA URRACA: (nombre muy c o m ú n á las princesas de 

aquellos tiempos) por hija del rey sub ió á ser re ina , por esposa 
de Raymundo, conde de B o r g o ñ a , que mi l i t ó en E s p a ñ a contra 
los moros: fué madre de Alfonso V I L P o r muerte de Ra imundo 
casó, con aprobac ión de su padre , s e g ú n escribe el arzobispo de 
Toledo 1). Rodr igo , con Alfonso, rey de Aragón ; pero por f a c i l i ­
dades de mujer y por parentesco que el disgusto del reino descu­
brió entre el pr incipe estranjero y la tal re ina , dejaron de ser es­
posos y reyes. Precedieron á la división del desposorio muchas 
divisiones entre el reino; vióse la reina presa por e l rey, vióse 
también en libertad por sus vasallos. Pero declarada á sol ic i tud de 
los gallegos la nu l idad del v í n c u l o , se dec l a ró el rey contra e l los 
é hizo mucbos d a ñ o s á estos reinos. J u r ó G a l i c i a rey a l hijo de 
doña Ur raca ; j u r ó l e tamhien C a s t i l l a , y á pesar de su madre, se 
hal ló esta por las armas del hijo reducida á los alimentos de sola 
reina madre, s e g ú n algunos. Mur ió doña U r r a c a en el 1126. 

Dos años antes m u r i ó el arzobispo de Toledo ü . B e r n a r d o , 
de quien hablamos en el siglo pasado. Este t omó con sus armas 
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á Alca lá de l lenares , desalojando á los moros de la fortaleza en-
que estaban en el sitio qne se llama hoy vulgarmente Alcalá la 
V ie j a . Ganó la al tura de la Vera Cruz , y desde al l í los batió fá­
ci lmente por la ventaja del s i t io . Desde entonces q u e d ó Alcalá 
sujeta á la dignidad arzobispal , aun en lo temporal , por haber 
sido conr|mslada á sns espensas. 1114. 

H 2 6 ALFONSO V I I y 11 de Cas t i l la , hi jo: 8.1 l í l n l o d e rey añadió 
el antiguo de emperador. Y compuestas las disensiones de Casti­
l l a y Aragón desenvainaron ambos reyes la espada contra los mo­
ros por diferentes campos uno y otro. E l nuestro empezó la guer­
r a por la paz con el templo, l l enándo los á todo,» de dones y au­
mentando sus fortalezas con los muchos claustros que fundó para 
l a mi l ic ia cislerciense por la estrecha amistad que tuvo con su 
glorioso padre S. Bernardo. Y habiendo logrado varios triunfosde 
los moros en la pr imera c a m p a ñ a , se c o r o n ó emperador primera 
y segunda vez, como soliau hacerlo los de A l e m a n i a , en León, 
año de 1135 á 26 de mayo, y en la imper i a l Toledo que dicen 
a d q u i r i ó desde entonces este t i tulo. Muer to el rey D . Alfonso de 
A r a g ó n , nac ió la t u r b a c i ó n que ocasionó su hermano D . Ramiro, 
que d e s p u é s de cuarenta años de monje y varias mitras, quiso 
t a m b i é n ponerse la corona. P ú s o s e l a de hecho; pero la turbación 
fué prosiguiendo hasta que e n t r ó en la a d m i n i s t r a c i ó n del reino 
D . R a m ó n , conde de Barcelona. R e t i r ó s e D . R a m i r o á la iglesia de 
Huesca,, y apaciguados los p r í nc ipe s por lazos con princesas, 
abrieron contra los moros la c a m p a ñ a ; y entrando D . Alfonso por 
A n d a l u c í a , la hizo glorioso teatro de sus tr iunfos tomando á Cór­
doba, Baeza y A l m e r í a , con otros lugares pr inc ipa les . Pero aco­
metido al regreso de un accidente, se conoc ió ser mortal por el 
efecto. Dejó á su hija doña Constanza casada con el rey de Fran­
c i a , y el reino de Cast i l la á 1). Sancho, y e l de León á D . Per-
í i a n d o . Reinas , doña Berenguela , 1. R i c a , 2 . 1 

1157 SANCHO, hijo, II de Cas t i l la y III de L e ó n ; pero no reinó 
en él por la división que hizó su padre: de jó en Cas t i l la el tierno 
sobrenombre del Deseado, porque su valor y conducta ofrecíanlos 
bienes y laureles que la temprana muerte redujo á sola la línea de 

1 FUERO DE LOS FIJOSDALGOS. En el año de 1138, en las cortes de Káje-
ra, celebradas en el reinado de D . Alonso V i l , el emperador, se promulgó esta 
compilación. 

Este código entró á constituir parte del Fuero viejo ; y últimamente corre­
gido y aumentado se promulgó con el ordenamiento de Alcalá, cuyo título 52 
está formando. -"Zaíerna y Montalban. (W, de la R . ) 
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gsperanza. Dejó un l i i j o , de quien luego hablaremos. Reina d o ñ a 
B lanca . 

1157 FERNANDO I I de León , en cuyo reino e m p e z ó á reinar a l 
niisnio l iempo que su hermano en C a s t i l l a . Pero como muerto don 
Sancho quedó el hijo en la infancia , se introdujo su tio D . F e r ­
nando en Cas t i l l a . P o h l ó muchos l uga re s , como Ciudad R o d r i g o , 
Ledesnia, Ben-aVente» V i l l a lpando y otros. Tuvo varias guerras 
oon el rey de P o r t u g a l , á quien hizo prisionero en Radajoz (1169), 
y sin embargo del feliz manejo en las a rmas , fué muy hlando 
y benigno en el trato. Re inó por espacio de treinta a ñ o s . R e i ­
nas, Ur raca , 1- Teresa , %¿ U r r a c a , 5. 

1188 ALFONSO I X de León,, hi jo: suced ió á su padre en aquel 
reino cuando ya manejaha el de Cast i l la su pr imo D , Alfonso V I I I , 
á quien dejamos en la menor edad, interponiendo estos dos reyes 
de León, porque luego sigue s in i n t e r r u p c i ó n el de Cas t i l l a : a r m ó l e 
de caballero en C a r r i o n su p r imo l ) . Alfonso, como t a m b i é n á 
Conrado, hijo del emperador de Romanos : pero sintiendo d e s p u é s 
el haber besado la mano al rey de Cas t i l l a por la suges t ión d e s ú s 
émulos , empezaron algunas disensiones y guerras, que aunque 
calmaron casando este rey de León con doña Rerenguela , hija del 
de Cast i l la , madre que F u é de S. Fernando , se reprodujeron des­
pués de anulado el mat r imonio . Mur ió en el 1250, reinando en 
Castilla su hijo San Fernando . Reina , Santa Teresa, 1. R e r e n ­
guela, "2. 

1158 ALFONSO V I I I entre los de L e ó n , I I I de Cas t i l l a ; tres a ñ o s 
tenia este rey cuando m u r i ó su padre D. Sancho el Deseado; pero 
quedando en manos de tutores, y reinando la divis ión entre los 
Castres y La ra s , se val ió e l rey D . Fernando I I , de L e ó n , del pre-
teslo de asistir al sobr ino, y presto se ofrecieron lances de descu­
brir su intento. Redujo á su obediencia á Toledo, y con esto á 
otras muchas ciudades. E l de Navarra se va l ió t a m b i é n de la oca­
sión; pero volviendo en sí los grandes y ricos hombres de C a s t i ­
l l a , volvieron por el reino y por el r e y ; y coronado este d e s p u é s 
de su menor edad, se c o r o n ó de tan gloriosos t r iunfos, que d a r á n 
argumento á los Sucesos memorables de otro s iglo, pues a l c a n z ó á 
los dos este reinado. R e i n a , Leonor.1 

1 ALFONSO VIII.—FUERO DE CUENCA. Se dio á esta ciudad por el rey 
Don Alfonso VIII, su conquistador, hácia los auos de 1190, aunque á punto 
fijo no se sabe su fecha. Las siguientes eran sus mas esenciales disposi­
ciones: 

«Los domiciliados en Cuenca sean cristianos, moros ó j u d í o s , gocen de un 
mismo fuero en sus plei tos .» 
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R E Y E S D E N A V A R U A . 
PEDRO. 
4 H O ALFONSO, hermano: sucedió á su hermano eu los re¡nos 

de Navarra y A r a r o n . V é a s e en A r a g ó n . 
1154GAHCIA V I , nieto de D. Sancho V , electo por los navarros 

que no guslahan del gohierno de los aragoneses. Tuvo al principio 
varias competencias con el rey de Cas t i l la y con I). Ramiro de 
A r a g ó n ; poro se compusieron sin derramar la sangre, y él murió 
de una caida del caha l lo . 

1150 SANCHO V I I , hijo, el Sá tno , por la e r u d i c i ó n de su inge­
nio; pero m e t i é n d o s e por los estados de C a s t i l l a , fué dos veces 
vencido con gran p é r d i d a . Reino 45 años y medio con gran pru­
dencia , y no pocas proezas. 

1194 SANCHO V I I I , hi jo, el Fuer t e , por lo que se s ingularizó en 
las armas, pero padec ió mucho su reino mientras pasó á Africa, ó 
por socorrer al moro ó por pedirle socorro, que parece mas cierto. 
Hechas paces, y retirado á Tudela sin dejarse v e r d e nadie, por lo 
que le l lamaron el Encerrado, adop tó á su suces ión ai rey de Ara­
gón Jaime I , por sentimientos que tenia de su sohrino Theohaldo; 
pero p reva lec ió este en la corona. Reinó 4 0 a ñ o s . 

R E Y E S D E A R A G O N Y C O N D E S D E B A R C E L O N A . 

PEDRO I. 
1104 ALFONSO I , hermano, rey t a m b i é n de N a v a r r a : escedió á 

sus predecesores en proezas, y fué por sus reales prendas escogido 

uEl concejo no tenga obligación de salir á catnpaua, á no ser con el rey. 
E l que matare alguno durante la feria, sea enterrado vivo debajo del difunto: 
el ladrón, ó pague el duplo de lo robado y una multa para el rey, ó sea des­
penado.» 

<<Ninguno tenga facultad de dar, ni de vender raiz á hombre de orden, ni 
á monje .» 

«Den los esposos veinte maravedises de arras siendo las esposas ciudada­
nas, y diez siendo aldeanas.» 

«Todo aquel que entrase en orden lleve á ella el quinto de un mueble y no 
mas; el resto de sus bienes pertenezca á sus herederos .» 

«El ladrón convicto sea despeñado. Sea quemado el forzador de una mujer 
casada.» 

«El marido de la adúltera puede matarla juntamente con su cómplice." 
E n este fuero se hace también descripción de las pruebas por el hierro ca­

liente y se habla de los retos ó duelos.—Laserna y Montalban. (Nota de la 
Redacción. ) 
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por esposo de doña U r r a c a , luja de D . Alfonso V I , de quienes se 
habló arr iba. Dio 29 batallas á los moros, y casi siempre salió ven­
cedor, siendo parle m u y pr inc ipa l de las g lor ias de E s p a ñ a , que 
promovió aun en la m u e r l e , pues m u r i ó manejando las armas con 
indecible al iento, y con 300 soldados solamente contra un crecido 
número de b á r b a r o s que le a t acó inopinadamente. 

1134 RAMIRO I I , bermano, el Monje, electo por los aragoneses, 
de quien hablamos en e l reinado de D . Al fonso V I I . Casó á su h i ­
ja Petronila con R a m ó n V , conde de Barce lona , y desde entonces 
se unió con Aragón este condado y tomaron estos reyes por escudo 
las barras ó fajas encarnadas de Barce lona . 

1137 PETRONILA, b i ja , y B a m o n conde de Barcelona: este l o g r ó 
grandes triunfos en Provenza y tomó basta treinta castil los á los 
franceses Bancios . M u r i ó en el 1162 . E n el 1163 r e n u n c i ó l a r e ina 
doña Petroni la en su hijo la corona y m u r i ó en el 1 1 7 3 . 

1163 ALFONSO I I , l lamado antes B a m o n , hijo: este se i n t i t u l ó 
marques de la Provenza por muerte de su pr imo D. Bamon y por 
privilegio que alegaba del emperador Feder ico . L ibró á A r a g ó n de 
la sujeción á C a s t i l l a , por lo que se s i n g u l a r i z ó en la toma de 
Cuenca. 

1196 PEDRO I I , h i jo : fué coronado en B o m a en el 1204 por 
mano del poutilice; y logró que lodos sus sucesores se coronasen 
por mano del arzobispo de Tar ragona , como vicario de la Santa 
Sede, á lo que el rey co r r e spond ió con t r ibutar oro á B o m a , con 
disgusto del reino. P a s ó á socorrer con sus armas al conde de T o -
losa, su pariente , y á otros sus feudatarios, y m u r i ó en el campo 
de los albigenses, peleando contra el partido de los ca tó l i cos . F u é 
uno de los que concur r ie ron á l a victoria de las Navas de Tolosa . 

R E Y E S D E F R A N C I A . 
FELIPE I. 
1108 L u i s V I , el Gordo, h i jo : e m p e z ó reduciendo á orden á los 

grandes s eño re s que se desordenaban con grandes violencias . T u ­
vo crueles competencias contra e l rey de Inglaterra sobre e l d u ­
cado de Normandia y con el obispo de P a r í s , que á fuerza de es-
comuniones le hizo res t i tu i r los bienes de las iglesias. 

1138 L u i s V I I , h i jo ; por las violencias que hizo con el arzobispo 
Bituricense, Pedro de Castro, le tuvo tres años escomulgado Ino ­
cencio I I ; pero reconciliado luego por e l i r i s de aquel s iglo , San 
Bernardo, pasó por e x h o r t a c i ó n del mismo santo á la espedicion 
de Palest ina, de que se volvió s in buen suceso. P r o t e g i ó á Ale j an -
dro III y á Santo Tomas Cantuariense. 

1180 FELIPE II , hijo, l lamado Augusto , d e s t e r r ó de l a cor le á 
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los comediantes y bufones, y p e r s i g u i ó á los Masfeinos, herejes v 
j u d í o s . Pero laminen fué infeliz en la guerra de Palestina, y ^ 
ocasionar á su reino dos entredichos (uno de tres meses y otro de 
ocho) puestos por el legado apos tó l i co , en causa de un obispo y 
por repudio de su l eg í t ima esposa. Reducido en íin á la obediencia 
de la Iglesia , redujo á la suya el ducado de Normand ia y otras 
varias provincias , con que a u m e n t ó la majestad de la corona. 

D U X E S D E V E N E C I A . 

*1102 ODELAFO FALÉDRO, sucedió á M i c h i e l i . R e c o b r ó la plyza 
de Zara del poder del rey de H u n g r í a ; pero defendiendo esta con­
quista con Ira Esteban I I , M . en* 

•1117 DOMINGO MICHIELI, rec ibió la d ignidad ducal en edad 
muy avanzada. Esto no le impid ió conducir á Pales t ina una fuerte 
armada, con la que bat ió á la del So ldán de Egip to , y contribuyó 
á la toma de T i r o . M. en* 

*1130 PEDRO POLANO, sucesor del anter ior : hizo guerra á los 
Paduanos, por haber estos desviado el á lveo dé la Brenta. Auxi ­
lió con una poderosa escuadra al emperador Manue l contra Roge-
r io , rey de S ic i l i a ; pero á su vuelta M. en Corfú en* 

1140 VITAL MICHIELI I I , á poco de sub i r a l trono hizo la paz 
con los p í s a n o s . E n 1174 e n t r ó en la l iga de las ciudades lombar­
das contra el emperador Federico I , á quien obligaron á volverse 
á A l e m a n i a . Recobró á Zara contra Esteban I I I de H u n g r í a , y en 
el mismo año se d ió á la vela con cien galeras y l o m ó al empera­
dor Manue l la isla de Scio . A su vuelta se a m o t i n ó e l pueblo por 
los estragos que hacia la peste t r a ída por su escuadra, y de re­
sultas de una herida que rec ib ió en la p r i m e r a refriega M. en* 

*1172 SEBASTIAN ZIANI. C o n t i n u ó la guer ra contra los griegos, 
y para quitarles todo poder en el A d r i á t i c o , env ió una fuerte ar­
mada contra Ancone; protejida por aquel los , y que todavía no re­
conocía á los emperadores de Occidente. M . en* 

* I 1 7 9 ORIO MASTROPETRO, electo por 250 electores sacados de 
las tres clases de la r e p ú b l i c a , s e g ú n e l nuevo sistema electoral 
establecido por su antecesor. D e s p u é s de haber enviado una es­
cuadra á Tie r ra Santa , r e n u n c i ó la dignidad y e l s iglo, y se retiro 
á un monasterio;* 

* H 9 2 ENRIQUE DÁNDOLO, de edad m u y avanzada. Con las fuer­
zas de los cruzados que c o n d u c í a á la S i r i a en la armada de la re­
p ú b l i c a , r e c o b r ó á Zara , que hab ía vuelto á poder del rey de Hun­
g r í a . E n el repart imiento que del imperio griego hicieron los cru­
zados en 1204, tocó á l o s venecianos, ademas de una cuarta parle 
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«le Constautinopla, l a cua r l a par le de los dominios del imper io , en 
la Moiea , Grecia y A r c h i p i é l a g o , coa la facultad de elegir el pa ­
triarca latino en aque l la capital donde M . en 1205.* 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*1155 ESTEBAN I , conde de Dolon ia , hijo del conde de B l o i s y 
Je Adela , luja de G u i l l e r m o el Conquistador , suced ió á E n r i q u e , 
su tio, á pesar de que este halda dispuesto que recayese la corona 
en su hija la emperatr iz Mat i lde . Los tesoros del rey difunto le 
ganaron los votos de los harones, y los hueuos olicios de su her ­
mano el ohispo de W i n c h e s t e r , los del c lero . 

En 1156 sale á la defensa de Mat i lde e l rey de Escocia su t io , 
pero se hace la paz a l año siguiente , y en el mismo pasa Estehau 
á Normandia , cuyo ducado le tenia usurpado su hermano Theo-
haldo, conde de B lo i s . Ajustada la paz da á su hijo Eus taquio , con­
de de Bolonia , la invest idura de aquel ducado , y a l año siguiente 
se vuelve á Ingla te r ra , y gana al rey de Escoc ia , que hahia r e ­
novado las hostil idades, la batal la del Estandarte. Se apodera de 
las fortalezas de los prelados, y e l clero se queja. 

Visto este descontento por su hermano el conde de Glocester , 
reanima el pertido de Mat i lde , y vence á Estehan y lo hace p r i ­
sionero en la p r imera bata l la , env iándose lo á M a t i l d e , que es recono­
cida por casi todas las ciudades; pero su genio al t ivo la descom­
pone con los mas pr incipales barones. L a reina y su hijo e l c o n ­
de de Bolonia levantan un e j é rc i to y baten a l de Mat i lde y c o n ­
de de Glocester , qu ien , habiendo caido pris ionero, es canjeado 
por el rey. Queda este por pacifico poseedor del r e i n o , d e s p u é s 
de otras nuevas tentativas de los partidarios de Mat i lde ; y habiendo 
perdido á su hijo Eus taqu io ; y viendo qne le era imposible c o n ­
servar el trono á su hijo segundo G u i l l e r m o , adopta al pr incipe 
Enrique y Mí en* 

CASA DE PLANTAGENET. 

* H 5 4 ENRIQUE I I , l lamado Plantagenet , hijo de Godof reP lan -
tagenet, conde de A n j o u , y de Mat i lde , hija de E n r i q u e I , coronado 
sin oposición. Pasa á B r e t a ñ a en 1158 y despoja á Cenando I V , 
conde de Nanles . A l año siguiente invade los estados del conde 
de Tolosa. Promueve en 1163 las disputas sobre inmunidades 
con Santo T o m á s , arzobispo de C a n l o r b e r i , á quien asesinan c u a ­
tro caballeros de su cor le . Susci ta una c o n s p i r a c i ó n á su esposa, 
y sus hijos se le s u b l e v a n , axiliados por los reyes de Escocia y 

25 
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de F ranc i a . D e s p u é s de sostener la guerra en Guiena, Norman-
d i a , A n j o u , Bre t aña y N o r t u m b e r l a n d , queda vencido y prisionero 
e l rey de E s c o c i a , se reconci l ian con E n r i q u e sus hijos, y Se 
hace la paz con F r a n c i a . E n 1188 v u e l v e á encenderse la guerra 
entre Enr ique y F e l i p e Augus to , que dio amparo y auxilio al 
p r í n c i p e Enr ique , cabeza de otra nueva rehe l ion . Abandonado de 
sus vasallos de F r a n c i a y vencido en todas partes, hace una paz 
vergonzosa y M . en* 

*H89 RICARDO I , l lamado Corazón de L e ó n , hijo; coronado eti 
Londres . A l año siguiente le c r u z ó y se e m b a r c ó para la Tierra 
Santa . Se apoderó de la i s l a de Chipre y a p r i s i o n ó á su rey Isaac, 
D e s e m h a r c ó en Palest ina y as i s t ió al sitio y toma de S. Juan de 
A c r e , y cedió á Guido de L u i s i ñ á n la Isla de Chipre por el iltu-
lo de rey á Jerusalen. De vuel ta de la S i r i a , donde le hicieron 
c é l e b r e sus h a z a ñ a s , n a u f r a g ó en las costas de Dahnacia, y ha­
b iéndose internado en los estados del duque de Aus t r i a , este que 
estaba resentido de una ofensa pasada, lo hizo prisionero y lo ven­
d ió a l emperador E n r i q u e V I , quien a l cabo de un año le dio 
l ibertad por 250,000 marcos de pla ta . Vue l to á Inglaterra, disi­
pó la facción de su hermano J u a n , que h a b í a intentado usurparle 
el trono durante su ausencia. D e s p u é s hizo guerra por cuatro 
a ñ o s al rey de F r a n c i a , con varia fortuna , y de una saeta 
que rec ib ió sitiando la plaza de Cha lus , y s in dejar hijos M . en* 

1199 JUAN, apell idado SIN TIERRA, hermano del anterior. Su 
reinado fué una serie cont inua de desgracias. Las disputas que 
sostuvo con el papa Inocencio III con mot ivo de las elecciones 
de dos prelados en la s i l l a de Cantorbery , dieron por resultado, 
renunciase la corona en manos del legado de l Papa. Para soste­
nerse pidió socorro hasta á los moros de A f r i c a y de España, 
o f rec iéndo les t r ibuto. E n 1214 pasó á l a Roche l a , empezó la guerra 
contra el rey de F ranc ia y s o m e t i ó una parte del P o i t ú . Después 
hubo un levantamiento general contra é l , d é l o s barones de In­
glaterra s ó b r e l a conf i rmac ión de la gran Car ta concedida por En­
r ique I , y ofrecieron la corona á L u i s , hijo de Fe l ipe Ausguslo 
de F r a n c i a , que rec ib ió de ellos en Londres e l juramento de fe-
del idad. M . en 1 2 1 6 * 

D U Q U E S D E P O L O N I A 

*1102 BOLESLAO I I I , suced ió en el ducado de Polonia , del 
cua l se separaron tres Palatinados y la Pomeran ia para su her-
ixiano natural Sbigneo, quien no solo le c o l m ó de disgustos con 
sus rebeliones , sino que l legó hasta manda r qui tar le la vida. 
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I)e cuarenta halal las que dió al emperador Enr ique V á los r u ­
sos, solo p e r d i ó una peleando contra estos en 1138, por haber­
le dcsariiparado el P a l a t i n o de Cracov ia , de cuya pesadumbre 
Míen* 

•1159 U L A D L S L A O I I , p r i m o g é n i t o del anter ior , d e c l a r ó la gner -
rk á sus hermanos para despojarlos de sus heredamientos. V e n ­
cedor al principio y derrotado por fui , h u y ó á A leman ia en'" 

1146 BOLESLAO IV, hermano, r e s t a b l e c i ó dos veces al D u ­
que de K i o w , espulsado por Uladis lao , muerto en 1159 al que lo 
concedió la Silesia á instancias de l emperador Federico I , Boles­
lao M . en* 

*1175 MRICISLAO I I I , hermano, cansó á los Polacos por la 
dureza de su gohierno, y fué espulsado del trono por su hermano 
Casimiro en* 

*1177 CASIMIRO I I . hermano. L a jus t ic ia con que g o b e r n ó , le 
tuerecio el t í lu lo del Justo, y M . en* 

*1194 LESIÍO V , h i j o , bajo l a tutela de su madre Helena, hi ja 
del principe de R u s i a , l a que d e s p u é s de haberse defendido con 
las anuas contra Mic is lao , que i n t e n t ó recobrar e l trono: enga­
ñado al ñti por este , le cedió la corona, por la promesa que le 
hizo su c a ñ a d o de adoptar á L e s k o , posponiendo sus propios h i ­
jos. Pero no c u m p l i ó l a promesa, y la regenta formó una consp i ­
ración , por la cua l fué destronado el competidor. Este ha l ló me­
dio para restablecerse, pero m u r i ó al poco tiempo (1202). Su h i ­
jo Uladislao c o n s i g u i ó ser aclamado Duque por un gran par t ido, y 
por espacio de cuatro a ñ o s h¡¿o la guerra á Lesko , que por fin 
fué asesinado por los guardias del gobernador de Pon ie ran ia 
en 1227.* 

E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

* H 1 4 WLADIMIRO I I , duque de Cze rn ikow, hijo de W z e v o l o d , 
después de haber hecho ventajosamente l a guerra contra los P o -
louozi y los griegos, M . en* 

*1125 MSTILAW, h i jo , hizo l a guerra á Polouczi y á los L i -
th uanos. M . en* 

*1152 JARÓPALE, hermano, r e i n ó entre d e s ó r d e n e s y t u r b u l e n ­
cias y M . en* 

M 1 5 8 WIACZESLAW, hermano, tuvo por competidor á W z e v o -
lod, pr ínc ipe de Czern icow, y queriendo evitar la efusión de san ­
gre, r e n u n c i ó la s o b e r a n í a y se r e t i r ó á T u r o w en.* 

*1159 WZEVOLOD I I , no contento con el estado de K i o w , i n t e n t ó 
despojar á los d e m á s p r í n c i p e s de R u s i a ; pero desconcertados por 
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eslos sus proyectos, y no muy feliz eu los socorros que llevó A 
Uladislao I I , duque de Po lon ia , que t a m b i é n queria apoderarse de 
l a s herencias de sus hermanos, M . en* 

*1146 ISIASLAW II, hijo de M s l i l a w , fué aclamado por los ha-
hitantes de K i o w , contra Igor , hermano del anterior, que á pe­
sar de ellos había tomado el cetro, aunque a l íiu tuvo que ocal-
tarse y hu i r . Ahuyentado Igor, se p r e s e n t ó otro r ival , Jorje, hijo 
del principe de S u s d a l , con quien Is ias law sostuvo de nuevo^ 
una guerra quedando a l fin vencedor por el socorro d é l o s húnga­
ros. M . en* 

*1155 ROSTILAW, hijo de Wzevo lod I I , l lamado por los habi­
tantes de K i o w , de Smolensko que era suya ; pero disgustados 
aquellos de su gobierno, pusieron en su lugar á Isiaslaw, hijo 
de David ; mas apenas habia subido este a l trono fué derribado 
por Jorge en* 

*1155 JORGE , p r í n c i p e de Susdal y de W l a d i m i r a . F u é el fun­
dador de M o s c o w , y m u r i ó en 1157 . 

Desde este t iempo K i o w m u d ó casi continuamente de sobera­
nos y dejó de ser el gran ducado de R u s i a . Es ta preeminencia pasó 
al ducado de W l a d i m i r a , que l a c o n s e r v ó por espacio de 140 años. 

SEGUNDA DINASTIA. 

Grandes-duques de Wladimira. 

•*1157 ANDRÉS, hijo de J o r g e : g o b e r n ó asociado de su herma­
no M i g u e l ; y habiendo sido asesinado por unos sediciosos, Miguel 
r e inó solo hasta que M . en* 

* H 7 7 WZEVOLOD I I , hermano. E n su reinado padeció grandes 
turbaciones la Rusia occidental , que estaba bajo la protección de 
la P o l o n i a . M . en 1215.* 

C O N D E S D E R A R C E L O N A . 

*1131 RAIMUNDO RERENGUER I V , hijo de Raimundo Beren-
g u e r l I I . E n 1137 contrajo esponsales con Pe t ron i l a , niña dedos 
a ñ o s , hija del rey del A r a g ó n , D . R a m i r o . Verificado en tiempo 
oportuno el m a t r i m o n i o , su esposa le trajo en dote el reino de 
A r a g ó n . Sostuvo varias guerras con é x i t o fel iz , especialmente 
contra los moros, á los que les q u i t ó muchas plazas que incorpo­
r ó á su Condado. Mur ió en 1162 en D a l m a c i a , cerca de Génova. 
Su p r o m o g é n i t o Ra imundo , t omó el nombre de Alonso , y como 
heredero de ambos estados, se reunieron para siempre Aragón y 
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Barcelona; si l)ien para conservar la memoria de ser dos eshulos 
(lifer<Mites, lo mismo A l o n s o que sus suresores se t i la lahan re­
yes de A r a g ó n , condes de Barce lona . No ol is lante, en lo sucesivo 
solo ñ g u r a r o n á la cabeza de los sucesos los reyes de A r a g ó n . * 

R E Y E S D E B O H E M I A . 

* H 1 0 BORZIVOIUO, hijo d e U r a l i s l a o I I , tuvo un reinado l l eno 
de turbaciones, por las divisiones á que dió lugar entre los he r ­
manos y los pr imos e l haberse introducido el derecho de mayo­
razgos en el orden de s u c e s i ó n . A u n q u e el derecho de U d a l r i c o , 
liijo de Conrado I fué reconocido por indisputable , Borz ivoi ro , 
como mas poderoso, g a n ó á los Bohemios; pero no pudo evitar 
que le destronase su hermano Suotopiuco. Dejo un hijo de su m i s ­
mo nombre, y m u r i ó en Sajonia en 1109.* 

* H 0 7 SUOTOPLUCO, hermano. Después de la guerra fué citado 
y preso por el emperador E n r i q u e V , por su ma l gobierno, y solo 
obtuvo la l ibertad con la condic ión de servir á Enr ique en la gue r ­
ra de H u n g r í a . L o c u m p l i ó en efecto; pero a l sa l i r un dia de la 
tienda del emperador fué asesinado, dejando un hijo de su mi smo 
nombre, en* 

* H 0 9 ULADISLAO: los Bohemios no quisieron reconocer otro 
derecho que el de este p r í n c i p e , aunque el emperador hab ía c o n ­
cedido el ducado á Otton de Morav ia , hermano de Suotopluco. 
Con este motivo volvió á encenderse la guerra entre los hermanos, 
sostenidos, el uno por e l emperador, el otro por los Bohemios y e l 
otro por los polacos, U lad i s l ao , d e s p u é s de haber nombrado por su 
sucesor á su hermano Sobieslao, aunque tenia un hijo de su m i s ­
mo nombre, que fué rey de Bohemia , M . en* 

*1125 SOBIESLAO I , h e r m a n o : m a t ó en una batalla á Otton de 
Moravia, que con socorros del emperador Lo ta r io quiso d i spu ta r ­
le la corona en 1126, Lotar io hizo la paz, y d ió la inves t idura del 
ducado á Sobieslao, que le a c o m p a ñ ó con sus tropas á la guer ra 
de Suavia, Este principe fundó muchas ciudades y dió nuevas l e ­
yes á los bohemios. T u v o tres h i jos ; Sobieslao, Ú d a l r i c o y Mar ía ; 
Y después de haber hecho al emperador Conrado que declarase por 
sucesor á su sobrino Ulad i s l ao , M , en* 

M 1 4 0 ULADISLAO I V , hijo de Uladis lao III : Tuvo por compe t i ­
dor á Conrado, m a r q u é s de M o r a v i a , quien sostenido por muchos 
glandes de Bohemia y por el rey de H u n g r í a , le g a n ó la p r i m e -
''a batalla, y le ob l igó á refugiarse en P r a g a ; pero fué restable­
cido por el emperador , que á la cabeza de su e jé rc i to m a r c h ó 
contra Conrado, á qu ien redujo á la obediencia . E n 1155 el em-
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perador Fo i l c i i co Ba i barroja 1c n o m b r ó vicario del imperio, y para 
remunerar le de sus servicios en la guerra contra los polacos, le 
dio el t i tu lo de rey en 1158 en la Dieta de Ratishona. Con este 
t í tu lo , que fué solamente personal , volvió á Bohemia , y (le am 
p a r t i ó para I tal ia , donde hizo grandes servicios al emperador. En 
su ausencia t u r b ó la Bohemia Sobieslao , hijo del ú l t i m o diup^; 
pero fué hecho prisionero y encerrado en un cast i l lo . Después 
m a r c h ó a l socorro del rey de Hungr ia contra el emperador grie­
go, y compuso sus desavenencias. Dejó dos hijos, Federico v A l ­
berto. M . en* 

*1174 SOBIESLAO I I , hijo de Sobies lao! , por cesión de su her­
mano menor Uda l r i co , á quien hab í an preferido los bohemios en 
l a e lecc ión . Socor r ió á Conrado, m a r q u é s de Morav ia , contra En­
r ique , duque de A u s t r i a , que m u r i ó en la ba ta l la . Citado por el 
emperador á la Dieta de! imper io , no quiso comparecer y fué de­
puesto, viéndose obligado por su sucesor á refugiarse á Lausa-
cía en* 

*1178 FEDERICO, p r i m o g é n i t o de Uladis lao I V : tuvo un reinado 
poco pacífico. Sobieslao le g a n ó una bata l la , pero fué después der­
rotado. No obstante, se 1c rebelaron sus subditos, por los nuevos 
pedios que les habla impuesto, y mientras estaba en la Dieta, 
aclamaron á Conrado, m a r q u é s de Morav ia . E l emperador lo res­
t a b l e c i ó y lo sostuvo contra Conrado y e l hijo de Sobieslao!, has­
ta que M . eu* 

* i 190 CONRADO I I , m a r q u é s de Moravia y nieto de Conrado I 
de Bohemia . A su vuelta de la T ie r ra San ta , fué l lamado, muer­
to Federico, por derecho de agnac ión y de mayorazgo. Acompañó 
a l emperador En r ique V I á I ta l ia contra Tancredo, y atacado de 
la posteen el sitio d e N á p o l e s , M . en* 

*1101 WENCESLAO I I , el mas joven de los hijos de Sobieslao I, 
debió a l obispo de Praga el ser reconocido y admitido en la ciu­
dad. Solo re inó tres meses. Arro jado del trono por Primislao, 
hijo del rey Uladis lao , se refugió al Emperador ; y por ú l t ima des­
gracia , al volver á sus estados, fué hecho pris ionero por el mar­
q u é s de Lnsac ia . M . de me lanco l í a en* 

* ' i l 93 ENRIQUE BRETISLAO , obispo de P r a g a , ú l t i m o hijo de 
Uladis lao I I I , fué elegido por no querer confirmar el Emperador 
e! nombramiento de P r i m í s ' a o , que h a b í a entrado armado en el 
imper io y desolado la Baviera . En r ique convino en pagar al im­
perio las sumas á que Wenceslao se hab ía obligado; restableció la 
paz y l impió la Bohemia de los ladrones que la infestaban. Hiz0 
una guerra afortunada por medio de sus generales en Moravia y 
Lusac i a , y batió las tropas de P r imi s l ao y de Uladislao su herma-
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lio, ql,e ^ toéeh» prisionero. Amado de lodos sus pueblos, M . en* 
*1196 ULADISLAO V , hijo quinto del rey Ulad is lao , fué saca­

do de su prisión y reconocido por D u q u e , porque su hermano P i i -
niislao estaba arrestado en Ual i sbona y habia sido privado del 
Ducado por el emperador Enr ique V I . Muerto este en H 9 7 , P r i -
niislao se p r e s e n t ó en Bol femia , y Uladis lao le e n t r e g ó el Ducado, 
romo á hermano mayor , reteniendo solo para si la M o r a v i a , en 
donde M . en 1 2 1 8 * . 

* H 9 7 PRIMISLAO I I , l lamado OTTOCARO, se a p r o v e c h ó de las 
elecciones de dos emperadores para asegurarse en su Ducado. 
De F i l ipo sacó el t í t u lo de rey , que c o n t i n u ó en sus sucesores, 
aunque luego tuvieron serias desavenecias; y de Feder ico (suce­
sor de Otlon á quien a y u d ó en su corto reinado), r ec ib ió muchos 
privilegios, tales como la exenc ión de toda dependencia del I m ­
perio, para sí y sus sucesores, con la sola carga de rec ib i r la i n ­
vestidura del Imper io . M . en P r a g a , en 1250 , de mas de ochenta 

fine * anos 

R E Y E S D E D I N A M A R C A . 

*1106 ERICO I V , hijo na tura l de E r i c o I I , suced ió á Nico lá s , 
contra quien se habia revelado, con motivo del asesinato de su 
hermano Canuto. L e d i s p u t ó la corona otro hermano suyo, l l a ­
mado Haraldo; pero lo venció en dos guerras diferentes, a h o g á n ­
dole dos hijos que hizo prisioneros en la p r i m e r a , y degollando 
otros nueve, y al mismo Hara ldo con el los, menos uno que se 
l iber tó , en la segunda. Esto no le imp id ió ser asesinado en R i p e n 
en H 5 9 . Dejó un hijo natura l l lamado Suenen, que d e s p u é s fué 
rey.* 

* H 5 9 ERICO V , sobrino de E r i c o I I , fué elegido entre varios 
pretendientes, aunque tuvo que pelear con el hijo de Hara ldo , 
llamado Olao, que tuvo a l g ú n partido entre el pueblo, hasta que 
este perec ió en un combale . V i é n d o s e , no obstante, despreciado 
de sus vasallos, r e n u n c i ó la corona y se r e t i r ó á un monasterio 
en 1147, donde m u r i ó sin dejar hijos.* 

*1147 SÜENON llh bijo na tura l de E r i c o I V , proclamado por 
la mayor parle de l a n a c i ó n , tuvo que hacer frente á Canu to , 
hijo de Magno, hasta que el emperador Federico I , en la Dieta de 
Mersbourg adjudicó el reino á Suenen, y el ducado de Sch le swich 
a Canuto, al que d e s p u é s hizo qui tar la vida Suenen. W a l d e m a r o , 
h ' j o d e S . Canuto, t e m i é n d o l a misma suerte, l e d e c l a r ó la guerra 
y lo d e r r o t ó en la batal la de V i b u r g o . E n su huida un r ú s t i c o lo 
m a t ó en* 
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H 5 7 WALDEMARO I , hijo de S. Canuto rey de los Aljrodilas 
Se e s m e r ó en l impia r de piratas los mares y ob l igó á los sclavones 
á pagarle tr ibuto. Se reconoció leudatarirulel imperio por la Van­
da l i a , pero j a m á s por los o í ros estados. T u v o dos bijos llamados 
Canuto y W a l d e m a r o , que le sucedieron en e l trono y M . en* 

* U 8 2 CANUTO V , hijo, y asociado al trono desde i 170. Haral-
do, p r í n c i p e de la Sangre, t e n t ó en vano disputar le el cetro; y des^ 
pues el conde de Hols te in , coligado con muchos principes alema­
nes, le dec l a ró guerra ; pero t r iun fó de todos, haciendo prisionero 
a l jefe de la l iga , y M . en 1202.* 

R E Y E S D E H U N G R I A . 

*1114 ESTEBAN I I , hijo del anterior, de ocho años de edad. Fué 
un p r ínc ipe disoluto en la paz y en la g u e r r a . Llevó sus armas 
contra los bohemios, los rusos, los polacos, los b ú l g a r o s y los grie­
gos, dejando en todas partes s e ñ a l e s de su ferocidad. Habiendo 
ca ído enfermo en la ciudad de A g r i a , e n t r e g ó el cetro á B e h , á 
quien su padre había privado de la vis ta , y se r e t i r ó á un nionas-
l e r io , donde tomó el h á b i t o y M . en* 

*1131 BELA I I , hijo de A l m o n . A u n q u e ciego, gobernó sábia-
mente sus estados. Tuvo varios hijos y 31. en* 

*1141 GEISA I I , hi jo. Val iente y vir tuoso, r echazó las armas del 
bastardo C a l o m a n ó que quer ia disputarle la corona. Dejó tres hi­
jos, Es teban, Bela y E m e r í c o , y M . en 1 1 6 1 * 

*ESTEBAN III, hijo. E m p r e n d i ó , de acuerdo con el emperador 
Manue l , aunque i n ú t i l m e n t e , la conquista de la Dalmacia contra 
los venecianos. Dos tios suyos, hijos de B e l a I I , le destronaron. 
Lad i s l ao , que m u r i ó á los seis meses de su u s u r p a c i ó n , y Es­
teban que fué vencido y echado del re ino. Esteban III murió 
en 1173 . 

*1174 BELA III, hermano. L i m p i ó el reino de bandidos, y su­
j e t ó con las armas á su hermano Emer i co . Sostuvo contra los ve­
necianos la plaza de Za ra , que en 1181 t o m ó su nombre, y dejando 
dos bijos M . en* 

*1196 EMERICO, hijo. Su hermano A n d r é s quiso en vano quí-
l a r l e l a corona; pero mas felices los venecianos, le lomaron á Za­
ra en 1282 con ayuda de los Cruzados. Sobrev iv ió poco á esta per­
dida, dejando un hijo de tierna edad l lamado Ladis lao , que le 
sucedió.* 
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D U Q U E S D E L O R E N A . 

* Í H 5 SIMÓN Ó SIGISMUNDO, hijo del anterior. Dejó dos hi jos: 
Mateo, su sucesor y Rober to , tronco de la casa de Florenge . A su 
vuelta á I ta l ia , á donde halda a c o m p a ñ a d o a l emperador L o t h a -
rio, M . en* 

*1159 MATEO, hijo. A c o m p a ñ ó al Emperador Federico en todas 
sus espediciones. M - en* 

*1176 SIMÓN I I , hi jo. Se r e t i r ó á un monasterio en 1205 y m u ­
rió sin hijos en 1 2 0 7 / 

R E Y E S D E L A S DOS S I C I L I A S . 

*110l ROGERIO II (el P , F l o r e z le l l ama H I , q u i z á s por er ror 
de imprenta) hijo del anter ior , proclamado conde de S ic i l i a y d u ­
que de Calabr ia , de edad de dos a ñ o s , hajo la tutela de su madre. 
Por muerte de su p r imo G n i l i e r m o I I , duque de la P u l l a y de 
Calabria, pasó á Sa le rno , y so hizo proclamar soberano de aquellos 
Estados en 1127. E l papa Honor io no quiso reconocerle, y esto 
dio motivo á una guerra entre ambos, y que t e r m i n ó d á n d o l e el 
papa la invest idura no solo de estos ú l t i m o s ducados, sino del de 
Nápoles . E n H 3 0 el antipapa Anacle to le dió el t í tu lo de rey de 
Sici l ia , con la s o b e r a n í a del principado de Cápua y ducado de Ñ a ­
póles, y para conservar estos t í tu los tuvo que sostener sangrien­
tas guerras con el papa, el emperador, los p r í n c i p e s de aquellos 
Estados y varias ciudades; pero al íin tuvo que concederle el papa 
Inocencio II para sí y sus sucesores él reino de S i c i l i a , la P u l l a 
y Cápua en 1139, si bien con la condición de reconocerse feudata­
rio de la Santa Sede y pagar un tributo anua l . En 1146 sostuvo 
otra guerra contra e l emperador de los griegos, M a n u e l , que le 
reclamaba dichos estados y M . en* 

*1154 GUILLERMO I , el Malo, hijo; por muerte de su hermano 
Alfonso. Sostuvo varias guerras con el papa, los emperadores de 
Alemania y Constant inopla y los barones y ciudades de la P u l l a 
y de Capua. Tr iunfante por fin, dic tó la paz en 1156; pero todavía 
tuvo que sofocar en S ic i l i a varias rebeliones que esc i tó su atroz 
conducta, en una de las cuales m u r i ó su hijo Roger io , á quien 
proclamaban los amotinados. M . en* 

*1166 GUILLERMO 11, e l Bueno, l i i jo, coronado á los 12 a ñ o s 
^eedad, y bajo la tutela de su rnadre Margar i ta de Navar ra , la 
'fue tuvo que suf r i r mucho por l a s c á b a l a s de la corte y las sedi­
ciones que escitaron los cortesanos. E n 1185 d e c l a r ó guerra a l 
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emperador de Cons tanlmopla , A n d r ó n i c o , y le lomó en (ireci;» 
var ias ciudades que reconquisto Isaac A n g e l , sucesor de éste 
De spnes de haber sido el padre de sus pueblos y el terror de sus 
enemigos M . en* 

*11 89 TANCREDO conde de L e j a , bijo natural de Roger io , (lu. 
q u e d e P u l l a , nieto de Rogerio II. C o m b a t i ó las pretensiones de 
E n r i q u e V l d e S u a v i a , casado con una bija de G u i l l e r m o II; pero 
j io vió finalizada la guer ra . M . e n * 

* H 9 4 GUILLERMO III^ bijo, bajo la tutela de su madre la reina 
S i b i l a . F u é destronado, privado de la vista y encerrndo en una 
fortaleza del pais de los Grisones por el emperador Enrique VI. 
M . en la p r i s i ón en 4196.* 

C A S A D E S U A V I A . 

*I194 ENRIQUE I , ( V I de A l e m a n i a ) . D u e ñ o del reino, quitó 
á sus vasallos sus privilegios y e je rc ió en e l l o s crueldades inau­
ditas . M . envenenado e n * 

*1197 FEDERICO I , bijo, bajo l a tutela de su madre Constan­
z a , cuya muerte fué ocas ión de una guer ra , sobre si la tutela la 
habia de tener el P a p a ó su competidor Marcue ldo , duque de 
R o m a n a . E n 1215 fué coronado rey de G e r m a n i a , y en 1220 reci­
b ió la corona imper i a l . T r a s p o r t ó á N o c e r a á los sarracenos de Si ­
c i l i a , para evitar sus continuas rebeliones. F u é á Tierra Santa, y 
d e s p u é s de su vuel ta m u r i ó en la Capi tanala en 1250.* 

R E Y E S D E E S C O G I A . 

* H 0 7 ALEJANDRO I , hermano del an te r ior . Se hizo célebre pol­
los castigos que impuso á los malhechores , de donde le vino el 
sobrenombre de Severo. M . sin hijos en* 

*1124 DAVID I , hermano. Guerrero fel iz , just ic iero y muy 
rel igioso , merec ió un lugar en el ca tá logo de los santos, M . en* 

* H 5 3 MALCOLMO I V , n ie lo , como hijo de E n r i q u e primogé­
ni to de David . Sostuvo fuertes querel las con E n r i q u e 11 de Ingla­
terra , sobre el homenaje de los estados que tenia en este reino, 
hasta que tuvo que cederle el N o r l h u m b e r l a n d , recobrando e,\ 
Cumber l and con el condado de H u n t i n g t o n . N o fué casado y 
M . en* 

* H 6 5 GUILLERMO, l lamado el León por su esforzado ánimo 
en la p róspe ra y adversa fortuna, hijo de D a v i d . Dec l a ró guerra 
a l rey de Inglaterra E n r i q u e I I , y fué hecho prisionero y encer­
rado en una torre, de donde no sal ió hasta haber sujetado el reino 



S I G L O XII.—REYES.—CONCILIOS. 595 

á su vencedor. E n 1192 fué libertado por Ricardo I, de l a s i n j u s -
(as condiciones con que Enr ique le Ita&ra vendido la l ibe r l ad , y 
dejando indepcndienle á la Escocia M . en 1204.* 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 

*PorlugaI s igu ió la suerle general de E s p a ñ a en las diversas 
dominaciones de romanos, godos y á r a b e s , basta que Alonso V I , 
rey de León y de Cas t i l l a la dió en dote á su bija natural doña 
Teresa, á quien casó con Enr inue de B o r g o ñ a , nielo del duque Ro­
berto. E n aquella época comprendia una gran parte de la ant igua 
Lusi tania , y Fué er igido en condado en 1094, fecba de la ces ión 
de Alonso V I . E n r i q u e , d e s p u é s de ganar insignes victorias á los 
árabes l imítrofes m u r i ó en 1112 dejando por sucesor á su bijo* 

•1112 ALFONSO ENRIQUEZ, s u r e d i ó á su padre bajo la tutela 
de su madre basta 1 1 2 U , en que tomó las riendas del gobierno. 
En 1139 alcanzó una gran victoria contra cinco reyes á r a b e s , y fué 
proclamado rey por sus tropas en el campo de bala i la y coronado 
después e n L nnego. Es t ae s la época de la m o n a r q u í a portuguesa 
y el origen de las quinas de su escudo de armas. E n 1148 se 
apoderó de Lisboa auxi l iado por la armada de los cruzados que 
iban á Tierra Santa, y en 1184 l ibe r tó la plaza de Santaren es-
Irecbada por los sarracenos, á los que su bijo Sand io les g a n ó 
una batal la, y M . en* 

*1185 SANCHO I , h i jo . En 1189 lomó á los á r a b e s la capital de 
los Algarbes con la ayuda de una armada de cruzados ingleses 
que había entrado de arr ibada en Lisboa ; y aunque dos años des­
pués la r econqu i s tó e l rey de Marruecos , volvió á recobrarla en 
1197 con las armas de otros cruzados alemanes y bolandeses. 
Desde entonces e m p e z ó á usar el titulo de rey de los Algarbes . E n 
1205 qu i tó á los sarracenos l a plaza de Yelves en el A len le jo , 
y M . en 1 2 1 1 * 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

Laleranense I , general I X , sub Cal ix to I I | d e mas de t rescien­
tos obispos, para la paz y discipl ina de la Igles ia , que con las t u r ­
baciones de emperadores y cismas, estaba muy deteriorada. C o n ­
denóse así aqu í como en otros concilios provinciales de este siglo 
La usu rpac ión de la colación de beneficios y dignidades ec les iás t i ­
cas que se tomaron los p r í n c i p e s profanos, con nombre de inves­
tiduras, y la s i m o n í a que se mezclaba en el lo. D e c l a r á r o n s e nu ­
las las ordenaciones hechas por el anl ipapa Burd ino . E s c o m u l -
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garon á los monederos falsos, y se renovaron las exliorlaciones é 
indulgencias para la guerra sagrada, H 2 5 . 

E n Palfenéia , presidiendo el arzobispo de Toledo i). Raimundo 
presente , como al l í se dice, el emperador 1). Alfonso V I I , pAR.J 
e l estado de la santa romana Iglesia y bien de nuestra Espa 
ñ a . 1129 . 

Otros muebos se tuvieron en este tiempo en E s p a ñ a , los que 
pone en su lomo I I I el ca rdena l A g u i r r e . 

Lateranense I I , general X , sub Innocen t . I I de mas de 900 obis­
pos contra las s i m o n í a s y ordenaciones Hechas por Pedro León: y 
contra las beregias y sediciones de Pedro de B r u i s y Arnaldo 
Br ix i ano . Asis t ió el emperador Conrado, H 5 9 , en 2 de abr i l . 

E n P a r í s , contra Gi lber to Por re lano , 1147. Y en el año si­
guiente se tuvo otro en Reims para lo mismo, y la disciplina ecle­
s i á s t i c a . Y en este se c o n d e n ó al simple E o m , que se decía juez 
de vivos y muertos; por creer hablaban de é l , cuando oyó en un 
con ju ro : Per eum qui venlurus est judicare vivos eí moríaos. Asis­
t ió á uno y otro conci l io Eugenio I I I . 

E n Sens se condenó cá Pedro Aba i la rdo , presente S. Bernardo, 
á cuya celestial s a b i d u r í a no pudo resist ir e l infeliz beresiar-
c a , 1140. 

Lateranense I I I , general X I , sub A l e j . I I I de 500 obispos, pa­
ra ocu r r i r á los cismas; declarando l eg í t ima e lecc ión la que se 
b íc i e re con dos de tres partes de sufragios. D e c l a r á r o n s e nulas las 
ordenaciones becbas por Octaviano y G n í d o n . Y se hicieron cá­
nones muy importantes para la d isc ip l ina e c l e s i á s t i c a , y se con­
denaron los hereges albigenses y valdenses, 1 1 7 9 . 

M a n d ó s e t a m b i é n que los religiosos que sean elevados á la mi­
t r a , mantengan el h á b i t o de suf re l ig ion , como antes habia decre­
tado en el cánon 14 el s i n o d o l l general ; y e s t á introducido en el 
cap . Clerici officia,:de vil. el hones. Cler. 

E n este siglo se e m p e z ó á l l amar E s t r e m a la Santa Unción, 
F u é uso de estos doce siglos darla á los enfermos antes del Viá­
t i co ; pero pensando algunos falsamente, que el casado que la hu­
biese recibido no podia volver a lfuso conyuga l , para desterrar es­
te error, se fué reservando la Unción para el ú l t i m o eslremo de 
la v ida; y así no solo se pospuso al V iá t i co , sino t amb ién se em­
pezó á l l amar Es t r ema . E l docto Pagi afirma que entre los cís-
tercienses se observa todavía el uso de anteponer al Viático la 
Unc ión . Año 61. 
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H E R E J E S Y S U S E R R O R E S . 

Pedro de Bru i s dec ía que el bautismo no aprovecha á los que 
no lieuen uso de r a z ó n . D o g m a l i z ó t a m b i é n contra la E u c a r i s t í a . 
L l á m a n s e sus d i s c ípu lo s Petrobusianos, y Henricianos, por uu 
Enr ique su d i s c ípu lo . 

Pedro Abai la rdo e n s e ñ ó grados desiguales en las Divinas P e r ­
sonas; y condenado en el Conci l io Senonense, y apelando á l i o ­
rna, donde fué t a m b i é n condenado, a b j u r ó sus errores en C l u n i 
por solicitud de Pedro Venerable ; y hecho re l igioso, m u r i ó san­
tamente. 

Arna ldo de B r u x i a , d i sc ípu lo de A b a i l a r d o , y uno de los p r í n ­
cipes de la secta de los po l í t i cos , quiso in t roduc i r en Roma la 
república antigua de los c ó n s u l e s y senado; dogmatizando que 
los p r ínc ipes ec las iás t i cos no pueden poseer bienes temporales, 
sino solo los diezmos y pr imicias . Mur ió quemado. Sus d i sc ípu los 
se l lamaron A r n a l d i s l a s . 

Gilberto Por re tano , obispo pictaviense : tuvo el del i r io de que 
las tres Divinas Personas no eran Dios, sino una deidad, por cuan­
to la deidad decia que no era Dios. 

Valdenses, llamados los pobres de L e ó n , d i sc ípu los de Pedro 
Valdo: se opusieron á las indulgenc ias , ayunos, invocac ión de 
santos, religiones y potestad ec l e s i á s t i ca , etc. 

Albigenses, s e n t í a n con los Valdenses, y añad ie ron los dos p r i n ­
cipios coelernos de los Maniqucos. 

E l abad Joachin c a y ó en un er ror acerca de la T r i n i d a d , por 
querer escribir contra e l maestro de las sentencias; lo que conde­
nó el Laleranense I V . Pero de jó sus escritos sujetos a l ju ic io de 
la Iglesia , y no puede ser infamado con el nombre de herege. 

S A N T O S . 

R a m ó n , obispo de Barbas t ro . 1126. 
Er ico , rey de Suecia y Dinamarca . 1157 . 
Canuto, el Mozo, m á r t i r , sobrino de San Canu to , rey de D i n a ­

marca. 
Isidro Labrador , que m u r i ó s egún P a g i , en el 1150 . 
Bernardo, abad de C l a r a v a l . E . 1155. 
Leopoldo I V , marques de A u s t r i a , 15 de noviembre, 1139. 
Gu i l l e rmo , e r m i t a ñ o . — R a i m u n d o , abad de F i t e r o . 1 1 6 3 . 
Olegar io , obispo de Barce lona y arzobispo de Tarragona . 1137 . 
Tomas Can tuar iense .—Norber lo , fundador. 1154 . 
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Homo B o n o . — U b a l d o . — E n r i r i u e , obispo y m á r t i r . 
H i ldega rd í i , abadesa. E .—Isabe l , abadesa E . 
J u l i á n de Cuenca, 1208 . 
Juan de Ortega. M u r i ó 1165.—Juan Bueno . 
Ma lach í a s , arzobispo de A r m a c h en I r l anda , á quien se atfJbiu 

yen las profecías de los papas desde Ge le süno II en adelante, que 
pub l i có Arna ldo de W i o n , benedictino, en el Lignum Vilcé qne 
ded icó á nuestro ca tó l ico monarca Fe l ipe I I , y que con razón es­
tán tenidas por los c r í t i cos por apócr i fas y supositicias, de las 
cuales nobizo menc ión a lguna S. Bernardo en la vida que esciiluó 
de este Santo, siendo asi que tuvo mucbo esmero en la relación 
de otros puntos de menor importancia . M u r i ó S. Malacliías en 
e l 1148. W i o n las pub l i có en el 1595 , con que estuvieron igno­
radas cuatro siglos y medio. Pero lo mas es, que W i o n dice que 
se las par t i c ipó el P . F r . Alfonso Gbacon, domin ico ; y es no pe­
q u e ñ a prueba de que este mismo autor las tuvo por apócrifas, el 
que babiendo escrito las vidas de los papas, no usó de ellas, 
siendo así que aquel era el sitio propio de publ icar las . Sobre este 
silencio y falta de testimonios de escritores ant iguos, declaran 
los mismos motes de las tales sentencias el ser supositicias; pues 
a p l i c á n d o s e con mucha propiedad á los papas que precedieron al 
a ñ o de 1590, no sucede lo mismo en los que se siguieron á este 
a ñ o , pues solo con mucha violencia pueden acomodarse. Esto 
prueba haber sido fabricadas al fin del siglo X V I , por quien sa­
bia bien el nombre, patria y otras circunstancias de los papas 
que hab ían precedido desde Celestino I I ; pero no siendo profeta 
para los que se hab ían de seguir , p in tó , como buen copiante, á los 
que se le pusieron por delante, pero no tuvo colores para retratar 
las caras que estaban por nacer. Y á la verdad, s e g ú n se va apli­
cando á los papas y antipapas, y s e g ú n el cor lo n ú m e r o que res­
tan á los papas en fuerza de estas profec ías , y la cortedad desús 
reinados que, s egún la esperiencia, ninguno ha llegado al aiio25, 
se podr ía hablar con cer t idumbre del ú l t i m o ignorado día que se 
promete en la ú l t i m a de las tales profec ías , de que ya solo nos 
restan quince . 

E S C R I T O R E S . 

Honor io , nugustodunense.—Sigeberto, H í s t o r . M . 1112. 
Gofredo, abad. 1190 .—Ruper to , abad, espositor. 
Zonaras, griego, historiador 1 1 2 0 . 
Hugo de Santo V í c t o r e , c a n ó n i g o de S. A g u s t i n . 1140, 
A l g e r o . — G r a c i a n , canonista . 
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Pedro Lombardo , l l amado Maestro de las sentencias. 1160. 
Pedro Comes ló r . Estos tres ni fueron hermanos, corno juzga e l 

vulgo, ni aun paisanos. 1178. 
Guerr ico , a b a d . — L e ó n Ostiense. M . 1115. 
Ricardo de Santo V i c l o r e . 1175.—Pedro Blesense. 
Theodoro Ba l samon , historiador griego.—Otton Fris ingense. 
Gui l le rmo T i r io .—Heche r to y Pedro Venerab le . 
Avicena y Averroes , m é d i c o s . — P e d r o Diácono , casincnse. 

SUCESOS M E M O R A B L E S . 

E l emperador Juan Gomneno, d e s p u é s de gloriosos triunfos de 
los bunnos, servios y persamenos. ó persas de la A r m e n i a , deter­
minó entrar en triunfo en Gonslanl inopla . Dispuso una carroza 
sobrepuesta de plata, de quien tiraban cuatro caballos b lancos , 
enjaezados con real magnif icencia ; y estimando el t i tulo de e m ­
perador menos que el de siervo de Mar ia S a n t í s i m a , t omó el oficio 
tle esclavo para pagar los triunfos que confesaba deudas á M A R I A . 
Puso en el lugar que tocaba á su persona la imagen de lá re ina 
soberana, y siguiendo é l de volante á la carroza con las alas de 
su corazón enamorado, e n t r ó en su triunfo la emperatriz del cielo 
con cuanta gloria pudo dar la la t ierra , l levando al estrivo por des­
pojo al mismo tr iunfador l ibre y esclavo, cautivo y vencedor, que 
añadiendo ternura á la te rnura , con una cruz en la mano conquis­
taba mas corazones en su corte, que los que fuera habia rendido 
con su espada. Así t r i u n f a r í a n todos si t r iunfaran así l 

O R I G E N D E L R E I N O D E P O R T U G A L . 

E l conde E n r i q u e , de la casa de R o r g o ñ a , á quien los escr i to­
res antiguos juzgaron de la casa de L o r e n a , vino á E s p a ñ a á m a n i ­
festar su á n i m o marc ia l contra los moros. Y habiendo conquis ta­
do con sus proezas el á n i m o del rey Alfonso V I , quiso esle t r i u n ­
far m ú t u a m e n t e con su l ibera l idad y gra t i tud del conde D . E n r i ­
que. Dióle por esposa á su bija Teresa, que lo era t a m b i é n de doña 
Gimena de G u z m a n , no siendo re ina ; y para que a l nuevo estado 
juntase nueva g lo r i a , l a dió en dote, con t í tu lo de condado, los 
estados que tenia en P o r t u g a l , cuyo nombre se t omó de la c iudad 
de Porto y Cale que e s t á enfrente; y no porque ocupadas las de-
mas ciudades m a r í t i m a s por los moros y concurriendo naves 
frecuentes de F r a n c i a á la parte de Po r to , se l lamase Po r tu s 
Galliae. 

Peleaba ya el conde D . En r ique por sí mismo, y queriendo pe-
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lear t ambién por r e l i g i ó n , tuvo parte en los t r iunfosde la Palesti­
na . Volviendo d e s p u é s su espada contra los moros de España | ¡ 
cogió su ú l t i m a enfermedad en e l 1 H 2 , dejando á su hijo Alfonso 
heredero, no solo del condado, sino t a m b i é n del valor . Este, ven-
ciendo á cinco reyes moros, logró por esta v ic tor ia ser aclamado 
rey por sus soldados, lomando por b lasón cinco escudos peque-
ñ o s , en memoria de aquellos cinco reyes á quienes quilo cinco 
estandartes reales; ó por b a b é r s e l e aparecido Cr i s to cruciíicado 
m o s t r á n d o l e un escudo con las cinco llagas. A l c a n z ó esta vicloria 
en el 1139. 

Nuestro catól ico emperador D . Alfonso V I I se q u e j ó al papa Ino­
cencio I I de este nuevo t í tu lo de rey en el conde de Portugal. E l 
papa envió un legado para que le hiciese desis t i r , reconociendo al 
emperador D . Alfonso; pero el conde, d e s p u é s de verse escomul­
gado, solicitó el t í tu lo de rey, ofreciendo hacerse tributario de la 
Iglesia con el censo de cuatro onzas de oro cada a ñ o . Pero aunque 
se firmaba rey en este pliego, el papa L u c i o II no le dio sino titulo 
de duque. Por los años de 1179 se ha l la ya el t í t u l o de rey dado 
por Alejandro I I L 

F u e r o n prosiguiendo estos reyes añad i endo blasones á su reino 
y escudos á la Ig les ia , basta que por muerte del rey I). Sebastian 
y de su tio y sucesor el cardenal p r e sb í t e ro D . Enr ique , recayó 
l a corona en nuestro ca tó l ico monarca Fe l ipe I I , que fué I de Por­
t u g a l , y con t inuó basta Fe l ipe I V por espacio de 59 años, desde 
el 1581 basta el 1640 en que Por tuga l l e v a n t ó y reconoció por su 
rey á D . Juan , duque de l i raganza , cuya casa tiene el cetro has­
ta hoy. 

Sucesión de (os reyes de Portugal. 

ALFONSO I . proclamado rey en el 1139: r e inó 46 años como pa­
dre de la patria que defendió é i l u s t r ó con vic tor ioso , pió é infa­
tigable brazo. 

1185 SANCHO I , hijo: aun antes de e m p u ñ a r e l cetro se coronó 
con i lustres victorias, heredando no solo el va lo r , sino la piedad 
de su padre; pero con fortuna desigual, pues padec ió no pocos 
contratiempos por invasión de moros y varias pestilencias. Fué 
padre de Santa Teresa , mujer de Alfonso I X , rey de León , y & 
d o ñ a M a f a l d a , mujer del rey D . E n r i q u e , de cuya beatificación se 
t rata. Su hermana Sancha es tá t a m b i é n beatificada como la pri­
mera . 
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Reino de Sicilia. 

L a misma opu lenc ia , r iqueza y hermosura con que e l cielo e n ­
grandeció la t ierra de Ñ a p ó l e s y S i c i l i a , l i sonjeó el apetito de to­
dos los monarcas de l a Europa para sol ic i ta r la cada uno para sí 
en una casi continua competencia . Y dejando á las de sus na tu ra ­
les lo que toca á la ant igua población de los c íc lopes , de los t i r a ­
nos Dionisios y Grerónimos, y las competencias de Marcelo con t ra 
las invenciones de Archimedes , como t a m b i é n la dominac ión de los 
romanos, pasó S ic i l i a de estos á los godos y griegos a l medio d e l 
siglo V , y d e s p u é s de estos dominada de los sarracenos, vino á 
dar en manos de los normanos que al íin del siglo X I , con el b r a ­
zo de algunos griegos y e l valor de F i e r a b r á s y Dreus , bijos de 
Tancredo de A l t a v i l a , se hicieron d u e ñ o s de la P u l l a , Calabr ia y 
la S ic i l i a . De estos pasó a l famoso Roberto Guiscardo , padre de 
Boemundo y R o g é r i c o , de quienes se hizo m e n c i ó n en el s iglo 
pasado. 

En este siglo Rogerio I I I l og ró l a invest idura de rey por e l a n ­
tipapa Anacleto y por Inocencio I I , y desde el 1129 empieza e l 
título d é l o s reyes de S i c i l i a , que pasó luego al emperador E n r i ­
que por casamiento con la bija de Roger io . Y continuando en F e ­
derico y Manfredo, su h i jo , d e s p u é s de la muerte de Conrado, p a s ó 
á D. Pedro III de A r a g ó n por casamiento con su hija Constanza. 
Y desde aqu í empezaron las competencias entre los e s p a ñ o l e s y 
franceses que quisieron hacer suyo aquel reino por los años 1 2 6 5 , 
en que Carlos de A n j o u , hermano de S. L u i s , m a t ó en una b a ­
talla al rey Manfredo. Duraron las competencias hasta e l s i ­
glo X V I como diremos en él . E n tiempo de los reyes ca tó l icos se 
unieron con Cas t i l l a , Ñ a p ó l e s y S i c i l i a , y se mantuvieron has ta 
el 1713. 

Del reino de Suecia. 

Aunque la Suecia no ca rec ió de reyes en muchos siglos anter io­
res á este, la misma oscuridad de aquel los t iempos y la c l a r i dad 
que piden las historias, es causa de que no se pueda asegurar l a 
sucesión y c ronolog ía de sus reyes hasta este. 

L l a m á r o n s e estos pueblos en loan t iguo suiones, suedos y sue-
nones, y su corte era B y r c a , puerto no m u y distante de S tokolmo. 
Estos enviaron á pedir misioneros á L u d o v i c o P i ó para que los 
instruyesen en la fé de Jesucr is to . E l emperador Ludov ico , y no 
Carlo-Magno, recibió y d e s p a c h ó esta embajada, escogiendo pa ra 

26 
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el la á S. A n s c a r i o , que fué recibido por el rey B e r n , que otros lia, 
man B i o r n , con mucho agrado y p e r m i s i ó n de que él y susconi. 
p a ñ e r o s pudiesen d ivu lgar la fé por todo el re ino. De este modo y 
en este tiempo se e m p e z ó la convers ión de aquellos pueblos por 
el año 829 , reinando en ellos B e r n , á quien algunos bacen rey cen-
l é s i m o . E n tiempo de Inocencio 11 se sujetaron todos los ol)iSpa. 
dos de Dinamarca y Suecia a l arzobispo de I l amburgo , como a su 
metropoli tano, í\ pe t i c ión de L o l a r i o , en H 3 5 . Pero en el 1148 ei 
cardenal legado, que d e s p u é s fué Adr iano I V , er igió en inclrópoli 
la iglesia de Upsa la , que fué corte antes de S loko lmo, poniendo 
por su obispo s é t i m o á S. E n r i q u e , m á r t i r , a p ó s t o l , y patrono de 
F i n l a n d i a , muy amigo del r e y S . E r i c o . 

Este rey S. E r i c o es e l pr imero en que tiene firmeza y claridad 
la cronología y suces ión de estos reyes. F u é el décimo entre los 
de este nombre, y e m p e z ó en e l 1150. A los diez años le mataron 
unos traidores magnates y el igieron á Garlos V I I , que era rey de 
los godos, y desde entonces no se ha separado de la Suecia el rei­
no de los godos. 

En el 1250 re inó Va ldemaro , que fué el que fundó á Stokolmo. 
Y así antes como d e s p u é s , ha estado este reino unido con Dina­
marca y Noruega en algunos reinados. 

E n el 1523 e n t r ó Gustavo, de la casa de V a s a , y con él entró 
e l luteranismo en aquel reino. E n el 1611 re inó Gustavo Adolfo, 
que logró muchas victorias contra daneses, rusiunos, polacos y 
alemanes. P o r su muerte en la batalla de L u t z e n , reinó su hija 
Cris t ina desde el 1633 hasta el 1644 en que se re t i ró á Roma y 
a b j u r ó e l lu teranismo, dejando el reino á Carlos X , hijo de su tia 
Catal ina y del palatino del R b i n . D e s p u é s de l hijo de este reinó 
su nieto Carlos X I I desde el a ñ o 1697 hasta el 1718. 

Pérdida de la Tierra Santa. 

Cuanto tuvo de fausto el a ñ o 1099 por la conquista de la Tierra 
Santa, tanto tuvo de infausto el 1187 por no haber sabido con­
servarla los p r í n c i p e s crist ianos. Regina ldo , p r í n c i p e de Anlio-
q u í a , i r r i t ó el á n i m o de Saladino, s u l t á n de Babi lonia y de Egip­
to, por haberse echado sobre una comit iva de turcos que cami­
naba inocentemente por la S i r i a en fuerza de las treguas ajusta­
das. E m p e z ó Saladino la venganza con algunas correrlas de sus 
tropas , y aven ta j ándose estas á las nuestras, p royec tó Saladino 
no menos que la conquista de toda Pales t ina . F a v o r e c í a su inlenlo 
l a división entre G u i d o , rey de Jerusalen y el conde de Trípoli-
Este, a p a r t á n d o s e del combate en que todos salieron á oponerse 
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á Saladiuo en el campo de T i b e r i a s , a u m e n l ó las fuerzas del 
saltan aminorando las nuestras. E l rey Guido fué hecho pr i s io ­
nero , y la Cruz sacrosanta fué t a m b i é n cautiva por los turcos: 
Regiualdo fué muerto por mano del mismo Saladino. E l infel iz 
Raimundo, conde de T r í p o l i , por mantener su estado, se hizo sar­
raceno, y el cielo le q u i t ó la vida de repente, perdiendo v ida , es­
tado y bonrapara s iempre . 

Saladiuo, dando gracias a l cielo por su v ic to r i a , publicaba no de­
berla tanto á su valor , cuanto á los vicios con que en aquel la T i e r r a 
Santa hablan i r r i tado al c ie lo los c r i s t i anos .Y creciendo estas des­
gracias de los nuestros y las victorias del turco, retirando el sol 
su luz con un eclipse fo rmidab le , en que á las diez del dia 4 de 
setiembre solo se ve ían es t re l las , se a p o d e r ó de A s c a í o n , y p a ­
sando sobre Jerusalen , p a s ó la Ciudad Santa á manos del inf ie l 
en 2 de octubre de 1187 , m o s t r á n d o s e tan religioso en su supers­
tición y tan contrario á los escesos de los profanos cr i s t ianos , 
que no quiso que entrase alguno de los suyos en e l templo santo, 
que antes babia sido mezquita de los turcos, sin que pr imero se 
lavase todo por dentro y por defuera con aguas olorosas. Las res­
tantes iglesias le s i rv ie ron de establos para mas confus ión de los 
cristianos. 

E n el año 1193 m u r i ó en Damasco Saladino, dejando mandado 
en su testamento, para d e s e n g a ñ o del mundo , que en su ent ier ­
ro llevase su alférez una mortaja en una l anza , diciendo en al ta 
voz: «Es to solo sacó de este mundo el rey de todo e l Or iente , 
Saladino .» 

O R D E N E S M A S I L U S T R E S . 

1104 Orden de los caballeros de San J u a n de Jerusalen, hoy de 
Malla . Este ó r d e n es mi l i t a r y hospitalario. Su pr imer gran maest re 
fué Gerardo, natural de Provenza, director del c é l e b r e hospi ta l 
de San Juan de Je rusa len , quien dio á estos caballeros sus pr imeras 
leyes. M a n t u v i é r o n s e en Palest ina mientras se mantuvo esta en 
poder de los cristianos ; mas cuando Saladino se a p o d e r ó de Je ­
rusalen, fueron mudando sitios y vinieron á R o d a s , hasta que 
Solimán tomó esta is la en 1523 . Y en 1530 se separaron por 
cesión del emperador Garlos V , á la is la de M a l t a , de donde ios 
quiso ecbar S o l i m á n en el 1565 ; pero el valor de estos caballeros 
le obligó á abandonar l a empresa; y por e l apellido del gran maes­
tre D . Juan de la Va l l e t t e , dieron á la nueva c iudad que l e v a n ­
taron el nombre de la Va l le t t e . 

Estos caballeros profesan la regla de N . P . S. A g u s l i n como 
los de Santiago 
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1118 Orden de los templar ios , así l lamados por la si tuación m,e 
les dió el rey de .Tenisalen jun to a l templo santo: fueron instuuj, 
dos por B a l d u i n o , rey de Jerusalen , á fin de que defendiesen á 
los cristianos que iban en p e r e g r i n a c i ó n á la T i e r r a Santa; pero 
degenerando de su ins t i tu to este orden m i l i t a r , fué estinguido 
por Clemente V en el conc i l io Vienense en el 1 3 1 1 . 

1119 Orden de los caballeros de S. B l a s , ins t i tu ido , según se 
dice , por los reyes de A r m e n i a . 

1120 Orden de los c a n ó n i g o s reglares premonstratenses, ¡nsti, 
luidos por S. Norber to , recibiendo la regla de N . P . S. Agustin de 
mano del mismo glorioso pa t r i a rca . 

1152 Congregac ión de los gui l le r ra i tas , por S. Gui l le rmo, du­
que de Aqui tan ia , y el monasterio del monte de la Vi rgen , fun-
dado por S. G u i l l e r m o Verce lense , en e l 1 1 2 4 , y puesto por Ale­
jandro III bajo la regla de S. Benito en e l reino de Ñapóles :llá-
uianse virginianos. Es punto no aclarado en l a bistoria el délos 
Gu i l l e rmos y por consiguiente el de los gu i l i e rmi t a s . 

1158 Orden de Ca la t r ava , inst i tuido por D . Sancho II de Cas­
t i l l a , que dió á estos caballeros en feudo el cas t i l lo de Calatrava. 
Confirmaron este ó r d e n tres pontíf ices de este s ig lo; y en el 1489 
obtuvieron los Reyes Cató l icos del papa Inocencio V I I I , que se 
anejase á la corona el maestrazgo de este ó r d e n . 

1174 Orden de los cabal leros del Santo Sepulcro^ instituido por 
Enr ique II en Inglaterra , y estinguido d e s p u é s que este reino se 
a p a r t ó de la Iglesia romana. Alfonso V I de A r a g ó n , ins t i tuyó otro 
ó r d e n mi l i t a r en e l 1120 , con el mismo t í t u l o del Santo Sepulcro, 
que se aventajaron mucho contra los moros, y tomaron por insig­
nia de sus triunfos una p a l m a . Véase el siglo I V . 

1176 Orden de los caballeros de S. Juan del Pereiro ó de A l ­
c á n t a r a , fundado por sol ic i tud de 1). Gómez Fernandez, caballero 
m u y dis t inguido. E l rey D . Fernando II de L e ó n , se declaró su 
protector, y le hizo aprobar por A le j and ro III en 1177. Luego 
se l l amó de A l c á n t a r a , por baberles dado esta v i l l a los caballe­
ros de Calatrava. E l rey ca tó l i co un ió los maestrazgos de Santiago 
y A l c á n t a r a á la corona en 1495 como antes e l de Calatrava. 

1191 E l ó rden t e u t ó n i c o ó de la P r u s i a debe sus principios á 
unos caballeros de Bremen y L u b e c , que fueron á visitar los San­
tos Lugares . Estos fundaron al l í un ó r d e n de cabal leros , que 
a p r o b ó Celestino I I I en 1195. E l emperador Federico I l t rajocon-
sigo al regreso de su p e r e g r i n a c i ó n de la T i e r r a Santa, algunos de 
estos caballeros á A l e m a n i a , y les d ió la P r u s i a para que la 
l impiasen de l a i d o l a t r í a , de que estaba manchada. Después se 
unieron á estos los d e m á s c o m p a ñ e r o s que se vieron obligados a 
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abandonar la S i r i a . Y r e b e l á n d o s e muchas veces conlra ellos los 
prusianos, favorecidos d e l rey de P o l o n i a , cedieron á esle la P n i -
sia Ueal , para manlenerse en la o l ra par le . E n 1525 se hicieron 
luteranos los mas de eslos cahal leros : los que no, se bajaron á 
Alemania, donde gozaron grandes bienes y beneficios considera­
bles. Hoy solo los hijos menores de los pr incipes de A leman ia 
son recibidos en esle o rden . Profesan la regla de N i P . S. A g u s l i n . 

1195 Orden de los cahalleros de l a Espada , i n s l i l u ido por G u i ­
do, rey de Je rusa len , d e s p u é s que dió á S o l i m á n la Giudad Sania 
y se r e l i r ió á C h i p r e . 

1197 Orden de la SS . Tr in idad r e d e n c i ó n de cau l ivos , i n s l i l u i ­
do por S. Juan de M a l a , y S. F é l i x de V a l o i s , y aprobado por Ino­
cencio III en 1 1 9 8 . 

1198 Orden de los caballeros de Sancli Spiritus, i n s l i l u i d o en 
Montpeller por Gu ido , s e ñ o r de Monlpe l l e r , y aprobado por Ino­
cencio III en 1199 . 

San Bernardo p r o p a g ó é i l u s l ró maravi l losamenle en esle s iglo 
el órden del C i s l e r . 

Los canón igos reglares de N . P . S. A g u s t í n , fueron m u y p r o ­
pagados en este s ig lo por S. Ivon , que floreció desde e l fin del pa­
sado. Y empezaron las congregaciones de S. V i c t o r y Sania Ge­
noveva, la de Sania Ruf iana , la de S. Salvador y La le ranense . 

Empieza el m é t o d o de la teo logía esco lás t ica en Pedro L o m ­
bardo, maestro d é l a s Sentencias, por las de los santos padres, 
que recogió en cuatro l ibros sobre todas las materias t e o l ó g i c a s . 

R E Y E S D E CERDEÑA. , D U Q U E S D E S A B O Y A . 

*La Savoya, pa í s s i tuado entre el P í a m o n t e , el V a l a í s , la S u i ­
za, el R ó d a n o , el D e l ü n a d o y la Provenza , era ant iguamente ha ­
bitada por los Centones, los Branovicos , los An lua te s ó N a n l u a -
las, los Latobrigos y los A l ó b r o g o s , naciones todas subyugadas 
por Julio Cesar. E l nombre de Saboya (en l'álin Sapaudia y des-
pnes Sabaudia) no era conocido antes del siglo I V ; pues A m i a n o 
Marcelino es el pr imer autor que hace m e n c i ó n de e l l a . L a Saboya 
pasó de la d o m i n a c i ó n de los romanos á la de l o s b o r g o ñ o n e s 
en 415 , ydespuesde l a es l incion del reino de eslos, v ino á ser en 
561 una provincia de l a F r a n c i a basta la e recc ión del nuevo reino 
de la Borgoña superior en 888 , en el cua l fué comprendida. Pero 
habiendo sido esle re ino reunido a l de G e m i a n í a en e l siglo X , la 
Saboya pasó á ser una po rc ión del imper io , y sus diferenles partes 
se gobernaron por dist intos condes que los emperadores nombra­
ban. Los condes de M a u r í e n a , antigua patr ia de los Branovicos, 
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son conocidos antes que los de la Snboya propia; de modo qne estos 
ú l t i m o s no tienen lugar en la historia hasta que los dos paiSes' 
fueron reunidos. Como condes de Mauriena se encuentran los si-
j ' i i ientes: BEROLBO ó BERTOLDO, que vivía por los años IO14 
y 1016, reputado como el tronco de la i lus t re casa deSavoya, lie-
vaha el t í t u l o do conde, que significaha dignidad de gobernador y 
cons ide rac ión de pr incipe. HUMBERTO I , tenido por hijo de¡Berol-
do, en 1017, se i n t i t u l ó s implemente conde en sus escritos. 
E n 1048 le sucedió su hijo Amadeo I, que en los diplomas no sé 
í i r m a mas que conde de Maur iena . A este le s u c e d i ó su hijo HÜM-
BERTO I I en 1072, quien por ó rden del emperador Enrique IV 
despojó á Aimer ico de su gobierno de la Taran lesa , incorporándolo 
al suyo. E l mismo emperador le dió la invest idura de las Marcas 
de Suza y de T n r i n ; y entonces l o m ó el t í tu lo de m a r q u é s , en Ita­
l i a . M u r i ó en 1108* 

CONDES DE SABOYA. 

*1108 AMADEO I I , hijo. F u é el p r imer conde de Saboya. Tomo 
jas armas á favor de los p r í n c i p e s de la casa de Franconia contra 
el emperador L o l a r i o , quien d e s p u é s asoló sus estados y los de 
otros p r ínc ipes italianos del mismo part ido. E l rey de Francia ca­
sado con una hermana de Amadeo quiso apoderarse de laS<d)oyar 
por no tener este s u c e s i ó n ; pero muerto su c u ñ a d o y habiéndole 
nacido un hijo, se hizo la paz, y e m p r e n d i ó el viaje á Tierra Santa 
con su sobrino L u i s el Joven en 1147. H a l l á n d o s e en Chipre mu­
r i ó en* 

*1148 HUMBERTO I I I , el Sanio, hi jo. E n 1158 a c o m p a ñ ó al em­
perador Federico I a l sitio de M i l á n ; pero h a b i é n d o l e abandonado 
en las querellas de aquel p r í nc ipe con el papa Adr iano I V , e! 
emperador concedió á los obispos de T u r i n , de Mauriena, de Gi­
nebra y de B e l l a r i , la mayor parte de.su d ióces is en feudo, lo que 
pe r jud i có considerablemente á la casa de Savoya. M . en* 

MI88 TOMAS, hi jo, bajo la tutela del m a r q u é s de Monferrato, 
su c u ñ a d o . E l emperador F i l i p o le dió en 1207 para premiar sus 
servicios, varias plazas en el P í a m e n t e , y á M o d o n , en el paisde 
V a u d . Habiendo seguido el partido de Feder ico I I , este emperador 
le dió en 1226 el t í t u lo de vicario del i m p e r i o en Lombardia, 
M . en 1235. 

R E Y E S D E S U E C I A . . 

* E l reino de Suecia se c o m p o n í a ant iguamente de dos provin-
«ias distintas entre sí , y que á veces eran gobernadas por un 

http://de.su


S I G L O XII .—REYES. 407 

mismo soberano. L a pr imera se l lamaba Gollan ó G o l b i a , y la 
oirá era la Suecia p ropia . Este pais r ec ib ió el cr is t ianismo al m i s ­
mo tiempo que la D inamarca , ó sea á pr incipios del siglo I X , 
pero basta entrado el siguiente no se vio s ó l i d a m e n t e estableci­
da la fé. Ambas m o n a r q u í a s son muy antiguas; mas no constando 
lodo lo que de su origen dicen sus bistoriadores, bay que descen­
der hasta el siglo X I I , para dar una cronología exacta de los sobe­
ranos de Suecia, y empezar por E r i c o I X . * 

*114I ERICO I X , el -SafTio:electo por los Suecos al mismo tiempo 
que los godos exaltaban al trono á Car los ; pero al fin convinieron 
los partidos en que E r i c o reinase solo y le sucediesen C á r l o s y 
sus descendientes. E n 1155 c o n q u i s t ó la F i n l a n d i a , y d e s p u é s 
promulgó un código de leyes para e l buen gobierno. Su celo y 
piedad le acarrearon la muerte que le dieron sus enemigos en 
n 160, por lo cual es reputado como m á r t i r . * 

*1160 CARLOS V I I , bijo de Suercbero, s e g ú n estaba convenido. 
Siguiendo el ejemplo de su antecesor bizo florecer la r e l i g ión en 
sus estados. E n una batalla contra Canuto , hijo de S. E r i c o , M . en* 

*11G8 CANUTO, hijo de S. E r i c o . Ganó una gran v ic tor ia , que 
le hizo dueño de toda la Suecia , á Valdemaro rey de Dinamarca 
que t ra tó de destronarle para colocar a l p r i m o g é n i t o del rey d i ­
funto. M . en* 

*HÍ)*2 SUERCHERO, hi jo de Carlos V I L E r i c o , hijo de Canuto, 
quisó disputarle la corona; pero a l fin se convino en ser d e c l a ­
rado su sucesor. Suerchero de c a r á c t e r susp i cáz , t ímido y c r u e l , 
de miedo que no le destronasen hizo matar á lodos los parientes 
de su predecesor; sin embargo, se l ibró E r i c o , y tomando las a r ­
mas le q u i t ó la vida á Suerchero en la tercera ba ta l la que le 
ganó en 1210.* 

R E Y E S D E B A V I E R A . 

*La Baviera , habitada por los antiguos Royanos, y sujeta des­
pués á los romanos, tuvo sus duques desde principios del siglo V I . 
E n los posteriores estuvo casi siempre bajo la influencia da los 
emperadores que •ponían y quitaban las d i n a s t í a s á su antojo, 
hasta que concedido e l ducado á Ot ton, conde palatino de W t t e l s -
bach se a s e g u r ó en su d i n a s t í a como veremos.* 

DUQUES DE BAVIERA. 

M 1 8 0 OTTON I , bijo de Ot ton , cuarto conde palatino de W t t e l s -
bach, fué investido de este ducado d e s p u é s de la p r o s c r i p c i ó n del 
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duque E n r i q u e , l l amado el León , habiendo antes desmembrado 
e l emperador Enr ique de aquel poderoso estado el Aust r ia y el 
T i r o l . M . e n * , , . , , 

*1185 L u i s I , h i jo , bajo la tutela de su t ío e l arzobispo deMa-
gunc ia . E n 1215 el emperador Federico II le confirió el palatina-
do del R b i n , del que babia despojado á E n r i q u e , duque de Sajo-
n i a . E n 1217 íué á la Cruzada con A n d r é s , rey de Hungria, 
L e o p o l d o , duque de A u s t r i a , y otros p r í n c i p e s . M . asesinado 
en 1231.* 



SIGLO DECIMOTERCIO. 

PONTIFICES. 

INOCENCIO I I I , papa 1 7 7 . E . 
1216 HONORIO I I I , en 18 de jun io , romano, c a n ó n i g o de San 

A g u s l i n . Conf i rmó las dos ó r d e n e s de Santo Domingo y S. F r a n ­
cisco, que habia aprobado Inocencio I I I , y logró que fuese á la 
Siria una nueva Cruzada ; pero n o e l que los principes dejasen de 
tener en el la disensiones, y por estas desistieron de la empresa. 
E l emperador Feder ico no quiso dar paso en esto, aunque a l to­
mar la corona j u r ó e m p u ñ a r l a espada en esta causa. M . en 18 
de marzo del 

1227 GREGORIO I X , en 20 de marzo, i ta l iano: ob l igó con cen­
sura á Federico á c u m p l i r lo ju rado ; pero malo en el viaje , s in 
acción contra e l t u rco , y malvado en confederarse con é l , fué 
peor á la vuelta en la guerra de I ta l ia entre las facciones de los 
guelfos, que era e l nombre que se daba á los que favorecían a l 
Papa, y los g ibe l inos , que eran los del partido del emperador. 
Trabajó mucbo este papa por la paz, y fué muy amante de las l e ­
tras y de la r e d e n c i ó n de caut ivos . M . en 22 de agosto del 
I 11241 CELESTINO I V , en 23 de setiembre, m i l a n é s , cisterciense. 
Murió á los 17 dias. 
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Vacó la s i l l a 20 meses y medio por tener presos a algunos 
cardenales el emperador Feder ico . 

1'243 INOGENCIO I V , en 24 de j u n i o , g e n o v é s : disolviendo Pe-
derico I;i paz que había ajustado la tiara con el ce t ro , lo esc©* 
c o m u l g ó y le desau tor izó el papa en el conc i l io de León de Fran­
c i a , donde estuvo refugiado hasta la muerte del emperador. Dio 
en feudo el reino de Sic i l ia á Garlos de A u j o u , pero este no p n ^ 
conseguir le . Confirmó los siete electores del imper io ; y d¡0 ü |os 
cardenales el uso del sombrero encarnado. E n v i ó misioneros á 
regiones r e m o t í s i m a s para que no lo estuviesen de la fé. E, M. 
en 7 de diciembre del 

1254 ALEJANDRO I V , en 12 de d ic iembre , i tal iano: infatigable 
en solicitar el bien de la Iglesia contra sus enemigos, y proteger 
á las ó r d e n e s religiosas y p r ínc ipes cr is t ianos contra los tntba-
tlores. A los religiosos e r m i t a ñ o s de N . P. S. Agus t ín , que vi­
vían abs t r a ídos en lín todo del mundo, los a c a b ó de reducir de los 
desiertos á poblado , para que con su p r e d i c a c i ó n , doctrina y 
ejemplo, utilizasen á los fieles. 31. en 25 de mayo del 

1261 URBANO I V , en 29 de agosto, f r a n c é s , c i s te rc íense : de 
oscuro nacimiento, pero claro en l i te ra tura y prendas, con que 
m e r e c i ó ser patriarca de Jerusalen y luego cabeza de la Iglesia. 
I n s t i t u y ó la solemnidad del Corpus, y mi t igó las constituciones de 
l a s religiosas franciscas, que se suelen l l a m a r por esto urbanis­
tas. M u r i ó en 2 de octubre de 64. 

1265 CLEMEMTE I V , en 4 de febrero, f r a n c é s : fué desprendi­
d ís imo de los suyos, dejando sin casar , ni dotar á dos hijas que 
tuvo en leg í t imo matr imonio ; pero para otros pobres fué liberali-
s i m o . Venc ió por Carlos de Aujou á los g i h e ü u o s , y promovió la 
Cruzada de S. L u i s , trabajando no poco por la un ión de la Iglesia 
griega con la la t ina . F u é m u y docto y amante de los doctos, en 
especial de Santo T o m á s de A q u í n o . M . en 29 de noviembre 
de l 68. 

Vacó la s i l l a cerca de tres a ñ o s . 
1271 GUEGORIO X , en 1.° de se t iembre , i t a l i a n o : electo por 

compromiso hecho en seis cardenales, h a l l á n d o s e este ausente en 
e l e jérc i to de S i r i a ; y por tanto muy propenso á estas espedicio-
nes y á la unión de la Iglesia g r i e g a , logrando que los griegos 
asistiesen a l concil io de León II. T r a b a j ó mucho para estinguir 
l a facción de los gihel inos, y redujo al rey de E s p a ñ a á que ce­
diese el derecho del imperio de A l e m a n i a . D ió al rey de Francia 
los diezmos de su clero para l a guerra sagrada. M . en 10 de ene­
ro del 

1276 INOCENCIO V , en 20 en enero, f r a n c é s , dominico, llama-
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do Pedro de Taren las ia : muy docto y escritor; pero solo tuvo la 
silla cinco meses. 

1276 ADTUANO V , en 12 de j u l i o , g e n o v é s : m u r i ó antes de dos 
meses en 18 de agosto. 

1276 JUAN X X , cu 13 de setiembre, p o r t u g u é s : filósofo y m é ­
dico: autor del l i b ro , Tesoro de los Pobres. Mur ió de las heridas 
que recibió, cayendo sobre él el lecbo de su gabinete, en e l 17 de 
mayo-

Vacó la s i l l a seis meses. 
4277 NICOLAO I I I , en 25 de noviembre , romano: a c a b ó con l a 

turbación de l o s g i b e l i n o s , y so l ic i tó la paz entre A r a g ó n y F r a n ­
cia, y la conl l rmacion de la un ión de los griegos. E s p l i c ó la r e -
g\<\ de los Menores en la c o n s t i t u c i ó n : E x i í qui seminal. M. en 
15 de agosto del 80 . 

1281 MARTINO I V , en 22 de febrero, y para los que d i s l i n -
"iien á los Mart i r ios , l lamado I I . Pero el nombre que l o m ó su 
sucesor en este nombre , l l a m á n d o s e M a r t i n o V , supone á es­
te IV y los d e m á s Mar t ines . Escomulgo al emperador griego por 
haberse apartado de Ta Uu iou . F u é f rancés y muy favorecedor de 
los franceses en la causa del rey de A r a g ó n sobre S i c i l i a . M . 
á 28 de marzo del 

1285 HONORIO I V , en 1.° de a b r i l , romano: fué tan afecto á 
los suyos, como desprendido su predecesor. Tuvo gran cuidado en 
no dar los capelos sino á personages de v i r tud y l i t e ra tu ra . M . en 
3 de abril del 87 . 

Vacó la s i l la cerca de once meses. 
1288 NICOLAO I V , en 22 de febrero, i ta l iano, franciscano; so­

l i c i tó la paz entre los aragoneses y franceses , y la p r o p a g a c i ó n 
d é l a fé, con mejor é x i l o e n esto, que en lo otro . R e p a r t i ó los 
capelos entre los n ía s doctos de las rel igiones. M . en 4 de abri l 
de 92. 

Vacó la s i l l a 27 meses. 
1294 S. CELESTINO V , en 7 de j u l i o , i ta l iano, l lamado Pedro 

de Morón, que se hal laba en vida anacoreta en la P u l l a , y r e u s ó 
tan de veras la e l ecc ión , que k los cinco m e s e ^ r e n u n c i ó lo que 
ya poseia. Mur ió el a ñ o 1296 en la c á r c e l , en que le puso su s u ­
cesor, receloso de que alguno le sugeriese el regreso. Este tal 
a u m e n t ó con gran sagacidad los miedos, que por la magnitud del 
cargo turvaban la delicada conciencia de S. Pedro Celestino, i n ­
troduciendo con p l á t i c a s de la muerte y el j u i c i o , y no con a r t i -
üciosas voces de c e r v a l á n a s ó c a ñ a s , como ha creido el vulgfr, pa -
t4 introducirse él en la S i l l a , como lo c o n s i g u i ó . 

1294 BONIFACIO V I I , en 25 de dic iembre, i ta l iano: a ñ a d i ó s e -
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gunda corona á la l i a ra , que antes no lenia mas que una; y lue­
go Urbano V añadió la tercera. Apl icóse desde su entrada á COn' 
c i l i a r la paz entre los principes; pero e n c o n t r ó en la Francia oca­
siones de una funesta guerra , con proteger el rey á los cárdena" 
les Colonas, que eran gibelinos : con oponerse á los derechos de 
las Iglesias de F r a n c i a , va l i éndose del l í l u lo de la Regal ía ; y p0r 
conver l i r en otros usos los diezmos, solo concedidos para guerra 
sagrada. Tenaz el rey en esto y en tener encarcelado al legado 
apos tó l i co , lo fué t a m b i é n el Papa en manejar sus armas, esco-
mulgando al rey y poniendo entredicbo á todo el reino, por ha­
cerse participante en los escesos de apelar a concil io y baldonar 
al Papa, hasta atreverse un f r a n c é s á i r con soldados y prender­
l e , de c u y a pr is ión le sacaron los ciudadanos de Anagnia, sus 
paisanos: á los tres dias acabó con sus dias . D e t e r m i n ó que los 
cardenales usasen de la p ú r p u r a ; é i n s t i t u y ó el jubileo de cien 
en cien a ñ o s , cuyo pr imero fué en el 1 5 0 0 . E l vulgar dicho: 
Jnlravitut vulpes, regnabit ut leo, morieíur ul canis, es tan falso, 
como prueba el que algunos franceses lo niegan. M . en 11 de oc­
tubre del 1505 . 

P A T R I A R C A S L A T I N O S D E A N T I O Q U I A . 

*1201 PEDRO I , ocupaba esta s i l l a en este a ñ o . E n 1205 fué 
cogido y puesto en prisiones por Roemon, conde de Trípol i , y en 
en ellas M . en* 

12011 PEDRO I I , na tura l de A m a l f i , de la casa de los condes de 
Pra ta ó P a i r a , doctor parisiense. M . en* 

*1219 RAIMIERO, loscano, v ice -canc i l l e r de la Iglesia roma­
na , nombrado por el papa Honor io III y consagado por él mismo 
en Vi le rbo el 18 de noviembre. M . en su iglesia en .* 

*1226 ALBERTO, trasladado por el papa, desde la Iglesia de 
Bresc ia . Asist ió al concilio de León de 1245 . M . en Franc ia el 1246 
lo mas larde, y fué enterrado en el Cis ler* 

*CRISTIANO, del orden de predicadores, fué el ú l t i m o patriar­
ca la l ino de Affl ioquía. Los musulmanes apoderados de A n -
l ioquia el dia 29 de mayo de 1268 , lo asesinaron en la Iglesia de 
Domin icos á donde se babiba retirado* 

P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

•NICOLAO I , melqui ta , s e g ú n todas las apariencias sucesor de 
Marcos I I . En 1210 le escr ib ió el Papa Inocencio I I I , dándole el 
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parab ién por su i n c o r p o r a c i ó n con la Iglesia ca tó l i ca . Se ignora 
í u a n d o M * 

•GREGORIO I , puesto por los melquitas. R e e m p l a z ó l e otro N i ­
colao que vivia en 1260 .* 

* 1 2 5 l ANASTASIO, jacobi ta , M . en 1 2 6 1 . * 
^ANASTASIO I I I , ine lqn i ta , monje del monte S ina i , nombrado 

en Constai i l inopla, inmediatamente d e s p u é s de la muerte de 
Nicolao. Disgustado de él el emperador por otros motivos en 
1308, lo echó de Cons tan l inopla . No se sabe cuando m u r i ó . * 

P A T R I A R C A S D E J E R U S A L E N . 

*1205 SIFREDO ó GEFREDO, cardenal de Santa P r á x e d e s y l e ­
gado en Palest ina. Nombrado por Inocencio I I I , r e n u n c i ó a l año 
siguiente.* 

•1204 ALRERTO I I , natural de Castro, Diócesis de P a r m a , l l a ­
mado Gua l t i e r i , c a n ó n i g o reglar y obispo de V e r c e i l . E n 1214, 
dia 14 de Set iembre, yendo en la proces ión de la festividad de l a 
exaltación de la Santa C r u z , fué asesinado por un i tal iano, ag ra ­
viado porque le babia reprendido sus d e s ó r d e n e s . * 

•1214 RODÜLFO.M. en* 
•1216 LOTHARIO, obispo de V e r c e i l y d e s p u é s Arzobispo de P i ­

sa. Se cree que M . en* 
•1224 GEROND Ó GIRALDO, abad de C l u n i , obispo de Va lenc i a 

del Delfinado. M . en 4 2 5 9 . * 
*1240 ROBERTO, l lamado Guido por A l b e r i c o , natural de la 

P u l l a , en donde babia sido obispo. Habiendo sido espulsado por 
el emperador Feder ico , se babia retirado á F r a n c i a , en donde 
babia conseguido el obispado de Nantes. E l Papa Gregoro I X lo 
nombró patriarca. L o s P P . L e Quien y Mansí ponen su muerte en 
1254.;* 

*1255 JACOBO PANTALEON, apell idado de C o u r t - P a l a i s . n o m ­
brado por Alejandro I V con t í t u lo de legado cuando era obispo de 
V e r d u n . Habiendo venido en 1261 á Roma por asuntos de su 
Iglesia á tiempo que se trataba de elegir sucesor de A l e j a n ­
dro I V , los votos estuvieron en su favor, y fué electo Papa el dia 
-9 de agosto de este mismo a ñ o , con el nombre de Urbano IV.* 

•1262 GUILLERMO I I , obispo de A g e n , d e s p u é s de haber re­
nunciado esta d ignidad B a r t o l o m é de Braganza , dominico, y H u m ­
berto V , jenera l de esta orden. L e Quien y Mans i , siguiendo al 
«out inuador de G u i l l e r m o de T y r o , ponen su muerte en 21 de 
abr i l de 1 2 7 0 * 

•1272 TOMAS, na tura l de Leont ino en S i c i l i a , d o m i n i c o , obis-
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po de Be lh leem, arzobispo de Cosenza en Ca labr ia en 1267, nom­
brado por el papa Gregorio X . ÜghelHo conjel t i ra q u e M . en 127t) * 

* r 2 7 9 ELIAS, f rancés M . en 1207 * 
•1288 NICOLAO de HANAPE, de la diócesis de Re ims , dominico 

penitenciario mayor de R o m a , y ú l t i m o patr iarca lat ino. ToinaJa 
por asalto por los musulmanes la ciudad de A c r e , en 1291, se 
e n t r ó en una barca para b m r ; pero rec ib ió en el la tanta gente 
que se fué á pique, y Nicolao se s u m e r g i ó e l 18 de mayo. 

E n su persona concluyeron los patriarcas de Jerusaleu. Los Pa­
pas lian continuado nombrando patriarcas t i tulares de aquella 
Iglesia , pero sin ejercer estos ninguna f u n c i ó n . Los griegos hicie­
ron lo mismo mientras Palest ina estuvo en poder de los latinos; 
pero desde la espulsion de estos, los crist ianos de aquel pais 
volvieron á entrar bajo la ju r i sd icc ión de los griegos, que desde 
este tiempo lian tenido incesantemente un patr iarca de su rito 
en J e r u s a l é n . ' 

P A T R I A R C A S G R I E G O S D E C O N S T A N T I N O P L A . 

*1206 MIGUEL V , apellidado A u l o r i a n o , cus tod ió de los archi­
vos de Constant inopla. Tuvo su s i l la en Nic.ea donde M . en 1213.* 

*1213 TEODORO, l lamado Irenico y Copas, d e s p u é s de una 
vacante de 15 meses y tres dias. M . en* 

*1215 MÁXIMO I I , superior de los acemelas. M . en diciembre.* 
*1216 MANUEL I , dicho Chari topulo , d i á c o n o . M . en* 
*1221 GERMANO I I , apellidado Naup l io . E n 26 de abril de 

•1254 r e u n i ó en Nimphea un conci l io , al que acudieron enviados 
del Papa, para tratar d é l a r e u n i ó n de las dos Iglesias. Se dis­
p u t ó mucho acerca de la procesión del E s p í r i t u Santo y sobre el 
pan ác imo de que usamos los latinos para la E u c a r i s t í a ; pero 
unos y otros quedaron como antes, sin haber podido avenirse. En 
su ú l t i m a enfermedad volvió al estado m o n á s t i c o y M . en 1259.* 

*1240 METHODIO I I , superior del monasterio de S. Hyacynto. 
M . á los tres meses.*. 

*1245 MANUEL I I , d e s p u é s de 4 años de estar vacante la s i l l a . 
P o r segunda vez í?e i n t e n t ó la r e u n i ó n de las dos Iglesias. Ma­
nuel p r o m e t i ó poner en los dípt icos el nombre del Papa con tal 
que este prometiese no socorrer á los latinos de Constantinopla. 
M . en* 

*1255 ARSENIO, monje. E n una semana r ec ib ió todas las orde-
des. D e s p u é s de haber renunciado en 1260 , fué depuesto por un 
conci l io á instancia del emperador M i g u e l P a l e ó l o g o , á quien reu-
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saba coronar con perjuicio del emperador Teodoro L á s c a r i s , ú 
quien él debia su patr iarcado.* 

'1260 NICEFORO I I , obispo de Epbeso, sus l i lu ido por el c o n ­
cilio citado. M . en id.* 

*1260 ARSENIO, l lamado por el mismo que lo d e s t e r r ó ; pero fué 
poco duradera la paz, pues M i g u e l lo d e s t e r r ó á una is la . C i s m a 
que hizo estar vacante la s i l la tres años.* 

*12tí7 GERMÁN III , metropolitano de A n d r i n ó p o l i , electo á pesar 
suyo. Por consejo del que q u e r í a suplantar lo , como lo bizo, re­
nunció en setiembre del mismo.* 

*'Í267 JOSÉ, abad del monasterio de Gales. F u é depuesto e n * 
*1275 JUAN X I , apell idado Vec co , arcbivero de la iglesia de 

Conslaiitinopla. R e n u n c i ó en 1279 y se r e t i r ó á un monaster io . 
Volvió á renunciar en 1 2 8 2 ; pero esto no le impid ió que des­
pués se le pusiese en una estrecha pris ión donde M . en 1 2 9 8 . * 

*1282 JOSÉ: vuelto á la s i l la por la renuncia de V e c c o . O r e ­
nunció ó M . en* 

*1285 GHEGORIO I I , l lamado Chipre , na tu ra l de esta i s l a , de l 
estado la ical . Recib ió aceleradamente las ó r d e n e s y fué consa­
grado el Domingo de Ramos . Un escrito que pub l icó en 1289 so­
bre la procesión del E s p í r i t u Santo s u b l e v ó cont ra él los á n i m o s , 
y para apaciguarlos tuvo que renunciar en e l mismo a ñ o . * 

*1289 ATANASIO, obispo de A n d r u s a , en e l Penopoleso, i l i t e r a ­
to. Por su imprudenc ia y malos procederes con el clero fué es­
pulsado en 16 de octubre de 1 2 9 5 . * 

*1294 JUAN I I , na tura l de Sozople , superior del monasterio 
de Panimacarista. Acusado en 1503 de varios delitos supuestos 
en un concil io, sa l ió de é l y se r e t i r ó á su monasterio, desde d o n ­
de envió su renuncia en 1304 .* 

P A T R I A R C A S L A T I N O S D E C O N S T A N T I N O P L A . 

1204 TOMAS MOROSINI , noble veneciano, electo por los f r a n ­
cos, después del entronizamiento del emperador Ra ldu ino ; con­
sagrado al año siguiente en Roma por Inocencio I I I . E n T e s a l ó -
nica M . en 1215 .* 

*1215 GERVASIO, l lamado t a m b i é n EVERARDO, toscano, n o m ­
brado en el conci l io de Le t r an , en el mes de noviembre . As is t ió á 
este concilio y M . en 1220.* 

*1221 MATEO , obispo de J e s o l , en Venec ia , nombrado por 
Honorio III . M . en* 

*1226 SIMÓN, arzobispo de T i r o , trasladado por Gregorio I X . 
M . en 1253.* 
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*1254 NICOLÁS DE PLASENCIA, obispo de E s p o l e l o , nombrado 
por el papa Gregorio I X , d e s p u é s de un a ñ o de vacante. M 
en 1251.* 

*1255 PANTALEON JÜSTINIANO, noble veneciano, nombrado por 
Inoc«ncio I V , de quien era c a p e l l á n . De Cons lan l inopla volvió á 
l l a l l a en 1261, y m u r i ó en ella en 1286. Este es e l ú l t i m o patriar­
ca latino que ha ejercido las funciones de t a l . * 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

ALEJO ANGELO. 
1205 ALEJO ANGELO, el M o z o , sub ió a l trono por el modo ya 

d icbo ; pero qu i tó le de él su favorecido Ale jo D u c a s , llamado 
M u r l z u l f o , por el entrecejo que tenia, pues a l b o r o t á n d o s e el pue­
blo con los nuevos impuestos y saludando emperador á Nicolao 
Canabo, el traidor y ambicioso Ducas, babiendo quitado la vida 
con veneno á Isaac, padre de A l e j o , encarcelo á este, con prlesto 
de l ibrar le del pueblo, y a r r o g á n d o s e la p ú r p u r a y venciendo y 
encarcelando t amb ién á Nicolao , ahogó por su mano al jóven em­
perador Ale jo , respirando en cada aliento de t i rano la muerte de 
cuantas vidas se opongan á su c o n s e r v a c i ó n . 

1204 ALEJO DUCAS : no podia acabar bien quien empezó tan 
m a l . V e n c i é r o n l e los cruzados, cogiendo la i m á g e n de la Virgen 
de la V i c t o r i a , que, s acó á la b a t a l l a , y con quien babia tr iun­
fado Juan Comneno, y t a m b i é n , s e g ú n algunos , Tz imisce . A len ­
tados con esto los lat inos, tomaron á Cons lan l inop la y eligieron 
por emperador á Ra ldu ino . Huyó Ducas al Peloponeso; y pren­
d iéndo le y s acándo l e los ojos su suegro A l e j o , le en t r egó á los 
la t inos , que le sentenciaron á muerte, en pena de la que dio á 
Ale jo el Mozo; y p r e c i p i t á n d o l e de una a l tu ra m u r i ó tan infeliz­
mente como m e r e c í a . 

Tomada Cons lan l inop la , se ret i raron los griegos Teodoro Lás-
caris á A n d r i n ó p o l i , y Alejo Comneno á T r a p i s o n d a , donde man­
tuvieron una especie de reino comoj imper io , hasta que Migue l 
P a l e ó l o g o echó de Cons lanl inopla á Ba ldu ino I I , que fué el V e m ­
perador de los latinos en el Oriente. 

1260 MIGUEL PALEÓLOGO: q u e d ó por l u l o r de jóven Juan Las-
car i s , y q u i l á n d o l e la vida, y los latinos á Conslant iuopla , res­
t a u r ó el imperio del Oriente, que se mantuvo en su sangre hasta 
que pasó á los turcos. R e s t a u r ó t a m b i é n la u n i ó n de los griegos 
con los latinos, por afianzarse mejor en el imper io , 

1282 ANDRONIGO PALEÓLOGO, h i j o : l o m ó tal odio contra b> 
u n i ó n que su padre hizo y conservó con la Iglesia lat ina, que no 



SIGLO XIII.—EMPERADORES. 417 

,juiso darle sepul tura . Y pertinaz en el c isma y heregia contra e l 
Espíritu Santo, pagó su impiedad por otra; pues r e b e l á n d o s e c o n ­
tra él su mismo nieto A n d r ó n i c o , á quien hab ía designado suce­
sor, le despojó del trono, y añad i endo incomodidades á las incomo-
¡lidades de la c á r c e l , pe rd ió con ellas la v is ta , y q u i t á n d o l e el c a ­
bello el tal nieto, le m e t i ó en un convento, donde m u r i ó con h á ­
bito de religioso en e l a ñ o 1552. 

E M P E R A D O R E S D E L A L E M A N I A . 

FELIPE, emperador 24. 
1208 OTTON I V , duque 
1209 de Sajonia y ü a v i e r a , electo á so l i c i t ud de Inocencio III 

contra la facción de F e l i p e , y coronado por e l mismo papa. Pero 
invadiendo los estados de la Iglesia, contra lo que habia ju rado , 
escomulgado y privado por el papa del imper io , pasaron los elec­
tores á e lección, y nombraron en el 1211 á Feder ico I I , que u n i ­
do con el rey de F r a n c i a , venció á Oltou en la batalla de B o v i n a . 
Con esla derrota se vió O l t o n desamparado en un todo de los su­
yos, y reducido á una vida privada, infeliz: m u r i ó en e l 1218 . 

1214 FEDERICO I I , bijo de 
1220 Enr ique V I : desde que venció á Otton en e l año de 14 

empezó su reinado, y fué coronado emperador por Honorio en 
1220; pero no cumpl iendo nada de lo que j u r ó , y a ñ a d i e n ­
do á lo perjuro impiedades contra los prelados de la Ig les ia , 
crueldades contra sus estados, amistades con el turco, y p e r t i n a ­
cia en lodo , fué escomulgado cinco veces por tres papas, y de­
puesto en el conci l io de León ; muriendo , s e g ú n algunos , como 
halda vivido, y ó ahogado, ó muerto con veneno, en el 1250 . 

Desde el a ñ o de 1245 de la depos ic ión de Feder ico , hasta 
el 1275 hubo muchas elecciones y electos, y p reva l ec ió la del rey 
de España Alfonso el Sab io ; que pe r l a s grandes turbaciones de l 
imperio, y persuasiones de Gregorio X , cedió de su derecho, 
en favor de un v a r ó n , que pudo por sí y sus sucesores bor ra r 
con su piedad la impiedad de muebos de sus predecesores. 

1275 RODÜLFO, conde de H a s p u r g : tronco fecundo de la casa 
de A u s l i i a , que el c ie lo e n t r o n i z ó por su piedad; pero por la po^-
breza del estado de H a s p u r g no pudo bacer á R o m a el costoso 
viaje de la c o r o n a c i ó n , y así fué el pr imero en quien e m p e z ó á f a l ­
tar la ceremonia de rec ib i r del papa la corona i m p e r i a l . A su 
justicia, piedad y r e l i g i ó n se j u n t ó un á n i m o m a r c i a l , que bastase 
¿ e s t a b l e c e r la p a z , no que la quebrantase; y logrando por lo 
justo felicidad en la gue r ra , fué tantas veces vencedor , cuantas 

27 
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competidor. Y habiendo competido con muchos, m u r i ó e n e H 2 í J l . 
4292 ADOLFO, conde de N¿isau: no pudiendo sufr i r su avaricia 

crueldad y l iviandad, los mismos que le el igieron, pusieron en el 
t rono, de que le despojaron, á 

1298 ALBERTO I , hijo de R n d u l f o , el pr imero de la casa de 
A u s t r i a : a r m ó s e contra él Adolfo, pero venció le Alber to , matán­
dole por su mano en la batalla, con que hizo suyo el cetro. Ven­
ció t ambién á los p r í n c i p e s electores que se confederaron contra 
é l ; y d á n d o l e veneno el obispo de Sa l t zbou rg , que favorecía á 
Baviera en las competencias sobre el reino de Hungr ia , le costó 
un ojo al emperador el uso de los medicamentos, con que salvó 
la v i d a , y fué llamado por esta causa el Tue r to . Pero el recupe­
rar el reino de Bohemia le costó la v ida , m a t á n d o l e á puña ladas 
su sobrino, á quien por su prodigalidad hab í a privado del ducado 
de Suevia. 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 

De Castilla. 

ALFONSO V I I I , rey 3 0 . 1 
1214 ENRIQÜE Ií hi jo, en tutela de su hermana Berenguela, y 

bajo el dominio de los Laras , en mano del conde D. A l v a r Nuñez. 
Pero m u r i ó de la herida de una piedra que cayó sobre su cabe­
za, estando jugando como n i ñ o , en el patio del obispo de Palen-
c ia . Reina , la B . Mafa lda . 

I V Epoca real de la historia de España . 

1217 S. FERNANDO I I I de L e ó n , y I I de Cas t i l l a , hijo de la reina 
Berenguela: aclamado rey, no en Nájera debajo de un olmo , como 
anda escrito, sino en V a l l a d o l i d , como refieren los historiadores de 
aquel tiempo; y esto fué en pr imer dia de ju l io de l año 1217. Pasó 
a l campo de M a r t e , armado de re l ig ión y acero; y manejando el ace­
ro por rel igión le dió el c ie lo , d e m á s de las victorias de los moros, la 
estensionde su reino al de L e ó n , por muerte de su padre Alfonso IX 
en e l 1230, y como dado del cielo, pa r t i c ipó de su estabilidad, pues 
desde entonces no se ha vuelto á dividir del de Cas t i l l a . Los pla-

1 ALFONSO VIII. Este rey es conocido con el epíteto de el de las Navas, 
por haber ganado una memorable batalla contra los moros en las Navas de 
Tolosa, cerca de übeda; entre Sierra Morena y Guadalquivir. (W. de la 
Redacción) . 
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nes de las campanas cont ra moros, los a r r eg laba , no l an ío en e l 
.nbinete como en el orator io; y venc iéndose p i i m e r o á sí y al cie­
lo salía vencedor para vencer, con tándose sns conquistas no solo 
ñor ciudades, sino t a m b i é n por reinos. T o m ó el de Córdoba en 
¿11256. E l ele Murcia en el 1245. E l de Jaén en el 4246. E l de Se­
villa en el 1248 , y es m a s lireve decir lo que no c o n q u i s t ó , que 
fué Granada, pero r indió á su rey bac iéndo le t r ibutar io á su co­
rona. A este valor y acierto coronó una real magnificencia con 
que se dió no menos á la e recc ión de las iglesias, que á propagar 
su imperio. Y así con un filo de su espada venció al mabomet is -
mo, con el otro pe r s igu ió rnortalmenle á la beregia. E l cetro le 
manejó, ordenando las Leyes de la Partida (que se publicaron 
después), y estableciendo el Consejo de Cast i l la . Ac lamado con 
estopor Padre de la P a t r i a , mejor que los emperadores antiguos, 
y por pío y feliz, m e r e c i ó por lo pío la mayor felicidad del re ­
nombre y realidad de santo. Reina , Beatr iz , i . Juana , 2.1 

4252 ALFONSO X , y de Cas t i l l a I V , hijo, l lamado el Sabio, por 
haberlo sido en real idad, d e d i c á n d o s e especialmente al estudio de 
la constitución del universo, y curso de los c íe los , sobre que p u ­
blicó las Tablas astronómicas, que por él se l laman Alfonsinas. 
Pero mirando mucho al c i e lo , no m i r ó bastantemente por su t ie r ­
ra; y político grande en lo especulativo, fué infer ior en la p r á c ­
tica, ayudando mucho á ello sus especulaciones. Electo empera­
dor de los romanos, fal tó á la posesión por ser generalmente de 
ánimo irresoluto, y ha l la rse con turbaciones en su reino. Leyó 
catorce veces la B i b l i a , y fué el pr imero que dió leyes é hizo es­
crituras en romance, pues antes se usaba del la t ín . C u l p á r o n l e 
de pródigo, cuando vino su pr ima la emperatriz del Oriente á 
solicitar el rescate de B a l d u i n o su esposo; pues necesitando para 
esto ochenta m i l pesos, la dió dos tantos mas. A Por tuga l cedió e l 
reino de Algarbe. Re ina , Víolantez . 

1 S. FERNANDO. En tiempo de S. Fernando se suprimiéronlos gobernadores 
militares y crearon los jueces, se amplió á las municipalidades el derecho que 
tenían de nombrar sus magistrados, y fueron establecidos los merinos y ade­
lantados. Mejoraron la condición de los pueblos algunas concesiones encami­
nadas á su fomento y prosperidad material; contándose entre ellas las rentas 
de lugares y tierras sujetas á su jurisdicción, y el recurso de los propios y de 
'os arbitrios. E l Fuero-Juzgo fué dado como municipal á varias ciudades y 
^dlas, entre ellas á Córdoba, y se cree que por mandato de este monarca, se 
"izo por primera vez su versión del idioma latino al castellano. A S. Fernando 
«ebe Toledo su magnífica Basí l ica . (N. de la R.) 

2 ALFONSO X . D . Alfonso, célebre como astrónomo, con cuyo carácter 
DOS le pinta clP. Florez, fué indudablemente mas célebre como jurisconsulto 
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1284 SANCHO, hijo, IV y III de Cas t i l l a : despojó á su padre del 
reino, y r e inó solo desde este año , en que m u r i ó su padre, i n ­
co rporó á su corona el señorío de Mol ina . Y l l a m á r o n l e el Bravo 
por su valor , mezclado con alguna crueldad. F u é muy Sagaz v 
astuto; y como su padre i m p e t r ó del papa los diezmos, que lla­
mamos Tercias, él introdujo las Sisas.1 R e i n a , doña Maria la 
Grande . 

1295 FERNANDO IV y III de Cas t i l la , hi jo: l e v a n t á r o n s e contra 
é l reyes é infantes; pero la prudente reina madre , mientras los 
enemigos exasperahan los á n i m o s del reino con acero, conquistó 

y legislador de sus pueblos. Es autor de E l Espéculo , el Fuero Real y LAS 
SIETE PARTIDAS.—EL ESPECÜLO, so divide en cinco libros y estos ea títulos. 
En el primer libro se habla del legislador y de las leyes, y no se admite res­
pecto á estas alegacien de ignorancia. Se habla asimismo de la SS. Trinidad, 
de la fé católica, de sus artículos y de los sacramentos de la Iglesia.—El li­
bro segundo habla de la familia real y de sus bienes.—El libro tercero habla 
de la parte militar.—Los libros cuarto y quinto tratan de los procedimientos 
judiciales.—El Especulo se publicó á principios del auo 1255.—A poco tiem­
po se publicó el FUERO REAL, conocido también por el Fuero del libro, Fuero 
castellano y flores de las leyes. Este código está dividido en cuatro libros, sub-
divididos en t í tu los .—En el libro primero se trata de la SS. Trinidad y de la 
fé católica; de la guarda del rey y de su seuorío, imponiendo severísimas y 
bárbaras penas á los que atenten contratan respetables objetos.—El libro se­
gundo trata de los procedimientos judiciales.—El libro tercero, cuyas mas 
disposiciones son entresacadas del Fuero juzgo y Fuero municipal, habla de 
ios matrimonios, testamentos, sucesiones, tutelas y contratos. — E l libro cuarto 
se ocupa de la legislación criminal.—La intención de D . Alfonso al publicar 
el Fuero Real, parece fué la de dar un código general á todos los pueblos. 
Pero los esfuerzos de los ricos hombres, cuyos privilegios lastimaba, consi­
guieron su derogación en 1272, á l o s 17 años de su observancia, restablecien­
do el Fuero viejo.—El código dé las SIETE PARTIDAS, cuyo nombre no recibió 
hasta el reinado de D. Fernando IV, se llamó primeramente Lióro de las leyes 
y Fuero de las leyes, y según algunos. Setenario, por las siete partes en que 
está dividido.—D. Alfonso, á quien cabe la gloria del pensamiento, aunque 
no de la redacción, tuvo tres motivos que le impulsaron á la compilación de 
este código; primero la voluntad de S. Fernando, su padre; segundo, el deseo 
de que sus sucesores encontrasen un libro para su instrucción; tercero, el 
dejar consignado el derecho y la justicia de cada uno.—Sus redactores fueron 
los célebres M . Jacome Ruiz, el de las leyes; maestro Roldan y el obispo 
Mart ínez .—La intención de D. Alfonso, á pesar de las opuestas opiniones 
que algunos han emitido, fué la de dar un código general á sus pueblos, como 
se descubre por varios pasages del testo. (K. de la R.) 

1 D. SANCHO IV. Estuvo en guerra con el rey de Aragón, que amparaba 
al infante D. Alfonso de la Cerda, legítimo sucesor de la corona. (N. de la R ) 
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]oscorazones de lodos, levantando los tr ibutos anteriores, con lo 
e en breve fué suyo lodo el reino. T o m ó s e en su l iempo á G i -

jlraltar, d i s t i n g u i é n d o s e singularmente en esta guerra unoscalui-
lleros gallegos, á quienes el rey no quiso castigar, aunque reos 
¿e graves alborotos, sino servirse de ellos en tal c a m p a ñ a . Los ca­
balleros, á fuer de tales, obligados de tan real benignidad y confi­
dencia, dieron cumplidas muestras de la b ida lgu ía y reconoci-
njjénto de sus á n i m o s , lavando con mucba sangre de los moros 
]a mancba que contrajo la suya . No se por tó asi el rey con los dos 
bermanos Carbajales, indiciados d é l a muerte del caballero Bena-
vides; pues condenados s in probarles el deli to, citaron a l rey al 
tribunal de Dios los inocentes; con plazo de treinta dias, por lo 
que llamaron á este rey el Emplazado. Fuese casualidad ó c u m ­
plimiento, el rey m u r i ó a l dia t re inta , á los veinte y cuatro años 
de su edad. Re ina , Constanza de Por tuga l . 

R E Y E S D E N A V A R R A . 

SANCHO V I I I . 
1254 TEOBALDO, conde de C b a m p a ñ a , sobrino, coronado en 

Pamplona, llamado de los p róce ros de Navar ra , sin opos ic ión de l 
rey de Aragón : fué uno de los reyes que concur r ie ron á la T ie r r a 
Santa, mas puso nota á su nombre en l i r a r á o p r i m i r los derecbos 
y libertad de los ec les iás t i cos , por lo cual se escribe padec ió su 
reino un eutredicbo de tres a ñ o s . 

1255 TEOBALDO I I , bijo: pasó con S. L u i s á l a cruzada y a p o r t ó 
con él á T ú n e z ; pero deshecho su e jérc i to por l a peste, m u r i ó en 
Trápana.1 

1270 Enrique, hermano: gobe rnó desde la ausencia de su her ­
mano, y por haber muer to sin hijos, le suced ió 

1275 JUANA, hi ja: casó con Fe l ipe el Hermoso, de F r a n c i a ; y 
por este casamiento se u n i ó Navarra con F r a n c i a , Mur ió la reina 
el 1504 y sucedió la su hijo L u i s H u t i n . 

R E Y E S D E A R A G O N . 
PFDRO I I . 
1215 JAIME I , h i jo , e l Conquistador , porque en las treinta ba­

tallas que dió á los moros, c o n t ó treinta victorias: c o n q u i s t ó e l 
reino de Va l enc i a , y las is las de M a l l o r c a , Menorca é Ibiza. Y so-

1 TEOBALDO II. Casó coa Isabel, hija menor de S. Luis, rey de Francia, 
de la cual no tuvo sucesión. 
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hre la fmulacion del orden de la Merced, que se hizo en sti Uern-
po, se dice e r ig ió ó dedicó 11 verdadero cul to dos mi l iglesias, por 
lo que sobre tantas victorias le concedió el c ie lo un reinado'tan 
dilatado como fué el de sesenta y tres a ñ o s , dejando eternizado 
su nombre ea sus proezas. 

1276 PEDRO III , hi jo, el Grande: este fué el que casó con doña 
Constanza, bija de Matifredo, rey de S i c i l i a , por lo que vino á 
unirse con Aragón el reino de S i c i l i a . Las islas de Mallorca y Me­
norca se dividieron en muerte de D . Jaime, pues se las dejó á su 
hijo segundo, llamado t ambién Ja ime, con t i tulo de rey. Diéronle 
t a m b i é n el Rosellon y lo de Montpeller^ pero de jándo le feudatario 
de A r a g ó n . De esta división resultaron varias competencias, basta 
que en lin D . Pedro el I V de A r a g ó n se a p o d e r ó del reino de Ma­
l lo rca . E l derecho y posesión del reino de Sic i l i a fué causa de ma­
yores disensiones desde las Vísperas sicilianas. D . Pedro III es­
tuvo escomulgado por el papa basta el fin, en que jurando obe­
diencia á la sania Iglesia romana, le absolvió el arzobispo de 
Tarragona. 

1285 ALFONSO I I I , h i jo: i n t e n t ó pasar á la guerra sagrada y 
ajustar la paz con Roma y F r a n c i a ; pero m u r i ó á los 27 años de 
su edad, estando para casarse. 

1291 JAIME I I , hermano: ha l l ábase rey de S ic i l i a desde la 
muerte de su padre, que le cogió estando él en S ic i l i a , y de co­
m ú n acuerdo le coronaron por su rey los s ic i l ianos; y dejando por 
su gobernador de aquel reino á I). Fadr ique su hermano, pasó a l 
de A r a g ó n , donde fué coronado por testamento y falta de sucesión 
de su hermano D . Alfonso III . A este d e c l a r ó el papa Bonifa­
cio V I I I , rey de Cerdeña y Córcega . Y por haberse casado con doña 
B l a n c a , hija de Carlos I , rey de Ñ a p ó l e s , con tratados displicen­
tes á los s ici l ianos, coronaron estos por su rey á D. Fadrique, de 
que se originaron sangrientas competencias. R e i n ó D . Jaime II 
treinta y seis a ñ o s . 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 

SANCHO I. 
1211 ALFONSO I I , hi jo, el Gordo: hermanado con sus herma­

nos, d e s p u é s de muchas discordias, venció á dos reyes moros. En 
tiempo de este se hallaba S. Anton io en el convento de S. Vicente, 
estramuros de L i sboa , del ó rden de N . P. S. A g u s t í n ; pero luego 
se pasó al instituto seráf ico . 

1223 SANCHO I I , h i jo , l lamado Capelo, porque c r i ándose muy 
enfermo, le ofreció su madre doña Ur raca , hija de Alfonso VIII de 
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Leofí, á N i P - S» A g u s l i n , prometiendo ponerle la mucela del h á -
Jiito que nsan los c a n ó n i g o s . Pero siendo de á n i m o mny pacato, y 
dejándose gobernar por su esposa doña Mencia , h i ja del señor de 
Vizcaya D . Lope de Haro , compusieron los grandes con el papa 
oue pasase el reino á su hermano 1). Alfonso, y el rey se refugio 
á Toledo por socorro; l o q u e no tuvo efecto á causa deque su her­
mano D. Alfonso g a n ó la voluntad del rey de Cas t i l la I). Alfonso, 
ofreciendo casamiento con su hija doña Beatr iz , hahida en la G u z -
mana, que llevó en dote algunas poblaciones; y el p o r t u g u é s ofre­
ció contribuir con algunos soldados á Cas t i l l a . Mur ió en Toledo 
I). Sancho el 1248, s e g ú n Brandaon . 

1248 ALFONSO I I I , hermano: gobe rnó el re ino, viviendo su 
hermano, unos dos a ñ o s , y d e s p u é s de su muerte se hizo s e ñ o r de 
iodo y se apl icó á promover el bien de sus vasallos. E s c o m u l g ó l e 
el papa por el casamiento con doña Beatr iz , lo que d u r ó hasta que 
murió su primera y legi t ima esposa.1 

1279 DIONISIO I, hi jo: por sus amables y sobresalientes p r e n ­
das, fué muy estimado de los d e m á s monarcas, y los de Cast i l la y 
Aragón le escogieron por juez arbitro sobre sus competencias: pol­
lo que se ocasionó la c é l e b r e concurrencia de los tres reyes, de 
Castilla, Aragón y P o r t u g a l , en el Campi l l o , Agreda y Tarazona, 
con las reinas de Cast i l la y Po r tuga l , y esta era á la sazón Sania 
Isabel; y á todos escedió en magnificencia y aparato real el rey de 
Portugal. Reinó 45 a ñ o s , dejando dilatados monumentos de su 
magnificencia y r e l ig ión , sin haber tenido mas azar, que las de­
sazones que le ocas ionó su |hi jo Alfonso, que q u e r í a ser rey antes 
de tiempo. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 
FELIPE II. 
1223 L u i s V I I I , h i jo : c a só con doña , B lanca , hija de A l f o n ­

so VI I I , y causó en Ingla ter ra muchos d a ñ o s , ocurriendo el P a ­
pa á ellos con sus escomuniones. A r m ó s e contra los albigenses 2 y 
murió de veneno. 

1 ALFONSO III. E a su tiempo eximióse Portugal de Castilla. Después de 
nn reinado de treinta y tres años , murió ea Lisboa, y su cuerpo fué sepultado 
«Q el convento de Santo Domingo de aquella ciudad. 

2 Llamóse esta secta en un principio Pauliana, sencilla ea dogma, aus­
tera y algo parecida á la que posteriormente se ha conocido con el nombre de 
Protestante. Negaba la autoridad del pontífice, reconocía el purgatorio y la efi­
cacia de las preces para los difuntos. De Grecia pasaron al Asia menor, luego 
a España, Provenza, Bulgaria, estendiéndose y estableciéndose en la Francia 
meridional. Eran couocidos por los hombres buenos, á los cuales se agrega-
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1226 S. L u i s I X , hi jo: á los doce años , en tutela de su madre 
en quien r e i n ó la heroicidad y piedad. F u é preso en la espedicion 
de la Tiera Santa, donde el Santo había hecho maravil las . Pero 
rescatado y recobradas sus fuerzas contra los sarracenos, aportó 
por vientos contrarios á Afr ica y pasó del sitio de T ú n e z á la cor­
te del cielo, rendido á lo irresist ible de la peste. 

'1270 FELIPE I I I , h i j o , el At rev ido ; tuvo una larga paz, hasta 
que en venganza de las V í spe ra s S i c i l i a n a s , se echó sobre A r a ­
g ó n , con tanto atrevimiento , que no perdonando aun á los tem­
plos y santos, fué preciso que el cielo tomase por suya la ven­
ganza, despachando del templo de S. Narc iso de Gerona tal re­
c lu ta de moscas como t á b a n o s , que se dice mataron con su agui­
jón 40 .000 franceses, y retirado el rey, m u r i ó poco después . 

1286 FELIPE I V , l lamado el Hermoso, hijo, y famoso por las 
competencias con la Iglesia, mencionadas en Bonifacio VI I I . Ma­
t á r o n l e los flamencos 20 .000 franceses; pero a ju s tó después la paz 
á costa de 15 .000 flamencos. 

D U X E S D E V E N E C I A . 

*1205 PEDRO ZIANI, hijo del D u x Sebastian Z i a n i . Vista la d i ­
f icul tad de sostener l a parte del imperio gr iego que en el re­
par t imiento le habia tocado á la R e p ú b l i c a j con acuerdo del se­
nado cedió á sus ciudadanos, como feudo, todas las islas del A r -

ron los discípulos de Pedro Valdo, ó valdenses, y por haber conquistado en 
Albi muchos habitantes para su secta, se tilularon albigenses. Poderosos y 
protegidos á principios del siglo XIII, Inocencio III predica contra ellos una 
cruzada, y en Bezieres son sitiados por Raimundo, el cual, tomando la ciudad, 
pasa á cuchillo todos sus moradores. Vencidos después por Luis, hijo de Feli­
pe Augusto, encargóse la inquisición de esterminar con la hoguera los que los 
soldados combatieron con la espada. Sangrienta fué la persecucian, y no obs­
tante, los albigenses no pudieron ser destruidos: aun hoy dia existen restos en 
Cevenes y en las montañas del Piamonte.—La guerra de los albigenses, dice 
Levi, es de alta importancia, porque paralizó las fuerzas del Languedoc y 
Provenza, arruinó ciudades ricas y comerciantes, y destruyó una civilización 
floreciente. Esta cruzada fué una lucha del feudalismo del Norte contra la 
organización municipal del Mediodía, que marchaba rápidamente á la demo­
cracia, y que vencida por Simón de Monforte, tuvo que entrar otra vez en 
el vasto sistema feudal, aunque con las modificaciones que este habia sufrido 
durante un siglo.—Considerando de cerca, dice el señor Mazas, los detalles 
de esta guerra, se convence uno de que la religión no fué el tínico pretesto 
d é l a lucha entre el Mediodía y el Norte, y que no debe ser responsable délas 
barbaridades que ensangrentaron su carrera. (N. de laR. ) 
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tjjpiélago de que pudieran apoderarse. Sostuvo la guerra contra 
Genoveses y dió á sueldo al rey de H u n g r i a , A n d r é s , algunos na­
vios para su espedicion á T ie r ra Santa. M . en* 
a *1229 JACOBO TIEPOLO. DUX que halda sido de Cand ía . Env i¿ 

un gi'an armamento á defender á Constantinopla contra J u a n 
Vatace, emperador de Nicea . Conc luyó una l iga con el Papa y los 
Genoveses contra el emperador Feder ico y M . c n * 

*1249 MARINO MOUOSINI, que lo halda sido de Cand ía . M . en .* 
11252 RENIERO ZENO , Podes tá de Pern io . En 55 e n t r ó en la 

confederación promovida por el Papa Alejandro I V contra e l t i r a ­
no Eccelinn, que tenia aterrada la Lomhard ia . E n 58 empezó 
Ja cruel guerra m a r í i i m a entre Venecianos y Genoveses. Des­
pués de su muerte se e s t a b l e c i ó una nueva forma de e lección. 
M. en* 

•1268 LAURENCIO TIEPOLO, hijo del D u x Jacobo. E n 70 r o m ­
pió la guerra contra los B o l o ñ e s e s , con motivo de los derechos 
que los Venecianos impus ie ron sobre todos los buques y las mer ­
cancías que entraban en el A d r i á t i c o . M . en* 

*1275 JACOBO CONTARENO, descendiente por línea recta del 
Pux Domingo Contareno, de edad de 82 a ñ o s , por lo cual renun­
ció. M . á poco, en* 

*1279 JUAN DÁNDOLO. E m p e z ó la guerra de I s t r í a , que duro 
oncéanos , contra el patr iarca de A q u i l e y a , y fué escomulgada la 
República por el papa M a r t í n o I V , por no haberse declarado 
contra Pedro III , rey de A r a g ó n , cuando este ocupó la S i c i l i a . 
M . en* 

*1289 PEDRO GRANDENIGO, Podes t á del Cabo de I s t r ia . Env ió 
á los,cruzados veinte galeras de socorro para la defensa de A c r e , 
que se e n t r e g ó á los infieles en 1291. Sostuvo contra Genoveses 
una guerra que fué muy sangrienta y obstinada, y d u r ó basta 1299, 
en que se bizo la paz , muy ventajosa á Genova. E n 1305 los 
Venecianos se apoderaron de los estados de Fer ra ra , por lo que 
el papa les puso entredicho. E n 1310, á causa de una conspira­
ción contra Pedro, se crearon los inquisidores de estado, que 
después se perpetuaron. M . en 1511.* 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*1216 ENRIQUE I I I , hijo de Juan S í n - T i e r r a , de edad de diez 
años. Durante su menor edad fueron regentes el duque de P e m -
hrok, muy celebrado por su gran prudencia y otras dotes p o l í t i -
ticas, y d e s p u é s por Huber to de Bourg , reverso de P e m b r o k . f E n -
rique revocó los dos pr ivi legios concedidos al pueblo por su padre, 

http://yM.cn*
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por consejo de Hube r to ; y esto ocasionó su calda. En 1258 los 
Barones ingleses dir igidos por el conde de Leices ter , se coligaron 
para obligar al rey á que reformara el gobierno y se nombrasen 
comisarios encargados de celar la ejecución de lo que se pactase 
Enr ique tuvo que acceder; pero se r e t r a c t ó muy luego, y empe­
zaron nuevamente largas y escandalosas discordias que no tuvie­
ron fin basta 1267, y esto mas bien por la i n t e r v e n c i ó n de su hijo 
que era muy querido del pueblo. M . en* 

•1172 EDUARDO I , bijo, y que por hallarse en Palest ina no fué 
coronado hasta su vuelta en 1174. I n c o r p o r ó perpetuamente á la 
corona el principado de Gales, d e s p u é s de haber derrrotado y 
muerto á su rey David . F u é reconocido por rey de Escocia, rnien-
Iras se decidia á cual de los dos competidores pertenecia la coro­
na ; y electo ya el rey, le impuso Eduardo tan duro vasallaje, 
que no queriendo tolerarlo el escocés , se e n c e n d i ó la guerra, en 
l a cual quedó este prisionero. Sin embargo de ser proclamado 
por segunda vez rey de Escocia Eduardo , d e s p u é s de gastos i n ­
mensos y de m u c h í s i m a sangre, que dejaron m u y mal parada á 
la Ing la te r ra , M . sin conseguir su designio en 1507* 

D U Q U E S D E P O L O N I A . 

*1227 BOLESLAO V , hijo del anterior , bajo l a tutela de su tic 
Conrado, y llamado después el Casio, por la pureza de sus cos­
tumbres. Una i r r u p c i ó n de T á r t a r o s le obl igó en 1240 á refugiar­
se á Morav ia , por lo que se desac red i tó con sus vasallos que tra­
taron de destronarle s i rv iéndose de las armas, y de poner en su l u ­
gar á su tio Conrado, que ambicionaba la corona. M . sin hijos en* 

*1279 LESIÍO V I , nieto de Conrailo , duque de Moravia , nom­
brado por Boleslao, contra el gusto del obispo de Cracov ia , que en 
siete años no dejó de suscitarle enemigos. Una nueva irrupción 
de T á r t a r o s le obligó á refugiarse en H u n g r í a en 1287, y en 1289 
perd ió una gran batal la , de cuyas resultas m u r i ó , contra su pr i ­
mo Conrado, que q u e r í a suplantar lo . Po r no dejar hijos se pre­
sentaron muchos pretendientes, lo cual ocas ionó una güera civil 
que d u r ó seis años , al fin de los cuales se l levó la corona Pr imis -
lao , duque de Posnamia.* 

R E Y E S D E P O L O N I A . 

*1295 PRIMISLAO 11, tomó el titulo de rey v se hizo consagrar 
por el arzobispo de Gnesna A l año siguiente fué asesinado en su 
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misma cama, en Rogozno, por el marques de Brandemburgo. No 
dejó hijos varones.* 

•1290 ULADISLAO I I I , l lamado Loketeko, liermr.no de Les -
ko V I . No lomó desde el principio mas que el Ulu lo de duque, pe­
ro la nación indignada de su conduela licenciosa y Urán ica , le 
depuso en* 

*1,500 WENCESLAO, rey de Bohemia , eleclo por la misma die­
ta que hahia depuesto a l anterior. Po r la mala conduela de sus 
gobernadores i n c u r r i ó en el odio de los polacos , y llamado L o ­
keteko echó del pais á los Bohemios y sub ió otra vez a l Irono 
en 1504.* 

E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

GRANDES DUQUES DE WLADIMIRA. 

1215 JOKGE I I , hijo segundo, por leslamenlo de su padre. 
ConsUinlino el p r i m o g é n i t o . Duque de Ros low , le hizo la guerra , 
y arrojándolo de W l a d i m i r a , se liizo proclamar en 1217; pero co­
mo muriese al año siguiente, Jorge recobró el Gran Ducado. 
En 125() los t á r t a r o s hicieron su primera i r r u p c i ó n en R u s i a , 
acaudillados por Batuukhan; quemaron á W l a d i m i r a , pasaron á 
cucbillo la mujer é hijos de Jorge, que t amb ién perec ió en una 
batalla en 1238, y bae iéndo la l i i b u l a r i a , dispusieron desde enton­
ces, y por espacio de dos siglos, de la elección de sus soberanos.* 

1238 JAROSLAW, hermano, ecc les iás l ico , duque de Peres law y 
príncipe de NowogoroJ . Se apode ró de toda la F in l and ia ; hizo 
que los rusos, c i s m á t i c o s , griegos en gran parte, se reuniesen á lu 
iglesia romana, y M . envenenado en la corle del K a n de los t á r ­
taros en* 

*1246 ALEJANDRO J A i i o s L A W i x z , hijo. De gran r e p u t a c i ó n por 
campañas que hizo en la L i v o n i a . Hizo dos viajes á l a Horda de los 
Tártaros, donde fué muy bien recibido. Recibió una embajada del 
Papa, cuyo objeto se ignora . L a iglesia de R u s i a lo cuenta entre 
sus santos, y la emperatriz Catalina fundó en su honor la ó r d e n 
de los caballeros de S. A l e j a n d r o . A la vuelta de un tercer viaje 
á la corle t á r t a r a , M . en* 

*Í262 JAROSLAW, JAROSLAWITZ, hermano, por elección de 
jos t á r t a r o s , apellidado Twerski, por haber sido enterrado en 
Twer, en* 

*1270 BASILIO ALEJANDROWITZ, hijo de S. Ale jandro . M . en* 
1277 DEMETRIO ALEJANDROWITZ, hermano. E l K a n de los l á r -

^•'os, descontento de Demetr io , dio el gobierno á su hermano 
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A n d r é s , quien auxil iado por los t á r t a ro s d e s b a r a t ó á su heraiano 
cerca de P leskow, q u i t á n d o l e casi todo lo que poseia. M . en Twer 
en el mismo año de* 

*4294 ANDRÉS ALEJANDROWITZ, hermano. A poco de espulgar 
á Demel r io , cayó en desgracia del Kan de los t á r t a r o s , y fué des­
poseído al año siguiente. Retirado á Gorodez, de donde antes era 
duque M . en 1504* 

GRANDES DUQUES DE MOSCOW. 

*I295 DANIEL ALEJANDROWITZ, duque de M o s c o w , hermano, 
Gran Duque de Rus ia , por los t á r t a r o s . F u é el primero que puso 
su corte en Moscow. E n 1302 se r e t i r ó á un monasterio, donde 
m u r i ó a l año siguiente* 

R E Y E S D E B O H E M I A . 

*1250 Wences lao I I I , el Tuerto, coronado en vida de su padre 
en 1228 . Venció dos veces á En r ique , duque de Aus t r i a . Obligado 
por el emperador, l levó sus armas al Aus t r i a contra el duque 
Feder ico , quien tomó á Viena . Tuvo que sujetar á su hijo P r i -
mis lao , que se le halda rehelado, ayudado del m a r q u é s deMisnia , 
y M . en* 

*1253 PRIMISLAO OTTOCARO, hijo ún ico . F u é e l mas rico, va­
liente y poderoso de sus predecesores. A d q u i r i ó el Austr ia y la 
S l i r i a por su casamiento con Margar i ta , hermana segunda del ú l ­
t imo duque, aunque tenia mas derecho Federico deBade. En 1262 
t o m ó posesión de las provincias de Ricardo de Inglaterra , uno de 
los competidores al imperio . A d q u i r i ó por compra formal la Carin-
th ia , l a Carniola y la Is t r ia . Hizo la guerra con ventaja á los pru­
sianos y á los h ú n g a r o s . R e h u s ó la corona imper ia l en 1271. E le -
guio emperador Ptodnlfo de Ahsburgo, le d e c l a r ó la guerra y lo 
mismo los estados del imperio, para que restituyese lo del Austria; 
pero por medio de dos casamientos se hicieron las paces, y Otto­
caro recibió la investidura de la Bohemia y de la Moravia , hacien­
do renuncia del A u s t r i a , la S l i r i a y la C a r i n t h i a . Mas como al 
tiempo de prestar el juramento y homenaje en el campamento, 
la tienda cayese con arte premeditado, y Oltocaro fuese visto púb l i ­
camente á los pies del emperador, la reina su esposa, ofendida 
de esta acción, lo pe r suad ió á que tomase otra vez las armas. E l 
resultado de esto fué que en Marcfeld Ottocaro pe rd ió la batalla 
y la vida en* 

*1278 WENCESLAO I V , hijo, por c o n c e s i ó n del emperador Ro-
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dulfo que se había apoilenulo de la Bohemia después de la dicha 
batalla. E i 1^86 casó con J u d i l h , hija del emperador, renuncian­
do al Austria y la S l i r i a ; pero incorporó á la Bohemia una parte 
je la Silesia, antes feudataria de la Polonia . E n 1290 fué c o n í i r -
tnado en todos los privilegios de los reyes de Bohemia , y especial­
mente en los t í tu los de Rector y Gran Trinchante del imper io . E n 
1500 fué llamado á la corona de Polonia por disposición de U l a -
dislao, y al siguiente se le o f r ec ió l a de H u n g r i a , pero con consen-
limiento de los Grandes la cedió á su hijo Wences lao . Esto le 
empeñó en una guerra con el emperador Alhe r to , qu ien , movido 
por el papa Bonifaccio V I I I para ayudar á Caroherto de Ñ a p ó l e s , 
entró en Bohemia, de donde tuvo que huir precipitadamente por 
haber encontrado envenenadas las aguas. A los 55 a ñ o s de edad 
atacado de una í iehre mal igna M . en I505.t 

B E Y E S D E D I N A M A R C A . 

*1202 VVALDEMARO I I , hermano del anterior. E n 1219 redujo 
la Livonia , que se hahia levantado después que la conquis tó su 
hermano Canuto, y fundó las ciudades de Revel y N a r v a . Cogido 
á traición en una cacer ía por el conde de S c h w e r i n , estuvo tres 
años prisionero en poder de este p r ínc ipe , que no le sol tó hasta 
hacerle renunciar los conquistas que él y su padre hahian hecho 
en diversas provincias de A l e m a n i a . M . en* 

*1241 ERICO V I , hijo. F u é asesinado de orden de su hermano 
Abel, en* 

*1250 A B E L , hermano, electo por ignorarse su fratr icidio. Los 
impuestos que es tah lec ió suhlevaron á los frisones y á los d y t h -
marsos, y en la guerra que e m p r e n d i ó contra ellos fué m u e r ­
to en* 

*1252 CRISTÓBAL I , hermano. E n 1257, con motivo de la co­
ronación de sus hijos, se indispuso con el c lero, que indignado 
por la prisión del arzohispo de L u n d e n , l evan tó los pueblos. E n 
Rypen m u r i ó de veneno en* 

*I259 ERICO V i l , h i jo , de diez a ñ o s , hajo la tutela d e s u n í a ­
l e Matilde de Brandemhurgo . E n 1262 hijo y madre fueron 
hechos prisioneros por E r i c o , hijo del rey A h e l , que reclamaba 
el ducado de Sc leswick . E n 1275 se pacilicó el reino con la muer ­
te del arzobispo de L u n d e n y con el alzamiento del entredicho 
que habla durado nueve a ñ o s . F u é combatido por W a l d e i n a r o , 
duque de Scleswick, que le disputaba la corona ; pero hecho este 
prisionero, se some t ió para alcanzar la l iber tad . F u é asesinado 
cerca de W i l m r g o en* 
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*1286 ERTCO V I I I , hijo , de doce a ñ o s , bajo l a lu le la de su 
madre Inés de Brandei i ihurgo, E l rey da Noruega le declaró la 
guerra y d e s t r u y ó las costas de Dinamarca . E n 1299 fué esco-
mulgado por haber puesto preso al arzobispo de Lunden . Dió U-
herUid á Birgero , rey de Succia , preso por sus vasallos , y M 
en 1519 * 

R E Y E S D E H U N G R I A . 

*1204 LADISLAO I I I , hijo del anterior. Re inó m u y pocos dias.* 
*1204 ANDRÉS I I , hijo de Bela III . E n 1217 pasó á Palestina 

en unas galeras venecianas, acaudillando una Cruzada. A su vuel­
ta , verificada al siguiente año , confirmó los privilegios concedidos 
á la nación por e! rey S. Esteban. M. en.* 

•1255 BELA I V , h i jo : atacado ferozmente por los tá r ta ros 
en 1241 se r e t i ró á Dalmacia . Después sostuvo una guerra con­
tra Feder ico , duque de A u s t r i a , que m u r i ó en medio de la ba­
talla que acababa de ganarle. E n la empresa para apoderarse del 
A u s t r i a , fué hecho prisionero por Ottocaro I , rey de Bohemia, 
que le obligó á aceptar la paz. E n 1260 perd ió otra batalla con­
t ra Ottocaro II , y M. en* 

*1270 ESTEBAN I V , hijo: hizo la guerra á los aus t r í acos , á los 
bohemios y á los b ú l g a r o s , obligando á estos ú l t i m o s á pagarle 
t r ibuto , desde cuya época los reyes de H u n g r í a tomaron el título 
de reyes de Bulgar ia . M. en* 

*1272 LADISLAO I I I , hijo: con t inuó victoriosamente la guerra 
contra los bohemios; pero no fué tan feliz contra los cumanos, 
que después de tres años de hostilidades le batieron en 1285, y 
devastaron la H u n g r í a hasta Pest. Esto le ob l igó á intimarse con 
los cumanos , cuyas costumbres y hasta las concubinas tomó; 
pero pagó bien cara esta alianza, pues aquellos paganos le asesi­
naron en* 

*1290 ANDRÉS I I I , sobrino agnado, proclamado por la mayor 
parte de los grandes del reino, y nombrado por Ladis lao , herede­
ro suyo. Su prudencia y valor , sostenidos por las riquezas de los 
Morosinis de Venecia , de cuya familia era su madre , le mantu­
vieron en el trono contra sus competidores. D e s p u é s de haberse 
deshecho de estos poseyó pací f icamente la corona, y M. en 1501.* 

D U Q U E S D E L O R E N A . 

*1205 F E R R I I , ó FEDERICO , conde de Bi tche , hermano del an­
ter ior: cedió el ducado á su p r i m o g é n i t o F e r r i , en* 
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•1206 FERUI I I , l i i jo , M . en* 
*1213 IHEOBALDO I, h i jo : á su vuelta de la pr is ión en que le 

había tenido mucho tiempo el emperador Federico I I , M . en* 
M220 M A T E O 11, hermano : asis t ió á la Dieta de W o r m s en 

1251 y á la de Francfort en 4245, en que se eligió por emperador 
á Enrique de T l iu r ing i a . M . en* 

*1251 FEUUT I I I , hijo: cedió por una gruesa suma el condado 
de Toul á su oltispo, quien lo incorporó á la m i t r a . Después de 
haber estado en guerra casi continua con e l ohispo de Metz , M . 
en 1303.* 

R E Y E S D E L A S DOS S I C I L I A S . 

*1250 CONRADO I , hijo del anterior, poco d e s p u é s emperador. 
En 1251 vino á I tal ia desde A l e m a n i a , y se ha l ló con que su her­
mano natural A l f r edo , halda reducido á los harones que se h a ­
blan levantado á instancias del papa Inocencio I V , enemigo m o r ­
tal de la casa de Suavia . Conrado con t inuó s i rv i éndose de su her ­
mano á pesar de los celos que le causaban su valor y habi l idad , 
y con su auxil io redujo la P u l l a , y d e s p u é s á N á p o l e s , aunque 
esta se había puesto bajo la p ro tecc ión del papa, quien lo esco-
raulgó en 1254. M . a l año siguiente.* 

*1254 CONRADO I I , l lamado Conradino, h i j o , bajo l a tutela y 
regencia de Bertoldo, m a r q u é s de Honnehruck, quien no pndien-
do conciliar la paz con el papa Inocencio I V , que pedia como pre­
liminar de ella la corona dfs Sic i l ia con un e jérc i to en c a m p a ñ a , 
renunció la regencia, que se confió á Manfredo, p r ínc ipe de T a -
rento, tío de! rey. E l nuevo regente , reconciliado primero con el 
papa é indispuesto d e s p u é s , sostuvo la c a m p a ñ a con el auxi l io de 
los sarracenos de N ó c e r a , y de alemanes colecticios. E l papa A l e ­
jandro IV publ icó una bula contra Manfredo; pero este por medio 
de su lugar-teniente Feder ico L a n z a , redujo la Sic i l ia que la C r u ­
zada le habia levantado, y por sí mismo suje tó todas las c i u d a ­
des de la P u l l a , la Ca lab r i a y t ierra de Labor que se hahian en­
tregado al piipa. An imado con estos triunfos e s p a r c i ó la voz de 
que Conradino habia muer to en A l e m a n i a , con el objeto de subi r 
al trono sin violencia , lo que c o n s i g u i ó con tanta mayor facilidad 
«uanto que los mismos prelados y barones le ofrecieron el cetro 
qtie él a d m i t i ó en* 

*1258 M A N F U E D O , coronado en P a l e r m o p o r tres arzobispos en 
presencia de gran n ú m e r o de prelados, de grandes y m u l t i t u d de 
pueblo. Aunque conocía e l derecho de sangre de su sobrino, j u s -
llficó el suyo por el de conquis ta ; pues dos veces c o n q u i s t ó la S i -
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c i l i a que dos papas le hab ían quitado á Conradino; por el de IÜS 
circunstancias actuales que no permit ian estuviese el cetro en lus 
manos de un n iño , con perjuicio de la n a c i ó n : y por el án imo que 
tenia de no retener la corona para sus herederos, sino de dejársela 
á su muerte á su sobrino, que ya entonces se hal lar la en edad de 
poder defenderle. E l papa Alejandro I V le e s c o m u i g ó , pero des­
p u é s le ofreció reconocerle si echaba del reino los sarracenos 
cuya condición no admi t ió Manfredo, porque contaba con su fi­
delidad para hacer frente á los Barones que le sublevaba á menu­
do la corte romana. Urbano I V , no habiendo podido impedir el 
casamiento de Constanza, hija única de Manfredo, con el infante 
don Pedro de Aragón , hijo del rey I). Jaime I , convidó con la 
conquista del reino de S i c i l i a , á Carlos de A n j o n , hermano de san 
L u i s , rey de F r a n c i a , á cuyo efecto pub l i có una Cruzada contra 
Manfredo en 1264. Carlos l legó por mar á R o m a en 1265, y al 
año siguiente fué coronado en esta ciudad como rey de Sicil ia por 
tres cardenales, enviados por Clemente I V , que residía en Perusa, 
prestando al mismo tiempo el juramento de fidelidad á la Santa Se­
de. E l nuevo rey e n t r ó en la P u l l a , su je tó muchas ciudades, y en 
una batalla que se dió cerca de Benevento pe rec ió Manfredo á los 
treinta y tres años de edad. De su primera m u j e r , Beatriz de Sa-
boya, dejó á Constanza, casada con Pedro, p r í n c i p e de Aragón. 
De la segunda, l lamada Elena , hija del P o d e s l á de Epiro . tuvo 
á Beatriz y á Manfredino, á quien Carlos de Anjou hizo morir con 
su madre en una pr i s ión .* 

* i266 CARLOS I , conde de Anjou y de Provenza . Después de 
la batalla antedicha fué reconocido por todos los pueblos, á los 
que d e s e n g a ñ ó muy pronto la dureza de su gobierno. En 1267 
los grandes, descontentos del mando f r a n c é s , enviaron á llamar 
á Conradino, que en I tal ia tomó el t í tu lo de rey , y al año siguiente 
fué á R o m a , donde fué bien recibido; partiendo en seguida para 
S ic i l i a con un buen e jé rc i to en el que iban el duque de Austria 
y el infante de cast i l la D . E n r i q u e ; pero todos fueron derrota­
dos por Car los , que se vengó con mucha c rue ldad de los pueblos 
y hasta de las personas mismas de Conradino y del duque de Aus­
t r i a , á quienes hizo cortar las cabezas á presencia suya en un ca­
dalso. E n Conradino acabaron los p r í n c i p e s de la casa de Sua-
v i a , en la que se bah ía mantenido la corona de S ic i l i a sententa y 
seis años . 

Cansados los sicil ianos de las cargas y violencias del gobierno 
de Carlos y de la d iso luc ión de los francos, por medio de Jiian 
de P rec i t a , convidaron al rey D . Pedro de A r a g ó n á la conquista 
de S i c i l i a , por pertenecer esta corona á su mujer doña Constan-
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jta liija ú l l ' c a ( ^ l'ey Manfredo. Tramada la consp i r ac ión en 1282 , 
A la hora de v í spe ras todo el pueblo de Pa le rmo lomo las armas 
contra los franceses y los pasó á cuchi l lo sin perdonar una sola 
persona, de cuya c i rcunstancia esta mortandad tomó el nombre 
Jje Vísperas Sicilianas. A la noticia de esta r ebe l ión que habia 
cundido en toda la I s l a , pasó á a l l á Garlos; pero mienlras estre­
chaba el sitio de Mesina , d e s e m b a r c ó I). Pedro de A r a g ó n con un 
poderoso e jé rc i to , con el que no solo hizo levantar el sitio sino 
que balió á los franceses en todas partes, siendo coronado en 
Palermo y haciendo pris ionero a l principe de Salerno, p r i m o g é ­
nito de Ca r lo s , mientras este juntaba t repasen Provenza, en una 
batalla naval que pe rd ió aquel contra Roger de L a u r i a en 1284 . 
Garlos M . a l siguiente a ñ o en Fogg ia , dejando á Garlos que le s u ­
cedió en Ñapóles , s e g ú n veremos.* 

•Desde este suceso los Estados que c o n s t i t u í a n la corona de S i ­
cilia se dividieron en dos reinos: el de la Sic i l ia propia ó sea 
Sicilia ultra fqrum y el de Ñapóles 6 Sicilia citra farum. L a casa 
de Aragón c o n t i n u ó en e l p r i m e r o , y la de A n j o u en el segun­
do, con la p re tens ión á la otra corona; lo que dió origen a l t í t u ­
lo de rey de las dos Sicilias. A u n q u e entrambos reinos recaye­
ron después en la corona de E s p a ñ a , pondremos por separado 
la serie de reyes que los gobernaron, y con este ó r d e n se obser­
vará que la S ic i l i a p a s ó á nuestros reyes por e l derecho de l a 
sangre y Nápoles por e l de conquista.* 

C A S A D E A R A G O N . 

* 1282 PEDRO I II , rey de A r a g ó n , coronado el 2 de se t iem­
bre en Palermo. E l papa M a r t i n o I V , f r ancés , y que ademas de­
bía la Tiara á Carlos de A n j o u , pub l i có contra Pedro una c ruza­
da; pero con el apoyo y alecto de los pueblos este se sostuvo 
con firmeza á pesar de los esfuerzos de sus enemigos. M . en Ca ta ­
luña en* 

*1285 JAIME I , hijo segundo, coronado en P a l e r m o al a ñ o s i ­
guiente en una asamblea de los estados, y escomulgado por e l 
papa Honorio I I I , con los obispos que le hab í an coronado. P a s ó 
A Francia con el objeto de hacer un convenio entre S i c i l i a y Ñ a ­
póles, en que mediaban t a m b i é n los reyes de F r a n c i a , A r a g ó n é 
Inglaterra; pero tuvo que m a r c h a r á A r a g ó n á tomar posesión de 
esta corona, dejando por gobernador de l a Isla á su hermano 

Fadrique en 1291 . J a ime cons in t ió al fin en ceder la S i c i l i a a l 
rey Carlos II de N á p o l e s en 1295 , c a n s á n d o s e con su h i ja , y en 

28 
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su consecuencia r e n u n c i ó y dejó la Isla en 20 de octubre del mis­
ino año.* 

*1296 FEDERICO I I , ó FABRIQUE , hermano, proclamado por 
los catalanes y aragoneses establecidos en la isla y por los mismos 
s ic i l i anos , que repugnaban el dominio estranjero. Federico tuvo 
que bacer frente á mucbos enemigos: e l papa lo e scoma]^ , 
su bermano el rey de A r a g ó n d e s e m b a r c ó en S i c i l i a y lo derrotó 
en una batalla dada en 4299 , aunque por no a r ru inar lo evacuó 
luego la i s l a ; golpe que Fad r ique r e p a r ó con una victoria com­
pleta que g a n ó al p r í nc ipe de Tarento en los campos de Pormi-
c a r a . E n 1302 lo a tacó Carlos de Va lo i s , auxi l ia r del rey de Ñá­
peles con una poderosa armada, pero sa l ió de este trance estipu­
lando que casarla con Eleonor , bija del rey Car los , conservando 
la S i c i l i a durante su v ida ; pero debiendo pasar d e s p u é s á su rival 
y á sus descendientes, r e s t i t u y é n d o s e mutuamente las plazas y 
los prisioneros becbos en las guerras pasadas; mas coligándose 
d e s p u é s Federico con el emperador E n r i q u e V I I , le tomó á 
Roberto, rey de Ñ á p e l e s , á Rijoles y otras plazas de la Calabria, 
lo que dió lugar á otra invas ión de Roberto que Federico rechazó 
vigorosamente. E n 1522 bizo coronar á su bijo Pedro como rey 
de S i c i l i a , y por ser contra lo est ipulado, de rest i tuir esta coro­
na d e s p u é s de su muerte , el papa Juan X X I I fu lminó contra él 
una nueva e s c o m u n i ó n . M . en 1557.* 

R E Y E S D E Ñ A P O L E S . 

*1266 CARLOS I , conde de Anjou y de Provenza , después de 
la vic tor ia de Benevenlo de 1266 contra su competidor Manfredo, 
Debe ser considerado como el pr imer soberano que con el título 
de rey gobe rnó á N á p o l e s , donde es tab lec ió la corte de la nueva 
monarquia . Dejó á sus sucesores el t í tulo de reyes de Jerusalen, 
y desde entonces las lises de F r a n c i a y la cruz de Jerusalen fue­
ron el b lasón del reino de N á p o l e s . M. en* 

*1285 CARLOS I I , el Cojo, bijo. Por estar prisionero de guerra 
en Sici l ia gobe rnó el estado, en cal idad de rejenle, Roberto II con­
de de A r l o i s . Car los , que babia sido conducido á C a t a l u ñ a , con­
s igu ió su l iber tad , aunque con condiciones m u y duras y dejando 
en rebenes tres bijos en 1288. A l año siguiente fué coronado 
en R i e t i , como rey de las dos Sic i l ias por e l papa Nicolao I V , y 
en 1291 biso la paz con Alfonso I I I , rey de A r a g ó n . E l sucesor 
de este Jaime I I , a y u d ó á Carlos para recobrar la Sici l ia contra 
don Fadr ique de A r a g ó n , pero ya liemos visto el reultado. M . 
en 1509.* 
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R E Y E S D E E S C O C I A . 

•1214 ALEJANDRO I I , hijo del anter ior . F a v o r e c i ó á l o s barones 
ingleses en las disensiones que tuvieron con el rey Juan S i n - T i e r -
ra, y se unió al partido del pr incipe L u i s de F r a n c i a , que los 
descontentos eligieron por rey, lo que le atrajo una escomunion 
del papa; pero d e s p u é s de l a muerte de J u a n , se dec l a ró por e l 
hijo de este Enr ique I I I , en cuyo socorro condujo á sus tropas 
cuando la nobleza inglesa se le r e b e l ó . M . en* 

H249 ALEJANDRO I I I , bi jo, de ocbo a ñ o s . Pasó mucho t iempo 
en una especie de esclavi tud en que le tuvo la famil ia de los C u -
mines, una de las mas poderosas del re ino, pero a l fin s a c u d i ó 
esla opresión con el auxi l io de Enr ique III de Ingla ter ra , con 
cuya hija Margari ta babia casado. En 1265 los escoceses ganaron 
una memorable victoria contra A c h o n , rey de Noruega . E n 4286 
murió sin lujos, lo que o c a s i o n ó un interregno de seis a ñ o s , d u ­
rante los cuales la Escocia suf r ió grandes d a ñ o s , que ocasionaron 
los disturbios sobre la suces ión á la corona , cuyos pr incipales 
pretendientes fueron J u a n Ba i l lo l y Roberto de B r u s . E l pr imero 
descendía de M a r g a r i t a , b i ja p r i m o g é n i t a de D a v i d , hermano de l 
rey Gui l le rmo; y el segundo era bijo de Isabel , hija segunda del 
mismo David . Pero t r i u n f ó Juan B a i l l o l por decis ión de E d u a r ­
do I, rey de Inglaterra , que babia sido nombrado á r b i t r o de l a 
querel la* 

*1292 JÜAN B A I L L O L : para sacudir el yugo que le babia i m ­
puesto el rey de Ing la te r ra , sin mas razón que la de haberle e le­
gido para que ocupase e l trono, se alió con la F r a n c i a ; pero des-
athparado por esta, fué vencido en una batal la , lo que le ob l igó 
áceder á su tirane en 1296 la corona que babia recibido de sus 
manos. Conducido á Ingla ter ra cons igu ió al fin, por la m e d i a c i ó n 
del papa, pasar á F r a n c i a , donde t e r m i n ó sus dias a l cabo de a l ­
gunos años de destierro. D e s p u é s de la espulsion de B a i l l o l los 
escoceses hicieron algunos esfuerzos para sal i r de l a o p r e s i ó n 
de los ingleses; pero no fueron decisivos hasta 1506 .* 

R E Y E S D E M A L L O R C A . 

*La isla de M a l l o r c a , l a mayor de las Baleares, d e s p u é s de h a -
"er estado mucho ciempo bajo el dominio de los sarracenos, e n t r ó 
en el de los cristianos por la toma de la cap i t a l , que se r i n d i ó 
en 1229 á D . Jaime I , rey de A r a g ó n , quien a g r e g ó á esta c o n ­
quista la de Menorca y otras islas menores. E n 1262 el rey de 
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A r a g ó n cedió á su hijo II D . Jaime , con e l t í tu lo de reino las 
islas Baleares, añad iemlo á esta donac ión el condado de Rpsellóq 
el señor ío de Monipel ler y cuanto poseia en F r a n c i a aquel mo­
narca.* 

*1262 JAIME h p r imer rey de M a l l o r c a . E n 1285 tuvo grandes 
desavenencias*con su hermano mayor D . Ped ro , rey de Aragón 
quien para vengarse de haher dejado D . Jaime pasar por sus es­
tados e l e jérci to de F e l i p e , rey de F ranc i a , le d e c l a r ó la guerra, 
d e s p o j á n d o l e del re ino; guerra que c o n t i n u ó hasta 1291 en que 
su sobrino D . Alfonso, ya rey de A r a g ó n , hizo l a paz con é l , con 
la condición de que la corona d e . M a l l o r c a , que c o m p r e n d í a tam­
b ién la M e n o r c a , segunda vez conquistada de los moros, habia de 
ser un feudo de la de A r a g ó n . M . en 1 3 1 1 / 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 

* i 2 M ALFONSO I I , hijo del anterior : en 1217 ganó una gran 
vic tor ia á los reyes moros de Córdoba y Badajoz, que perecieron 
en la batallae M . en* 

:*1225 SANCHO I I , hi jo: dejó el háb i to m a n á s t i c o para subir al 
trono. E n sus primeros años a r ro jó á los moros del Alentejo y les 
c o n q u i s t ó muchas plazas en el A l g a r b e ; pero descontentos des­
p u é s los portugueses de su conducta y de su gobierno, puesto 
en manos de favoritos, ofrecieron la corona, en 1245, á su her­
mano Alfonso, que estaba casado ea F r a n c i a ; y Sancho, obligado 
á ceder e l trono, se r e t i r ó á Toledo, donde m u r i ó en 1248, sin 
dejar hijos.* 

*1245 ALFONSO I I I , hermano , conde de Bolonia en Picardía . 
Gobe rnó el Por tuga l como regente , hasta la muerte de su her­
mano Sancho. E n 1254 r e p u d i ó á su muger M a t i l d e , condesa de 
Bolonia , y casó con Beatr iz de G u z n i a n , h i j a na tura l de Alfonso, 
rey de Cas t i l la . P o r este tiempo acabó la conquista del Algarbe, 
l o q u e ocas ionó la guerra con el rey de Cas t i l l a ; pero después 
hicieron las paces por med iac ión del papa. F u é escomulgado por 
el papa Ale jandro I V por negarse á recibir á su muger la reina 
M a t i l d e ; escomunion que d u r ó , así como el entredicho que se 
puso a l r e ino , hasta la muerte de aque l l a , verificada en 1262. 
Su conducta con los ec le s i á s t i cos seculares y regulares , y con 
las ó rdenes mil i tares le a c a r r e ó nuevas censuras, de que no fué 
absuelto hasta su muer te , acaecida en* 

*1279 DIONISIO, hijo de Alfonso III y de Beatr iz . E n 1285 con­
firmó las inmunidades ec les iás t i cas y fué absuelto de !a escomu­
nion que los obispos de l reino habian fulminado contra él por 
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iialierlas violado. E n r 2 9 0 fundó la univers idad de Lis l toa , que 
en 1508 traslado á C o i m h r a . E u 1319 ohtuvo del papa la e recc ión 
de la órden mi l i t a r de C r i s l o , á la cua l dio los bienes de los l e i u -
plarios, y M . eu 1325.* 

D U Q E S D E M O D E N A . 

D e s p u é s de la muerte de la gran condesa M a t i l d e , los papas y 
los emperadores se disputaron la poses ión de las ciudades de F e r ­
rara, Módena y Regio; pero á favor de los disturbios que esc i -
laron esas dos potencias, las ciudades consiguieron al l in su l i ­
bertad. Ferrara fué gobernada desde luego por un P o d e s l á que 
elegia de entre los pr inc ipales nob les , y á quien confiaba una 
autoridad casi soberana por uno ó por rnucbos a ñ o s ; pero con 
el discurso del t iempo tuvo , así como M ó d e n a y Regio , s e ñ o r e s 
perpetuos, que l omaron el nombre de duques. E n F e r r a r a r e ina ­
ron con este c a r á c t e r basta que lomaron el de duques de Móde­
na los siguientes, todos de la i l u s t r í s ima casa de E s t e , que se per­
petúo en el mando. Azzo l ino V I , m a r q u é s de Es te , gozaba en 1196 
de la dingnidad de P o d e s t á de F e r r a r a . E r a descendienlo por 
línea recta de Otberto I , s eñor de Canosa, á quien el emperador 
Oüon hizo conde de! Sacro Palacio en 9 6 2 . F u é nombrado m a r -
quésde Ancona por el papa Inocencio I I I , cuya dignidad le c o n -
íirió también el emperador Otton I V . A su muer te , verificada 
en 1212 le sucedió en e l marquesado de Este y l a M a r c a de A n ­
cona su hijo A ld roband ino I . E n Fe r r a ra no tuvo la misma auto­
ridad; porque hubo que d iv id i r la con Sa l ingue r ra , caudi l lo de una 
facción. Muerto sin bijos en 1215 le suced ió su hermano Azzon ó 
Azzolino V I I ; que al pr incipio tuvo que ceder casi toda l a au to­
ridad de Fer ra ra á Sa l inguer ra ; pero habiendo vencido á este en 
1240 en t ró otra vez en Fe r r a r a . S in embargo, no poseyó entera 
y pacíficamente sus estados, hasta que en 1259 t r iunfó de E v e -
lino, Podestá de P á d u a y gran tirano de I t a l i a . Mur ió sin suces ión 
en 1264, y esta fué la causa de que reinase e l s iguiente , que 
puede ser considerado como el pr imer soberano de M ó d e n a . * 

*1264 OBIZON I , nieto de Azzon V I I , por Reina ldo de Este su 
padre, sucedió en el marquesado de Es te , y d e m á s bienes de esta 
casa, á su abuelo, y fué proclamado señor de F e r r a r a por sus h a ­
bitantes. Los modeneses, á quienes gobernaba un P o d e s t á desde 
(l»e se hicieron l i b r e s , cansados de jas facciones, se entregaron á 
Obizon en 1288 , qu ien t omó posesión del señor ío de M ó d e n a . 
M . en* 

*1293 AZZON V 1 I L h i j o : la ciudad de Módena le el igió por su 
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s e ñ o r p e r p é l n o , y lo mismo hizo la de Reggio, pocos d ías después . 
Tuvo que hacer U guerra á dos hermanos que le disputaron es­
tos dos señor íos , á los boloñeses y pal mesanos; y ul l imanienle á 
los de Modena y Reggio, que se le rehelaron, hab i éndose coligado 
con P á d u a , Verona , Bresc ia , Mantua y P a r a n á en 1506. M . sin 
hijos l eg í t imos en 1508.* 

E L E C T O R E S D E H A N O V E R , DUQUES D E B R U N S W I C K . 

*Los ducados de B r u n s w i k , de L u n e h u r g o , de Wolfenhutel y 
de Hanover hacen parle de la Baja-Sajonia, entre el E l b a y el W e -
ser, pais que fué conquistado por Cario M a g n o , y que en lo su-
eesivo tuvo duques part iculares , descendiente de W i l e k i n d o , pr in­
cipe sajón y duque de A n g r i a . Otton el Grande dio el gobierno de 
la Sajonia á H e r m á n de Bi l ingr que fundó la c iudad de Lunehur­
go. Los descendientes de B i l i n g reinaron aqu í por espacio de 150 
a ñ o s . D e s p u é s pasaron todos estos ducados á E n r i q u e el Soberbio, 
por su muger Riehensa , hija de Lo ta r io , electo rey de Germania 
en 1127. Los descendientes de En r ique cont inuaron poseyendo 
estos estados hasta 1215 en que Ot lon , hijo de Gu i l l e rmo , duque 
de L u n e b u r g o , he redó á su padre y á sus t íos en los diversos es-
lados, y por cuya r azón es considerado como e l tronco principal 
de donde descienden los duques de B r u n s w i c k y de Luneburgo,. 
electores de Hanover.* 

*1215 OTTON I, s e ñ o r de B r u n s w i c k y L u n e b u r g o . E l empera­
dor Federico 11 le d ió la investidura de estos estados con el t í ­
tu lo de ducados independientes del imperio en 1255 ^ y en 
a d q u i r i ó del mismo imper io la ciudad de Minden en calidad de 
feudo. M . en* 

*1'252 ALBERTO I , hi jo: p r e t e n d i ó el condado de Stadeyqueha-
hia pertenecido á su abuelo Enr ique el L e ó n . Socor r ió á Otocaro^ 
rey de Bohemia contra Bela I V , rey de H u n g r í a , á quien hizo pr i ­
sionero. Defendió sus estados, invadidos injustamente por el ar­
zobispo de M a g u n c i a y el conde de Eve r s t e in , hac iéndolos prisio­
neros y condenando á muerte a l segundo. S o c o r r i ó la ciudad de 
L u b e c k contra el conde de Hols te in . F u é herido y prisionero en 
una batalla contra el m a r q u é s de M i s n i a , quien le dió libertad en 
cambio de algunas ciudades y cast i l los . M . en* 

*1279 ALBERTO 11, hijo: en las particiones eon sus herniano& 
obtuvo la Got inga; pero muerto su hermano G u i l l e r m o , se apo­
d e r ó de Brunswik , y e c h ó de Wol f enhu t e l a l otro hermano E n r i -
%ue. M . en 1 5 1 8 . * ' 



S I G L O X I I I . — C O N D E S . — M A E S T R E S . 4 3 $ 

C O N D E S P A L A T I N O S D E L R H I N . 

• l i a jurisdictoii de los antiguos condes Pal : i t inos del R h i n , c o m ­
prende lodo el pais de las dos riberas de este grande r io pertenecien­
tes á la F r a n c i a , y la parte del reino de Lotar io situada entre el 
Mosa, el Mosfila y el R h i n , que era el antiguo pais de los r ipuar ios . 
Durante el imperio de los Garlovingios no fué el palatinado pa t r i -
nionio de ninguna f a m i l i a , hasta que á mediados del siglo X I I 
el emperador Federico I creo conde Palat ino del R h i n á su herma­
no Conrado de Suavia. E l emperador Federico II confir ió l a m i s ­
ma dignidad á L u i s , duque de Baviera , y desde esta época co r r i e ­
ron juntos ambos estados , hasta que en 1294 Rodolfo h e r e d ó el 
Palatinado y parte de la misma Bav ie ra , y fo rmó e l tronco de los 
condes Palatinos del R h i n . * 

LÍNEA PRIMOGÉNITA DE L A RAMA DE E A V I E R A . 

*1294 RODOLFO I , hijo del duque de Raviera L u i s , el Severo: 
recibió por repart imiento el Palatinado del R h i n . Pa ra evitar l a 
persecución de su hermano L u i s de Baviera , electo emperador, 
invoque retirarse á Ing la te r ra , donde M . en 1519.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N T E U T O N I C O . 

* L a orden de los cabal leros T e u t ó n i c o s se i n s t i t u y ó en 1190 
en el campo de los Cruzados que sitiaban la c iudad de P to lemaida . 
Algunos ciudadanos de L u b e c k y de Rrema compadecidos del gran 
número de enfermos y heridos alemanes que había en el e j é r c i t o , 
consagraron sus caudales y sus personas a l al ivio de aquellos i n ­
felices. Con la vela de una nave t eu tón ica armaron una tienda bajo 
la cual recibieron á todos los enfermos y heridos de su n a c i ó n , 
que cuidaban con el mayor esmero y caridad. Los gefes de la C r u ­
zada e m p e ñ a r o n á F e d e r i c o , conde de S u a v i a , que mandaba á 
los cruzados alemanes, para que su hermano E n r i q u e , rey de Ger-
mania interpusiese su va l imiento con el papa Celestino I I I , para 
la confirmación de aquel inst i tuto. E n r i q u e lo hizo as í en efecto, 
y obtuvo una bu la ; su fecha 12 de febrero de 1191 en la que e l 
papa Celestino c o n f i r m ó l a orden de los Frailes Hospitalarios Teu­
tónicos de N . S. de Sion , c o n c e d i é n d o l e s la insignia de una c ruz 
negra sobre manto blanco y la regla de S. A g u s t í n , con todos los 
privilegios dispensados á los hospitalarios de S. Juan y á los 
caballeros del T e m p l e . * 
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*Conslituulo d e s p u é s en ó rden mi l i t a r hizo grandes servicios en 
Ja Sir ia contra los infieles; pero d e s p u é s de la pé rd ida de Ptolemai-
da en 1 2 9 1 , los caballeros de esta orden abandonaron á Tieirs 
Sania y so vinieron á Alemania á establecerse en Marbur^o,* 

*La cor le ó residencia de los grandes maestres ha variado de lu ­
gares en el trascurso de los siglos. A e r e e n la S i r i a fué su cuna ó 
cabeza hasla 1219, en que el gran maestre eon algunos caballeros 
se r e t i ró á Venecia, donde continuaron residiendo sus sucesores 
mientras los maestres provinciales de Alemania defendian lascon-
(juislas de la ó rden . E n 1291 fué escogido por cabeza la ciudad de 
M a r b u r g o e n el Hesse. E n 1509 lo fué M a r i e m b e r g en Prus ia , has-
l a 1450 en que pasó el maestre á Kon i sbe rg . Las ciudades de 
T h o r n en P r u s i a , y de M e r g e n l h e i m en F rancon ia , lo fueron su­
cesivamente desde 1510 basta 1527. U l l i m a m e n l e lia variado se­
g ú n el domici l io de los p r í n c i p e s que han obtenido el maestrazgo.* 

*Los maestres consiguieron en 1220 del papa y del einperado-
e l t í t u l o de p r í n c i p e s , con la prerogaliva de l l evar un águila en 
e l escudo d e s ú s armas. E n 1509 Conrado de Wal ienrode empe­
zó á tomar el t i tulo de Principe-Gran M a e s t r e , y dio á los caba­
l l e ros el de Señores.* 

*La ó rden ha tenido en otros tiempos grandes posesiones. E l papa 
Honor io I I I y el emperador Federico II le concedieron en 1220 
ranchas tierras en I t a l i a , A l e m a n i a , H u n g r í a y otras parles. En 
1225 sus caballeros conquistaron la P rus i a Baja , cuyos naturales 
eran paganos, y la ó r d e n la poseyó desde entonces como feudo dei 
impe r io . En 1247 sujelaron la Cur landia y par le de la L i l h u a -
n i a . E n 1309 adquir ieron la Pomerel ia por compra y á Dantzick 
por derecho. E n 1258 los caballeros de Cristo que poseían la L i -
von ia , la cedieron á esta ó r d e n , á la que en 1347 le vendió el rey 
<le Dinamarca las ciudades de Revel y de Ne rva con parte de la 
E s l h o n i a . E n 1466 se d iv id ió , por un tratado, la Prus ia en orien­
t a l y occidental , y esta ú l t i m a se ad jud icó á la órden como feudo 
de l a corona de Polonia .* 

*Desde esta época la órden fué sufriendo diversas desmembra­
ciones, especialmente desde que se fueron consti tuyendo con ca­
r á c t e r mas determinado las sobe ran í a s de aquellos países ,^ 

" E l Gran Maestre se elegía en cap í tu lo general y recibía la i n ­
vestidura del emperador. E n las dietas del imper io se sentaba des­
p u é s de los arzobispos. Aunque bahía algunos caballeros, queeran 
luteranos ú l t i m a m e n t e , t en ían los mismos rezos, guardaban el 
celibato y obedeoian a l gran maestre lo mismo que los católicos. 

*La serie cronológica de los grandes maestres es como sigue: 
E N R I Q U E DE W A L P O T , p r imer gran maestre de la órden l eu -
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tónica en Sir ia durante e l si l io de A c r e , M . en 24 de noviembre 
m 1 2 0 0 / 

*0THON DE K A E R P E N , natural de Brema electo á los 80 a ñ o s , 
j l , en 2 de jun io de \ 206 .* 

•HERMÁN DE BARD , natural de í l o l s l e i n . M . en A c r e , á 20 de 
marzo de 1210.* 

•HERMÁN DE S A L T Z A , natural d e M i s n i a , M. en B a í l e l a en la 
Pul la , en 24de J u l i o de 1240* 

•CONRADO, Landyrave de T l m r i n g i a y de Hesse. M . en 24 de 
julio de 1253 en Marburgo.* 

TOPPON D E O S T E U N A suced ió á Conrado. R e n u n c i ó por su avan­
zada edad en 1265* 

*HANNON DE SANGERSHAUSEN . R e s t a u r ó la orden que babia pa­
decido mucho en las guer ras , y M . en T r é v e r i s á 8 de j u l i o 
de 1275.* 

*HABTMAN DE HELDRUNGEN - M . en Venec ia á 19 de agosto 
de 1283.* 

*BÜRCHARDO DE SCHEWENDEN . Sal ió berido en el sitio de A c r e , 
y de sus resultas M . en Rodas en 1290.* 

*CONRADO DE FEUDHTWANGEN . M . en Praga en 1297.* 
*GOFREDO DE HONENLOE . R e n u n c i ó por su avanzada edad 

en 1309.* 

R E Y E S D E C E R D E Ñ A D U Q U E S D E S A R O Y A . 

*1233 AMADEO III ó I V , bijo del anter ior . Como afecto al em­
perador Federico II , hizo volver á su obediencia la ciudad de T u -
rin, qiie se babia sublevado. E n recompensa del magnifico r e c i b i -
inienlo que en esta c iudad bizo al emperador en 1238 er igió este 
endacado el Cliahlais , y en 1241 n o m b r ó á Amadeo vicario gene­
ral del imperio en L o m b a r d í a y Piamonte . M . en* 

'1253 BONIFACIO, h i jo , bajo la tutela de su madre C e c i l i a d 
Baucio, y de su tio el conde de Maur iena , H a b i é n d o s e declarad6 
por Manfredo su c u ñ a d o contra Carlos de Anjou que le disputa!)0 
la S ic i l ia , este ayudado del m a r q u é s de Monferrato, se liizo dueña 
de Tur in y de otras plazas; pero sa l i éndo le al encuentro lo derro0 
tó cerca de R i g o l i y si t ió á T u r i n . Entonces los babitantes de A s t " 
socorrieron á los sit iados, batieron á Bonifacio y le bic ieron pri* 
sionero. M . en su p r i s i ó n , soltero, en* 

*12(J3 PEDRO , conde del P iamonte , sesto bijo del conde/Tomas, 
a pesar de la oposición de los lujos de Tomas , su bermano mayor . 
Célebre ya por sus h a z a ñ a s miMlares , asedió y t omó a T u r i n y 
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p e r d o n ó á sus moradores el ma l trato dado á Bonifacio. IIiZ0 ja 
guerra á s u s vecinos con grandes ventajas y M . en* 

*1268 F E L I P E I , hermano. E r a arzobispo de León ; pero note-
Hiendo todavía las sagradas ó r d e n e s r e n u n c i ó esta dignidad y casó 
con A l i x de M e r a n i a , condesa de Borgoña . D e s p u é s de haber res­
tablecido la paz en sus estados, y de haber escogido á T u r i n por 
corte en lugar de Chamber i , M . sin hijos en* 

*1285 AMADEO V , sobrino. Amadeo I I , conde de Ginebra i n ­
vadió sus estados, y tuvo ademas que sostener l a guerra con Hum­
berto I , Delfín de Vieno i s . E n 1515 pasó a l socorro de Rodas 
contra los otomanos, que hizo re t i rar . E n medio de los prepara­
tivos que hacia para socorrer al emperador A n d r ó n i c o atacado de 
los turcos, M . en 1 3 2 3 . 

R E Y E S D E S U E C I A . 

•1210 ERICO X I , hijo del rey Canuto. R e n o v ó el antiguo trata­
do con los hijos de Suerchero, y des ignó por su sucesor á Juan, hi­
jo de este p r i n c i p e . M . en 1219* 

*1220 JUAN hijo de Suerchero, s e g ú n estaba convenido M . en* 
*1223 ERICO , el Tar tamudo, hijo del rey E r i c o X I , en virtud del 

tratado de suces ión al ternat iva, concluido en los reinados prece­
dentes. U n c u ñ a d o suyo quiso disputarle la corona; pero este rival 
pe rd ió la vida en una batal la. E r i c o , aunque Tar tamudo y parali­
t ico , g o b e r n ó con mucha prudencia y ju s t i c i a . M . sin hijos en* 

*1250 W A L D E M A R O I , hijo del conde de V i r g e r , y sobrino del 
anter ior por parte de madre, electo en perjuicio de los principes 
de l a casa de Suerchero. Por ser muy joven su padre gobe rnó basta 
su muerte sucedida en 1266. Valdemaro tenia tres hermanos muy 
poderosos, y tuvo que defenderse del mayor de ellos llamado Mag­
no , quien auxil iado del rey de Dinamarca lo ba t ió varias veces, 
hasta que v iéndose despreciado de suyos y e s t r a ñ o s , cedió la corona 
á Magno en* 

1279 MAGNO I , por ces ión de su hermano Va ldemaro . La pre­
ferencia que daba á los estranjeros esc i tó los celos de los suecos, 
que quitaron á aquellos la vida; pero Magno v e n g ó este atentado 
cortando la cabeza á los gefes de los malcontentos. M . en* 

*1290 BIRGERO I I , hijo, de once años , bajo la regencia deTor-
k e l Canut-Son que con su severidad sub levó los pueblos y a los 
mismos hermanos del rey. Pa ra aquietar á los malcontentos hizo 
co r t a r l a cabeza á T o r k e l ; pero no pudo conseguir su objeto, porque 
no satisfecho con esto, sus hermanos le pusieron en una pris ión, 
en la que estuvo tres años y de donde sal ió con á n i m o de vengarse, 
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como lo consiguió en 1317 en que, contra la fé de un salvo c o n ­
ducto, p rend ió á sus hermanos y los hizo m o r i r de hambre[en|una 
cárcel. Para vengar la muerte de estos principes, los suecos to­
maron las armas; y d e s p u é s de haber batido en varias batallas á 
gir^ero, le obligaron á refugiarse á la isla de Cothlaud donde m u -
riiTile uielancolia en 1 3 1 9 * 

R E Y E S D E B A V I E R A . 

*1231 OTTON I I , el Ilustre, hi jo, palatino del R h i n . Hizo g r a n ­
des servicios al emperador Feder ico I I , cuya fortuna s igu ió en las 
censuras pontificias. M . en" 

»1255 L u i s I I , el Severo, hijo, suced ió á su padre Otton en to­
dos sus estados, menos en la Naviera baja, que tocó á su hermano 
Enrique. Los celos le hicieron matar por mano del verdugo á su 
mujer Maria de Braban te . M . en*" 

* 1294 L u i s III , hijo segundo, suced ió á su padre en el ducado 
de Baviera; y una porc ión de la A l t a Baviera y el Palatinado de l 
Rhin tocó al hermano mayor Rodolfo; pero e l . Electorado q u e d ó 
en común, siendo los votos de los dos, uno solo para las elecciones. 
Electo emperador de A l e m a n i a en 1314 despojó de sus estados á 
Rodolfo, por haberse declarado contra é l . Reun ió toda la Baviera 
en su cabeza, rest i tuyendo á los hijos de Rodolfo solo el P a l a t i ­
nado del Rbiu con el A l t o Palat inado, en recompensa de la Baja 
Baviera, y ademas r e u n i ó en su casa el electorado de Brandemburgo 
y los condados de U l a n d a , de Celanda , de H u i n a u l y del T i r o l . 
M . en 1347* 

C O N C I L I O S Y SUS M O T I V O S . 

Lateranense I V , general X Í I , sub Innoc. l l l presidiendo el P a ­
pa, con asistencia de los patriarcas de Constantiaopla, de J e r u -
saleu y el primado de los rnaronilas; 71 arzobispos, 416 obispos 
y mas de 800 abades, y Santo Domingo de Guzman . Contra l o * 
«dbigenses, valdenses, e l abad J o a q u í n , y para nuevo esfuerzo de 
las cruzadas. 

Concedióse a q u í á Constant inopla el ser pr imer patriarcado en 
el Oriente, lo que hasta ahora no "se habia aprobado por la iglesia 
romana. E l Ale jandr ino , que hasta aquí era el pr imero, se dec l a ró 
segundo, el de A n t i o q u í a tercero y el de Jerusalen cuarto. 

Definióse la autoridad de los obispos sobre los canón igos y modo 
(Ie castigar sus escesos, como t a m b i é n el tiento con que se ha de 
proceder en las escomuniones; y se var ió por causa de la variedad 
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de los UempOS en algunos impedimentos del matr imonio , red,,, 
c iéndolos a l cuarto grado y escluyendo los tres restantes que an­
tes i m p e d í a n . Año r i l 5 , 1 de noviembre. 

E n Narbona: para dar r eg lamenU á los inquis idores: estable-
cidos por Gregorio I X . 1235. 

Lugdunensc I , general X I U , sub Innocenl. I V , con asitencia de 
los patriarcas, unos por si y o í ros por sus legados: 140 obispos: 
el emperador del Oriente Baldnino I I , y S. L u i s rey de Francia, 
(lontra el emperador Federico I I , para la guerra sagrada, bajo la 
conducta de S. L u i s y para la disciplina ec les iá s t i ca . E n 1245, 

Lugdunense II, general X I V , sub Gregorio X , los patriar­
cas: 15 cardenales, 500 obispos, 60 abades y 1000 doctores. Para 
l a unión de los griegos, poniendo en el s í m b o l o la palabra Filio-
que; y para restaurar la T ie r ra Santa: arreglando la forma d é l a 
e lección de pont í í ice , y probibiendo el que baya nuevas ordenes 
rel igiosas. Asistió S. Buenaventura y el rey de los t á r t a r o s , que 
se bau l i zó allí solemnemente. F u é l lamado t amb ién el Angélico 
Doctor; pero muriendo en el camino, l l a m ó el papa en su lugar á 
Augus t ino T r i u n t o , del ó rden de N . P . San A g u s t í n . 7 de ma­
yo 1274. 

H E R E J E S Y SUS E R R O R E S . 

Gu i l l e rmo de Sancto Amore : escr ib ió contra los religiosos men­
dicantes, e n s e ñ a n d o que no se debe v iv i r sino del trabajo de sus 
manos. S igu ió le su d i sc ípu lo Desiderio Longobardo. Condenó este 
error Ale jandro I V . 

Rayinundo de Ta r r aga , á quien se acusa de mas de trescientos 
errores. Pero no se debe confundir con Raymundo L u l i o de Mallor­
ca , que fué un santo personaje. 

Los flagelantes se azotaban basta derramar la sangre, diciendo 
que el tal ejercicio era mejor que la confesión sacramental , y bla­
s o n á n d o s e iguales á los m á r t i r e s . 

Los fraticelus, con su gefe Hermano, i t a l i ano , cuyos huesos hizo 
desenterrar y quemar Bonifacio V I I I . D e c í a n , que las mujeres 
deb ían ser comunes, y que la autoridad de la Iglesia cesó en los 
malos pontíf ices y se pasó á el los. 

S A N T O S . 

Juan de Mata , fundador. 1215 . 
Fé l ix de Va lo i s , fundador. 1212 . 
Domingo, fundador. M . 1221 .—Franc i sco , fundador. M . 1226. 
PedroNolasco , fundador. 1258 .—Fe l ipe B e n i c i o . 1285 . 
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Fernando III , rey de E s p a ñ a . M u r i ó e n el dia 31 , ú l t i m o de m a ­
yo, en el año del S e ñ o r 1252 en Sevi l la , donde está su cuerpo i n ­
corrupto. 

Luis I X , rey de F r a n c i a . 1270 Antonio de Padna , E . 1231. 
Alberto Magno, E . 1 2 8 0 . — T o m a s de A q u i n o , E . 1274. 
Buenaventura. E . 1 2 7 4 . — R a y m u n d o de P e ñ a f o r t , E . 1275 . 
Pedro Már t i r . 1 2 5 2 . — C l a r a de A s i s . 1 2 5 3 . 
l iUtgarda, Getrudes. 1293 .—Isabe l , reina de H u n g r i a . 
Clara de Motilefalco. 1308 .—Uosade V i l e r b o . 1252 . 
Nicolás de T o l e i i l i n o . 1309 Clemeule de A u x i m o , 
Lu i s , obispo. 1 2 9 7 . — I v o n , padre de pobres. 1303 . 
Teresa, reina de L e ó n , mujer del rey D . Alfonso I X . 1250. 
Sancha, infanta de JPortugal, berraana de la precedente. 1250 . 
Mafalda, su hermana. 1 2 5 7 . — R a m ó n Nonato. 1 2 4 0 . 
Lesmes, famil iar de S. J u l i á n de Cuenca. 1218 . 
Pedro González T e l m o . 1246. 

E S C R I T O R E S . 
Helinando. 
Nicelas Choniates.—Jacobo de V i l r i a c o . 
Guillermo Par i s i ense .—Gui l l e rmo Anl is iodorense . 
San Edmundo Canluar iense . 
Don Rodrigo J i m é n e z , arzobispo de Toledo. 1247. 
Lucas Tí ldense 1249 .—Ale jandro de A l e s . 1245. 
Hugo de S. C a r o . — M a r t i n Polono. 
Jacobo de V o r á g i n e . — G u i l l e r m o Durando . 
Egidio R o m a n o . — A g u s t i n o Tr iunfo. 
Paulo V é n e t o . — H u m b e r t o . 
Enr ique de Gandavo. Mur ió en e l 1293. 
Juan Dsms Scolo. 1 3 0 5 . 
Raymundo L u l i o , de M a l l o r c a , distinto del R a i m u n d o de T a r ­

raga. 
P ico lo ra ino .—Nico lás de L y r a . 
Niceforo Ca l ix to , M . en el a ñ o 1305. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S . 

Batalla de las Navas de Tolosa, 1212 . 

Mientras Alfonso V I I I estuvo en manos de tutores, como n i ñ o , 
padeció su reino como suele. Invadieron los reyes comarcanos sus 
dominios, y los mismos vasallos querian hacerse reyes, pero luego 
que l legó el rey á ser de su dominio, r e cob ró como muy hombre lo 
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que le h a b í a n quitado como á n i ñ o . R ind ió las fortalezas qne ]e 
liabian usurpado: r indióse él luego al ócin: y en el óc io , dicense 
r ind ió a l a m o r profano de una hebrea. Despertaron a l rey, no lan­
ío los aceros que se ensangrenlaron contra la vida de su dama 
cuanto los de los moros que se iban apoderando d e s ú s plazas. Sa­
l ió el rey contra e l los , y pudieron mas los mas , que eran los bár­
baros. 

E l arzobispo de Toledo D . M a r t i n , babia hecho una entrada por 
t ierra de los moros, en que salieron estos maltratados. Para ven­
gar estos d a ñ o s , pasó á E s p a ñ a el m i r a m a m o l i n de Africa Aben Ju-
zeph, que logró algunas ven ta j a s contra el rey de Cas t i l l a ; y lison­
jeado del feliz auspicio, volvió al año siguiente á otra campaña con 
mas crecido n ú m e r o de almohades (nuevo imper io de Africa por 
una nueva secta) á r a b e s y aun etiopes. No bastaba Cast i l la contra 
tantos, y aunque las discordias con León y N a v a r r a no facilita­
ban la u n i ó n necesaria contra el b á r b a r o , pudo tanto la discor­
dia entre estos reyes, que un iéndose Cast i l la con A r a g ó n contra los 
moros, hicieron treguas con estos y se va l ie ron de la unión contra 
los otros. A q u é infamia no obliga una venganza! Acabadas las 
competencias entre los reyes ca tó l i cos , se acababa t amb ién la tre­
gua con los moros, p r ev in i éndose unos y otros. 

Mahomad, hermano de Aben Juzeph, que era ya miramamo­
l i n , jun ta tanta mul t i tud de combatientes, que se promet ía aca­
bar con cuantos adoraban la c ruz , y hacer luego prisioneros á 
tres reyes. Uñense los reyes de España ; pasa el arzobispo don 
Rodrigo á br indar á los principes cristianos á esta guerra .sagra­
do; trae de Roma la indulgencia de la Santa Cruzada : crúzanse 
los caminos de innumerables tropas: previene el rey Alfonso pa­
ra los bagajes, no menos que setenta m i l carros, n ú m e r o que 
no tiene mas de crecido que de cierto; á las fuerzas se añaden 
oraciones y ayunos: concurre el cielo enviando, Fegun se creyó, á 
S. Isidro Labrador , en traje de pastor , para que venza montes 
de dificultades en las marchas. Llegan en fin á las l lanuras de 
las Navas de Tolosa , donde descubriendo el campo del enemigo, 
descubrieron t a m b i é n lo majestuoso y precioso de la tienda del 
mi ramamol in , que sobre lo fuerte del sitio en que estaba senta­
da , se hallaba c i rcumbalada toda de cadenas y de los mas esfor­
zados a l fangesdesu e j é rc i to . Alentaron unos y otros á los suyos; 
e l c ie lo , dicen algunos, r e p r e s e n t ó á los nuestros en el e s t ánda r -
darte del triunfo que es la c ruz ; y á los toques marciales de 
unos y otros, se s iguieron los primeros encuentros, en que pre­
valeció la fuerza del contrario para que luego sobresaliese e l 
tr iunfo de los nuestros : r e c ó b r a n s e , r e ó n e n s e , r ev í s t ense de los 
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úll imos esfuerzos, avanzan como debían avanzar, soldados con 
la lanza y espado, cr is t ianos con la cruz y el real estandarte de 
María; caen los b á r b a r o s que no pueden h u i r ; huyen cuantos no 
llegan á caer, t r u é c a s e en retaguardia la vanguardia , s í g n e n l o s 
y pers ígnen los los nuestros; mueren unos 200,000 moros, s in 
que hubiese de parte de los nuestros mas pesar, que el que e n ­
tre tanto ejérci to solo mur ie ron por Cristo 2 5 , d u d á n d o s e de 50 . 
Pasó« i a s a l lá de la v i c to r i a ; pues pasando á Ubeda, que j a m á s 
supo ser vencida, fué tomada con muerte de 70.000 moros. E l 
rey, contenió con la g lo r i a del triunfo, r e p a r t i ó á los d e m á s todo 
el despojo; y porque e l rey de Navarra fué el que r o m p i ó las 
cadenas del miracnamolin^ las t o m ó por or la de sus reales i n s i g ­
nias desde entonces, á Qo de que para siempre hubiese digna me-' 
moría de este tr iunfo. 1212 . 

Imperio de los latinos en el Oriente, y de Trapisonda y de Andri-
nópoli. 1204. 

Después de la v ic tor ia que los latinos de la espedicion de l a 
Cruzada lograron contra el emperador Ale jo Dncas, y antes que 
pudiesen los griegos rehacerse, aplicaron por mar y tierra sus 
fuerzas contra Conslantinopla; y tomada en el año 1204, nombra ­
ron por emperador á Ba ldu ino , conde de F landes . Bonifacio, 
marques de Monleferra lo , se a p o d e r ó , con t í tu lo de rey, de l a 
Morea, los venecianos tomaron varias islas del A r c h i p i é l a g o ; y 
divididos t ambién los griegos en varios pr incipados, dejó el gran 
imperio del Oriente de ser grande, y aun de ser imper io . 

Balduino, pr imer emperador de Constanl inopla, quiso esplayar 
su imperio, estrechando á los griegos de A n d r i n ó p o l i ; pero dando 
en una emboscada de los b ú l g a r o s , que vinieron en socorro d é l o s 
griegos, y hecho prisionero y encarcelado por e l rey de los b ú l ­
garos Joanicio, m u r i ó de enfermedad á los diez y seis meses de 
prisión. Nicetas e sc r ib ió que , cortados pies y manos, fué a r ro ja­
do sn cuerpo á las aves y fieras. Suced ió l e en 1206 su hermano 
Enrique, que había manejado con valor las armas contra los b ú l ­
garos y scithas, y r e i n ó cerca de once a ñ o s : pero muerto s in 
sucesión, casó con su hermana Jolanda el conde Antisiodorense 
o de Aujer re , Pedro de Cur tenay , á quien m a t ó por t ra ic ión T e o ­
doro Angelo en un estrecho de los montes de A l b a n i a . S igu ió le 
en la corona su hijo Rober to en e l 1221 , y fué muerto, s e g ú n a l ­
gunos, por un cortesano. R e i n ó d e s p u é s de él su hijo B a l d u i -
"0 I I , en tutela de J u a n de la B r e ñ a , que se . in t i tu laba rey de 
Jerusalen, desde el a ñ o 1228 hasta el 1 2 6 1 , en que Migue l P a -
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leologo, lomando á Conslant inopla, p r ivó á Ba ldu ino II d e l i n , . 
perio or ienta l , sin que los latinos hayan podido volver á recupe­
ra r le ; pues aunque Balduino dejó á su hijo Fe l ipe casado con la 
hija del rey de S i c i l i a , con el intento de que sirviesen sus fuer­
zas para restaurar aquel imper io , ni é s t e , n i otros principes la­
tinos pudieron conseguir lo , y asi se mantuvieron con el nombre 
solamente de emperadores. 

Luego que los latinos se apoderaron de Gons tan l inopla , se re­
t i r ó Ale jo Gomneno á la provincia de Trapisonda , en el Ponió 
con t i tulo de principado; y después sus sucesores tomaron el de 
emperadores. Mantúvose este imperio de Trapisonda hasta el si* 
glo X V , en que Mahomet I I , apoderado de Constantinopla , y si­
t iando á Trapisonda, obligó á David Gomneno á que le cediese 
s u imperio, y conseguido, qu i tó cruelmente la vida á David, sin 
perdonar á su esposa y sus siete hijos. D u r ó el imperio de Tra­
pisonda en mano de los Gomnenos dos siglos y medio, hasta que 
en el 1460 pasó á los turcos. 

Teodoro L á s c a r i s , que fué echado por los latinos de Gonstanli­
nopla , e l ig ió el imperio de A n d r i n ó p o l i , tomando el t í tu lo de em­
perador, por estar casado con la hija del emperador Alejo Com-
neno; y muriendo s in suces ión de v a r ó n , s eña ló por su sucesor á 
Juan Ducas , casado con su hija Irene. Suced ió l e su hijo Teodo­
ro II , y á este su hijo Juan L á s c a r i s , á quien qui tó la vida M i ­
guel Pa l eó logo ; y un ió al imperio de Gonstanlinopla el de Andr i -
nópo l i , que permanecieron unidos por un s ig lo , hasta que el tur­
co A m u r a t I , t omó á A n d r i n ó p o l i en e l 1562 , y Mahomet II la 
u n i ó con Gonslantinopla en el 1455. 

Vísperas Sicilianas. 1282. 

E l emperador M i g u e l Pa leó logo viendo á Garlos de Anjou en 
e l trono de S ic i l i a , por investidura de Clemente I V , y no igno­
rante del ajuste hecho entre el hijo de Baldu ino I I , sobre el dere­
cho al imperio de Constantinopla, t r a m ó una oculta conspiración 
contra lodos los franceses que estaban en S i c i l i a , valiéndose pa­
ra esto de la sol ici tud de Juan Prochi ta y del rey de Aragón don 
Pedro I I I , por el derecho que a d q u i r i ó sobre aquel reino por el 
casamiento con la hija del rey Manfredo. A esto se juntaban los 
tributos y opresiones con que los franceses t e n í a n exasperados á los 
s ic i l ianos: y asi, unidos los sicil ianos en el dia y hora , tomaron por se­
ñ a l la q u e h i c i e s e n l a s c a m p a n a s á l a s v í s p e r a s e n eltercer d iadePas-
cua deBesurreccion á 50 de marzo de 1282 , en que en una misma 
hora dieron sobre todos los franceses que estaban repartidos por la 
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isla, pasándolos de c o m ú n a c u e r d o á cuchi l lo en n ú m e r o de ocho m i l . 
Y de aquí provino el dicho d é l a s v í s p e r a s s ic i l ianas. E l Papa iMart i-
uo I V , nombrado por l a facción de Carlos de F r a n c i a , e s comul -
oó al rey de A r a g ó n , y dio la invest idura de su reino de S i c i l i a 
l Garlos, p r ínc ipe de Salerno. P e r o luego en el tratado de Oloron 
¡se ajustaron estas disensiones con las condiciones de que se l e ­
vantasen las censuras d e l reino de A r a g ó n ; revocando la invest i ­
dura de Aragón hecha á favor de Carlos de Va lo i s , y que el r e i ­
no de Sic i l ia quedase por D . J a i m e , con ta l que se diese l i b e r ­
tad á Carlos de Salerno como se e j ecn ló , s a c á n d o l e de la p r i s i ón 
de Barcelona, pero no se cumpl i e ron los tratados. 

Casa de Ausiria. 

Elevado al trono i m p e r i a l Piodulfo, conde de Haspurg , en la 
Alsacia, cons iguió no solo ensalzar su p e q u e ñ o estado, sino coro-
uarle por dilatados s iglos con la diadema i m p e r i a l , por los c i ­
mientos con que e r ig ió la gran fábr ica de la casa de A u s t r i a su. 
singular piedad y r e l i g i ó n . Andando á caza este p r í n c i p e , e n c o n ­
tró á un sacerdote, que llevaba e l augusto Sacramento á un po­
bre enfermo en una c a s e r í a : era e l tiempo l luvioso: e l sacerdote 
iba á pie, el p r ínc ipe á cabal lo, y mudando su devoción las suer ­
tes, montó en e l cabal lo el minis t ro , y e l p r ínc ipe s igu ió á pie 
el eslrivo del supremo Rey de Reyes , hasta res t i tu i r le á su cus ­
todia. E l sacerdote, ó una religiosa mujer , que reflexionó en los 
fondos de aquel humi lde y religioso c o r a z ó n , le predijo como 
ministro del A l t í s i m o , que el c i e lo , á quien hab ía obligado con 
aquel se rv ic io , le e n s a l z a r í a en la t ierra con el mayor honor. 
Cumplióse así y c u m p l i ó t a m b i é n el p r í n c i p e con su r end imien ­
to al Rey de los Reyes; pues d e s p u é s de estar electo emperador , 
y rehusando los electores hacer el juramento de fidelidad, por 
falla del cetro i m p e r i a l , l omó el piadoso p r í n c i p e una c r u z , y e l i ­
giéndola por cetro, la e s m a l t ó con el sello de sus labios; y ha ­
ciendo á los d e m á s que la besasen, los movió á que todos le re­
conociesen soberano. So lo Ol locaro , rey de Bohemia , que d o m i ­
naba la A u s t r i a , no quiso someterse: mas Rodulfo , que venció 
a los d e m á s con la p iedad, su je tó á este con el va lor . Ot locaro , 
reparando las fuerzas, y no en l a magnanidad con que e l vence-
dor le había perdonado, se vuelve á rebelar; vuelve á vencer R o ­
dulfo, y muerto Ot tocaro en l a ba ta l la , se hizo s e ñ o r de la A u s -
lria el emperador. De este modo se es tab lec ió este estado eu su 

29 
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fami l ia ; pues d á n d o l e á su hijo Albe r to , y continuando hasta hoy 
ha subido á punto de no tener mas que sub i r . ^ 

Los siete electores que se nombraron en tiempo Je Federi­
co I I , empezaron á prevalecer a l medio de este siglo, y de su 
aumento hablaremos d e s p u é s . Siglo X V I I . 

O R D E N E S M A S I L U S T R E S . 

1200 Orden de los caballeros de la Mesa redonda, instituido 
por A r t u s , rey de Ingla te r ra , y en cuya historia se han mezcla­
do varias f ábu las . L o veros ími l es, que estos caballeros debiari 
acudi r á la corle una vez en el ario, en el dia de la Pascua de 
E s p í r i t u Santo, donde ten ían el honor de sentarse á la dicha me­
sa con el R e y , y comer y beber con é l , obligado cada uno á dar 
cuenta de las proezas que hab ía ejecutado en defensa suya, en 
honor de la nobleza, y de las damas. 

1205 Los Carmeli tas de quienes hablamos en el siglo V , se 
reunieron en tiempo de Alejandro I I I , A l b e r t o , patriarca de 
Je rusa len , les d ió por e l año de 4205 la regla que aprobó Hono­
r io III y mi t igó Inocencio I V , Honorio I V hizo alguna mutación 
en su manera de vest ir . 

1208 Los Franciscanos ú orden de los Menores , por S. F ran ­
cisco de As í s . Este orden, que fué aprobado en e l Laleranense I V , 
por Inocencio III y d e s p u é s por Honorio I I I , consta hoy de mu­
chas familias que s i rven á la Iglesia con edi l icacion, y de cada una 
hablaremos en adelante. L a mas numerosa es la de los Obser­
vantes, que consta de dos especies: unos son conventuales de la 
c o m ú n observancia, l lamados los Claustrales, á quienes está per­
mit ido poseer bienes de raíz : otros son de la estrecha observan­
c i a , que hacen profesión de una total pobreza , sin que puedan 
tener posesión a lguna . 

1210 Los caballeros de la m i l i c i a de Santo Domingo: órden ins­
tituido por el Santo contra los albigenses. L l á m a n s e estos caballe­
ros la gente de armas de Jesucristo, ó los hermanos de la m i l i ­
c i a de Santo Domingo . Vencieron varias veces á los albigenses, 
haciendo de ellos una gran c a r n i c e r í a . S iguen la regla de san 
A g u s t í n . E l afamado conde de Monforte fué su comandante en d i ­
ferentes c a m p a ñ a s . Inocencio I I I ap robó este ó r d e n , dándo l e mu­
chos privi legios. Y a no ha quedado mas que una semejanza de 
é l en el santo t r ibuna l d é l a I n q u i s i c i ó n , que es el que se empeña 
en l a ru ina de los hereges. 
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1212 Las religiosas de sania C la r a , insti tuidas por S. Francis-
c0i y puestas por él debajo de la conducta de santa C la ra de 
A.sis. L l á m a n s e Clar isas la que se mantienen en el p r imer r igor , y 
Urbanistas las que poseen bienes por la mi t igac ión de Urbano V . 

1215 Los dominicos ú orden de predicadores, insti tuidos para 
el servicio de la Iglesia en el mismo tiempo que los franciscanos. 
Fundólos Santo D o m i n g o , e s p a ñ o l , c anón igo de Osma, del orden 
deÑ. P- S. A g u s t í n . Es te santo hizo maravi l las contra los a l -
Digenses y fué el p r imer maestro del Sacro Palac io . InocencioIII 
confirmó este ó rden en e l Laleraneuse I V , en 1 2 1 5 ; Honorio I I I 
le honró t a m b i é n con su ap robac ión . A estos sabios religiosos es 
á quienes se les ha liado el Satito T r i b u n a l de la I n q u i s i c i ó n . 

Los e r m i t a ñ o s de S, Pab lo , inst i tuidos en Buda por Enseb io , 
arzobispo de St r igonia , a l modelo de S. Pab lo , p r i m e r e r m i t a ñ o . 
Profesan la regla de N . P . S. A g u s t í n . 

Los agustinos ó los e r m i t a ñ o s de S. A g u s t í n , restablecieron 
esta ins t i tuc ión da S. A g u s t í n , que estaba casi e s t í n g u í d a . Hízose 
esto en el pontificado de Inocencio III por e l tiempo del conc i l io 
Laleranense I V . E s t a empresa fué d e s p u é s perfeccionada por los 
años 1276. 

Así Valemont , á quien seguimos en punto de ó r d e n e s re l igiosas , 
como dejamos prevenido. E l conci l io Lugdunense I I , hablando de 
que no se erijan huevas ó r d e n e s , dice que no se mete con los e r ­
mitaños de S. A g u s t í n , ni con los ca rmel i t a s , por haber prece­
dido su ins t i tuc ión a l conci l io Lateranense I V . L o s escritores 
agustinos reconocen á S. G u i l l e r m o , e r m i t a ñ o , y á S . J u a n B u e ­
no, por los restauradores de este sagrado inst i tu to , que apl icaron 
por diferentes pueblos. Pero siendo muchas las congregaciones, 
ys ín u n i ó n , ni conformidad , hicieron un cuerpo de todas los pa ­
pas Inocencio I V y Alejandro I V , dándo les un general por cabe­
za, bajo la cual c o n t i n ú a n hasta hoy. P o r esto no se puede l l a m a r 
erección ó fundac ión , sino u n i ó n general : así como si de las v a ­
rías especies que hay hoy de franciscanos, observantes , c laus t ra ­
les y capuchinos, se hiciese un solo cuerpo con un mismo modo 
de vestir, unas mismas constituciones y nn mismo general , etc., 
esto no se di r ia que era fundar nueva ó r d e n , sino hacer una 
unión general de todas las que, en trages y congregaciones d i s ­
tintas, veneraban por padre á un mismo S. Franc isco . 

1216 Los religiosos de la San ta C r u z , que algunos reconocen 
desde el tiempo del papa C i e l o : otros los atr ibuyen á C i r í aco , 
que mos t ró á Sania E l e n a el l uga r donde estaba ocultada la c ruz 
del Salvador. P o r e l a ñ o 1160 estaban ya conocidos en I t a l i a , 
Pues Alejandro III les h o n r ó coa varios p r iv i l eg ios , r e f u g i á n d o s e 
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á ellos varias veces, cuando se guardaba de las violencias d e U n i -
perador Barbarroja. Pero en F r a n c i a , F landes y A leman ia no se 
establecieron basla el año 1216. Inocencio I V conl i r rnó este ór. 
den bajo la regla de S. Agns t i n . 

1218 Orden de la Merced , inst i tuido en Barcelona para reden­
c ión de cautivos, por 1). Jaime i j rey de A r a g ó n , á consejo de san 
Pedro Nolasco y de S. Ra imundo de P e ñ a f o r l . F u é aprobado pop 
Gregorio I X en 1235 bajo la regla S. A g u s t í n . 

1221 L a tercera orden de S. Franc i sco . E s t a abraza muchas 
personas de uno y otro sexo, que viven fuera de los claustros de 
S. F ranc i sco . 

1251 Los silvestrinos. Es ta congregac ión e m p e z ó por e l B . S i l ­
ves t re , canón igo de Osma, y d e s p u é s e r m i t a ñ o bajo la regla de 
S. A g u s t í n . 

1251 Canónigos reglares de S. Marcos. Es ta congregac ión fué 
aprobada por Inocencio I I I , confirmada por Honorio III y por 
Gregorio IX. en este a ñ o . L l á m a n s e de S. Marcos , por la iglesia de 
este nombre, que tienen en M á n t u a , ó por una cierta tradición 
que dice baber sido insti tuidos por S. Marcos. Profesan la regla 
de nuestro P . S. A g u s t í n . 

1255 Orden de los caballeros de Nuestra Seño ra del Rosario, 
inst i tuido poco d e s p u é s del año 1221 , en que m u r i ó Santo Domin­
go en Bolon ia , por Federico (Roderico) arzobispo de Toledo. 

1215 Los agustinos de la Penitenpia empezaron en Marsella 
bajo los auspicios de Inocencio I V . E s t a c o n g r e g a c i ó n , después 
de muy estendida por F ranc ia é I ta l ia , fué unida por Alejandro IV 
a l ó rden de los e r m i t a ñ o s de S. A g u s t i n . 

1270 Los Celestinos, insti tuidos por S. Pedro M o r ó n , que ele­
vado al pontificado, y tomando el nombre de Celestino, fué cau­
sa deque por eso se llamasen Celestinos. Conf i rmó este instituto 
Gregorio X y el mismo S. Pedro Celest ino. 

1240 E l santo rey D . Fernando t r a s l a d ó la universidad de F a ­
lencia á Salamanca: y el concil io Lugdunense I hace ya bonorííi-
ca m e n c i ó n de la universidad de Salamanca , fundada por los 
a ñ o s 1200 por D. Alfonso I X de L e ó n . 

1242 Roberto de Sorbona, natural de la v i l l a que le dió el 
ape l l ido , funda el c é l e b r e colegio de la S o r b o n a , universidad de 
P a r i s . 

E n el 1295 o to rgó privilegio a l rey D . Sancbo para erigir uni ­
versidad en Alca lá de Henares. E l señor D . Alfonso de Carr i l lo , 
arzobispo de Toledo , r e s tab lec ió los estudios en el convento de 
S. Diego, en el siglo X V , y uno de los mas dist inguidos maestros 
fué Nebr i ja . L a iglesia de S> Justo la e r ig ió en colegiata. Pero su 
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niayor esplendor empezó en el siglo X V I . E n Por tuga l hubo u n i -
versi(lad desde tin de esle siglo, pero ya en L i sboa , ya en Cohnbra . 
En esta persevera desde e l 1557. 

Kn este siglo X I I I se d iv id ió la Bibl ia en c a p í t u l o s , y se forma­
ron las concordias, que aumentados d e s p u é s , han llegado á ser 
m á x i m a s . 

CHUZADAS 1 

« CRUZADAS. E l imperio musulmán, fuerte en Oriente, amenazaba vol­
ver sus fuerzas contra el Occidente ; fijaba la vista en Gonstantinopla, y des­
de allí contaba bacer de las naciones de Europa otras tantas provincias para el 
imperio del profeta. Los aventureros y vasallos inquietos vieron un camino 
abierto que conduela á la fortuna, y sin otra que su espada, no veian la hora­
de emprender la conquista. Los caballeros, ganosos de gloria y de aventuras, 
en una época en que todo lo nuevo, todo lo grande, todo lo bélico encontraba 
eco,juntaron sus vasallos, y decorando su pecho con la cruz roja. ¡A Jeru-
salen! dijeron, y á Jerusalen marcharon. Con estos elementos que diestra y 
fervorosamente habia preparado Pedro el Ermitaño, primer predicador de las 
cruzadas, Urbano II, papa, dio la voz de guerra en el concilio de Clermont. 
Solo ella, la religión, que entonces, antes y después ha sido y será bastante 
á levantar los pueblos en su causa, pudo entonces levantar la Europa, deján­
dola caer sobre el Asia. En este concepto creemos que influyó la religión en 
las cruzadas; pero si dijéramos que los paladines de la Tierra Santa solo pe­
learon por la fé, solo tenian una idea, la libertad de los Santos Lugares; solo 
ambicionaban una gloria, entrar descalzos y contritos á postrarse de rodillas 
ante el Santo Sepulcro ; haríamos indudablemente á esta religión pura y sin 
mancha, responsable d é l a s violencias, de las ambiciones, hasta de los críme­
nes con que desmintieron su fervor religioso aquellos que decoraron su pe­
cho con el divino emblema de nuestra redención. Y de todo este gran movi­
miento, de este acontecimiento, indudablemente el mas grande en la edad me­
dia, ¿qué vino á resultar? Los nobles arruinados en la empresa, si bien se 
vieron en la precisión de aumentar el poderlo de los reyes, no obstante lo que 
perdieron en riquezas, lo ganaron en ilustración; se estendieron las órdenes 
de caballería y se introdujeron los blasones y nombres de familia. Ganó el co­
mercio y la industria, porque los progresos de la navegación facilitaron las 
relaciones acortando las distancias, é importando en Europa nuevas indus­
trias. Ganó la agricultura, que introdujo la perfección en sus operaciones, y 
el cultivo de la morera, del maiz y de la caña de azúcar. Ganó la literatura, 
empezando en esta época los cantos caballerescos y los trovadores. Ganaron 
las ciencias al conocer nuevos pueblos, nuevas religiones, nuevas institucio­
nes, nueva civilización. Ganó la medicina en Egipto, ganó el arte en Gonstan­
tinopla; todo parece haber ganado con las cruzadas. Solo la Iglesia, solo los 
papas que las hablan concebido, predicado y favorecido, perdieron quizás enla 
empresa. Los príncipes de la tierra, que habían conocido de cerca el poder 
Papal, sus elementos y su estabilidad, aprendieron en todo esto la desobedien­
cia al vicario de Jesucristo, y la primer consecuencia do esto es, que el Su-
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rao Pontífice siente debilitarse en su mano aquella poderosa arma, con ou 
tremecia el trono de los reyes; la escomunion. Tíinguna dificultad tendría 
en sostenerlo: el gran movimiento religioso de los siglos l i , 12 y 13 fu¿08 
principio de la decadencia del poder temporal de la Iglesia. Esto es' lo 
se nos ha ocurrido respecto de las cruzadas : el que quiera conocer ^ 
á fondo esta cuestión, puede estudiarla en la Historia de las Cruzadas por 
chaud y en la Historia de la civi l ización europea por Guizot. (N. de la R\ 

"Debe tenerse presente que este último autor es protestante, y que j]a s¡j 
combatido victoriosamente por nuestro insigne D. Jayme Balmes, en' 0 
«Protestantismo comparado con el catolicismo.", * su 



SIGLO DECIMOCUARTO. 

P O N T I F I C E S . 

BONIFACIO V I I I , papa 194. 
4303 S. BENEDICTO X I , 22 noviembre, pero X enlre los papas 

legítimos, i ta l iano, dominico: tan humi lde en e l pontificado como 
lo fué en el nacimiento, pues no quiso reconocer á su madre ves ­
tida como matrona, hasta que la vió en el trage propio de l a v a n ­
dera. Amante de la paz, l evan tó e l entredicho de F r a n c i a y S i c i l i a , 
y apaciguó las turbulencias de las facciones de I ta l ia entre b l a n ­
cos y negros, güel fos y gibelinos. M . en 47 de ju l io de l 1304. 

Vacó la s i l la once meses. 
1305 CLEMENTE V , en 5 de j u n i o , f r a n c é s : conced ió a l rey de 

Francia todo lo que p a c t ó con é l antes de subir al trono , menos 
el condenar la memoria de Bonifacio V I I I , lo que deseaba v i v a ­
mente el rey Fe l ipe . E s t i n g u i ó los templarios y t r a s l a d ó á F r a n ­
cia la corte pont i f ica l , que es tab lec ió en A v i f i o n , y se mantuvo 
alh 71 a ñ o s , a lo que los i tal ianos l l amaron su cautiverio b a b i l ó ­
nico. Mur ió en 20 de a b r i l del 1 3 1 4 . 

Vacó la s i l la veinte y siete meses y medio. 
4316 JUAN X X I I , en 7 de agosto, s e g ú n el c ó m p u t o v u l g a r , 

pero X X I en el que seguimos, f r a n c é s : s u p l i ó la oscuridad del na-
cinaiento con la c lar idad de su l i t e ra tu ra , aunque no le faltó luna r 
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fin e l l a , en cuanlo doctor par t icu lar , sobre la d i lac ión de la £ri0. 
r i a de las almas. P u b l i c ó las consti tuciones de Clemente V , Mal 
mbAaiClémeñtinm. y a ñ a d i ó lassuyas l lamadas estravagantes,}̂ . 
r i ó eu A de diciembre del 54 . 

Esci ló contra él un cisma L u i s de Bavie ra , poniendo por anti­
papa á Pedro de Corbar io , franciscano, que d e s p u é s de veinte y 
siete meses se b u m i l l ó á los pies del papa, y m u r i ó recluso en el 
pa lac io . 

1534 BENEDICTO X I I , en 420 de d ic iembre , f r ancés , cisterciense: 
fué ce los í s imo del bien de la cr is t iandad, y tan bumilde y des­
prendido de los suyos, que á su padre , m o l i n e r o , solo dio para 
comprar una rueda de m o l i n o , aplicando á sus parientes el ver­
so: Simei non fueril dominati, etc. M . en 25 de abr i l del 

4 542 C L E M E N T E V I , en 7 de mayo, f r a n c é s , benito: perpetuó 
entre sus parientes su memoria , contra la p rác t i ca de su prede­
cesor; y fué de una memoria tan feliz, que j a m á s se le olvidólo 
q u é leía . C o m p r ó la c iudad de Aviñon y redujo el año del jubileo 
á 50 a ñ o s . M . en 6 de diciembre del 

1552 INOCENCIO V I , en 18 de d ic iembre , f r ancés : obligó á los 
prelados ec les iás t icos á que se fuesen á residir á sus iglesias, se­
g ú n los sagrados c á n o n e s ; y deseó mucho la u n i ó n de los griegos 
con los latinos y nueva espedicion de las cruzadas, aplicándose 
lodo á l a paz de los p r í n c i p e s cr is t ianos. M . en 12 de setiem­
bre del 

1562 URBANO V , en 28 de octubre, f rancés y monje clunia-
cense: á la l i a r a , que S. Silvestre usó con una corona y Bonifa­
cio V I I I con dos, añad ió la tercera, por lo que se l l ama Trirregno, 
P a s ó á Roma en el 15(57, y babiendo apaciguado á los que tur­
baban á la I ta l ia , logró que Juan P a l e ó l o g o , emperador del Orien­
te, hiciese profesión de la fé ca tó l i ca , abjurando el cisma en 
el 1569 en que vino á solici tar e l socorro de los latinos contra el 
t u rco . Volvióse á Aviñon y m u r i ó luego, s e g ú n le predijo Santa 
B r í g i d a . M . en 19 de diciembre del 70 . 

1571 GREGORIO X I , coronado en 6 de enero, f r a n c é s , de 55 años: 
so l ic i tó como sus predecesores, la paz entre Inglaterra y Francia, 
pero tampoco la pudo conseguir. R e s t i t u y ó á R o m a la Sil la en 
el 1577 . Los motivos que refieren son, fuera d é l o s daños que pa-
decia Italia con su ausencia, el que diciendo familiarmente á un 
obispo que p o r q u é no se iba á su si l la? le r e a r g ü y ó el prelado 
con la misma pregunta de por q u é no se r e s t i t u í a Su Santidad á 
Roma? J u n t ó s e t a m b i é n la p e r s u a s i ó n de S ta . Br íg ida y Sta. Cata­
l i na de Sena. M . en 27 de marzo del 

1578 URBANO V I , en 8 de a b r i l , napolitano; a l tiempo de su 



SIGLO XIY.—PONTÍFICES.—PATRIARCAS. 4 5 7 

elección, temiendo el pueblo romano no se volviese la s i l l a pon-
lificia á Avií ion, hizo que eligiesen á i ta l iano, como se hizo con 
c e n s e n ti miento de lodos y general a c l amac ión . Redujo el jubi leo 
¿espacio de 35 a ñ o s . M . en 13 de octubre del 8|h 

Cisma el mas lunesto de la Iglesia. Urbano empieza á corregir 
el proceder de muchos cardenales, y disgustados estos del proce­
der del papa, sa l i éndose con pretesto de los calores d e U o m a , e n ­
cendieron el fuego de este c i sma, declarando por intruso al papa 
Urbano y nombrando á Uoberto, en 20 de setiembre de 1378, que 
se l lamó Clemente V I I , de edad de 56 años . Este puso su s i l l a en 
Aviñon y empezó á deshacer cuanto hacia Urbano , e s c o m u l g á n ­
dose mutuamente uno á otro, con e scánda lo c o m ú n y suma t u r ­
bación de los partidos que eran grandes. Muer to Urbano V I , e l i ­
gieron los de su partido á 

4589 BONIFACIO I X , en 4 de noviembre, napolitano, de edad 
de 45 años . Hizo fo r l iücar el casti l lo de S. Ange lo , y c o n t i n u ó en 
escornulgar a l anlipapa I loberlo. Escogió la muerte antes que 
niancbar su pureza, por consejo de m é d i c o s , y dejó reducido el j u ­
bileo á los 50 años , como hizo Clemente V I , é introducidas las 
media annatas para resist ir las fuerzas de los infieles. M . en l . ' d e 
octubre de 1404. 

P A T R I A R C A S D E A L E J A N D R I A . 

•GREGORIO I I , M e l q u i l a , de quien no se conoce mas que el 
nombre.* 

M560 GREGORIO I I L Melqu i t a . Ocupaba la s i l la de A le j and r í a 
liácia dicho año.* 

*13()7 NIFON , M e l q u i t a , s e g ú n se vé en una car ta , escrita en 
el mismo año por el papa Urbano V , á los patriarcas de A l e j a n ­
dría, de Conslantinopla y de Jerusalen, en respuesta á la que ha ­
bla recibido de ellos sobre la reconcil iación de la iglesia griega 
con la lat ina* 

*MARCO I I . No se sabe mas de su persona sino que fué sus t i ­
tuido por los melqui las a l anterior* 

*NlCOLAO III* 
*GREGORIO I V . Uno y otro melquitas; pero no se conoce de ellos 

mas que sus nombres.* 

P A T R I A R C A S D E C O N S T A N T I N O P L A . 

* I304 ATANASIO , restablecido por el emperador el dia 25 de 
agosto. Las desgracias que habla padecido no le hicieron mas ote* 
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cunspeclo n i mas l iumano con su clero, s inoqne con t inuó t ra tán­
dolo con aspereza. Por ú l t i m o viéndose aborrecido universalmenle 
hizo dimis ión en 4510.* 

*1512NIFON , metropolitano de Cicyco , d e s p u é s de unos (lósanos 
de vacante. F u é depuesto por susdelitos en un conci l io celebrado 
en H de abr i l de 1515 .* 

*1516 JUAN , l lamado Glycys , Logolbeta mayor , después de un 
a ñ o de vacante. R e n u n c i ó y se r e t i r ó á un monasterio en* 

*1520 GERASIMO , sacado del monasterio deMangane. M . en 19 
de abr i l del año siguiente* 

*1525 ISAÍAS , monje del monte Albano , d e s p u é s de una vacante 
dedos a ñ o s , siete meses y once d i a s . M . en* 

*1535 JUAN X I V , l lamado de A p r i y Calecas. E n 1547 fué de­
puesto y encerrado en una c á r c e l , en donde m u r i ó el mismo año, 
diez meses d e s p u é s de su depos ic ión .* 

•1547 ISIDORO, apellidado B u c b i r á m , electo por los palamitas 
que babian depuesto á J u a n . M . en* 

*1549 GALISTO I , monge del monte A l o s . F u é depuesto en* 
* 1 3 5 4 F I L O T E O superior del monte A tos . Juan Paleólogo lo de­

puso en* 
*1355 GALISTO , repuesto. M . en* 
*1562 F I L O T E O , restablecido. Ocupó la s i l la unos trece años y 

medio y M . en* 
*1576 MACARIO . M . en* 
*1579 NILO , arzobispo de T e s a l ó n i c a . M . en* 
*1587 ANTONIO I V . M. en* 
*1596 GALISTO I I , apellidado Xantopu lo . M. á los tres meses* 
*1596 M A T E O I , metropolitano de C y c i c o . O c u p ó l a s i l la por es­

pacio de trece años y M . en 1410* 

E M P E R A D O R E S D E L O R I E N T E . 

ANDRÓNICO PALEÓLOGO. 
1527 ANDRÓNICO E L MOZO, su n ie lo , e n t r ó á re inar en este año, 

en que despojó del trono á su predecesor. Y viendo que los lur^ 
eos molestaban gravementesu imper io , i r a t ó de uni rsecon la igle­
sia romana; pero no lo e fec tuó , así por la ocas ión de l a heregía de 
los palamitas, que daba fuerza al cisma y favorecía á los m a s á b a ­
nos, como por no recibir socorro de los pr ínc ipes lat inos. Dejó por 
sucesor á su bijo Juan Pa leó logo de edad de 9 años . 

1541 JUAN PALEÓLOGO y JUAN CANTACDZENO , como tutor del 
pr imero; pero luego por i n t r u s i ó n , por fuerza y por convenio go­
bernaron entre los dos. Deseó t a m b i é n unirse con la iglesia ro-
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mana el Canlacuzeno; pero no llegando á efectuarlo, y viendo que 
cada dia se iba debi l i lando el imperio , fastidiado del mundo, se 
resolvió trocar la p ú r p u r a por la t ú n i c a , r e t i r á n d o s e á un c o n ­
vento y dejando el nombre de Juan por el de Josafat en e l 
año 1555; 

En este año q u e d ó solo Juan P a l e ó l o g o , d e s p u é s de obl igar al 
jiijode Cantacuzeno, á quien su padre babia s e ñ a l a d o emperador, 
á que se retirase. V i n o en persona á Roma á solici tar socorro c o n ­
tra el turco, donde bizo p r o t e s t a c i ó n de la fé de la iglesia romana . 
Rebelóse contra él su p r i m o g é n i t o A n d r ó n i c o , por cuanto el padre 
designó á su bijo menor M a n u e l Pa l eó logo por sucesor del imper io , 
á causa de baberse ofrecido este por prenda á los venecianos para 
l ib ra rá su padre, cuando le tenian asegurado por una gran suma 
de dinero que le h a b í a n prestado. 

1390 M A N U E L PALEÓLOGO, hi jo: vióse combatido en todas pa r ­
tes por el turco Rayacctes, lo que le obl igó á pasar á lo interior de 
Europa á solicitar socorro; pero se volvió sin fruto alguno. Dos 
dias antes de mor i r t o m ó el báb i lo de rel igioso, y s e g ú n nueva 
cronología, m u r i ó el a ñ o 1 4 2 5 , habiendo reinado cerca de 55 a ñ o s 

E M P E R A D O R E S D E A L E M A N I A . 

ALBERTO I, emperador 29 . 
1508 ENRIQUE V I I , conde de L n x e m b o u r g : fué coronado en 

Milán por el arzobispo con la corona de hierro, y rec ibió la i m p e r i a l 
en Roma en el 1512 por los cardenales que seña ló para este efecto 
Clemente V , que res id ía en F r a n c i a . D e c l a r ó guerra á Roberto, rey 
de Nápoles ; pero m u r i ó en e l camino, no por veneno dado en una 
hostia, sino de muerte na tu ra l . Dejó coronado rey de Rohemia á 
su hijo Juan de L n x e m b o u r g . 

Interregno de catorce meses. Cinco electores nombraron á L u i s 
de Raviera, y el de Colonia y palatino eligieron á 

FEDERICO , bijo de Albe r to i i 1514. 
1514 L u i s DE RAVIERA . E n el 1525 dió batalla á su competidor 

Federico, y hac i éndo le pr is ionero, le tuvo tres años en la p r i s i ó n , 
hasta que le obl igó á renuncia r todo derecho y p r e t e n s i ó n a l i m ­
perio. C u m p l i ó la pa labra , y contento con sus estados de A u s t r i a , 
murió en el 1550. E l papa Juan X X I ó X X I I m a n d ó á L u i s que 
se abstuviese del cetro hasta que fuese aprobada su e lecc ión; y no 
obedeciendo a l Pont í f ice , fué privado del derecho que pudiese te­
ner. Irri tado L u i s contra el papa, y suscitadas las turbulencias de 
los gibelinos, fué escomulgado por el papa: L u i s le puso un a n i i -
papa, y no queriendo reducirse á la concordia que solici taron los 
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siguientes papas, renovaron contra él las censuras, y d e ó r d e n (Je 
Clernenle V I el igieron los p r ínc ipes á otro emperador, y a l a ñ o s j , 
guiente min ió L u i s . 

1546 CARLOS I V , rey de Bohemia , nieto de E n r i q u e V I I : por la 
muerte de L u i s eligieron los de su partido á tres emperadores su­
cesivamente, pues ninguno lo queria aceptar en lales turlniciones: 
e l tercero que lo a c e p t ó m u r i ó luego de veneno, y coronado Carlos 
en el 1349 se aquietaron todas las disensiones. E n el 1355 fué co­
ronado en R o m a , y desde este año empezó á contar los de su im­
perio como consta de la Bu la de oro que formó en el congreso im­
per ia l de Nor imberg en el 1356. F u é p r í n c i p e devoto y solicito á 
p romover l a s letras. Cons igu ió que su hijo Wences lao fuese eleclo 
r e y de romanos de edad de quince años , un año antes de la muerte 
del padre, en el 1377 . 

1578 Wences lao , hi jo: gigante en el cuerpo y agigantado en los 
"vicios, c rue l , lascivo, p o l t r ó n , protector de los malos , perseguidor 
de los buenos y disipador del imperio en la venta del ducado de 
Milán al conde Galeazio. Aborrecido de todos por tan enormes v i ­
cios , fué depuesto por los electores en el 1400, en que nombraron 
por emperador á Rober to , duque de Baviera , y Wences lao murió de 
apopleg ía en el 1 4 1 8 . 

R E Y E S D E C A S T I L L A Y L E O N . 

FERNANDO I V , rey 35 . 
1312 ALFONSO XI y V de Cas t i l l a , h i jo: De edad de un año fué 

proclamado rey con no pocos disturbios sobre el seña lamiento de 
tutores, que no se apaciguaron hasta gobernar el rey por si á los 
quince a ñ o s . Logró la victoria memorable de la batalla del Salado, 
de que se h a b l a r á d e s p u é s : lomó á Algec i ras y u n i ó la provincia 
de Alava á Cas t i l l a . Mur ió por la peste general , dejando introduci­
do el derecho real de diez por ciento en las ventas que llamamos 
alcavala. Reina doña Mar ia de Por tuga l . 

1550 PEDRO , ú n i c o hijo: sobre la nota de amores indecentes 
tiene el apell ido de C r u e l , porque á cada paso dejaba vestigio de 
carne humana , sin reparar en pr incipes , princesas y prelados 
ec les iás t icos ; pues á cualquiera sospecha usaba del garrote ó el 
d e g ü e l l o . Esta inhumanidad ocas ionó no pocas turbaciones en su 
re ino, y j u n t á n d o s e á estas las disensiones con el de Aragón y 
las competencias de su hermano I). E n r i q u e , o c u r r i ó á todo con 
un valor i n t r é p i d o , sin que la crueldad l e diese c o b a r d í a . Su her­
mano D . E n r i q u e , l l e g á n d o s e á apoderar de varios pueblos, se 
co ronó en Burgos; mas le venció D, Pedro en la batalla de Náic 
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raf y D. Enr ique se refugió á F ranc ia , de donde volvió con 
nuevas fuerzas; y a p o d e r á n d o s e de cuanto encontraba, l legó has­
ta los campos de Montie l , en donde compiliendo mano á mano 
los dos hermanos, por la t ra ición con que Be l t r an Claqnin l levó 
¿ D . Pedro á la tienda de su hermano, cayó D . Enr ique debajo 
de D. Pedro; pero puesto encima por mano de G l a q u i n , m a t ó don 
Enrique á su hermano D . Pedro á p u ñ a l a d a s . 1 Re inas , doña M a ­
ría de Borbon y la P a d i l l a . 

1569 ENRIQUE I I , hermano, habido en la Guzmana: re inó s i n 
contradicción desde la muer te de D . Pedro , aunque quisieron 
oponerse algunos pretensores, porque el rey ganó con sus l i b e r a ­
lidades la voluntad del r e i n o , de donde provinieron las merce­
des Enr iqueñas , comunes en todos los E n r i q u e s , qne llegaron á 
escederse en esto. Por muerte de su hermano D . Te l lo , recayó en 
la corona el s eño r ío de V i z c a y a . G r e ó D . Enr ique nuevos t í tu los de 
marqueses y condes, a ñ a d i e n d o á la Santa Iglesia de Toledo l a 
capilla de los reyes nuevos- Tuvo varias competencias con A r a ­
ron y Navarra ; pero luego se redujeron á paces. Mur ió de veneno, 
que á solici tud del rey de Granada le dió un moro en unos bor­
ceguíes. Mandó enterrarse en háb i to de S lo . Domingo; y cuando 
empezó á reinar tomó confesor dominico, s egún acostumbraron 
sus antecesores, como espresa su Grónica. E n este reinado se ins-

1 D. PEDRO I. Asaz severo se muestra el padre Florez con un monarca, 
cuya memoria ha sido objeto de la mas viva discusión en todos tiempos. Ape­
llidado el Cruel por unos, otros le llaman el de las justicias, quien le glori­
fica, quien le abate, quien le conoce por el tirano, quien por el padre del 
pueblo: indudablemente ningún rey ha dejado una fama tan controvertida. E l 
Padre Mariana, severo crítico y rígido por demás con este monarca, nos dice 
que era capaz de cualquier grandeza: y que en las cosas de juslicia era en­
tero. Y á esta misma opinión suscriben la mayor parle de los historiadores mo­
dernos. Rey en una época de turbulencias, vió sus estados amenazados por 
propios y estraños, y no obstante todo lo sobrellevó, todo lo atacó, todo lo 
venció.—Hace pocos dias la Academia española premió una memoria vindica­
ción de este rey, escrita en competencia por don Antonio Ferrer del Rio. E l 
que quiera enterarse de la historia de D . Pedro, lea esta memoria y sacará en 
consecuencia, que para condenar la memoria de un rey, es preciso conocer 
muy á fondo la época de su reinado y el carácter de sus gobernados. Koso-
íros solo diremos que su reinado siguió al de Alfonso XI, por cierto nada 
ejemplar, empezó con una minoría á cargo de malos tutores, siguió con dis­
tintos valimientos de uobles ambiciosos, conmoviéronle guerras con propios y 
estraños, y finalizó por una traición. Rey con brazo y corazón de hierro, qui­
so dominar su época; legislador de sus pueblos, correspondió dignamente á la 
obra de S. Fernando y de Alfonso el Sábio. (N. de la R) . 
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l i t u y ó l a fiesta de N l r a . Señora de !a Paz por el arzobispo D. Gómez 
Manr ique , de acuerdo con su cabildo, y se a g r e g ó a la fiesla de la 
Descens ión d e N t r a . Señora por la pazque logró Toledo después de 
las contiendas de don Enr ique y don Pedro. 1 Reina doña Juana 
M a n u e l . 

1379 JUAN I, bijo l e g í t i m o , fué el p r imer jurado por el seño­
r ío de V i z c a y a , debajo del á rbo l de Garnica , en el 1571, y su ^ j . 
j o y sucesor D. Enr ique III, fué el pr imero que se in t i tu ló prin-
cipe de As tur ias , s e g ú n se aco rdó en las corles de Briviesca 
de 1388. Y en las de Segovia de 1383 introdujo la era cristiana 
dejando la de Augusto . Murió en Alcalá de Henares de una caida 
de un caballo á los 32 años de su edad. Véase el rey de Portu­
ga l don Fernando. Reina deña Leonor 1, doña Beatriz 2. 

1390 ENRIQUE III, hijo: aclamado rey en M a d r i d á los once 
a ñ o s , por cuya menor edad se siguieron mucbas turbaciones en el 
re ino, que dieron mas cuidado por la guerra que amenazaba de 
P o r t u g a l , por concluirse las treguas; pero se hicieron paces con 
bien favorables condiciones para los portugueses. A los catorce 
años g o b e r n ó el rey por s i , y se m o s t r ó tan deseoso de acertar, 
que enviaba sus embajadas á todas partes para saber el modo 
de gobierno de cada reino, lo que ocasionó el que también reci­
biese embajada del T a m e r l á n . Conc luyó felizmente la guerra con 
P o r t u g a l , y por estas competencias se pasaron á Castilla varias 
familias i lustres, que permanecen en e l l a . M u r i ó á los 27 años 
de edad, por haber vivido siempre d é b i l , por lo que le llamaron 
e l Doliente. Reina, doña Ca ta l ina de A lencas t r e . 

R E Y E S D E N A V A R R A . 
JUANA. 
1304 L u i s HUTIN , h i jo: Suced ió á sus padres en los reinos de 

Navar ra y F r a n c i a , y tuvo una hija l lamada Juana ; pero esclui-
da és ta , -no solo del reino de F r a n c i a , sino del de Navarra , su­
cedió en la corona su l io Fe l ipe e l L a r g o , hermano de H u t i n , y 

1 D . ENRIQUE TI. Este pudiera muy bien llamarse con toda justicia el 
Fratricida. Cien veces rebelde y otras tantas perdonado por su bermano y 
antecesor, todo quiso sacrificarlo á su ambición: por ella introdujo estranje-
ros en su patria, por ella lo atropello todo; pero afortunado, como lo es siempre 
el vencedor, no cayeron los rayos del Vaticano ni la execración de los suyos 
sobre el hombre, que faltando alas leyes naturales, civiles y eclesiásticas, se 
manchó con la sangre de su hermano y de su rey. Justos empero, é imparcia-
les, diremos que don Enrique trató de borrar en su reinado el borrón de su 
origen y' la historia de su entronizamiento. (W. de la R) . 
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después de este, el o l i o hermano Garlos el H e r m o s o , ambos re­
yes de F ranc ia ; pero muerto este sin suces ión tle v a r ó n , r e i n ó en 
Navarra, como leg í t ima heredera , doña Juana . 

1529 JUANA I I , hija de H u l i n . que desde el año de 16, en que 
murió su padre, tuvo su derecho á la corona. Casó con F e l i p e , 
conde de Evreux , y los dos fueron coronados en Pamplona en 
el 29. Asistió esle rey á la guerra del f rancés en F landes , y de 
vuelta á Navar ra , que ha l ló m u y llena de libertades por s i l 
ausencia, puso por gobernador á un f r a n c é s , con mucho dolor 
del reino, y los reyes se ret iraron á su patria la F r anc i a . V o l ­
vió el rey Fe l ipe á la guerra de los moros sobre Algec i ras , pero 
murió en Jerez. 

1543 CARLOS I I , h i jo , el M a l o , ó el C r u e l : casó con Juana , 
hija de Fe l ipe V I de F ranc ia , y tuvo grandes disensiones con 
Francia, y A r a g ó n , que se unieron contra é l , desde que m a t ó en 
Francia al condestable de la Cerda : q u i t á r o n l e varias plazas, y 
vivió muy displicente á todos, por su avar ic ia , lascivia y c rue ldad; 
lo que p r o c u r ó borrar en su ú l t i m a edad con conocida emienda. 
Murió abrasado, por haberse prendido fuego en unos lienzos de 
aguardiente con que por consejo de médicos envolvía su cuerpo* 

1387 CARLOS I I I , hi jo, llamado el Noble: fué tan amado de su 
pueblo y de los pr incipes , como habia sido aborrecido su padre. 
Restauró varias plazas, de que Inglaterra y F r a n c i a hab ían des­
pojado á su padre. R e i n ó felizmente treinta y ocho a ñ o s . 

R E Y E S D E A R A G O N . 

JAIME I I . 
1327 ALFONSO I V , h i jo ; e n t r ó á reinar por renuncia de su h e r ­

mano I). Jaime, que s in ejemplo se a p a r t ó del trono, h a c i é n d o ­
se religioso mi l i t a r , mas no para vivi r como religioso. L l a m ó s e 
Alfonso el Benigno por la amabil idad de sus prendas; pero cas i 
siempre enfermo, no pudo sobresalir en las proezas que p r o m e t í a n 
las prendas de su menor edad. 

1336 PEDRO I V , hijo l lamado el Ceremonioso por e l delicado 
esmero que tenia en m i r a r por e l decoro del reino en cuanto se 
hacía: tuyo en un p e q u e ñ o cuerpo un grande á n i m o , con que se 
mostró siempre superior á los contratiempos que le ocasionaron 
•as aruias de Cast i l la y de sus mismos hermanos; pero como m u y 
político d i s imulaba y se acomodaba al tiempo para obrar con el 
tiempo, sin perder t iempo alguno en su r e p a r a c i ó n ó su vengan­
za. Quitó el reino de Mal lo rca á su cuñado D . Ja ime; y le cu lpan 
también en la muerte de sus hermanos. H o n r ó mucho á los doc-
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lores, y fué muy dado á la aslrouomia y á las ociosidades de los 
a lquimistas . 

1587 JUAN I , lujo, poco inclinado á las armas, se dió iodo á la 
caza, m ú s i c a y poes ía , sin que se ocultasen otros feos deleites. 
L a reina, en cuanto pe rmi t í a su sexo, se dedicaba también á los 
mismos estudios ; y añad iéndose á esta cons t i tuc ión del palacio 
el que el r e i n ó s e viese gobernado p o r C a r r o c i a , ocurriendo á estos 
d a ñ o s lagrandeza, obligaron a l r e y á que corrigiese los desórde­
nes, y desterrase de la corte á Carrocia . Venc ió en una batalla á 
los franceses, ^ero yendo á caza y pon iéndose l e delante una loba 
de e s l r a ñ a grandeza, sobrecogido del miedo de aquella fantasma ó 
rea l idad, adolec ió de muerte . 

1595 M A R T I N : por testamento de su difunto lierniano y volun­
tad del reino, fué declarado rey b a i l á n d o s e ausente en la Sicilia; 
y su esposa doña María de L u n a , bija del s e ñ o r de Luna y Segor-
be, se dec l a ró gobernadora y reina. E l conde de Fo ix pretendió 
la corona por bailarse casado con la hija mayor de don Juan! , 
que m u r i ó sin suces ión de v a r ó n ; y e n t r ó con uu grande ejército 
en A r a g ó n , p r o c l a m á n d o s e rey; mas se volvió sin gloria porfal-
l a de municiones y v íve res y adversidades que le sucedieron en 
aquel pa í s contrario. D . Mar t ín , al venir á su reino, aplacó en 
parte las turbaciones de C e r d e ñ a , y se vió en Aviñon con D. Pe­
dro de L u n a , cuyo cisma estaba birviendo entonces. Tuvo un 
hijo de su mismo nombre que casó con la hija de Fadrique 
rey de S ic i l i a ; y por mor i r sin hijos D . Fad r ique , pasó el reino 
á este D . Mar t in por esposo de su hija. Pero muriendo D . Mar­
t í n , rey de S i c i l i a , sin suces ión , y antes que su padre 1). Martin 
e l de A r a g ó n , h e r e d ó este el reino de S i c i l i a , y fué esta la segun­
da vez en que S ic i l i a se j u n t ó con A r a g ó n . E s c i l á r o n s e no pocas 
competencias sobre la suces ión , á causa de no tenerla D . Martin, 
rey de A r a g ó n , que m u r i ó en el 4410 , y en é l se acabó la línea 
va ron i l de los condes de Barcelona. 

R E Y E S D E P O R T U G A L . 
DIONISIO. 
1325 ALFONSO I V , hijo: el mucho amor que su padre mostró 

á otro hijo desigual en el nacimiento, esc i tó en este pr imogéni to 
el deseo de manejar el cetro : y t i r á n d o l e á qui tar de la mano 
del padre, se apode ró su hijo de Coimbra y Opor lo . Abstúvose de 
contenerle el padre por las armas, por ser siempre funesta la de­
c i s ión , ya fuese vencedor ó ya vencido. E n t r ó Alfonso á reinar 
por muerte de su padre, y fué l lamado el Fue r t e por su genio 
marc i a l , reinando felizmente por espacio de 52 años . 
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j557 PEDRO I , h i jo , fué suni.uneiUe atúíado de su reino, por 
sli grande equidad y celo del hieu |iúl>Iico. Hizo leyes contra la 
avaricia y dilaciones de ahogados y jueces, y en especial contra 
los adú l t e ros , que castigaha s e v e r í s i m a m e n l e . Mandó que no se 
comprase para palacio cosa alguna que no se pagase de contado, 
y marcó su ühe ra l i dad con la sentencia de que no se dehia l l amar 
rey quien cada dia no hiciese a l g ú n favor. 1 

1567 FERNANDO , hijo: enlazóse con los ca r iños de d o ñ a L e o ­
nor de Meneses, cuyo marido A c u ñ a , r e t i r á n d o s e á C a s t i l l a , tuvo 
la humorada de andar con unos cuernos de plata en el somhre-
ro. Casóse en fin con e l la el rey, contra voluntad de su reino, que 
celaba la dignidad de la majestad rea l , y r e s t i t u y ó el rey á Cas-
lilla las plazas que por la guerra no hahian acabado de recohrar 
los castellanos. Mur ió s in dejar hijos en el 1383. 

E l rey D . Juan I de Cas t i l l a p a s ó á hacerse rey de Por tuga l 
por estar casado de segundas nupcias con doña Beatriz, hija d e l 
difunto D . F e r n a n d o en la Metieses. Los portugueses estahan d i v i ­
didos. Crecieron los del partido contrar io, á causa de que sobre 
la oposición á ser gobernados por castellanos, como suele suce­
der entre todos los rayanos, el rey D . Juan dejó asegurado en T o ­
ledo al infante D . J u a n de P o r t u g a l , hermano l eg í t imo de aquel 
difunto i) . Fernando que se habla refugiado á Cas t i l l a , r e t i r á n d o s e 
déla reina Meneses. A este apell idaron por su gobernador los po r ­
tugueses y empezaron á manejar las armas. Puso el rey don J u a n 
sitio á Lisboa, y lodos pronosticaban m a l de esta espedicion por 
haberse sacado para e l la mucha plata del templo de Guadalupe; 
y en fin, se l evan tó desairadamente e l tal si t io. Los portugueses 
alzaron por su rey a l maestre de A v i s , J u a n , hermano del rey 
difunto, aunque no era l e g í t i m o . Los castellanos entraron por 
la parte de Ciudad-Rodr igo haciendo muchos d a ñ o s y t a m b i é n 
padeciéndolos. E n fin, en el 1 3 8 5 , prevaleciendo el dictamen de 
los oficiales mozos castellanos contra el cansancio de su tropa y 
ventajas del puesto de los portugueses , se empezó la bata l la 
junto á A l j u b a r r o t a , siendo al pr inc ip io superiores los nuestros, 
pero al fin vencidos. Esta victoria la celebraban cada año los por ­
tugueses por haber ganado en e l la su l iber tad; pero no se puede 
aprobar la l ibertad con que el predicador trasladaba á su sagrado 

1 D. PEDRO 1. En vida de su muger tuvo relaciones con Inés de Castro, 
Cütt quien casó en segundas nupcias, á pesar del parentesco espiritual que 
con ella tenia contraído, pues le había sacado un hijo de pila. Hízola matar 
su padre D . Alfonso en Goiinbra, teniendo ya de ella el rey á Juan, Dio­
nisio y Beatriz. De Teresa, gallega, tuvo un hijo bastardo, llamado Juan. 

30 
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lo que solo pudiera disculparse en c ó m i c o teatro. Tanto es la vi­
veza de sus genios 1 

A este t iempo, prosiguiendo los portugueses sus empresas 
l lamaron a l duque de Aleucast re de Ingla ter ra , que prelendia de! 
recho sobre Cast i l la por su esposa doña C o n s t a n z a , hija de dou 
Pedro el C r u e l , habida en doña María de P a d i l l a . Los ingleses se 
apoderaron de alguna par tede G a l i c i a , pero se ajustaron luego las 
paces, como t a m b i é n en P o r t u g a l . 

13}!5 JUAN I , hijo bastardo de D . Pedro I y maestre de Avis 
•le quien se acaba de hab la r , aclamado rey y libertador de la 
patria : este fué el que en el pr incipio del interregno mató por 
su mano en el palacio a l conde de.Andeiro na tura l de la Conma, 
que fué alguna ocas ión de las desazones del reinado de doña Leo­
nor de Meneses , por ser tan favorecido del rey , y en especial de 
l a reina que se decia pasaba el trato que tenia con esta mas allá 
de lo honesto. R e i n ó 48 a ñ o s , y m u r i ó de la peste, dejando con­
quistada á C e u t a , en 1415. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

F E L I P E I V , el Hermoso . 
1314 L u i s X , h i jo , l lamado H u t i n . Es te i n s t i t u y ó el parlamen­

to ordinar io , é introdujo en palacio a l supremo. M u r i ó de vene­
no , dejando en c in ta á su segunda esposa y por gobernador á su 
hermano Fe l ipe , mientras paria la reina ó crecia lo que naciese, 
s i era infante. F u é a s í , pero m u r i ó á los ocho dias. 

1517 F E L I P E V , el L a r g o ; por serlo en la estatura, hermano: 
no hizo cosa notable, n i dejó s u c e s i ó n . 

1522 CÁELOS I V , h e r m a n o , el H e r m o s o ; tampoco tuvo cosa 
memorable ni s u c e s i ó n . 

1528 F E L I P E V I , de V a l o i s , l lamado el Afor tunado, porque sola 
l a falta de suces ión de estos tres p r í n c i p e s , hizo que sucediese en 
l a corona como mas inmediato . Eduardo III de Inglaterra, como 
hijo de Isabel , hermana de C á r l o s I V , quiso hacer suyo el cetro 
por la espada, y d e s p u é s de derrotar á Fe l i pe por el mar , le des-* 
t rozó en C r e c i , en la P i c a r d í a , 52 ,000 franceses. E n Flandes fué 
menos desafortunado Fe l ipe V I , tomando algunas palzas. Su casa 
se mantuvo en el trono mas de 200 a ñ o s , hasta que e n t r ó á reinar 
l a de Borbon . 

1550 JUAN , hijo, el Bueno: fué menos afortunado que su padre 
en las competencias con Ing la le ra ; pues p e r d i ó la batalla de Po ' -
tiers y fué hecho prisionero y llevado á Ingla terr ra con su hij0 
menor que hab ía mi l i t ado con valor a l lado de su padre. Pero 
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comprada su l i l ter lad á cos ía de o ro , m u r i ó en Londres , donde 
volvió á sol ici tar al ianza para la guerra sagrada. De este viene la 
linea de la casa de A n j o u . 

1564 CARLOS V , hi jo, el Sabio: mas feliz que su padre , pues 
por la buena conducta de Bel tran Guesquin venció por mar y tier­
ra á los ingleses, que perdieron muchas plazas en F r a n c i a . E n ­
vió también sus armas á E s p a ñ a contra el rey D . Pedro el C r u e l , y 
murió de veneno , que se decia le dió Carlos el Malo de N a ­
varra. 

1580 CARLOS V I , hijo, el A m a d o , en tutela de L u i s , duque de 
Anjou: este L u i s fué á quien co ronó en Aviñon por rey de N á p o -
lesy Sicil ia Clemente V I I en t iempo del c i s m a ; y pasando con su 
ejército á I ta l ia , fueron destrozados los franceses con gran d a ñ o 
del reino, que padec ió en el re inado de Cár los m i l infor tunios , 
por la poca cabeza de este p r í n c i p e , que a l fln se le acabó de re ­
matar, perdiendo del todo los sentidos, y muriendo en estado de 
insensato, concurriendo sobre otras causas la vista de una fantas­
ma, como en el rey D . Ja ime I de A r a g ó n . Dejó ajustadas las 
paces con Inglaterra y redujo las flores de l is de Franc ia , que no 
tenian determinado n ú m e r o en el b lasón , a l n ú m e r o de tres. R e i ­
nó 42 años , y desde su demencia se or ig inaron , por deseo de l a 
regencia, las funestas discordias entre los duques de Or leans y 
de Borgoña, que ocasionaron luego tantas guerras civi les en l a 
Francia. 

D U X E S D E V E N E G I A . 

* 1 3 H MARINO GIORGI , sucedió á Pedro G r a d é n i g o en edad m u y 
avanzada. M . antes de c u m p l i r el año.* 

M 5 Í 2 JUAN SORANZO , de alto nacimienlo y va lor acreditado 
en la toma de F e r r a r a . D e s p u é s de muchas sumisiones y median­
te cien m i l florines de oro los venecianos alcanzaron del papa C l e ­
mente V en 1315 el levantamiento de las censuras. M . á fines de 
de 1327.* 

*1528 FRANCISCO DÁNDOLO: en 1336 se e m p e ñ ó una guerra en­
tre la repúbl ica y M a r t i n de Sca la , señor de Verona y P á d u a , que 
duró hasta 4339, en que este cedió á los venecianos varias c iuda ­
des y toda la M a r c a Trev isana . M . en* 

M339 BARTOLOMÉ GRADÉNIGO: durante su gobierno p a d e c i ó 
Veuecia grandes c a r e s t í a s . M . á fines de 1342.* 

*1343 ANDRÉS DÁNDOLO , procurador de S . M a r c o s en el mi smo 
año. A sol ici tud de la r e p ú b l i c a se confederó Venecia con el rey de 
Chipre y los Rodios contra los turcos. E n 1346 la r e p ú b l i c a hizo un 
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tratado de comercio con el Soldán de Eg ip to , que fué el origen (le 
las grandes riquezas de los venecianos. E n su tiempo se ganó la 
importante plaza de Z a r a , y en 1550 la r iva l idad en el comercio 
ocasionó otra guerra con los genoveses, que d u r ó cinco años 
coo varia fortuna por mar y por t ierra. M . en* 

*1554 MARIANO F A L I E R O , de ochenta a ñ o s . Sentenciado á 
muerte por el consejo de los diez por haberse descubierto una 
c o n s p i r a c i ó n que tenia tramada contra la nobleza para vengar el 
insulto que le había hecho un noble. M. en* 

•1555 JUAN GRADÉNIGO , de 76 años . Conc luyó la paz con Ge­
nova, y d e s p u é s hizo la guerra al rey de Hunur i a que babia entra­
do en Dalmacia con un fuerte e jérc i to en 1556. Año en que M . * 

''1556 JUAN DELFINO , b a l l á u d u s e defendiendo á Trevisa contra 
el rey de H u n g r í a , a l año siguiente las ciudades de Zara , Tran 
y Spalatro se entregaron voluntariamente a l rey de Hungria , cuyas 
armas victoriosas obligaron á los venecianos á cederle la Istria y 
l a Da lmac ia , como precio de la paz. M. en* 

*1561 LAURENCIO CELSO , vencedor de los gcnjveses en el gol­
fo A d r i á t i c o . E n su tiempo se rebe ló la Colonia veneciana de Candia, 
po r haber escluido el senado á sus individuos de los cargos de la 
r e p ú b l i c a ; pero los malcontentos fueron reducidos en 1564. M u ­
r i ó en* 

*1565 MARCO CORNARO , de mas de 80 a ñ o s , sabio y docto. A 
i n s t i g a c i ó n de los griegos se r eve ló otra vez al a ñ o siguiente la isla 
d e C á n d i a ; pero se r e s t a b l e c i ó la obediencia quitando á los rebeldes 
las plazas en que se h a b í a n fortificado. M. en* 

*1567 ANDRÉS CONTARENO , electo contra su voluntad á los 70 
a ñ o s . E n su tiempo la r epúb l i ca sostuvo guerra contra los padua-
nos, los h ú n g a r o s , aliados suyos, y el duque de Aus t r i a . En 1578 
se a jus tó una tremenda liga entre los genoveses, el rey de Hun­
g r í a , el S r . de Padua y el patriarca de A q u i l e y a , contra Venecia, 
que sostuvo una guerra muy ruinosa hasta l a paz de 1581, ajus­
tada por med iac ión del duque de Saboya. M . en* 

*1582 MIGUEL MOUOSINI , que apenas g o b e r n ó cuatro meses, 
pues M . en el mismo a ñ o . * 

1582 ANTONIO V E N I E R I , cap i tán de armas en Candia. En su 
t iempo hubo crueles guerras con los paduanos, de las que resul tó , 
que el duque de M i l á n se apoderase del señor ío de Padua , y cediese 
á los venecianos la Marca Trevisana. D e s p u é s de haber reparado 
los daños de la r e p ú b l i c a , restablecido el comercio y estendido los 
dominios M . en* 

*1400 MIGUEL STENO . En su gobierno a d q u i r i ó la repúb l ica á 
Vicenza por compra y á Padua con las armas. En 1407 las n u -
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daJes de Lepanlo , Zar^i y P u t r á s se entregaron t a m b i é n á los ve-
jiecianos ñor compra ajustada con sus respectivos p r í n c i p e s . M 
en 1415* 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

*1507 EDUARDO I I , hijo cuarto de Eduardo I y de Leonor de 
Castilla. A l año siguiente pasó á Franc ia y casó en Bolonia con 
Isabel, hija de Fe l ipe el Hermoso. Irritados los grandes contra 
Gabaston, su favorito, se col igaron y lomaron las armas; y ap ro ­
vechándose los escoceses de estas turbaciones, quisieron t a m b i é n 
sacudir el yupo i n g l é s . Eduardo marcho contra estos con un e j é r ­
cito de 100,000 hombres; pero pe rd ió la mitad y q u e d ó derrotado 
en una batalla que le g a n ó Roberto Brus . E n 1518 se r enovó la 
guerra entre estas dos naciones, á pesar de la mediac ión del Papa , 
y el éxito fué todavia peor para Eduardo; pues vencido en otra ba­
talla tuvo que hu i r y ver asolados sus estados fronterizos por e l 
triunfante Brus , á quien i r r i taba el poder é insolencia de otro fa ­
vorito de aquel, l lamado Spencer. P o r ú l t i m a desgracia, la reina y 
muchos grandes formaron un poderoso part ido contra el pr ivado, 
que fué ahorcado con un hijo suyo, y el rey , que se habia refu­
giado en los montes de Gales, fué preso y depuesto por el p a r l a ­
mento, y muerto d e s p u é s por los dos guardas de su pr is ión e n * 

*1527 EDUARDO I I I , h i jo , de trece años . E l conde de la M a r c h e 
usurpó en los primeros a ñ o s de este reinado toda la autoridad del 
gobierno. Luego que o b r ó por sí a jus tó un tratado con el rey de 
Escocia, renunciando todas las pretensiones á aquella corona. 
En 1529 pasó á A m i e o s y p r e s t ó el homenaje al rey de F r a n c i a 
por los estados que poseía en este reino. Cansado de reinar bajo la 
tutela de su madre, la m a n d ó encerrar en un casti l lo donde m u r i ó 
después de 28 años de p r i s i ó n . Pa ra apoderarse de Escocia sostuvo 
á Eduardo B a i l l o l , á quien habia elevado a l trono, y bajo cuya 
sombra m a n d ó como soberano en aquel pais. Llevó la guerra á 
Francia donde cons iguió varias victorias, que le hicieron formar e l 
titulo de Rey; pero volviéndole al íin la espalda la fortuna, el rey 
de Francia Garlos V le q u i t ó todo lo que hab ía conquistado y se 
vío abandonado de todo e l mundo en su muerte verificada en* 

* 1577 RICARDO I I , nieto, de once años . Los ingleses volvieron 
a entrar en Franc ia protegidos por e l duque de B r e t a ñ a . L a i m ­
posición de pechos l e v a n t ó una rebe l ión que él mismo tuvo que 
apaciguar, á cuya r ebe l i ón se s igu ió otra mayor de los grandes, 
Untados de la insolencia de los favoritos de Rica rdo , y que fué 
erigen de dos bandos que capitaneaban los duques de Y o r c k y de 
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Lai icas ter . Mas feliz esle ú l t i m o , que era precisamente el enemigo 
«le Ricardo, lo hizo prisionero y l levándolo á la Torre de Londres 
Je obligó á cederle la corona y le hizo deponer juridicaniente. R i ! 
cardo M . de muerte violenta y sin dejar Injosen 4400.* 

*1399 ENRIQUE I V , hijo del diuiue de Lancas te r , que era tercer 
hi jo de Eduardo II I . Su exa l tac ión al trono en perjuicio del conde 
de la Marche, descendiente de un hijo segundo de Eduardo III, fué 
el origen de sangrientas guerras, que afligieron á la Inglaterra en 
tres reinados consecutivos. Sin embargo, E n r i q u e tuvo la fortuna 
de derrotar á varios p r í n c i p e s de la sangre que con otros señores 
se habian levantado contra é l , apoyados en el caudi l lo de los del 
pais de Gales , que t a m b i é n habian tomado las a rmas ; y de vencer 
d e s p u é s en tres batallas á estos ú l t i m o s , que pugnaban todavía por 
mantener la l ibertad. A p r o b ó en 1406 un arto del pailamento, 
declarando á las mujeres háb i l e s para suceder á la corona; de­
tuvo prisionero é hizo encerrar en la Torre de Londres á Jacolio 
S tuard , hijo del rey de Escocia , á quien un temporal arrojó á las 
costas de Ingla terra , al volver de F r a n c i a , y ¡VI. en 1415.* 

R E Y E S D E P O L O N I A . 

*1504 ULADISLAO L O K E T E R O , restablecido á pesar de Enrique 
de Glogau , á quien sos ten ían los Posnianos. F u é poco feliz en la 
guerra que tuvo que sostener contra los caballeros teutónicos, y 
que d u r ó todo su nuevo reinado. En 1520 t o m ó el t í tulo de Rey y 
se hizo consagraren Cracovia . Rendido de trabajos M . en* 

1355 CASIMIUO I I I , hijo. Para lograr la paz tuvo que ceder la 
Silesia á Juan d e L u x e m b u r g o , rey de Bohemia , que se habia apo­
derado de e l l a ; y la Pomeran ia á los caballeros teutónicos que no 
quisieron sol tar la , á pesar de la r ep robac ión de la dieta general y 
de las censuras ponl i l ic ias . R e c h a z ó l o s t á r t a r o s que habian hecho 
una i r rupc ión en sus estados; p r o m u l g ó el p r i m e r código de leyes; 
f u n d ó l a universidad de Cracovia; su je tó cuatro provincias de la 
L i l u a n i a y recobró del poder de los rusos algunas provincias. De 
unacaida de un caballo M . sin hijos en* 

*1570 L u i s , rey de H u n g r í a r sobrino, declarado sucesor por 
su lio Cas imiro , y proclamado por los polacos, que le hicieron j u ­
ra r ciertas capitulaciones, que son el fundamento del gobierno re­
publicano de Po lon ia . Dejó por regente á su madre la reina Isabel; 
pero esta princesa, temiendo las iras de los polacos, disgustados de 
su mal gobierno, se r e t i r ó á H u n g r í a con su hi jo . A l año sigmenle 
volvió Lu i s á Polonia para atajar los progresos que hacia Jagellon, 
Gran Duque de L i t u a n i a . M . en 1585 , dejando por su sucesor ai 



SIGLO X I V . — R E Y E S , — E M P E R A D O R E S , 471 

marqtics <le l i randomlMirgo, su fn l i i ro yerno; quien fué depuesto 
por su c a r á c t e r a l l i v o , siendo aclamada la princesa Edvvigis, hija 
de Luí* en* 

1584 EDWIGIS y J A G E L L O N . Coronada p]dwigis en Cracovia , 
prefirió por marido á J age l lon , Gran duque de L i l u a u i a , que ab­
juró el paganismo, tomando el nombre de Uladis lao . Este pr incipe 
valiente, pol í t ico, rel igioso y benéf ico, tuvo que bacer frente con 
bisartnas á u n pr imo suyo llamado Vi to ldo , á su mismo bermano 
Lindr igel lon, que lo venc ió y lo bizo pr is ionero, y á quien tuvo 
queceder la L i t n a n i a , y á los caballeros t e u t ó n i c o s , que fomenta­
ron contra 61 varias rebeliones. M . en 1434.* 

E M P E R A D O R E S D E R U S I A . 

GRANDES DUQUES DE MOSCOU. 

*1302 JORGE , p r i m o g é n i t o del anterior. M i g u e l Ja ros lawi lz le 
despojó de sus estados y le obl igó á i r á los t á r t a r o s á buscar e l so­
corro que no pudo conseguir de el los; pues confirmaron al usurpa­
dor. E n 1514 el nuevo K a n se d e c l a r ó por Jorge, pero este fué ven­
cido por Miguel que se bai laba preparado á la defensa. E n 1520 
ambos contendientes pasaron á la corte de los t á r t a r o s á que se 
decidiese su disputa , y M i g u e l fué sentenciado á crueles s u ­
plicios.* 

*1320 BASILIO JAROSLAWITZ , se apoderó del ducado d e s p u é s de 
la muerte de su bermano M i g u e l ; pero Jorge Danielowitz no le 
dejó gozar de él en paz. Estos dos competidores se bicieron una 
guerra continua hasta l a muerte del pr imero en 1325. Durante es­
tas querellas Ged imi ro , duque de L i t u a n i a , se a p o d e r ó de K i o w , 
y agregó á sus t í t u lo s e l de duque de R u s i a * 

*1525 JORGE DANIELOWITZ , reinstaurado d e s p u é s de la muerte 
de Basi l io. D e r r o t ó á los suecos en las or i l las del Neva. Habiendo 
partido para la corte de los t á r t a r o s en 1528 , fué asesinado al pa ­
sar el Twer por Demetr io Michae lowi lz , con quien bicieron otro 
tanto los t á r t a r o s para v e n g a r á Jorge.* 

*f 528 JUAN DANIELOWITZ , hermano. L a ciudad de Moscou debia 
á este p r í n c i p e su engrandecimiento y la fundac ión de muchas 
iglesias. E n su reinado bicieron los t á r t a r o s grandes estragos en 
Rusia. M . en* 

*1340 SIMEÓN JUANOWITZ , hi jo. En 1348 a r ro jó á los suecos 
de algunas fortalezas de que se. hablan apoderado. E n 1550 los 
'ivonios ganaron una gran batalla á los rusos. Los de ta Rus ia 
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Roja subyugados en 1540 por Casimiro, rey de Polonia Iiicieroti 
e s l é r i l e s esl'uerzos para sacudir el yugo. M . eu* 

*1&55 JUAN II JUANOWITZ , l icrmano, duque de Susdal. Su celo 
]ior la rel igión le meree ió el Ulu lo de Proleclor de la Fé . Se reí i ró 
á un monaslerio donde M . en* 

*1359 DEMETRIO I I , hijo de Constanl ino, y principo deSnsdal 
por la pro tecc ión del K a n de los ¡ a r l a r o s ; pero fué depuesto por 
esle en* 

"1362 DEMETRIO I I I , hijo de Juan nombrado por el Kan des­
p u é s de haber depuesto al antecesor. Esto d^o motivo á una guerra 
entre los dos competidores; pero triunfando Demetrio en dos lia-
l a l l a s q u e d ó en pacifica posesión del trono y se caso con Eutloxia 
hija de su r i va l . R e c h a z ó á los t á r t a r o s que invadieron sus domi­
nios . M i g u e l , duque de T u e l , en venganza de una afrenta que ha-
Lía recibido de Demetr io , p e n e t r ó en sus t ierras; le der ro tó en una 
ba ta l l a , ob l igándo le á refugiarse en 3Ioscou. L a guerra continuó, 
y Migue l v iéndose sin fuerzas para resist i r , pa só á la corte del Kan, 
de quien o b t ú v o l a patente de Gran Duque; pero Demetrio le i m ­
p id ió ponerla en e j ecuc ión . Por fin los dos competidores pasaron á 
pleitear su casa á la corte de los t á r t a r o s de donde volvió triunfanle 
Í J e m e t r i o , quien d e s p u é s de haber alcanzado varias victorias contra 
los l i luanios y t á r t a r o s M . en* 

* i589 BASILIO I I , hijo, con ap robac ión del K a n de los tá r ta ros . 
E l reinado de este pr incipe fué muy desgraciado por las invasiones 
d é l a s tropas del gran Tamer lan y del gran duquede L i luan ia , que 
saquearon ciudades y asolaron provincias, y por el hambre, la pes­
te y las sublevaciones que hicieron todavia mayores estragos. M . 
en 1425 .* 

R E Y E S D E B O H E M I A . 

* 4 5 0 5 W E N C E S L A O V , hijo de Wences lao I V , á quien su pa­
dre había t r a ído de H u n g r í a , viendo debilitado all í su partido. La 
vida disoluta que l levó en H u n g r í a la c o n l i n u ó en Bohemia. Pa­
ra sufragar sus gastos vend ió parte de la Misn ia al marques de 
Brandemburgo. En 4 5 0 6 m a r c h ó con u n ' e j é r c i t o contra Uladislao 
Loketeko que había vuelto á subir al trono de Polonia; pero es­
tando eu Ulmu tz fué muerto á p u ñ a l a d a s por un asesino en el 
mismo a ñ o . F u é el ú l t i m o varón de la casa de Pr i ra is lao, que ha-
i)ia reinado en Bohemia cerca de seis s ig los .* 

1 5 0 6 ENRIQUE , duque de Car ín t i a , marido de A n a , herniana 
mayor de Wences lao . Su reinado fué turbulento. E l emperador 
Alber to t r a tó de hacer valer los derechos que tenía á esta corona 
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or l,aber fallado lo l í n e a mascul ina , en cuyo tlefeclo ilel)ia pasar 
ja corona de Bohemia á uno de los p r ínc ipes d é l a casa de A u s -
i r ia , segnu convenio hecho entre Wenceslao I V y el emperador 
j ^ l u l f o ; lo que dió lugar á largas y trahajosas guerras, á las que 
se agregó la conducta desarreglada é inicua de En r ique , que puso 
á los estados en la prec i s ión de pedir al emperador Enr ique V I I , 
á su hijo Juan de L i i x e m h u r g o por soberano. E l emperador , con 
el preiesto de que E n r i q u e no halda pedido al imperio la inves­
tidura de Bohemia , d e c l a r ó el trono vacante; y casando á su hijo 
con la princesa Isahel , cuñada de En r ique , le envió en 1510 á 
Bohemia C011 11,1 fuerte e jérc i to y se apode ró del pais casi s in re­
sistencia. Enr ique se r e t i r ó á C a r i n l i a , donde m u r i ó en 1555 , de­
jando una hija l lamada Margar i ta , que h e r e d ó e l T i r o l . * 

*1510 JUAN de LUXEMBÜRGO . por su matr imonio con Isahel , 
la mas próx ima heredera de Bohemia , con esclusion de A n a , su 
hermana mayor. R e c i b i ó la investidura del emperador y se hizo 
coronar con Isabel por el arzobispo de Maguncia . F u é nombrado 
vicario del imperio durante la espedicion del emperador á I t a ­
lia. E l emperador L u i s de Bav ie r a , por los servicios que le hizo 
combatiendo por él contra Feder ico de A u s t r i a , le dió la A l t a 
Lusacia; pero d e s p u é s lo tuvo en contra , pues Juan se hizo c a u ­
dillo de los malcontentos de la Lomhard ia y de las tropas pon ­
tificias en I t a l i a , cuyo pais q u e r í a n subyugar . L a segunda espedi­
cion que hizo á I tal ia , no tuvo tan favorables resultados. D e s p u é s 
pretendió la corona de Polonia por el derecho de su madre. E l 
rey Casimiro, para evitar la guerra , le ced ió la Silesia. E n 1546 
Juan, ganado por el papa, indujo á muchos principes del imperio 
á deponer n! emperador L u i s de Baviera, y á que eligiesen á su 
hijo Carlos en lugar de aquel; y en el mismo año pasó con este 
mismo hijo Carlos á F r a n c i a , en socorro del rey Fe l ipe de V a l o i s , 
donde m u r i ó combatiendo en la infausta batalla de Grecy»* 

*1546 CARLOS I , h i jo , y poco después E m p e r a d o r . F u n d ó la U n i ­
versidad de Praga en 1547 ; d iv id ió la Bohemia en c i rcuios y her­
moseó las principales ciudades. Confirmó los privilegios de los 
bohemios, y dec l a ró que el derecho de e lección solo pe r t enec ía á 
los estados cuando faltasen hijos ó hijas de la fami l ia real . Con­
firmó por su Bu la de oro de 1556 el derecho de electorado á los 
reyes de Bohemia , y c e l e b r ó un convenio de confraternidad con 
los duques de A u s t r i a en ó r d e n á sus reciprocas sucesiones. 
M . en* 

M 5 7 8 WENCESLAO V I , coronado en 1565 rey de Bohemia , á 
los dos años de edad, y en 1576 rey de romanos. P r inc ipe ven­
gativo, c rue l , i r re l igioso y disoluto, í u é depuesto por los electo-
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res cu 1400. E n el año anterior los hoheniios se íe liahian rebe-
lado y le hahian encerrado en un cas t i l lo , del cua l pudo escapar­
se á los cuatro meses para vengarse c rue ln iemte ; pero lejos de 
int imidarse los bohemios volvieron {\ apoderarse de su persona 
y con í lnándo lo á una fortaleza sobre e l Danubio , l lamaron a su 
hermano Sigismundo, rey de Po lon i a , para que regentase el rei­
no . Wenceslao cons iguió escaparse segunda vez, y seguro deque 
Sig ismundo no le baria frente por bailarse m u y ocupado á la 
sazón en los asuntos de Hungr i a , volvió á P r a g a , puso en contri­
b u c i ó n esta ciudad y pasó á cucbi l lo cuantos h ú n g a r o s babia en 
e l l a . Por el mismo tiempo Juan H u s , teó logo y confesor de la 
re ina empezó á predicar sus errores, cuyos pr imeros y principales 
p r o s é l i t o s fueron el rey y la re ina , Wences lao intimidado por el 
entredicho que babia fulminado el papa quiso c o n t e n e r á los Hu-
s i l a s ; pero ya era demasiado tarde; porque la nobleza babia adop­
tado los errores del novador y abolido enteramente la autoridad 
de l rey y del senado. E l supl ic io de Juan H u s en el concil io de 
Constanza en 1415 i m p u l s ó á los sectarios á tomar las armas 
mandados por el famoso Juan Ziska , los cuales cometieron hor­
r ib les estragosen P raga . Durante estas revueltas Wenceslao nm-
r ló en 1 4 1 9 . * 

R E Y E S D E D I N A M A R C A . 

*1520 CRISTÓBAL I I , hijo segundo de Er i co V I I , hermano del 
anter ior . Obluvo el reino k fuerza de sumisiones y promesas. 
C a u s ó una sublevac ión general por las contribuciones que impu­
so al pueb lo , y tuvo que abandonar el reino y retirarse á 
Rostock. Ocupó su lugar W a l d e m a r o , duque de Schlevicb, pero 
volviendo Cr is tóbal á Dinamarca hizo la paz con su r iva l . Después 
de una pr is ión de un año logró su libertad y M . de pesares en la 
i s l a de Fa ls te r en 1336.# 

*1340 W A L D E M A R O I I I , hijo del Cr i s tóba l I I , después de una 
a n a r q u í a de 4 a ñ o s . Res tab lec ió la quietud en sus estados, 
a u m e n t ó el patrimonio real y venció á sus vecinos y á sus vasa­
l l o s rebeldes. M . en* 

• 1 3 7 5 OLAO V I , nieto por su madre M a r g a r i t a , muger de Ha-
q u i n , rey de Noruega , electo á los once a ñ o s . Unió en su perso­
na los reinos de Dinamarca y de Noruega y M . en* 

*1587 MARGARITA , hija de Wa ldemaro I I I , y madre de 
Olao V I , con el consentimiento de los estados de Dinamerca y 
Suecia . Se asoció al trono á E r i c o , hijo de Mar ía de Meckelbur-
go, su sobrina y deUra t i s l ao V I I , duque de Pomeran ia . Alber-
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lo, i*cy ^e Snecia i n l e n t ó despojar á M n r g a r i l a tle sus dos coro­
nas; pero depuesto por la nobleza, rpie se e n t r e g ó á Miir^ar i l í i , y 
balido y hecho prisionero por la misma en una batal la , q u e d ó 
esta en 1504 pacifica poseedora de l aSuec ia , d e s p u é s de una guer­
ra de seis años contra el partido del rey, por renuncia que hizo 
Alberto para obtener su l iber tad . En 1397 j u n t ó los estados de 
los reinos en Calmar , donde hizo aprohar la unión de las tres 
coronas del Nor te , y m u r i ó de repente en 1412, á bordo del barco 
que la conducía del Hostein á D i n a m a r c a . * 

R E Y E S D E H U N G R I A . 

*1501 WENCESLAO , hijo de Wenceslao rey de l iohemia , coro­
nado á los doce años en A l b a - R e a l , por haberle cedido sus dere­
chos su mismo padre, á quien los grandes de Hungr i a del partido 
de Andrés hablan dado la corona, temerosos de perder su l ibertad 
recibiendo un rey dado por el papa; pero como al joven W e n c e s ­
lao no le dejasen m a s q u e el t í tu lo de majestad, su padre lo l l a m ó 
á Bohemia en 1504.* 

*1505 OTHON de Bav ie ra , lujo de Isabel , hermana de E s t e ­
ban I V , electo por un corlo part ido de magnates, y coronado en 
la iglesia de A l b a - R e a l . En 1307 fué preso por Uladis lao , Vaivoda 
de Transi lvania, quien le e n c e r r ó en una estrecha pr is ión basta que 
renunció la dignidad r e a l . * 

*I507 CARLOS-ROBERTO, Ó CAROBERTO , hijo de Carlos M a r ­
telo de Nápoles , rey t i tu la r de H u n g r í a , del cual hab ía heredado 
sus pretendidos derechos á esta corona. Desde fines de 1300 ba­
lda pasado de edad de ocho a ñ o s a H u n g r i a , donde fué r e c o n o c í -
do por algunos magnates, en oposición de Wences lao ; pero has-
la 1507 no fué declarado leg í t imo soberano por el papa C l e m e n ­
te V , que logró la e jecuc ión de su borla el año siguiente por l a 
maña , paciencia y firmeza de sn legado. Sin embargo, Car los 
lloherto no se coronó hasta 1 3 1 0 , en que se congregaron los es­
tados cerca de Pe r th , y le reconocieron u n á n i m e s por rey. G o ­
bernó con prudencia y dulzura y fué amado de p rop íos y estra-
ños. Después de haber estendido los l ími tes de la H u n g r í a , M . en. 
Vícegrado en* 

*1542 L u i s I , h i jo . Recob ró y suje tó cen ias armas la T r a n s i l ­
vania, y con su respeto la V a l a q u í a . E n 1344 a y u d ó con sus 
li'opas al rey de Po lon ia Cas imi ro , y d e s p u é s venc ió á los T á r t a ­
gos en la Trans i lvania y los a r r o j ó de este pa í s . Su je tó á los c roá ­
i s que se h a b í a n rebelado. E n 1345 fué á N á p o l e s , para vengar 
la muerte de su hermano el rey A n d r é s , su je tó al país y le hizo 
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m o r i r en un supl ic io á Cnrlos de Duras. Obligado por la pesie á 
retirarse á Hungr ia en 1348 , volvió á Ñ a p ó l e s á ios dos años 
y después de haberse hecho d u e ñ o de esle re ino, como antes, se 
r e t i r ó á poco, habiendo concluido una t regua con la reina Junna 
E n 1556 les tomó á los venecianos á Z a r a , que aquellos bablau 
ganado en su tiempo d e s p u é s de dos años y medio de cerco, y 
u i ó á sus dominios toda la Da lmac i a . D e s p u é s de haber sucedido 
á su tio Casimiro en la corona de Polonia M . en* 

*1582 MARÍA, h i ja , coronada en A l b a - R e a l con el nombre de 
Rey-Maria, bajo la regencia de su madre Isabel de Bosnia. E l 
gobierno t i r án ico de nn privado de estas princesas osciló una su­
blevación general , y los malcontentos l lamaron en 1585 a Car­
los el P e q u e ñ o , rey de Ñ á p e l e s , que fué coronado en Alba-Ueai 
e l mismo a ñ o ; pero fué luego asesinado en Duda por orden de 
I sabe l , quien habiendo sido asaltada asi como su hija por el Ban 
de Croacia en un viage que emprendieron estas princesas en 4384, 
fué ahogada d e ó r d e n del mismo B a n , que se l levó cautiva la rei­
na M a r i a . Sigismundo, marques de Brandemburgo , que tania tra­
tado su casamiento con M a r i a , pa r t i ó para l iber ta r la ; y habiéndo­
l a encontrado ya en A l b a - R e a l , adonde la habia enviado el 
B a n , se casó con e l l a , y se hizo coronar rey de Hungr í a . Maria 
M . en* 

*1592 SIGISMUNDO. Después de la muerte de su esposa le dis­
p u t ó la corona ü l a d i s l a o V , rey de Po lon ia , por los derechos de 
su muger E d w i g i s ; pero fué este rechazado con las armas, casti­
gando á sus partidarios y la conmoción interna sosegada. Macado 
por los Valacos que auxil iados por los turcos habian querido sa­
cud i r el yugo de la H u n g r í a , fué derrotado en una sangrienta bata­
l l a en 1395; derrota que volvió á sufr ir en 1 5 9 6 , pues aun que 
fué reforzado con tropas inglesas y francesas, no pudo resistir 
e l empuje de los infieles mandados por el emperador Bayacelo. 
Obligado á andar errante tres años y medio fuera de sus estados, 
á su vuelta á H u n g r í a fué preso por los grandes desconlenlos, 
los cuales ofrecieron la corona á Ladis lao , rey de Ñapóles , que 
la admi t i ó por consejo del papa Bonifacio I X ; pero libre al fin de 
su pr is ión Sigismundo, puso en huida á su compelidor y le obli­
gó á volverse á Ñ a p ó l e s . En 1411 fué exaltado a l imperio y M . 
en 1 4 5 7 / 

D U Q U E S D E L G R E N A . 

*1504 TEOBALDO I I , hijo de F e r r i III : se ha l ló en muchas bata­
l las ya sirviendo á los emperadoras, ya á los reyes de F ranc ia , ya 
combatiendo á los rebeldes, M . en* 
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*151'2 F E R R I I V , hi jo: fué hecho pris ionero por el emperador 
Luis d e l í a v i e r a eti la hatal la de M u l d h o r f f en 1322 , y puesto en 
liberla' l por la m e d i a c i ó n del rey de F ranc i a , por quien m u r i ó 
peleando en la batalla de Cassel en* 

*1528IUOUL ó R A O L I O , h i jo , de tierna edad bajo l a regencia de 
su madre Isabel, lujo de l emperado r Albe r to . Sirviendo de a u x i ­
liar al rey de F r a n c i a F e l i p e de Valo is , m u r i ó en la famosa bata­
lla de Crecí en* 

MS^G JÜAN I , hijo, de siete a ñ o s , bajo la regencia de su madre 
Maria de B lo i s . E n 1356 se ha l ló en la batalla de Poi t ie rs , 
peleando por l a F r a n c i a contra los ingleses; y en 1564 q u e d ó p r i ­
sionero en la de A u r a i en B r e t a ñ a . M . en P a r í s en 1590, dejando 
de Sofía de W i t e m b e r g á Carlos su sucesor y á F e r r i , conde de 
Vaugdemont, en cuyos descendientes por l ínea recta se conse rvó 
la casa de Lorena , d e s p u é s que la rama pr inc ipa l se a c a b ó por 
nuierte de Carlos I I , en 1431.* 

*1391 CARLOS I I , el Atrevido, hijo: hizo guerra á los moros de 
Túnez , y a y u d ó á los caballeros t e u t ó n i c o s contra el duque de 
Lusi lania , á quien hizo pr is ionero. M . en 1431 .* 

R E Y E S D E S I C I L I A . 

CASA DE ARAGON» 

*1337 PEDRO I I , hijo del anterior, quien le hab ía asociado al tro­
no desde 1322. Se dejó dominar por sus dos favoritos los bermanos 
Palicios. Tuvo guerra continua con Pioberto, rey de N á p o l e s , que 
hacía frecuentes desembarcos en Sic i l ia y con la corte de R o m a , 
que le pers igu ió con censuras y le levantó ios pueblos. M . en* 

*1342 L u i s , hijo, bajo la tutela de su tío el p r í n c i p e J u a n , á 
quien después de su muer te suced ió en la regencia Juan de A l a -
gon, lo que fué causa de continuos disturbios. Como el reino 
tenia entredicho, n i n g ú n prelado quiso coronarle, sino el obispo 
de Andov i l l a , en el Peloponso. Juana , reina de N á p o l e s , para de­
fenderse del rey de H u n g r í a hizo un tratado con L u i s , en e l 
cual le reconoció por l eg í l imo rey de S ic i l i a en 1347 . L u i s de 
Taranto, segundo mar ido de la reina Juana, a p r ó v e c b á n d o s e de 
las turbaciones de S i c i l i a , i nvad ió esta i s l a , donde mas de cien 
plazas tremolaron el estandarte de Nápoles ; pero habiendo r e t i ­
rado las tropas para acortar las disensiones de la corte de J u a n a , 
Luis quedó en el t rono contra lo que se esperaba , d e s p u é s de 
haber sujetado los rebeldes. N o dejó mas quedos hijos bastardos 
ñ a m a d o s Antonio y L u i s , y M . en* 
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*1355 FEDERICO l l l , el Simple , h e rmano , de calorce tftda 
bajo la l u l e l a de su hertnana E u f e m i a . El reino se hallaba ea-
lonces en una gran confusión . porque los grandes estaban divi­
didos entre la casa de A r a g ó n y la de Ñ á p e l e s . M e s i n a , Palenno 
y otras plazas se hablan entregado á la reina J u a n a , quien hizo 
su entrada públ ica en la primera de dichas ciudades, acom­
p a ñ a d a de su marido L u i s , en 1556 Federico consiguió volver á 
su obediencia todas las conquistas hechas por las armas napolita­
nas. E n 1572 hizo la paz con la reina Juana ; reconociéndose 
feudatario y t r ibutario suyo, lomando el t i tulo de rey de Tru ia -
c r i a , y reservando para ella el del S i c i l i a . Después de haber sido 
absuello de las censuras en 1575 fué consagrado por el obispo de 
S a r l a t , y M . en Mesina en* 

*1577 M A R Í A , bija ú n i c a , bajo la tutela de A r t a l de Alagon. 
E n 1579 fué conducida á Barcelona de orden de su abuelo el rey 
de A r a g ó n Pedro I V , para cr iar la á la vista de su l ia Eleonor, 
hija de Pedro II de S i c i l i a . E n 1591 c a s ó , con dispensa del papa, 
con M a r l i n su primo hermano, hijo del p r í n c i p e 13. Mar t i» , des­
p u é s rey de A r a g ó n , quien tomó luego el t í t u l o de rey de Sici­
l i a . E l año siguiente partieron los dos para S i c i l i a , que se hallaba 
t iranizada por los principales señores y destrozada por las faccio­
nes. L a presencia de los soberanos r e s t ab l ec ió la quietud que fué 
poco duradera; pero tomando el rey las armas d o m ó los rebeldes 
con una completa victoria que a lcanzó contra e l los . L a reina Ma­
r ía M . sin hijos en 1402.* 

R E Y E S D E Ñ A P O L E S . 

CASA DE ANJOÜ. 

*1509 ROBERTO, el Sabio, hijo del a n t e r i o r : coronado en A v i -
ñon por Clemente V . E l emperador Enr ique V I I quiso destro­
narle pronunciando contra él una sentencia de depos ic ión , porque 
habia salido á la defensa de este papa; pero no consiguió otro 
efecto que desacreditarse á sí mismo en I ta l ia . E n 1515 los loren-
l iuos le concedieron el poder por cinco a ñ o s , para resistir al em­
perador; y la ciudad de Génova en 1518 le confir ió la misma au­
toridad por diez a ñ o s , para defenderse de los Sp íno las y Dorias. 
E n 1526 fué creado vicario del imperio en I ta l ia , por el papa 
Juan X X I I , en la vacante del i m p e r i o , ó sea durante las que­
rel las del papa con L u i s de Baviera . M . en 1343 sin hijos; pues 
Garlos de Calabr ia que lo era del pr imer ina t r i inouio habia muer-
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fo en 1528. Es le dejó una hija l lamada J u a n a , á quien Roberto 
nombró su beredera en su testamento.* 

*1544 JUANA , n i e l a , hija de Car los , duque de Ca labr ia , y de 
María de Va lo i s . Estaba casada desde 4533 con A n d r é s , hijo d e l 
rey de I lnngr ia , quien d e s p u é s de alguna resistencia de los g r a n ­
des fué admitido por cooreinante con su esposa; pero al sa l i r A n ­
drés de la c á m a r a de la reina en 1345 fué ahogado, s e g ú n se 
creia, por ó rden secreta de esta, con quien vivia desavenido. E n 
1547 Juana casó con L u i s , p r ínc ipe de Taranto , sobrino del rey 
Roberto; al mismo tiempo que L u i s , rey de H u n g r í a , pasaba á Ita­
lia con un e jérc i to á vengar la muerte de su hermano A n d r é s , 
como en efecto la v e n g ó ; pues se apode ró del A b r u z o , bat ió á J u a ­
na y al duque de Dura s en diferentes encuentros, e n t r ó en la 
ciudad de Aversa , donde hizo degollar en su presencia al duque 
de Durás , convencido de l asesinato del rey A n d r é s ; y de al l í pasó 
á Ñapó les , donde e n t r ó como conquistador, y fué aclamado sobe­
rano de aquel reino. V u e l t a Juana de Provenza , con su marido, 
adonde había ido á j u n t a r tropas y d i n e r o ; c o n t i n u ó la guerra 
para arrojar á los h ú n g a r o s y alemanes de las plazas que o c u ­
paban, pero apareciendo de nuevo el rey de H u n g r í a en 1358, 
consiguió reiterados triunfos, basta que el papa Clemente V I i n ­
terpuso su m e d i a c i ó n , en v i r tud de la cua l convinieron uno y 
olro en desocupar el reino de Nápo le s hasta la sentencia de í i n i -
tiva del pontífice sobre e l asesinato del rey A n d r é s . Como saliese 
inocente la reina J u a n a , se q u e d ó con e! reino, y en 1352 los 
dos esposos fueron coronados solemnemente en Nápo le s . Muer to 
Luis de Taranto en 1362 Juana casó en terceras nupcias con J a i ­
me, infante de M a l l o r c a , quien la a b a n d o n ó por no haberle quer ido 
asociar al trono. V i u d a de este tercer marido casó á los 51 a ñ o s 
con Otton de B r u n s w i c k en 1376. Ofendido el papa Urbano V I , 
de que Juana favoreciese el partido de su r iva l Clemente V I I , la 
declaró depuesta de la corona de N á p o l e s , y l l a m ó de H u n g r i a á 
Garlos de D u r á s , á qu ien Juana había nombrado anteriormente 
su heredero. Carlos l legó á Nápoles con un e j é r c i t o , y Juana , 
para hacerle frente, a d o p t ó á L u i s , duque de Anjou por su s u ­
cesor universal en 1580 . E n el año siguiente Carlos e n t r ó en N á ­
poles, sitió á la reina en Caslelnovo, d e r r o t ó y cogió prisionero á 
su marido O l l o n , que venia á socorrer la , y rindiendo la fortaleza 
en que se hallaba la reina la e n c e r r ó en una dura p r i s i ó n , d o n ­
de la hizo ahogar en 1582. M . sin hi jos .* 
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CAS A DE DUUÁS. 

CARLOS DE DUBÁS , d e s p u é s de haber l ieclio malar á Jua­
na : era principe de la sangre real de Ñ a p ó l e s , pues fué hijo de 
L u i s D a r á s , conde de Gravina y viznielo de Juan , hijo octavo del 
rey Car los , el Cojo. U n año antes de la muer l e de Juana hahia 
sido coronado é invesl ido por el para Urbano V I , según queda 
dicho. Supo defenderse de su couipelidor L u i s , duque de Anjoti 
coronado en Aviñon por Clemenle V I I ; sin e m p e ñ a r con él ninl 
guna batal la , d i f icu l tándole los víveres y con gueri l las continuas 
que aniquilaron el br i l lante e jérc i to que este tenia , hasta la 
muerte del mismo L u i s acaecida en 4585 . Desde entonces reinó 
sin concurrente; pero no con paz, pues el papa Urhano V I , que 
es t iba i \ la sazón en Ñ a p ó l e s , decidia como soberano, y no que­
riendo Carlos consen i i r lo , se o r ig inó un rompimiento entre los 
dos. E l papa lo e s c o m u l g ó con su esposa y sus parciales y puso á 
Ñ a p ó l e s en ent redicho, y Carlos por su parte s i t ió á Urhano en 
el Casti l lo de Nocera , pero le l iber tó R a i m u n d o de los Ursinos. 
Convidado de los grandes, de H u n g r í a que estaban descontentos, 
p a s ó á este pais en 1584 y recibió de ellos la corona; pero la re i ­
na Isabel le m a n d ó asesinar.* 

*1586 LADISLAO Ó LANCELOTO , l i i jo , de once a ñ o s , bajo la tu­
tela de su madre Marga r i t a de Duras . E l papa Urbano VI trató 
dos veces de apoderarse del reino por medio de las armas, como 
devoluto de la Santa Sede por la escomunion de Carlos III; pero 
sus empresas fueron e s t é r i l e s . Ladis lao estuvo muy espuesloen 
dos ocasiones á perder la corona por haberse apoderado de gran 
parte del reino su competidor L u i s II de A n j o u , á quien el papa 
Clemente V i l hahia dado la investidura en Ñ a p ó l e s ; pero en 1592, 
puesto á la cabeza d e s ú s tropas, sal ió vencedor en muchos en­
cuentros y r indió varias plazas. En 1599 se a p o d e r ó de Ñapóles y 
r e c h a z ó á s u r iva l L u i s , quien viendo que la capi tal hahia muda­
do de soberano a b a n d o n ó su empresa y se r e t i r ó á Provenza. En 
1409 se p re sen tó nuevamente L u i s , l lamado por los señores na­
poli tanos, y en 1411 g a n ó á Ladis lao la famosa batalla de Ponte-
corvo; pero no sabiendo aprovecharse de e l l a , y viendo la incons­
tancia de su partido, se a u s e n t ó para siempre de I tal ia . Noticioso 
de esta victoria el papa Juan X X I I , enemigo de Ladislao, le citó 
para que compareciese personalmente , como herege y factor del 
c isma, y poco d e s p u é s p u b l i c ó contra é l una c ruzada ; sin embar­
go, al año siguiente Ladis lao hizo la paz con este papa, en t regán­
dole á su competidor Gregorio X I I , cuyo par t ido había seguid0 
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hasla entonces. E n 1415 Ladis lao se apode ró de Roma por sor­
presa, comeliendo en e l la los mayores d e s ó r d e n e s , y el terror de 
sUS amenazas le s o m e t i ó todo el estado ecles iás t ico. Con los can-
dales y tropas que h a b í a juntado se p roponía subyugar toda la 
Italia; pero M . sin hijos l eg í t imos en 1414.* 

R E Y E S D E E S C O C I A . 

*1506 ROBERTO BRUS , hijo del que con el mismo nombre dis­
pu tó la corona á Juan B a i l l o l , d e s p u é s de haber logrado por me­
dio de largas guerras dar la l ibertad á su patr ia , sacudiendo e l 
yugo de los ingleses y e c h á n d o l o s del pais. M . en* 

*1529 DAVID I I , h i jo , á los cinco años , bajo la tutela del conde 
de Murray: fué destronado en 1332 y obligado á refugiarse á F r a n ­
cia. Dejó un regente y conse rvó siempre un partido hasta su res­
tablecimiento.* 

*1532 EDUARDO B A I L L O L , hijo del rey J u a n : e n t r ó en Escocia 
á ins tanc ias de Eduardo I I I de I n g l a t e r r a , que á la sombra de 
los disturbios qúe r i a apoderarse de aquel re ino . G a n ó muchas ba­
tallas, y se hizo coronar en 1332; pero no pudo evitar que la n a ­
ción estuviese dividida en fuertes bandos , ni que fuese robada 
por los ingleses; pues estos eran los verdaderos reyes de E s c o c i a . 
Sin embargo, arrojados del pais por e l valeroso regente Roberto 
Sluard, Eduardo concedió una tregua a l rey D a v i d , quien volvió 
á subir al trono d e s p u é s de haber espulsado á B a i l l o l . David cedió 
su derecho á Eduardo en 1356, mediante una pens ión de dos m i l 
libras.* 

*1542 DAVID [restablecido): en 1347 fué batido y hecho pr is io­
nero en una gran batal la que l a Inglaterra g a n ó á la F r a n c i a , 
cuyo partido babia abrazado. A l cabo de once años r e c o b r ó su 
libertad, y M . s in hijos en* 

C A S A D E S T U A R D O . 

*1571 ROBERTO I I , hijo de W a l t e r i o S tua rd , gran senescal de 
Escocia, y d e M a r i a , hija del rey Roberto I , y por consiguiente so­
brino de David . Se hizo c é l e b r e por sus h a z a ñ a s contra los i n ­
gleses. M , en* 

*1590 ROBERTO I I I , hi jo: por ser de l imi tada capacidad aban­
donó el cuidado del gobierno á su hermano el duque de A l b a n i a , 
quien bien hallado en e l mando i n t e n t ó usurparle la corona. Con 
este objeto hizo morir á David p r i m o g é n i t o del rey, pero temiendo 
este que su hijo segundo, Jacobo , muriese de la m i s m a manera , 

31 



SIGLO X Í V . — R E Y E S . — D Ü Q U E S . 

lo envió á Francia en 1406, aunque con adversa suerte: pues mía 
tormenta lo a r ro jó á las cos ías de Ing la te r ra , donde fué deteiijfU 
como prisionero contra la fé de los tratados. Roberto con la pe. 
sadumhre de esta noticia se ace le ró la muerte . 

Hubo un interregno de algunos años , durante los cuales eo-
b e r n ó el duque de A l b a n i a , basta 1420 en que m u r i ó , y después 
su bijo hasta 1424 en que r e g r e s ó el rey Jacobo.* 

R E Y E S D E M A L L O R C A . 

*1511 SANCHO I , bijo del anterior. Gobe rnó con benignidad y 
equidad, y á su vuelta de la conquista de Cerdeña adonde habia 
a c o m p a ñ a d o á su primo el pr ínc ipe de A r a g ó n , M . sin hijos y de­
jando por beredero de todos sus estados al siguiente en* 

M 3 2 4 JAIME I I , bijo de Fernando, infante de Mal lo rca , her­
mano menor de Sancho I , de edad de 12 a ñ o s , ba jo la tutela de otro 
tio suyo, dignidad de la iglesia de Tours . D . Ja ime I I , rey de Ara­
gón , su pr imo hermano, t r a t ó de escluir le de la corona en virtud 
del testamento de su abuelo D . Jaime el Conquistador; y si bien 
esto no tuvo efecto por entonces, lo c o n s i g u i ó después en 1545 don 
Pedro I V de A r a g ó n , que con una poderosa armada rindió á Ma­
l l o r ca , y obligó á D . Jaime á refugiarse á sus estados de Francia, 
de los cuales fué espulsado t a m b i é n , á pesar de los repelidos es­
fuerzos que hizo para recobrar la corona; pues llegó basta vender 
a l rey de Franc ia el señor ío de 3iontpeller en 120,000 escudosde 
oro que invi r t ió i n ú t i l m e n t e en proseguir la guerra. Este desgra­
ciado principe m u r i ó de resultas de unas heridas que recibió al 
hacer un desembarco en Ma l lo rca , y su hijo D . Jaime, muy joven 
todavia, fué conducido prisionero á A r a g ó n , donde estuvo mucho 
tiempo en una especie de cautividad. Así a c a b ó la rama de los re­
yes ds Mal lorca de la casa de A r a g ó n , á cuya corona quedaron 
incorporados para siempre los estados conquistados al rey don 
J R i m c * 

D U Q E S D E M O D E N A . 

*4308 FULCON , hijo de Fres io , bastardo de Azon V I I I , puesto en 
posesión de Fe r ra ra por su padre ayudado de los Boloneses. Se sus­
ci tó una guerra entre F u l c o n y los p r í n c i p e s legí t imos Francisco 
y Aldrobandino , que imploraron los socorros del papa Císmente V, 
ced iéndo le por condición la ciudad de F e r r a r a , cuyo vicariato con­
firió Clemente á Roberto, rey de Ñ a p ó l e s . Hostigados losferraren-
ses en 1317 del ma l trato de los oficiales y tropa de Roberto, se 
sublevaron y los pasaron á cuch i l lo .* 
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*1517 OBIZON II Y REINALDO , hijos del m a r q u é s Aldrobandino, 
Fueron iesUiblecidos en el señor ío de F e r r a r a . E l papa Juan X X I I 
con amenazas, enlrediclios y escomuniones, obligo á los marque­
ses de Este, á que le reconociesen por soberano de F e r r a r a ; re­
servándoles solo el vicariato de la ciudad y su distr i to en 1352. 
L o s P ü s q u e t iranizaban á M ó d e n a se vieron forzados por la via de 
las armas á e n t r e g á r s e l a á los marqueses de Es t e . Después de ha­
ber perdido á sus dos hermanos. Ovizon M . en* 

*135,2 ALDUOBANDINO I I , p r i m o g é n i t o de Obizon, electo por e l 
consejo de Fer ra ra y por el de M ó d e n a , á pesar de Francisco I I , 
hijo deBertoldo, m a r q u é s de Este , que hizo i nú t i l e s esfuerzos para 
apoderarse de estas ciudades. M u r i ó en 1561. dejando un hijo l l a ­
mado Ohizon.* 

*1561 NICOLÁS I, hermano de Aldrobandino I I , con perjuicio de 
su sobrino Ohizon. E n un ión de sus dos hermanos Hugo y A l b e r t o 
recibió del emperador Carlos I V la invest idura de Uovigo , de 
Adria, de Comachio y de otras plazas. M. s in hijos varones en* 

•1588 ALBERTO , hermano. E l señor de Padua y los florentinos 
formaron una consp i r ac ión para quitarle la vida y poner en su l u ­
gar á su sobrino Obizon, hijo de Aldrohandino I I ; pero fué descu­
bierta y los cómpl ices castigados. M. en* 

*1395 NICOLÁS I I , hijo, hajo la tutela de un n ú m e r o de nobles 
y la protección de la repúb l i ca de Venecia . E n 1594 los venecia­
nos, los boloneses y los í lo ren t iuos tuvieron que defenderlos es-
lados de Nicolás contra las armas de A z z o n , marques de E s t e , 
hijo del m a r q u é s F ranc i sco , que in t en tó apoderarse de su herencia, 
hasta que q u e d ó vencido y prisionero en una batalla. E n 1409 N i ­
colás fué proclamado s e ñ o r de P a r m a , y poco después se a p o d e r ó 
de fteggio. En 1451 le concedió el rey de Franc ia Carlos V I I , l a 
distinción de a ñ a d i r a l águ i l a blanca de su e s c u d ó l a s tres l isesde 
Francia. M. de veneno en Milán en 1441.* 

E L E C T O R E S D E H A N N O V E R , D U Q U E S D E B R U N S W I C K . 

*1518 MAGNO I , hijo del anterior. Obtuvo por heredamiento 
á Sangershausen y Landsberg . Después de la muerte de su her­
mano Olton e n t r ó á gobernar el ducado de B r u n s w i c k . M . en* 

*1568 MAGNO I I , hi jo. Tuvo grandes disensiones con la casa de 
Sajonia para defender su Ducado de Luneburgo . Hecho prisionero 
por el obispo de Hi ldeshei tn , se resca tó con la cesión de dos se-
•'orios. L a misma suerte tuvo contra el duque Mecklemhurgo . 
En un duelo contra el conde de Schaumhurgo M . en* 

M575 BERNARDO I, hijo segundo. Obtuvo en las particiones de 
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los estados patrimoniales el tincado de L u n e b u r g o , que pasóá sus 
descendientes; y adqu i r ió d e s p u é s para su casa e l condado de Hone-
h u r g o . M . en 1 4 3 4 / 

C O N D E S P A L A T I N O S D E L R H I N . 

LINEA PRIMOGÉNITA DE LA R A M A D E BAVIERA. 

*1319 ADOLFO . Se reconc i l ió con su madre y con el emperador 
L u i s que devolvió á sus sobrinos todos los bienes patrimoniales. 
M u r i ó en* 

M 3 2 7 IÍODULFO II, suced ió en el electorado durante la menor 
edad de su sobrino Uober lo . E n 1329 hizo con sus hermanos y 
sobrino la convenc ión de P a v í a , por la c u a l e l emperador les de­
volvía el palalinado del R b i n con el alto palalinado, con la condi­
ción de que la dignidad electoral residiese en una y otra rama. 
M . en*. 

*1353 ROBERTO I , el Rojo, hermano de los dos precedentes. 
T o m ó posesión del electorado en perjuicio de su sobrino, que lo 
cons in t i ó con la esperanza desuceder le , como realmente se veri­
ficó. M . en* 

*I390 ROBERTO I I , el P e q u e ñ o , hijo de Ado l fo . Poseyó el elec­
torado después de la muerte de sus dos lios. Reunió á sus estados 
todas las ciudades que el emperador Carlos I V le habla enagenado. 
F i r m ó el pacto de famil ia por el que quedaron indivisibles en ade­
lante las tierras del Palat inado del R b i n . M . en.* 

*1398 ROBERTO I I I , l i i jo. F u é electo emperador en 1400 des­
p u é s de la deposición de Wences lao . M . en 1410.* 

G R A N D E S M A E S T R E S D E L O R D E N T E U T O N I C O . 

*SIGIFREDO DE NUCHTWANGÉN. Puso su corte en Mariemburgo 
y M . á 5 de marzo de 1312.* 

*CARLOS B E F F A R T , natural de T r é v e r i s . A l volver de un viaje 
que hizo á Roma M . en Viena en 1324.* 

* W E R N E R O D E URSELEN , fué muerto en Mariemburgo en 1551. 
*LUTGERO DE BRUNSWICK, duque de B r u n s w i c k . M . en Conigs-

berg en 1555.* 
*TEUDORSIO DE ULDEMBÜRGO , conde de Uldemburgo, M . en 

Mariemburgo en 1341 .* 
*LUDOLFO CONIG, nob leva rou , conde de W e i t z a u , M . demente 

en 1345.* 
• E N R I Q U E DE A R F F B E R G , noble d e P o m e r a n i a . M . en 1351. 
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*WEINR1CHO DE KNIPENRODE. TUVO que sostener la ó n l e n á 
fuerza de guerras sangrientas. M . en 1582.* 

•CONRADO ZOLNER D E RODENSTEIN . Obtuvo muchos privilegios 
del papa y del emperador para su orden. M . en 21 de mayo.* 

*CONRADO DE W A L L E N R O D E . Después de un gobierno desm-ii-
ciado M . en 1594.* 

*CONRADO DE FUNGIGEN . Dejó la ó rden en un estado ü o r e c i e n l e . 
M . en 1407.* 

R E Y E S D E C E R D E Ñ A . 

CONDES DE SABOYA. 

*1525 EDUARDO , p r i m o g é n i t o del anterior. Su padre le f o r m ó 
en el arte mi l i ta r desde muy joven, sirviendo al rey Fel ipe el H e r ­
moso en la guerra de Flandes*. D e s b a r a t ó en dos batallas campales 
al Delfín de Vienois y a l conde de Ginebra , que babian invadido sus 
estados. F u é a l socorro de Fel ipe de Va lo i s contra los flamencos. 
M. en* 

*1529 AIMON , be rmano . Se r e n o v ó la guer ra entre el Delfinado 
y la Saboya al fijar los l í m i t e s de los estados, y hecba la paz 
en 1554 m a r c h ó en socorro de la F r a n c i a contra los ingleses. 
M . en* 

*1545 AMADEO V I , hijo, bajo la tutela del Sr . de Vauz y del 
conde de Ginebra . E n 1547 se apode ró de muchas plazas que te­
nia en el Piamonte la reina Juana de Ñ á p e l e s . E n 1555 e n t r ó en 
guerra con Franc ia sobre la posesión de ciertas plazas del Delf ina­
do, consiguiendo muchas v e n í a j a s . Por la paz de 1554 la F ranc ia 
leced ióe l F a u c i ñ i y e l Gex. Habiendo casado con Bona de Borbon , 
sirvió á la Francia contra los ingleses. E n 1566 hizo una espedi-
cion contra los turcos y r e c o n q u i s t ó á Gal l ípo l i . E n 1582 l levó tro­
pas á Lu i s de Anjou para ponerle en posesión del reino de Ñ a p ó l e s , 
y M . de peste en la P u l l a en* 

*1585 AMADEO V I I , hijo, y señor de Bresa en vida de su padre. 
Sushazañas le babian adquirido ya gran fama. Obl igó á que le p i ­
diesen clemencia á los habitantes del Vala is que babian hecho una 
i r rupción en sus estados. E n 1586 las ciudades de Niza y de B a r -
celoneta se substrajeron de l a obediencia del conde de Provenza, 
yse pusieron bajo su p r o t e c c i ó n . Tuvo grandes diferencias con el 
marqués de Monferra lo y el de Saluzo. M . de un accidente en una 
cacería en 1591 .* 
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DUQUES DE SABOYA. 

*1391 AMADEO V I I I , l i i jo, bajo b intela de Bona de Borbon 
su abuelo, primer (lii(|ue de Sahoya. Bu adqui r ió el condado 
de Ginebra . En 4405 fundó la universidad de T u r i n , y en 1 4 1 5 
obligó al nii ir( |ués de Saluzo á prestarle homenaje. Én 141(5 el 
emperador Sigismundo, al pasar por Sabbyu, e r ig ió esle condado en 
ducado, estando en Ghainben . E n 1418 suced ió á L n i s de Salioya, 
conde del Piamonte, que m u r i ó sin hijos. E l ano siguiente por un 
tratado hecho con Violante de A r a g ó n , madre y Inlora de Lnis III 
rey de Ñ á p e l e s , adqu i r i ó á V i l l a f r a n c a , á N i z a , y toda la costa de 
aquel mar . En 140'2 aliado con los venecianos y florentinos i n ­
vadió los estados del duque de M i l á n . En 1434 disgustado del 
mundo se re t i ró al priorato de R i p a l l a , donde tuvo un congresoen 
el que ins t i tuyó el ó rden de los caballeros de la Anunciada, y creó 
á su p r imogén i to L u i s , p r ínc ipe del Piamonte y á otro llaraadoPe-
l ipe , conde de Ginebra . En este retiro h e r e m í t i c o rec ib ió la noticia 
de que el concilio de Basilea lo habla elegido papa en lugar de E u ­
genio I V , á qnien habia depuesto. Amadeo aceptó esta dignidad 
con e l nombre de Fé l ix V , pero por evitar las consecuencias del 
cisma r e n u n c i ó la l iara en 1449 y se volvió á su soledad. M . en 
Ginebra en 1451.* 

R E Y E S D E S U E C I A . 

•1320 MAGNO I I , hijo del duque E r i c o , d e s p u é s de la fuga del 
r e y B i r g e r o , su l io . E n 1548 descontentos de su conducta los sue­
cos dieron la corona á s u hijo E r i c o , á lo que se s iguió una guerra 
entre hijo y padre, que d u r ó hasta que se comprometieron á dividir 
e l reino entre los dos; pero E r i c o m u r i ó tres años después con sos­
pechas de veneno. Los vasallos le depusieron y le encerraron en 
una pr is ión en* 

*1365 ALBERTO , hijo de Alber to de Mecke lhu rgo y de Eufemia, 
hermana de Magno , nombrado por los estados. Magno libertado 
de la pr i s ión por su hijo H á c q u i u j u n t ó un e jé rc i to contra Alberto, 
pero fué derrotado por esle, quien se lo llevó prisionero á Slockol-
mo. Para lograr su libertad firmó en 1371 la renuncia de la corona 
y se r e t i r ó á Noruega. En 1380 Alber to hizo algunas tentativas 
e s t é r i l e s para recobrar la Scania. En 1385 se indispuso con los 
grandes y el clero por su absoluto modo de gobernar; pero aunque 
tenia al pueblo de su parte, la nobleza, mas fuerte, pasó á Dina­
marca y se e n t r e g ó á la reina M a r g a r i t a , quien le venció é hizo 
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prisionero no dándole l a libertad hasta que pasados seis años le hizo 
renunciarla corona. E n 1397 Marga r i t a j u n t ó en C a l m a r , en Sne-
cia, la asamblea dolos estados, en laque hizo aprobar la un ión de 
las tres coronas del N o r t e . Esta princesa d e s p u é s de 16 años de 
reinar pacíf icamente en Suecia, y 25 en Dinamarca y Noruega , 
M . en 1412.* 

R E Y E S D E B A V I E R A . 

*1347 ESTEBAN , hijo del anterior. E n 1365 d i spu tó con las a r -
mas su ducado á los duques de A u s t r i a ; pero el emperador C a r ­
los I V , le hizo c e d é r s e l o d e s p u é s á dichos duques mediante una 
suma de dinero. M . en* 

#1375 JUAN, el Pacifico , hijo tercero de Esteban . Recogió la 
herencia de otros dos hermanos en v i r tud de un pacto de f a m i ­
lia que tenian hecho de que no pudiesen suceder las hembras . 
M. en* 

*1397 ERNESTO , h i j o , en u n i ó n de su hermano G u i l l e r m o . G a ­
nó una seña lada victor ia al duque de Ingolstad que le habia levan -
tado los vasallos de M u n i c h . M . en 1438.* 

GRANDES MAESTRES DE M A L T A . 

* L a Orden de los caballeros de S. Juan de Jerusalen, l lamados 
después Caballeros de Rodas trae su or igen, como otras muchas , 
de la religión de S. Ren i to . Unos mercaderes de A m a l í i , que co­
merciaban en la S i r ia á mediados del siglo X I , obtuvieron del Ca­
lifa de Egipto l icencia para fundar en Jerusalen un monasterio 
del rito latino, compuesto de monjes benedictinos que fueron de 
Italia. A l lado de este monasterio, l lamado Santa Mar ia de la L a ­
tina, se c o n s t r u y ó para los peregrinos pobres y enfermos un hos­
pital, cuya capi l la fué dedicada al principio á S. Juan el L imosne ­
ro, y después á S. J u a n Baut is ta . Del t i tulo de esta capi l la se de-
riba el nombre de Hospitalarios de S. Juan de Jerusalen, que es 
el t í tulo pr imit ivo de esta orden . E n efecto, al principio sus i n d i ­
viduos no eran mas que frailes legos, empleados en el servicio 
del hospital, y que ves t í an manto negro con una cruz de lana 
hlanca. 

De allí á poco tiempo el abad de aquel monasterio tuvo que 
armarlos para la defensa de los peregrinos, que los salteadores 
árabes acometian en los caminos. Convertidos ya en mili tares tuvie­
ron un gefe elegido de entre ellos para mandarlos en c a m p a ñ a . 
Insensiblemente, y á p r o p o r c i ó n que e l Hospital se e n r i q u e c í a , 
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rensaron reconocer otro gefe que á este, hasta que por fin se sus­
trajeron enleramenle de la autoridad de los monges. Desde en­
tonces empezaron á formar un cuerpo aparte, y dejaron la fagfo 
de S. Benito tomando la de S. A g u s t i n . T a l fué el principio Ve 
«sta i lustre orden, cuyos grandes maestres fueron los siguienles 
hasta la instalación de la ó n l e n en Rodas verificada en este si­
g lo . 1099, Gerardo-Tom ó Tung, p r imer maestre. M . en 1120** 
Raimundo de Pui. M . en 1100—Angcrio de Balben. M . en 1161— 
Gerberlo de Arsallit. R e n u n c i ó en 1109.—Casio. M . ó dimitió 
en 1175.—Jocherlo, hábi l pol í t ico y guerrero M . en 1177. /J0. 
gerio de Moulins. M . en 1107.—Garnerio. M . en U91.—Ermen-
gardo Daps. M . en Acre en 1192—Goffedo de Buison, has­
ta 1202.—Alfonso de Portugal, r e n u n c i ó á los dos años.—Gofre-
do, ó Jofre de Rut. M . en 1207.—Guerin de Bhulaigu. M . 
en 1230 .—Bel t rán de Texis. M . poco después.—Guerin ó Gerin. 
M . en 1230.—Be/íran de Comps. M . en 1241.— Pedro de Yillei 
bride, acabó su gobierno en 1243.—Guillermo de Chalemineuf, 
M . en 1259.—Hugo de Revel. M . en 1270 Nicolás Largue. 
M . en 1209.—Juan de Villiers, d e s p u é s de la toma de Acre, se 
ret i ro con los caballeros á Chipre , donde el rey Enrique II les 
cedió la ciudad de L i m i s o . E s t a b l e c i ó la forma de elección de 
gran maestre que no se ha alterado d e s p u é s . M . en 1297.—Otkon 
de Pinos. 31. en 1300.—Guillermo de Villarel. F o r m ó el proyec­
to de conquis ta r la isla de Rodas, pero no pudo conseguirlo por sus 
enfermedades que le causaron la muerte en* 

*1507 FULCON DE Y I L L A R E T , h e rmano .* 
*En tiempo de este gran maestre los caballeros conquistaron la 

is la de R o d a s , que fué la corte y residencia de la orden, y la 
que la dió en lo sucesivo el nombre que tan cé leb re la hizo en 
l a crist iandad. P o r esta razón seguiremos desde ahora el orden 
general con que se dá cuenta de los d e m á s gefes y soberanos. 
E n 1519 los caballeros, indignados contra su mala conducta le 
obligaron á renunciar , si bien le dejaron el priorato de Cápua.* 

*1319 ELION DE VILLÁNOVA : nombrado en la corte del papa 
para suceder á V l l l a r e t . Tuvo un capitulo general en Montpeller, 
en el cual dividió e l cuerpo de la re l igión en lenguas^ Y después 
de haber aumentado las defensas de Rodas, M . en* 

*1340 DEODATO DE GOZON: envió tropas de la religión en auxi­
lio de! rey de Armen ia contra los sarracenos de Egip to . M . en 
íines de 1353.* 

*13o4 PEDRO DE COUNELLAN : M . en* 
*1555 ROJAS DE PINOS: en 1364 tuvo un cap í tu lo general en 

el que se prohib ió dar la cruz á los freiles sirvientes. M . en* 
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*i565 RAIMUNDO BERENGUER : las escuadras d é l a r e l ig ión , 
^QUjhinadas con las del rey de Chipre , ganaron muchas victorias 
en Bpfpto y í"11 Si r ia conlra los sarracenos. M . en" 

*1574 ROBERTO DE JUILLAC : M . en* 
*1576 JUAN FERNANDEZ DE H E RE DI A : gran pr ior de A r a g ó n , 

de Castilla y de San G i l , electo en la c ó r t e papal de Aviñon. P o r 
haber querido servir á los venecianos en la guerra de la Morea , 
fué hecho prisionero por los turcos al pasar á Rodas. Rescatado 
ni cabo de tres años por su familia l l egó á esta i s l a , y habiendo 
abrazado allí el partido del papa Clemente V I I , el competidor de 
este, Urbano V I , le depuso y n o m b r ó en su lugar á Ricardo C a -
racciolo, que solo fué reconocido por las lenguas de Italia y de In ­
glaterra. M. en* 

*1596 F i LIBE UTO DE NAILLAC : e n t r ó en la l iga de los p r í n c i ­
pes cristianos contra Bayaceto, y se h a l l ó en la funesta jornada 
de Nicópoli. Los caballeros defendieron valerosamente á S m i r n a ; 
pero cayó en poder de T a m e r l á n . Después de 10 años de res i -
dencia en Europa ocupado en negocios de la iglesia y de su o r ­
den, volvió á Rodas, donde M . en 1421.* 

C O N C I L I O S Y S U S M O T I V O S . 

En este siglo se tuvieron no pocos concilios provinciales en 
España, F r anc i a , l l a l l a , A l e m a n i a é Inglaterra, para restaurar la 
disciplina ec les iás t i ca . 

En Peñaí ie! , presidiendo el arzobispo de Toledo. Mandóse a q u í 
que se celebrase en todo el arzobispado la íiesta de San Ildefonso, 
con rito especial de doble, por haberle honrado la V i r g e n bajan­
do corporalmente á v i s i ta r le . Y se d e t e r m i n ó que cada dia se c a n ­
tase la salve en todos las iglesias d e s p u é s de las completas. Se­
ñalóse la pena que se debe imponer , si alguno quebrantare e l 
sigilo sacramental, con otros muchos puntos de la discipl ina ecle­
siást ica. 1302. 

En Salamanca: para la causa d é l o s Templar ios . Habla de este 
concilio Mar iana . F u é s e g ú n Agu i r r e , en el 1510 . 

Vienense en F r a n c i a , general X V , congregado y presidido por 
Clemente V . Asis t ie ron los patriarcas de Ale jandr ía y A n t i o -
quia: 500 obispos, tres reyes: Fel ipe I V de F r a n c i a , Eduardo I I , 
de Inglaterra y Ja ime I I , de A r a g ó n , con copioso n ú m e r o de pre­
lados inferiores y oradores de p r í n c i p e s . Es t i ngu ióse aqu í el or ­
den de los Templar ios por los enormes c r í m e n e s que se les c o m ­
probaron, como mues t ra el hecho mismo de un tan venerable 
I r íbuna l , compuesto de los mayores hombres del mundo , donde 
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n i la parc ia l idml , n i el pa r l i cu la r i n t e r é s , pod ía tener lugar en 
jueces, pr ínc ipes y doctores de tan va r í a s provincias de lodo el 
orbe, y que no pocos de los mas sobresalientes tenían conexión 
por sangre ó afinidad con los mismos acusados, contra quienes 
fulminaron tan irrefragable cons t i tuc ión apos tó l i c a . 

C o n d e n á r o n s e t a m b i é n los bereges begardos y los beguínos. 
T r a t ó s e de nueva espedíc ion á la T ie r ra S a n i a , y que establecie­
sen en las universidades mayores c a t e d r á t i c o s de lenguas orienta­
les para propagar la fé. Se conf i rmó el establecimiento de la fies­
ta del Corpus , becbo 48 años antes por Urbano I V . Clemente V 
le confirma de nuevo, y en su bula no habla de procesión ni 
espos i c íon . 

E n Va l l ado l íd : para la d isc ipl ina ec les i á s t i ca , presidiendo un 
legado apostól ico. 1522 . 

E n Toledo, en 1523 , 1324, 1326 y en 1339 y otros. 
E n Alca lá de Henares, en 1325 y 1326 , presidiendo el arzo­

bispo de Toledo: para la discipl ina ec les iás t i ca . Y otro en el mismo 
lugar , para el mismo, en el 1 5 5 3 . 

E n Aviñon , en el 1526 . Mandóse en él que cuantos encontra­
sen al Viá t ico le fuesen a c o m p a ñ a n d o ; y lo mismo estableció en 
E s p a ñ a el rey D . Juan I , en el 1587, hablando no solo de su-
vasallos, sino del principe é infantes, s in que se deban escusar 
por losjharros, polvo, etc., y hasta boy se s ingular izan en esta re­
l igiosa acción las personas reales, como hemos visto repetidas veces 
en nuestros dias . 

E n Salamanca, presidiendo el arzobispo de Santiago. 1335. 
E n Alca lá de Henares se tuvieron otros dos: uno en el 1547 

para la d isc ipl ina ec les iás t i ca ; otro nacional en el 1579 para de­
l iberar si se bahía de obedecer á Urbano V I ó á Clemente V I L 

E n Salamanca, presidiendo D . Pedro de L u n a , cardenal legado 
de Clemente V I I , en que se dió la obediencia á Clemente y no 
á Urbano. 1581. Y lo mismo se dec l a ró en otra jun ta de obispos 
y p r ó c e r e s en Barcelona en el 1587 . 

E n Fa lenc ia . Presidiendo el mismo c a r d e n a l , para la disci­
p l i n a ec les iás t i ca . 1588. 

E n L ó n d r e s se tuvieron varios , pero especial contra Juan W i -
clef . 1582 y 1596. 

H E R E J E S Y S U S E R R O R E S . 

Begardos y Beguinos e n s e ñ a r o n que se podia l legar en esta vida 
á tanta perfección, que fuese impecabil idad ; y así decían que los 
perfectos no estaban obligados á ayunos y otros ejercicios de vir-
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ludes. Er ra ron t a m b i é n en negar la necesidad del resplandor i n ­
fuso de gloria para ver á Dios, y en dar por inculpable la mayor 
obscenidad; con otros desatinos que han probijado los quielislas. 

Juan Wic l e f , i n g l é s , enemigo de la Iglesia romana, del estado 
relisioso, de las indulgencias y de la euca r i s t í a , s e m b r ó contra 
todo lo dicbo sus errores , negando t a m b i é n el que bubiese l ib re 
albedrio. 

Empezó su pe rd ic ión por verse despojado del rectorado de n n 
colegio, en que contra razón y detecho se introdujo; y se reraa-
t ó e n e l odio contra la Iglesia catól ica romana, por la repulsa de 
un obispado, que ardientemente p r e t e n d í a . E n esto suelen parar 
las ambicinnesl 

Lolardo W a l l e r o di jo , que Luc i f e r fué ecbado injustamente del 
cielo, y que a lgún dia volverla a él y caer ía S. Migue l con sus á n ­
geles. A tanto puede l legar la ceguedad y mal ic ia de los bombres! 
Pero estos infelices l e í a n l o s pasaron adelante, opon iéndose á los 
sacramentos, y á la pureza de la V i r g e n . M u r i ó quemado en C o ­
lonia. 

Dulcino , de quien los d u l c i n í s t a s , dió por lícitos los deleites 
impuros. Mur ió quemado con su dama Margari ta en Verce l i s 
año 1508. 

S A N T O S . 

Isabel, reina de P o r t u g a l , 1 5 5 6 . ~ B r i g i d a . E . 1 5 7 3 . 
Andrés Corsino. 1575 .—Cata l ina de Sena. 1580 . 
Roque. 1 5 2 1 . — I n é s de Montepoliciano. 1517 . 
Juan Nepomuceno, p r imer m á r t i r por la just icia del sigilo sa­

cramental. 1 5 8 i . 
Agustino N o v e l o . — F e l i p e P l acenc i a . 
Cristiana Gr inga .—Gregor io C e l l i . 

E S C R I T O R E S . 

Nicolao de L i r a . — N i c e f o r o Cal is te . 
Okara. Bar tu lo . B a l d o . — J u a n A n d r é s . M . 1548. 
Durando Hervíeo. Pa luda r io .—Landu l fo de Sajonia , cartujo. 

Guido. 
Tomás de Argen t ina . Gregorio Ar iminense . S imón de Casia. A l ­

fonso de Bargas, l lamado el Toledano, é Hispalense, lo uno por pa ­
tria, lo otro por d ignidad arzobispal . 

Aureolo . Bercorio. O l k o t . — E n r i q u e Suson. 1365 . 
Taulero. Rusb roqu io . 
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Mayron , Este introdujo en l a Soborna el gran acto, que en 
Alca l á se llarna la Alfonsina . 

E l Petrarca y Bocaccio. 1 —Buenaventura Patavino. 

S U C E S O S M E M O R A B L E S 

Imperio de los turcos. 

Apoderados los Hircos de la Pers ia , segnn se dijo en el siglo XI 
se mantuvieron en ella hasta que reinando So l imán en el 1214' 
se introilujeron los t á r t a r o s , comandados de Ocolo, y Solimán se 
r e t i r ó al Asia menor ó Ana lo l i a . E l hijo de este So l imán , llamado 
Or togu l , se puso á mi l i t a r en el servicio de Aladino I I I , que era 
sn l l an de Iconio, y mi l i tó tan bien, que tuvo todo el gobierno 
de las armas. Este Ostogul fué padre de Ottoman ú Ostoman,que 
m e r e c i ó t a m b i é n la gracia de Alad ino I I I , y muerto este sin here­
dero, se repartieron su dominios entre ocho capitanes. Ottoman, 
mas acreditado que los otros, l o g r ó , que para que aquel cuerpo 
no se estenuase con la división de las fuerzas , se uniese bajo 
una cabeza; y n o m b r á n d o l e lodos por su gefe, se erigió la mo­
n a r q u í a de los turcos en el 1500 en Ot toman, que fué el primer 
emperador, y por quien este imperio se apell ida el de los otto-
manos. Este fué el que i n s t i t u y ó la m i l i c i a de los genízaros, 
y e n s a n c h ó consideraldemenle los l é r m i u o s de su imperio. Su 
íiijo Orean ó Urcan , le suced ió en 1326 y conqu i s tó la Misia, la L i ­
d ia , L icaon ia , F r i g i a , y cuanto hay hasta el Helesponto y mar 
E u x i n o , va l i éndose de las disensiones de los griegos. Siguióle su 
^ i j o Amura th en 1358 , que tuvo tan por suya la fortuna , que ja­
m á s fué vencido en 57 batallas en que se ha l ló . F u é apasionadí­
simo por la supe r s t i c ión niabomelana , á cuyo fin erigió muchas 
mezqui tas , escuelas y hospitales. 

No le sucedió así á su hijo y sucesor Bayacetes; pues habien­
do imitado al padre en el va lor , en el acierto y en la felicidad que 
tuvo á los p r inc ip ios , se le l adeó tanto l a fortuna, que le con­
dujo al fin al mayor infortunio. Había di latado su imperio por la 
T r a c i a , Macedonia, Bulgar ia y la Yalaquia ; pero como no fuese 
solo él en el deseo de conquistas y viniese con el mismo deseo 

1 PETKARCA (F ranc i s co ) . Célebre poeta italiano y latino, erudito, restau­
rador de las letras y hombre político. Nació en Arezzo en 1304, y murió en 
Arquá en 1374. 

BOCCACIO.EI mas grande prosista de Italia, poeta erudito. Nació en Pans 
en 1313. Murió en un pueblo, junio á Florencia, en .1375-. (N- delaR-) 
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Tamerlan con un e jé rc i to formidable de t á r t a r o s , des t rozó todo el 
cuerpo de tropas á Bayacetes , con muerte de 200 ,000 turcos y 
aptíderáridbée d e P e r s i a , se a p o d e r ó t a m b i é n del mismo gran s u l ­
tán, que se hallaba á la frente de su e j é r c i t o ; y desairada é i n ­
grata del todo su fortuna, no se quiso conjurar contra su vida 
en el combate, por disparar contra sus insolencias otras mayores y 
mas agudas fleches, fabricadas en la insolente oficina de otro persa 
contra otro emperador (Sapor contra Va le r i ano) , pues hecho ^Ba­
yacetes prisionero, p e r d i ó aun la escasa l ibertad de los cautivos: 
metido aquel que poco antes no cabia en el m u n d o , en una 
jaula de hierro, como indomable fiera, d i s cu r r ió el arrogante t r i u n ­
fador nuevo modo de aumentar la esc lavi tud, cuando le sacaba 
de esta c á r c e l ; pues poniendo sobre las espaldas del vencido sus 
plantas cuando montaba á caballo, fundaba sobre aquel monte de 
soberbia la torre de su vanidad, y hac iéndo la po r t á t i l á cuantas 
partes iba , para que sirviese de mofa y ludibr io á sus soldados, 
no pudo la vanidad de Bayacetes sufrir tan continuadas muer ­
tes en tan infausta vida , y ya que l ibre no pudo contener á T a ­
merlan, le contuvo cautivo, pues se q u i t ó á sí mismo la v ida , 
rompiéndose voluntar iamente la cabeza contra los mismos hierros 
de la jau la . 1403 . 

Prosiguen en sus d e s ó r d e n e s los emperadores de Oriente, por 
lo que empieza á descubrirse su ocaso. 

Batalla del Salado. 

Gumpliase el t é r m i n o de las treguas entre los moros y c r i s t i a ­
nos , y p r even í anse unos y otros á la guerra . E l rey Albohacen 
envió desde A f r i c a á su hijo Abomeliche con 5,000 caballos, y 
senlando sus reales j u n t ó á Jerez, des tacó 1,500 caballos cont ra 
Nebrija, v i l l a puesta á la boca del Guadalquiv i r . Los nuestros, 
que con la presteza en sorprenderlos quisieron sup l i r la desigual­
dad del n ú m e r o de los dos e j é rc i to s , se echaron sobre los 1,500 
de á caballo, y lograron tan buen éx i to , que apenas escapó n i n ­
guno de ellos; y alentados con este buen principio los crist ianos, 
resolvieron cebarse sobre Abomel iche que venia sin orden sobre 
Arcos, confiado en algunas ventajas precedentes; pero a v e n t a j á n ­
dose los nuestros en e l combate, fueron destrozados y puestos en 
huida los moros. Abomel i che h u y ó á pié por la gran t u r b a c i ó n , 
pero la acelerac ión de los que segu ían el alcance, hizo que queda­
se entre los muertos . A p o d e r á r o n s e de todo el hagage los c r i s t i a ­
nos; y cuanto gozo y honra les ocasionó á estos la v ic tor ia , tanto 
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dolor y confusión ocasionó á los africanos la muerte de Abonielj 
che y pérd ida de unos 10,000 moros. 

Albohacen, para vengar esle quoliranlo, pasó de Africa á Es­
p a ñ a con 70,000 caballos y 400,000 infantes con no menor ar­
mada por el mar. Pa rec ía que amenaz.iha el fm á nuestra Espa­
ñ a , pues j a m á s se vió en el la tan numerosa tropa de enemigos 
Los nueslros se avistaron con el moro sobre Tar i fa , pero con solos 
44 ,000 caballos y 25,000 infantes: el rey de Portugal concurrió 
personalmente con 4 ,000 caballos de los mas escogidos, y no obs­
tante la desigualdad del e j é r c i l o , se resolvieron á que en nombre 
de Dios se diese la batalla al tiempo de amanecer. Publicóse la 
cruzada: a l i é n t a n s e unos y otros, y el efecto dice el alienlo de los 
nuestros, pues lograron una total victoria con muerte de 200,000 
moros y no pocos prisioneros. Este triunfo y los depojos del cam­
po, dejaron tan engrandecida y r ica á E s p a ñ a , que se bajó el va­
lor de la moneda y se s u b i ó el de las m e r c a d e r í a s . Logróse en 
4340 jun io al rio Salado, que es de quien t omó el nombre esta 
v ic to r ia , y fué en el 30 de octubre, en que celebra esta memo­
r ia la iglesia de Toledo, por liaber sido tan gloriosa y milagrosa 
que se decia no haber muerto de nuestra pai te mas que veinte. 
Albohacen se volvió á A f r i c a aquella misma noche, porque la no­
ticia de la pérd ida no alborotase el reino, ó lo tomase para sí Ab-
derraman, su hijo, que le gobernaba. 

Bula de oro. 
E l emperador Carlos I V , en el año 1556 a l primero de su im­

perio y déc imo de su reino de Bohemia , ocurriendo á los males 
que podr ían ocasionar las disensiones de los pr ínc ipes electores, 
sino se estableciesen perpetuos reglamentos, los formó en una 
asamblea general que se hizo en Noremberg , concurriendo todos 
los electores y miembros del imperio Es t a cons t i tuc ión imperial 
se l l a m ó Bula de oro por su grande valor é importancia conside­
rable sobre la e lección del rey de romanos y su promoción á la 
dignidad c e s á r e a . Dividióse en treinta c a p í t u l o s , en los que se de­
termina cuanto pertenece á la elección y electores, que entonces 
no eran mas que siete, con este orden: el arzobispo de Maguncia, 
p r imer chanci l ler de A l e m a n i a ; el d e T r é v e r i s , archi-chanci l ler del 
sacro imperio en F r a n c i a ; el de Colon ia , a rch i -chanc i l l e rde l sacro 
imperio en I tal ia; el reyjjde Bohemia archi-pincerna ó copero mayor 
del imper io ; el conde Palatino del B h i n , archi-dapifero del sacro 
imper io . E l duque de Sajonia, a rch i -mar i sca l ó archi-condestable, 
y el m a r q u é s de Brandembourg , archi-camarero ó archi-sumiiler 
de corps del sacro imper io . 

E u el 1349, Humber to , s e ñ o r del delfinado, que se hallaba sin 


